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	A los combatientes internacionalistas de la revolución siria

	 

	En la Siria martirizada han sido asesinados más de 400.000 obreros, campesinos y jóvenes. En sus calles nuestra corriente socialista e internacionalista ha dejado sus héroes y sus mártires, ha derramado su sangre y dejado la vida combatiendo junto a los miles de explotados que pelearon contra el perro Al Assad.

	Llegamos a este campo de batalla luchando por romper el cerco a la revolución siria. Recorrimos el mundo buscando retomar las mejores tradiciones del internacionalismo militante, para que desde los sindicatos y organizaciones obreras se enviaran Brigadas Internacionales para ir a combatir junto a los explotados sirios. Como se hiciera en la Guerra Civil Española, donde miles de trabajadores desde todos los rincones del planeta iban a combatir contra Franco y el fascismo. Esto hubiera cambiado definitivamente el destino de la historia de la revolución siria.

	La tragedia es que quienes llegaron organizados y centralizados fueron todas las fuerzas burguesas de la región bajo el mando del imperialismo y sus agentes para estrangular la revolución de los explotados del Magreb y Medio Oriente.

	En el Capítulo VIII de la Parte IV de esta obra, el lector encontrará homenajes a los combatientes de la revolución siria de la Brigada León Sedov y a los que combatieron junto a nosotros. Ellos cayeron en la lucha contra el genocida Al Assad.

	Vaya para estos militantes internacionalistas y jóvenes obreros abnegados por la causa de la revolución la dedicatoria de esta obra.

	 

	Camaradas:

	 

	Abu Nur, Abu Mwawyah Al Massry, Abu Mussa 
Al Jazaery, Abu Al Qayss Hesham, Abu Salamah, 
Sanad Abu Jatab y Abu Attia

	¡Hasta la victoria de la revolución socialista internacional!

	¡Hasta la victoria siempre!

	 

	



	


A todos los obreros presos, perseguidos y condenados del mundo 

	 

	El 12 de diciembre de 2013 fueron condenados a cadena perpetua y prisión once obreros petroleros de Las Heras de Argentina por luchar contra el impuesto a los salarios y contra la precarización laboral. Estuvieron años detenidos.

	Ellos luchan por su libertad. El día en que fueron condenados llamaron a que sea tomado como un día de lucha internacional en defensa de todos los obreros perseguidos y encarcelados del mundo. Recibieron adhesiones de los presos vascos, de presos palestinos, de los perseguidos de distintos países de América Latina, de los marxistas revolucionarios de Japón, de comités de apoyo a los centenares de jóvenes y obreros detenidos en la Europa imperialista de Maastricht. 

	Cuando sale este libro, este 12 de diciembre de 2014, la Comisión de Trabajadores Condenados, Familiares y Amigos de Las Heras llama a una jornada de lucha internacional por todos los trabajadores del mundo perseguidos. 

	En este 12 de diciembre tiene más vigencia que nunca la lucha por la libertad de todos los presos políticos del mundo, y porque haya, de una vez por todas, justicia para los de abajo… para los explotados, como claman los mineros de Marikana por los 34 obreros asesinados; como la familia de Michael Brown, que ve salir en libertad y absuelto de culpa y cargo al policía asesino que acribilló con 13 tiros a seis centímetros a su hijo en Missouri, EE.UU.

	Están desaparecidos los 43 estudiantes mexicanos y sus verdugos están en libertad. Ahí está el asesino Mubarak saliendo en libertad, mientras miles de jóvenes y trabajadores en Egipto fueron masacrados y encarcelados. Las fuerzas contrarrevolucionarias del sionismo son condecoradas como “luchadoras de la libertad en el Magreb y Medio Oriente”, cuando lo único que han hecho es ocupar, masacrar y encarcelar a la nación palestina.

	Este 12 de diciembre sobran motivos para transformar este día internacional de lucha por el trabajador perseguido en el punto de partida para organizar una gran red de solidaridad internacional, para que de una vez por todas paguen y se haga justicia contra los asesinos, hambreadores y represores de los trabajadores y el pueblo, y estén en la calles, en libertad y peleando junto a nosotros todos los luchadores de la clase obrera y antiimperialistas del mundo.

	 

	Los autores

	



	


Nota sobre los autores

	 

	 

	Este trabajo está basado, en parte, en artículos y polémicas con la izquierda reformista mundial escritos por Carlos Munzer, a quien el Colectivo por la Refundación de la IV Internacional - Fracción Leninista Trotskista Internacional (FLTI) le confiara esta tarea. Estos fueron escritos como ensayos, denuncias, artículos, declaraciones y folletos de publicismo desde el inicio mismo de la revolución siria en 2011, y se pueden encontrar en su versión original en www.flti-ci.org, en distintos números del Organizador Obrero Internacional y en las publicaciones de los grupos que integran la FLTI.

	Estos artículos y folletos fueron elaborados en estrecha colaboración con los compañeros Abu Muad y Abu Al Baraa, miembros del Colectivo por la Refundación de la IV Internacional que jugaron un rol activo en la lucha de las masas revolucionarias en Libia y Siria. A la salida de esta obra, ambos se encuentran en zonas de guerra, esta vez en la resistencia, como ayer lo estuvieron en la ofensiva revolucionaria de masas.

	Junto a nuestros corresponsales se trabajaron en común todos los artículos y capítulos de este libro.

	Sin una elaboración colectiva con los revolucionarios internacionalistas de Libia y Siria y de los combatientes de la heroica Brigada León Sedov, esta obra jamás hubiera podido ver la luz. Ese es nuestro orgullo.

	 

	Carlos Munzer es un conocido escritor socialista de la Editorial Socialista Rudolph Klement, autor de trabajos como “1989: la burocracia stalinista entregó los Estados Obreros a Wall Street y al capitalismo mundial” y “Bolivia: una revolución traicionada”, entre otros títulos.

	 Abu Muad fue parte activa de la lucha de las masas de todo el Magreb y Medio Oriente. Hizo aportes decisivos a este trabajo conviviendo y luchando con miles de jóvenes y trabajadores en las calles de Siria, Libia y Palestina.

	Abu al Baraa es un joven obrero dirigente de la Brigada León Sedov y organizador de los Comités de Coordinación locales de obreros y soldados desde el inicio mismo de la revolución siria. 

	El lector encontrará que Abu Muad y Abu al Baraa relatan en una parte de esta obra su experiencia y sus conclusiones sobre la gran revolución siria, en la que intervinieron directamente.

	Son autores de este libro, entonces, organizadores de las fuerzas de la IV Internacional y el socialismo revolucionario que luchan por reagruparse a nivel internacional y en el Magreb y Medio Oriente.

	Las revoluciones allí fueron cercadas por la izquierda de Obama y por los que, hablando en nombre del “socialismo”, las postran a diario ante los verdugos de la clase obrera mundial.

	Los revolucionarios llegamos al campo de batalla y seremos los últimos en retirarnos. El movimiento revolucionario tiene el orgullo de haber puesto jalones de construcción de núcleos revolucionarios en sectores claves de los combates más avanzados de la clase obrera y los oprimidos del mundo.

	 

	La labor de los corresponsales de la Editorial Socialista Rudolph Klement, también es una parte importante de este libro. No fue una tarea sencilla. Por ésta, uno de ellos fue detenido ilegalmente en Túnez en abril de 2014.

	 

	Cuando esta obra estaba en elaboración en septiembre de 2012, una de las direcciones de funcionamiento de nuestra Editorial en Buenos Aires, Argentina, fue allanada por la policía por orden de jueces y fiscales fascistas de la ciudad de La Plata, que inventaron una causa e imputaron al autor de este libro como integrante de una supuesta “Asociación Ilícita”. Sabemos que nos hemos ganado el odio de todos los opresores, represores, perros fascistas, jueces de los servicios de inteligencia de los estados, y de toda la izquierda de Obama, que hoy se recuesta en los faldones de la burguesía.

	Estamos donde siempre quisimos estar: en los campos de batalla más avanzados de la lucha de clases internacional. Sabemos los riesgos de nuestro oficio, que no son nada si los comparamos con las enormes masacres y padecimientos inauditos de las masas explotadas del mundo, y del Magreb y Medio Oriente en particular. 

	Allá por el 2011, cuando la izquierda reformista saludaba “la llegada de la democracia a ‘los pueblos bárbaros’ del Magreb y Medio Oriente”, todo tipo de dirigentes que se proclamaban socialistas viajaban a sacarse fotos a la Plaza Tahrir en Egipto. Permanecían un par de días allí y luego regresaban a las tareas habituales en sus países.

	Escribían novelas perversas relatando los más variados engaños sobre las “causas profundas” de una revolución que llevó a millones a atacar la ciudadela del poder en toda la región basados en el hambre y sus padecimientos inauditos. Esos escritores, una vez derrotada la revolución, escondieron sus novelas y hoy permanecen en silencio, mientras quedan como recuerdos esas fotos desgastadas, que hoy sólo aparecen en sus campañas electorales para los parlamentos burgueses. Para ellos, todo ha vuelto a la “normalidad”.

	  

	Para esta publicación trabajó estrechamente junto a los autores un Consejo de Edición que seleccionó, compiló y editó los materiales que componen Siria bajo fuego. El Consejo de Edición sólo modificó los textos y su estructura originales con el único fin de presentarlos de forma ordenada y sintética, tratando de eliminar repeticiones que entorpezcan la lectura.  

	Como plantea la introducción, esta obra no se ha escrito en los gabinetes académicos, ni ha sido elucubrada por la mente erudita de sabios ajenos a los hechos de la lucha de clases. Aquí se exponen las lecciones revolucionarias, las peleas y el aprendizaje de una corriente internacional de la clase obrera que peleó, desde el primer día, por el triunfo de la revolución siria. Esta es una obra cuyo final aún está abierto, puesto que no se ha escrito la última página de los acontecimientos de revolución y contrarrevolución que se desarrollan en el Norte de África y Medio Oriente. 

	 

	 

	 

	Walter Montoya

	Director de la Editorial Socialista Rudolph Klement

	 


Mención Especial
por Abu Muad y Abu al Baraa

	 

	Como co-autores de esta obra, desde los combates de Medio Oriente y de la resistencia siria, queremos hacer una mención especial a los obreros de la fábrica Paty, de la industria de la carne en Argentina. Ellos luchan y han luchado por recomponer los lazos de internacionalismo proletario a nivel mundial. Fueron fundadores del Comité Internacional de Apoyo a las Masas Sirias, como ayer de las masas revolucionarias libias, impulsando la solidaridad activa, juntando fondos y peleando por dar a conocer la verdad de esta grandiosa revolución cercada y calumniada por la izquierda reformista mundial.

	Con su incansable militancia cotidiana en las organizaciones obreras de masas por el triunfo de la revolución en el Norte de África y Medio Oriente, son un ejemplo de internacionalismo para los trabajadores del mundo. 

	Durante trece años la joven dirección obrera de esta fábrica de Argentina marcó un camino y dió duras batallas combatiendo por la democracia obrera, siendo un ejemplo de solidaridad con todos los que luchan, no sólo en Argentina, sino en la clase obrera mundial.

	 

	Desde el año 2006, aislados, vienen dando una durísima lucha para romper el cerco a los obreros petroleros de Las Heras, que en ese entonces se encontraban encarcelados y en diciembre de 2013 fueron condenados a cadena perpetua por luchar contra las petroleras imperialistas en el sur de Argentina. 

	Trece años de un heroico combate, de una indomable lucha -que nació en la revolución argentina del año 2001- de obreros que quisieron que esa revolución triunfe, y por eso resistían contra los jueces videlistas de Las Heras y también resisten junto a las masas de Libia y Siria.

	Son los obreros de la revolución. Lamentablemente, muchos grupos pseudosocialistas de la izquierda de Obama en Argentina hoy festejan que la patronal de Paty, luego de casi una década y media, haya podido “derrotar” a estos aguerridos trabajadores, cerrar la planta y trasladar su producción a San Jorge (Santa Fe) y a Brasil. Esta gente no se ha percatado de que festeja antes de tiempo. 

	 

	Son los obreros de la revolución de 2001, que hoy resisten en Siria y se sublevan en México -en el patio trasero de EE.UU.-, haciendo tronar en las calles el grito de “que se vayan todos, que no quede ni uno solo”… 

	Los obreros socialistas de la revolución argentina no han sido derrotados.

	La avanzada de esa fracción de obreros internacionalistas de Paty también escribieron en la vida y con su lucha este trabajo.

	La historia hubiese sido distinta si millones de obreros en el mundo hubieran seguido este camino internacionalista, como lo hicieron miles de obreros en la Revolución Española en los años ‘30.

	 


Resolución de la asamblea obrera de la fábrica Paty

	 

	 

	Enero de 2013

	 

	Desde Martínez, Buenos Aires, Argentina

	 

	Campaña de los obreros de PATY (QUICKFOOD) en apoyo y solidaridad con los trabajadores de Siria que resisten a la masacre y el genocidio comandado por el gobierno de Al Assad

	Los obreros de Paty (Quickfood), una empresa multinacional de la industria de la carne, que adherimos y firmamos esta campaña y que somos parte del Comité Internacional de Apoyo a las Masas de Siria y Libia, realizaremos un aporte voluntario para dar muestra de nuestro apoyo y total solidaridad para con los trabajadores de Siria que están siendo asesinados por parte del gobierno de Al Assad, a cuenta de los piratas imperialistas.

	Hacemos este aporte, porque nos reconocemos como una sola clase a nivel mundial que en cada país tenemos que enfrentar a los mismos enemigos y a las mismas transnacionales imperialistas que saquean a nuestros pueblos.

	Hacemos este aporte, porque nos reconocemos de la misma carne y sangre de los trabajadores que comenzaron la lucha por su liberación con los levantamientos revolucionarios que desde Túnez, Egipto, Libia y Siria recorrieron todo el Norte de África y Medio Oriente.

	Hacemos este aporte, porque sintiéndonos hermanos de la misma lucha comprendemos que para el triunfo de los trabajadores en distintas partes del planeta es necesario conquistar la unidad internacional del movimiento obrero y recuperar esa tradición histórica de nuestra clase, que fuera traicionada por las burocracias sindicales y las corrientes políticas reformistas.

	Y por último, hacemos este aporte, llamando a los trabajadores del mundo y a las organizaciones obreras que se dicen combativas a imitar este ejemplo y a repudiar a todos aquellos “dirigentes” que desde sus balcones y cómodos sillones calumnian a los heroicos trabajadores de Siria para ocultar su propia cobardía y su sometimiento a las burocracias sindicales, las distintas patronales y gobiernos de turnos.

	 

	* * *

	 


Magreb y Medio Oriente

	 

	El mapa de la revolución y la contrarrevolución fue trazado con grandes gestas de masas de Túnez a Palestina e Irak hoy, y con la sangre y la masacre que impuso el imperialismo contra los explotados y sus revoluciones
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Introducción

	 

	Siria: una grandiosa revolución ahogada en sangre y cubierta de traiciones

	 

	 

	Esta obra no ha sido escrita en los gabinetes de las universidades de las potencias imperialistas ni ha sido elucubrada por la mente de “eruditos” ajenos a la lucha de clases. Fue escrita por socialistas internacionalistas y por combatientes de la guerra civil de los explotados sirios, que enfrentaron una sangrienta contraofensiva del imperialismo.

	Los autores de este libro son protagonistas de esta revolución y corresponsales desde el campo de batalla. No son neutrales. Son voceros de los que dieron la vida por detener la ofensiva de Bashar a cuenta del imperialismo, y también de la avanzada de las masas que enfrentaron a los “Caballos de Troya”, que como el Ejército Sirio Libre (ESL) y Jabhat Al Nusra, fueron enviados por el imperialismo para contener y desarmar a las masas en las zonas liberadas, tal como hace hoy el Estado Islámico de Irak y el Sham (ISIS), enviado por Qatar y Arabia Saudita, bajo las órdenes de Obama desde la trastienda.

	Los socialistas seguimos la enorme tradición internacionalista de los años ‘30, cuando ante la Guerra Civil Española, con el heroísmo y la fuerza del proletariado mundial y sus organizaciones, miles de obreros marcharon a luchar contra el franquismo. Luchamos incansablemente por esta política de solidaridad internacional en todas las organizaciones obreras del mundo. Así llegamos a los acontecimientos mismos en 2011, cuando la chispa de Túnez incendiaba el Magreb y Medio Oriente.

	 

	* * *

	 

	La izquierda mundial -tanto el “Club de amigos de Al Assad”, como los que esperaban que EE.UU. ayudase a las masas rebeldes y paseaban por el mundo a los generales burgueses del ESL- es responsable del infame cerco que sufrió la revolución siria, que le permitió al imperialismo utilizar a todos sus agentes para ahogarla en sangre.

	La tragedia de Siria, el imperialismo la intenta imponer en todo el Magreb y Medio Oriente, donde su poder tambaleó por los embates de las heroicas masas de la región. 

	Los reformistas travestidos de “socialistas”, que cercaron la heroica revolución siria, son los mismos que ayer iban a Egipto a sacarse fotos, con las masas sublevadas en la Plaza Tahrir llamándolas a luchar “por la democracia y elecciones libres” y haciéndoles creer que sin tocar a la casta de oficiales asesina de Mubarak, que está bajo el mando de la CIA y el Pentágono, se podía conquistar el pan y la libertad.

	Hoy, en Egipto la “democracia de Obama” se desenmascara como la más feroz dictadura militar, que ha dejado en libertad a su “faraón”, Mubarak, y también ensangrentado al Egipto sublevado, con miles de encarcelados y con centenares de obreros condenados a muerte.

	Hoy, ya no hay flashes en la Plaza Tahrir, sólo sangre y fuego de la contrarrevolución, mientras los generales asesinos, los más grandes aliados del sionismo que ocupa la nación palestina, luego de ser presentados como “demócratas” amigos del pueblo, liberaron a Mubarak y reconstituyeron nuevamente el régimen dictatorial del “faraón”.

	 

	* * *

	 

	La izquierda reformista le prometía a las masas que con “asambleas constituyentes y elecciones” se conquistaban todas sus demandas. Una infamia. Así sostuvieron las trampas electorales que desviaron la revolución y fueron los garantes de sacar a las masas de la Plaza Tahrir.

	Hoy, ha quedado claro que no podía haber pan ni libertad en Egipto sin continuar el camino de Libia, es decir, desarmar a los oficiales de la soldadesca que están bajo el mando del imperialismo y conquistar la unidad de los soldados rasos con el pueblo sublevado.

	La izquierda de Obama dejó aislada a la clase obrera siria, libia, egipcia y de toda la región para que estas grandes revoluciones no se coordinen con la lucha de la clase obrera de Europa, EE.UU. y a nivel internacional. Allí se gritaba “hay que pelear como en Egipto”. La masacre en Siria y la libertad hoy de Mubarak son un intento de escarmiento del imperialismo para quebrar la voluntad de lucha de la clase obrera mundial.

	Hoy es el imperialismo el que intenta hacer en Egipto, en Libia, en Yemen y en todo el Magreb y Medio Oriente “nuevas Sirias” aplastando a las masas.

	En Siria, en Egipto y en todas las revoluciones del Magreb y Medio Oriente ha quedado claro, como afirma el marxismo revolucionario, que en esta época imperialista la democracia y el fascismo surgen de las mismas entrañas de este régimen capitalista putrefacto. Las “revoluciones democráticas” que prometía la izquierda de Obama, no fueron más que un rodeo para que vuelvan los Mubarak y los Ben Alí, para que se salven los Al Assad, y para que el sionismo mantenga la ocupación de la nación palestina redoblando su ataque contra las masas.

	 

	* * * 

	 

	La izquierda reformista, los pseudosocialistas, liquidaron toda solidaridad militante internacional de la clase obrera con sus hermanos masacrados en Siria. Muchos de ellos sostuvieron directamente al perro Bashar, que hizo el trabajo sucio a cuenta de todas las potencias imperialistas en el genocidio sirio.

	Antes habían cercado y denigrado ante los ojos de la clase obrera mundial a las milicias y a los “desharrapados” de Libia, acusando de ser “tropas terrestres de la OTAN” a los que obtuvieron el fusil para conquistar el pan, tal como luego intentaron hacerlo las masas sirias. En Libia, los explotados enfrentaron y aplastaron al mayor agente del imperialismo en la región: Khadafy, el otro “faraón”.

	Vaya paradoja. A la salida de este libro, en Libia, el general Heftar -que estuviera exiliado durante 20 años en EE.UU.-, vestido de “antikhadafista”, intenta dar un golpe para masacrar a las milicias y las masas en acuerdo con el primo de Khadafy, para que este clan burgués vuelva al poder. De eso se trata la “democracia” de los ricos, que sólo busca salvar los intereses de los capitalistas contra la embestida de la revolución para luego, con sus generales, bañarla en sangre.

	Por eso, bajo el mando de Obama, toda la izquierda reformista mundial puso en pie una santa alianza para que nunca más haya una nueva Libia, en Siria, en Egipto, en Yemen o en Irak, que desmantele a la soldadesca contrarrevolucionaria de todos los gobiernos lacayos del imperialismo en la región.

	 

	* * *

	 

	Después de tantos gritos de tantos traidores, lo único que se escucha en el mundo es la voz de su jefe, el imperialismo, que pontifica: “las masas que se sublevaron en el Magreb y Medio Oriente son terroristas”.

	Eso ya lo vimos en Latinoamérica usado como excusa por el imperialismo para justificar sus golpes contrarrevolucionarios en el Cono Sur. En Vietnam, en las revueltas de África y en todo el mundo.

	El imperialismo yanqui llama “terroristas” a los que luchan por el pan y su dignidad, y sostiene a la dictadura contrarrevolucionaria más sanguinaria del planeta, con la que hace sus más jugosos negocios: la dictadura militar china, que no se cansa de masacrar y esclavizar a la más numerosa fuerza de trabajo del mundo para disciplinarla bajo el mando de las transnacionales.

	 

	* * *

	 

	Los explotados sirios no llegaron tan lejos como sus hermanos libios. En Siria, el imperialismo intentó dar un escarmiento para contener una cadena de revoluciones que desde Túnez a Libia, desde Yemen a Egipto y Damasco, amenazaba con triunfar en Jerusalén. 

	El imperialismo volcó todas sus fuerzas, con Putin armando hasta los dientes a Al Assad para que masacrara a las masas, como demostramos en este libro. Los levantamientos pacíficos de los oprimidos en Hama, Homs, Aleppo, Idlib, Deraa, que en el 2011-2012 se organizaban a la salida de los rezos de las mezquitas contra el aumento de más del 400% del precio de los alimentos, no fueron organizados por los imanes ni por el embajador norteamericano. Los imanes clamaban por paz, mientras Bashar masacraba 50 mil explotados en tan sólo una semana sangrienta.

	Esta brutal represión llevó a la división del ejército. Decenas de miles de soldados rasos se pasaron al bando de la revolución negándose a reprimir a sus hermanos, hijos, familiares, que sólo clamaban justicia. No fueron el imperialismo ni los adalides de la democracia quienes organizaron estos levantamientos de masas. Por el contrario, ellos estaban organizando la matanza perpetrada por Al Assad contra el pueblo, o bien desorganizando sus fuerzas para que las tropas del régimen lo masacraran. Cuando los explotados se armaron para defender a sus familias, les destruyeron todo intento de autoorganización, como los Comités de Coordinación de obreros y soldados que amenazaban con llegar a Damasco.

	Hoy, con la revolución siria ensangrentada, luego de años de contrarrevolución y enormes traiciones del reformismo mundial, el sionismo volvió a levantar cabeza y bombardeó la Franja de Gaza.

	Es que Al Assad continúa defendiendo las fronteras del Golán al Estado fascista de Israel, al igual que Hezbollah desde el Líbano junto a la ONU, y los generales mubarakistas desde Egipto. Los de Siria y Egipto han sido enormes triunfos contrarrevolucionarios del imperialismo.

	 

	* * *

	 

	Pero ésta es una historia de revoluciones y contrarrevoluciones que aún no ha terminado de ser escrita. Las inagotables fuerzas revolucionarias de los explotados del Magreb y Medio Oriente que siguen resistiendo, y los combates de la clase obrera norteamericana y mundial, que desde Marikana y México a la resistencia de los mineros del Donbass en Ucrania, demuestran que la clase obrera mundial no se ha rendido. Los que sí se han rendido desde hace tiempo son sus direcciones.

	Cayeron “capitales de la revolución” como la Plaza Tahrir de El Cairo y Homs en Siria. Benghazi está siendo rodeada y cercada. Pero los acontecimientos del Donbass; de Nueva York, Oakland y Missouri; de Guerrero y todo México; los combates de Marikana y la heroica insurrección en Ouagadougou en Burkina Faso, demuestran que no todas las capitales de la revolución han caído. En Gaza, las masas palestinas no han sido derrotadas. El campo de batalla es el planeta. Para vencer, el objetivo del proletariado no puede ser otro que derrotar las capitales del imperialismo, y particularmente la más importante de ellas: Wall Street, donde se concentra el corazón de la bestia imperialista.

	 

	* * *

	 

	La clase obrera mundial cuenta con un gran hándicap a su favor. Las masas de EE.UU. no le permiten a éste nuevas aventuras militares ni acciones directas o abiertas contrarrevolucionarias, que es lo que el imperialismo necesita, ya que no le basta sólo con actuar desde la trastienda como hace ahora.

	La clase obrera de las potencias imperialistas no ha sido derrotada. Le han tirado una brutal crisis. Pero aquí y allá resiste al ataque de los banqueros y los gobiernos imperialistas.

	Ha estallado una nueva huelga general en Grecia, que demuestra que la chispa de Atenas aún no se ha apagado definitivamente. Mientras, ganan las calles de 170 ciudades de EE.UU. la juventud y los obreros de color contra la libertad y absolución definitiva del policía que asesinó al joven Michael Brown de 13 balazos a 6 centímetros de su cabeza cuando estaba totalmente desarmado.

	Esta historia de la lucha de clases, parida por el crac del sistema capitalista mundial de 2008 y por el levantamiento de las masas contra los padecimientos inauditos que sufren, aún no ha sido definida. Faltan batallas por dar. Pero sin estas lecciones de las derrotas y de las enormes gestas revolucionarias de las masas, las próximas revoluciones no tendrán la posibilidad de aprender cómo actúa el enemigo de clase y su quintacolumna al interior de las filas de la revolución misma. 

	Los obreros de Siria no podrán contar esta historia de masacres y traiciones. El aplastamiento fascista de su revolución no se los permite. Hoy sólo pueden mostrar su duelo y sus enormes padecimientos, con millones de refugiados en campos de concentración en el desierto. Su sangre ha regado las calles de Siria. Es una obligación de los socialistas revolucionarios sacar estas lecciones, contar la verdad, impedir que la masacre y la traición queden en el olvido, porque la revolución siria merece que su bandera sea llevada a la victoria por las próximas revoluciones obreras y socialistas del planeta.

	 

	* * *

	 

	La Comuna de París de 1871, esa gran experiencia revolucionaria del movimiento obrero, terminó en una masacre por parte de la gran burguesía francesa, que clavaba victoriosa sus paraguas en el cuerpo de los comuneros colgados de las farolas. Esa derrota se debió a la inmadurez de una clase obrera mundial que entró a la arena histórica y comenzaba a aprender en sus primeras luchas revolucionarias. Las direcciones de la clase obrera aún tenían una enorme inexperiencia. Era un nuevo movimiento obrero que aparecía en la historia y estaba dando sus primeros pasos en la lucha revolucionaria.

	En esta época imperialista, la clase obrera mundial hace tiempo que aprendió, en grandes gestas revolucionarias, a hablar el lenguaje de la revolución. Inclusive expropió a la burguesía en un tercio del planeta. Pero esta vez lo que padece no es “inmadurez” sino una brutal traición de las direcciones que hablan en su nombre y preparan las condiciones para su derrota, y entregan una a una sus conquistas, como hizo la lacra stalinista que ayer entregó los estados obreros al capitalismo mundial, y hoy hace lo mismo con Cuba. Nada sorprende que estos verdugos de la revolución proletaria hayan sido los que sostuvieron firmemente la mano asesina del perro Bashar.

	 

	* * *

	 

	La lucha por las lecciones de la revolución siria, demoliendo las calumnias y el cerco que montaron sobre ella, es una batalla política, ideológica, teórica, programática y organizativa contra el revisionismo en el marxismo. 

	El revisionismo forma cuadros a los que, en nombre del “socialismo” y de la “izquierda”, no les tiembla el pulso para traicionar las luchas de la clase obrera. La suya es una escuela de falsificación y mentiras. Le dicen al proletariado que el imperialismo “expande su dominio con democracia”. 

	Envenenar la consciencia de la clase obrera con los cantos de sirena de la democracia burguesa es lo que hace la izquierda socialdemócrata a nivel mundial, desde el Nuevo Partido Anticapitalista (NPA) francés al Partido de los Trabajadores por el Socialismo (PTS) de Argentina, desde el Socialist Workers Party (SWP) inglés a la Liga Internacional de los Trabajadores (LIT), etc. Por eso ocultan los trágicos hechos de Siria. El genocidio sirio y egipcio, el dominio de los sables de los generales de China, India y Pakistán, el gobierno bonapartista del sicario Putin, las invasiones imperialistas, las miles de bases militares diseminadas a lo largo del planeta, prueban que ellos hablan de democracia y libertad para los esclavistas y no de los rigores de los regímenes y gobiernos bonapartistas, fascistas y semifascistas que padecen la mayoría de los explotados del mundo.

	 

	* * *

	 

	Siria Bajo Fuego, hoy ensangrentada y traicionada, da la razón a Trotsky cuando éste afirmaba que la democracia burguesa no es más que un privilegio que pueden permitirse los países imperialistas, y dentro de ellos, las clases medias y la aristocracia obrera.

	Pero la mentira se acaba. ¿Alguien podrá afirmar que 10 millones de refugiados, de obreros y campesinos en el desierto, con sus mujeres y niños, y 400 mil muertos enterrados en las calles de las ciudades sirias, son producto del triunfo de las “fuerzas progresistas y antiimperialistas” de Al Assad contra el imperialismo? 

	Ya no se puede mentir más. La tragedia de las masas es un veredicto y un grito de justicia. Ya no se puede esconder que la burguesía de Al Assad en Siria y Hezbollah en el Líbano son socias menores de la IBM, de la Hewlett-Packard y del imperialismo en los negocios de las telecomunicaciones. Esa pandilla, asimismo, lava los petrodólares del imperialismo en sus bancos.

	La burguesía iraní, aliada al Bundesbank, hoy tomó “la mano que le tendió” Obama cuando asumió, para transformarse en sus tropas gurkas contrarrevolucionarias a cuenta del imperialismo. Sostuvieron al protectorado yanqui en Irak ante la retirada de EE.UU. y actúan cómo tropas móviles para aplastar la revolución en toda la región. 

	 

	* * *

	 

	El revisionismo de hoy busca que no quede lección ni aprendizaje de los grandes acontecimientos de la revolución y la contrarrevolución que han conmovido al siglo XXI, porque no quieren que el proletariado sepa de sus traiciones y tenga una guía, y conquiste las condiciones para la victoria contra las clases opresoras.

	Si el marxismo vive en el movimiento obrero mundial no es gracias al stalinismo, la socialdemocracia o los entregadores de la IV Internacional. El marxismo existe porque aún están vivas las lecciones revolucionarias de Marx sobre la Comuna de París, las lecciones y el programa de las heroicas revoluciones de 1905 y de Octubre de 1917, las lecciones de la cuestión rusa y la entrega del stalinismo, los combates de la III Internacional, las lecciones que conquistó el trotskismo como continuidad del bolchevismo de la revolución china de 1927, la lucha contra el fascismo en Alemania, las lecciones revolucionarias de la Guerra Civil Española y el Programa de Transición de 1938. Con ellos se formaron durante décadas centenares de miles de socialistas revolucionarios que buscaron demoler esta sociedad de explotación.

	Por ello es nuestra obligación y hemos puesto tanto empeño en sacar este libro, como un aporte para el debate, la crítica y las lecciones revolucionarias que permitan un nuevo reagrupamiento de la vanguardia proletaria internacional bajo las banderas del socialismo revolucionario y la IV Internacional. Se trata de preparar, con las lecciones de la derrota, las condiciones para el triunfo.

	 

	* * *

	 

	El revisionismo y el oportunismo terminarán de traicionar a la revolución siria si los revolucionarios nos sometemos a ellos y rebajamos el programa y la crítica marxista; si ocultamos que estas mismas direcciones que abrieron el camino a la tragedia siria, son las que permiten las derrotas actuales, y las que impiden el triunfo de las enormes luchas de masas ofensivas con las que el proletariado recibió el crac imperialista mundial del 2007-2008.

	Siria es una revolución ensangrentada, cercada, calumniada y traicionada. La masacre y el silencio que la rodearon serán un estruendoso grito que recorrerá el mundo clamando justicia y castigo a los verdugos: el imperialismo, la burguesía y sus regímenes. No permitiremos que vivan en paz. Ellos son los terroristas. Los que han llevado a Siria a la peor de las barbaries y a un retroceso histórico de sus fuerzas productivas, partiéndola y feudalizándola en varios “principados”, “califatos”, como el del norte de Siria, el de las provincias de la burguesía kurda o el que aún controla el perro Bashar desde Damasco.

	Con aduanas internas, el imperialismo inclusive ha vuelto a redibujar, para imponer sus planes contrarrevolucionarios, las fronteras ficticias que él mismo armó, junto al stalinismo, a la salida de la Segunda Guerra Mundial. Esto es lo que ha hecho en Siria, en Irak y lo intenta imponer en Libia y en Yemen.

	 

	* * * 

	 

	El silencio y el cerco a la revolución siria y las masacres a los grandes combates de la revolución del Magreb y Medio Oriente obedecen a que allí estuvo planteada la toma del poder por la clase obrera. Es decir, el triunfo de una serie de revoluciones socialistas, que hubiera llevado el clamor de los pueblos oprimidos del mundo al interior de las potencias imperialistas y azuzado allí el fuego de la revolución.

	La burguesía utilizó una política de colaboración de clases y engaños para adormecer a las masas, y luego la contrarrevolución directa.

	En el Capítulo I de esta obra, que versa sobre las condiciones internacionales de la revolución y la contrarrevolución en Siria, se define con exactitud que, si la ruta de la revolución unió distintos eslabones en una misma cadena que amenazó con entrar en Europa y EE.UU., el camino de la contrarrevolución recorre el camino inverso. Ésta avanza dislocando los eslabones de la revolución para masacrarlos y derrotarlos uno a uno. Esto es lo que intentan asentar en Siria, Egipto, Libia, etc. para volver a darle poder de fuego al sionismo. Intentan volver a poner de pie todos los dispositivos con los que el imperialismo controló las rutas del petróleo durante décadas y que la revolución había hecho volar por los aires.

	 

	* * *

	 

	Obama juntó en una misma mesa a todas las burguesías árabes en la conferencia de Ginebra. Envió a Hezbollah y la Guardia Republicana iraní como fuerza de choque para sostener a Al Assad para que no caiga en Damasco. Luego de que el ESL y Jabhat Al Nusra demostraran su falta de capacidad para controlar a las masas que habían derrotado al perro Bashar en todo el norte de Siria, Obama envió al ISIS financiado por Arabia Saudita. Éste fue a tomar militarmente la zona del Levante en Irak y Siria, controlando allí a los explotados, no sin antes contener y desarmar a las masas iraquíes insurreccionadas por el hambre en Fallujah y Mosul. En los planes del ISIS no está llegar a Damasco, ni romper las fronteras del sionismo, sino aplastar a las masas allí donde Bashar ha sido derrotado. Esta cuestión está desarrollada ampliamente en la primera parte de esta obra.

	 

	* * *

	 

	Basta una prueba fáctica para demostrar esto. El perro Bashar, que demolió media Siria con bombas de barril, masacró a centenares de miles y exilió a millones de explotados, no tiró ni fuegos artificiales en ninguna zona controlada por el ISIS. Sobran las palabras. El ISIS es el nuevo gendarme que garantiza que las masas no lleguen a Damasco. La partición de Irak hoy parte a Siria, bajo el mando de Obama y las burguesías árabes.

	La burguesía mundial y sus cacatúas de izquierda se quieren hacer los distraídos. Obama sacó a los generales y burgueses asesinos que comandan ese partido-ejército contrarrevolucionario del ISIS de la ex guardia pretoriana husseinista, de las entrañas de la misma burguesía sunnita de Irak que durante años fue su “gendarme mimado” para controlar a las masas de la región. 

	Así actúa el imperialismo. Ayer usó a Saddam Hussein para masacrar a la clase obrera iraquí e iraní. Lo tiró a la basura y lo ahorcó en el patíbulo cuando no le sirvió, dejando afuera de los negocios a sus generales y a la burguesía saddamhusseinista durante toda una década. Ahora, los mandó como soltando un león hambriento, a masacrar a las masas allí donde éstas avanzaron victoriosas en cadenas de revoluciones contra los explotadores, como en Mosul y Fallujah en Irak, o como en Aleppo, Homs, Deraa, Idlib, ayer en Siria. 

	¡NO MIENTAN MAS! La izquierda de Obama debe ser desenmascarada en sus calumnias e infamias contra las masas. Hablemos claro. El imperialismo usa a todos sus agentes: a reyes, príncipes, demócratas, ayatollahs, a saddamhusseinistas… a todos, para mantener su propiedad. Los hace jugar distintas funciones y roles para estrangular la revolución mundial. 

	A todos los compra y el que paga, manda y usa. Esa es la ley por la cual se sostiene el imperialismo a nivel internacional. No por el “vigor” y la “expansión” que provoca en la economía mundial, que, lejos de estar floreciente sigue desencadenando episodios de barbarie, fascismo y guerras. 

	Pero, de todos sus agentes, el mejor es el que traiciona las revoluciones desde adentro; el que habla en nombre del socialismo, como el stalinismo ayer, que le entregó la conquista de los estados obreros al Citigroup, a Reagan y Thatcher. Son los que hablan en nombre de la revolución y la traicionan, para que nunca más al proletariado se le ocurra tomar el poder.

	 

	* * *

	 

	En momentos de grandes ofensivas de las masas, éstas arremeten contra la ciudadela del poder. Vimos a las revoluciones del 2011 en la región hacer estallar a gobiernos y regímenes y abrir enormes “crisis en las alturas”. Las masas no se hicieron del poder. Éste les fue arrebatado por mecanismos de engaño o aplastamientos. 

	Ante una revolución, la burguesía se divide alrededor de cómo mejor derrotar a las masas y por las disputas de sus negocios. En esas condiciones, una ofensiva de masas disgrega las fuerzas de la burguesía. 

	En el desarrollo de la revolución, la burguesía tiene instituciones que defienden los intereses de conjunto de las clases poseedoras. Ellas son las castas de oficiales de los ejércitos, el pilar de los estados burgueses. A nivel internacional, son las tropas contrarrevolucionarias de la soldadesca imperialista.

	El pacto contrarrevolucionario de Ginebra II disciplinó a todas las fracciones burguesas, que comenzaban a ser disgregadas por el enorme proceso revolucionario del 2011 en el Magreb y Medio Oriente.

	A diferencia del imperialismo y la burguesía, el proletariado no tiene una dirección revolucionaria que defina sus intereses históricos en cada momento de la revolución y en su relación con la clase obrera internacional. De eso se trata la crisis de dirección de la clase obrera, la sobreabundancia de direcciones traidoras que ésta tiene a su frente. Las mismas actúan como carceleras y policías al interior de las organizaciones de masas. Sólo desde esta visión se puede comprender hasta el final la derrota de la revolución siria.

	 

	* * *

	 

	Para imponer las ofensivas contrarrevolucionarias ante las revoluciones del Magreb y Medio Oriente, el imperialismo se apoyó en las soldadescas, en las trampas de las “salidas democráticas” y en el cínico rol de las burguesías islámicas.

	En el Magreb y Medio Oriente, a la salida de la Segunda Guerra Mundial, los garantes de la estabilidad y de aplastar la revolución fueron el stalinismo y las burguesías árabes laicas. El primero, con Stalin mismo, junto a Churchill y Eisenhower, impusieron a sangre y fuego contra la nación palestina, al Estado sionista de Israel como gendarme en la región.

	Cuando las burguesías árabes laicas quisieron regatear una parte mayor de la renta petrolera con el imperialismo, éste utilizó a las burguesías islámicas de la región (chiítas, sunnitas, alauitas, talibanes, etc.) para que jugaran el rol de contrapeso y guardián contrarrevolucionario de sus intereses. Y cuando no, utilizó a su brazo armado, el sionismo, para disciplinar a las masas palestinas y los pueblos indomables del Magreb y Medio Oriente, o bien llevó a cabo intervenciones contrarrevolucionarias directas como en 1990-1991 y 2001-2003, en la Guerra del Golfo y la invasión a Irak y Afganistán para controlar las rutas del petróleo y el opio.

	En las últimas décadas, el imperialismo le hizo jugar un rol decisivo en las naciones musulmanas a las burguesías islámicas, y mucho más lo hizo luego de que, con la caída del stalinismo en 1989, quedaran debilitados todos los mecanismos de control de las masas en la región.

	De las entrañas de la lacaya burguesía de Arabia Saudita salió Bin Laden y el Talibán, bendecido por Bush padre, para controlar el orden en las ex Repúblicas Islámicas de la URSS a partir de 1989, cuando ésta se disgregaba junto al ex Ejército Rojo.

	Es lo mismo que hoy hace con las burguesías sunnitas o chiítas que, como los ayatollahs de Irán, antes de jugar todo su rol contrarrevolucionario en Siria, aplastaron los levantamientos revolucionarios del año 2009 de las masas iraníes, que se sublevaron contra el hambre, la miseria y la desocupación como sus hermanos de Siria y del Magreb y Medio Oriente en 2011.

	 

	* * *

	 

	Muchas veces, estos agentes, quisieron tener un juego propio en la región y cobrar de más por los servicios prestados. Por ello Bin Laden y Saddam Hussein “han pasado a mejor vida”, bajo la bayoneta de los generales del Pentágono.

	Como decía Marx, hay que develarle los secretos de la política internacional a la clase obrera, porque allí se esconden las más grandes conspiraciones contra las masas revolucionarias. 

	Las clases poseedoras de la región y los jefes de los estados mayores imperialistas han aprendido muy bien la lección de cómo aplastaron a las heroicas masas revolucionarias de Irán después de la grandiosa revolución de los obreros y soldados, que en el año 1979 derrotó al Sha Reza Pahlevi, una monarquía puesta por el imperialismo a la salida de la Segunda Guerra Mundial en Irán.

	Hoy se repite la misma pérfida política, que ya es un manual del Pentágono y del establishment norteamericano para controlar a los indomables pueblos del Magreb y Medio Oriente.

	El Sha Reza Pahlevi, actuaba como un verdadero custodio de los pozos petroleros de las “7 Hermanas” (las petroleras imperialistas) en la región junto al otro gendarme el Estado sionista-fascista de Israel. En aquella  heroica revolución los obreros iraníes, como ocurrió en Libia o se encaminaba a hacerlo en Siria en 2011, derrocaron al Sha Reza Pahlevi y partieron al ejército horizontalmente. Se pusieron en pie los consejos de obreros y soldados.

	 

	* * *

	 

	EE.UU. venía de una derrota política y militar en Vietnam y, tal como le sucede ahora debido a su salida veloz de Irak y a la lucha antiimperialista de las masas norteamericanas, no podía intervenir en la región directamente. Por eso utilizó a sus agentes para aplastar la heroica revolución de los shoras (consejos de obreros y soldados) iraníes, como hoy hace con todos sus agentes en la región. Ante la revolución, el imperialismo trajo rápidamente desde Francia al Ayatollah Khomeini. 

	Con él puso en pie una sangrienta teocracia contrarrevolucionaria aliada a Francia y Alemania, que se encargó de masacrar desde adentro –como hoy hace el ISIS- a los consejos de obreros y soldados. Esto es lo que la izquierda reformista oculta cínicamente. Lo mejor de la vanguardia revolucionaria, por decenas de miles de obreros y soldados en Irán, fue masacrada por los ayatollahs, esa teocracia contrarrevolucionaria que sabe, y mucho, de matar obreros y ahogar en sangre revoluciones. Fueron necesarios para que no cayera el perro Bashar en Damasco. Y todavía hay lacayos del imperialismo que hablan del carácter “antiimperialista” de esta teocracia chiíta que controla el gobierno del protectorado yanqui en Irak.

	Pero, como sucede hoy, esa política de los ayatollahs en los ‘80 no fue suficiente para apagar la revolución iraní, que amenazaba con expandirse a Irak y toda la región, de la vieja Persia al Medio Oriente y el Magreb. 

	Un año antes de que los ayatollahs iraníes aplastaran la revolución, los generales de Egipto, con el presidente Anwar Al Sadat, habían firmado el acuerdo de Camp David, donde las burguesías árabes, sostenidas por el stalinismo, reconocían al Estado sionista fascista de Israel, poniéndose de rodillas ante el imperialismo. 

	Pero al imperialismo no le bastó con los ayatollahs ni con el pacto de Camp David para aplastar la revolución iraní. Sus ondas expansivas amenazaban incluso con incendiar al Estado sionista de Israel, con las masas palestinas en ebullición. EE.UU. armó entonces a Saddam Hussein, que inventó un conflicto en las fronteras con Irán y provocó una guerra fratricida de 8 años que desangró a los pueblos de Irak e Irán, dejando millones de muertos y estranguló definitivamente la revolución iraní. 

	Paralelamente en los ‘80, comenzó una brutal persecución y masacre contra el pueblo palestino, tanto por el rey de Jordania como por la burguesía maronita del Líbano, bajo el paraguas de los Al Assad en Siria. Los masacrados en Sabra y Shatila fueron los mártires de ayer de esta cínica política contrarrevolucionaria del imperialismo y de todos sus agentes en la región. 

	 

	* * *

	 

	Lo que hace EE.UU. con Siria hoy es lo que hizo en Irak en 1990-1991 y en 2001-2003 con la invasión de Bush (h). En los ‘90, Saddam Hussein, por los servicios prestados, tomó Kuwait. El imperialismo no podía permitir que nadie le tocara su “califato”, y mucho menos su sirviente Saddam, que tan buenos servicios había prestado. El imperialismo tenía que terminar de aplastar la revolución en la región y de disciplinar a las masas palestinas.

	Por eso, 23 ejércitos imperialistas invadieron Irak bajo el mando yanqui. Lo partieron. De Bagdad hacia el sur, la burguesía chiíta y del triángulo sunnita hacia el norte, la burguesía kurda. En Bagdad lo dejaron a Saddam Hussein con poder de policía, sin poder de fuego aéreo y sin poder utilizar a su ejército. Solamente lo mantuvieron allí para disciplinar militarmente todo levantamiento de masas. 

	Cualquier similitud con la realidad de hoy no es mera coincidencia. Sino, ¿qué hace hoy Obama con el perro Bashar, si no es dejarlo para que defienda sus intereses en una Siria partida, mandando al ISIS y sosteniéndose en la misma burguesía kurda que utilizó cuando invadió Irak en 1991?

	En el 2003, Bush y la Halliburton dijeron “ahora nos toca a nosotros quedarnos con todo” e invadieron Irak nuevamente. Así, uno de los perros guardianes más celoso y fiel de las petroleras imperialistas, Saddam Hussein, fue tirado a la basura: se lo encontró escondido en un pozo, respirando a través de una pajita, y terminó en el cadalso imperialista. Así son las burguesías nacionales: “valientes” para aplastar a su propio pueblo, y cobardes y dispuestas a enterrarse antes de tocarle la propiedad al imperialismo.

	 

	* * *

	 

	¿Quién puede negar que el imperialismo utilizó tanto a la burguesía chiíta para masacrar desde adentro de la revolución, como a la burguesía sunnita de Saddam Hussein para lanzar una guerra ofensiva fratricida con Irán? ¿A qué se debe semejante “olvido” de esta experiencia histórica, por parte de las corrientes que dicen hablar en nombre de la izquierda y se reagrupan en la cueva de traidores del Foro Social Mundial? Justamente ese es el plan que está aplicando Obama hoy. 

	El imperialismo utiliza a todos sus agentes, inclusive a la izquierda “democrática” para que le diga a las masas que los ayatollahs iraníes son sus aliados. Y para que oculte, asimismo, que la burguesía sunnita y su banda del ISIS y otras variantes, son las que controlan desde adentro los procesos revolucionarios para masacrarlos. 

	Desde el Foro Social Mundial se inventó la infamia y mentira de que Putin era el “antiimperialista” que armaba al “antiimperialista” Al Assad para aplastar un supuesto golpe de la OTAN en Siria. Ese engaño ya no se sostiene. Los que lo usaron, hoy tienen que esconderlo bajo la alfombra.

	La OTAN y EE.UU., no tiraron siquiera fuegos artificiales contra el “antiimperialista” Al Assad, que según los reformistas, “le hacía una guerra al imperialismo en Siria”. Tienen que dar la cara. No se van a ocultar. Los obreros y campesinos asesinados se cuentan por centenares de miles.

	Quieren ocultar que el imperialismo usa a todos sus agentes para luego quedarse con todo.

	 

	* * *

	 

	La repetición de esta historia es una tragedia. No sólo porque se comete en Siria el mismo genocidio que en Irak e Irán en los ‘80, los ‘90 y principios del siglo XXI, sino porque no se trata aquí de parar una o dos revoluciones, sino una cadena de revoluciones que golpeó a toda la región y amenazó con entrar en Europa y EE.UU.  

	Los shoras, consejos de obreros y soldados, de la revolución iraní tuvieron sus equivalentes en los Comités de Coordinación de Siria, los comités de fábrica y lucha de las masas de Egipto ocupando la Plaza Tahrir, los consejos populares y las milicias de la revolución libia, los embriones de milicias y comités de lucha de las masas tunecinas. 

	En 2011 comenzaba la revolución de los shoras de obreros y soldados, que amenazaba con incendiar toda la región y entrar a la Palestina martirizada.

	Los que cercaron, falsificaron, engañaron conscientemente al proletariado mundial sobre esta nueva gesta histórica revolucionaria de los pueblos oprimidos del Magreb y Medio Oriente no podrán hablar nunca más en nombre de la revolución socialista. No nos dirán que no conocen estas trágicas experiencias históricas. Conscientemente la silencian para dejarle las manos libres al imperialismo para aplastar la revolución. Tienen, como el stalinismo, las manos manchadas con la sangre de los explotados que derramaron las burguesías nativas y el imperialismo, a quienes ellos sostuvieron.

	 

	* * *

	 

	Presentamos entonces Siria Bajo Fuego. Sus autores invitan a todo joven, obrero, intelectual socialista, luchador antiimperialista, a introducirse en este trabajo para comprender no sólo el carácter de las grandes revoluciones que conmovieron al mundo en el Magreb y Medio Oriente desde 2011, sino también la pérfida política de cerco a la revolución y las mil y un traiciones de la izquierda reformista mundial que le dejaron las manos libres a Al Assad para que masacrara al pueblo sirio. 

	La clase obrera es una clase noble, que ha tenido el poder al alcance de su mano y no lo ha tomado. Nadie la ha preparado ni la ha ayudado para hacerlo. Sus direcciones no le han dado ese objetivo. Por el contrario, se lo han negado, conspirando para que las masas no se hagan del poder, y no pongan en pie, desarrollen y extiendan en toda la región los shoras de obreros y soldados armados, que lleven al triunfo la revolución socialista.

	La clase obrera es una clase noble. Si ésta hubiese aplicado contra sus opresores aunque más no sea el 1% de la violencia que aplicó la contrarrevolución, la revolución habría triunfado. La burguesía volvió por todo. Esto es Siria Bajo Fuego: es Homs, Aleppo, Idlib, y decenas de ciudades demolidas, devastadas. Es la masacre de más de 6 mil palestinos en Yarmouk, Damasco, a manos de Al Assad. Es el cerco a la revolución siria. Es 2013-2014: dos años de cerco, traición y masacre contra la revolución.

	 

	* * *

	 

	Los que escribimos este trabajo somos solidarios, militamos y combatimos con obreros y jóvenes de vanguardia que no se han rendido y que junto a los explotados quieren recuperar su revolución. Esa que en las zonas liberadas les fue expropiada por los agentes de la burguesía turca, sunnita, la cobarde burguesía kurda, que en la región se vende al mejor postor, ora yanqui, ora Al Assad.

	Somos parte de los militantes de la resistencia siria. Les hemos dicho incansablemente a las masas -como lo demostramos en esta obra- que el camino a la victoria era la expropiación de los capitalistas, de los banqueros, no entregar las armas, y tirar así el misil más poderoso contra el régimen de Damasco: la expropiación de los explotadores -la forma más certera de sublevar a las masas del Magreb y Medio Oriente- y para que la clase obrera de Europa y EE.UU. vea la revolución siria como propia. Los días de Al Assad, el perro del imperialismo, habrían estado contados. No somos historiadores neutros. Somos organizadores de la clase obrera internacional. 

	 

	* * *

	 

	Los obreros perspicaces deben comprender que sin sacar estas lecciones de tantas traiciones de las direcciones del Foro Social Mundial y de la saña de las clases dominantes, de las que Siria es un trágico ejemplo, no habrá posibilidad alguna de que futuras generaciones cuenten con ellas para su lucha. Los mejores combatientes de la revolución siria están enterrados en el campo de batalla. 

	Por eso, la izquierda de Obama guarda silencio. Porque se ha sometido al “frente del imperialismo democrático” como lo es el imperialismo yanqui, que es el más grande verdugo y jefe del genocidio contra las masas sirias y de toda la región. 

	 

	* * *

	 

	Esta izquierda se horroriza por el nuevo perro guardián que irrumpe en la región: el ISIS. No se pueden hacer los distraídos. Las banderas negras del ISIS penetran en las masas, se montan sobre sus grandes acciones revolucionarias para expropiarlas y descabezarlas. Ellos, que entraron al gobierno del protectorado yanqui, han usurpado las banderas de la resistencia iraquí contra la masacre imperialista. Ese es el motor del “avance arrollador” del ISIS. Su partero fue la izquierda socialimperialista, que sólo marcha con las banderas del imperialismo y sus agentes en toda la región. Han dejado la lucha contra el imperialismo en manos del ISIS, la guardia republicana de Saddam Hussein y sus ahora socios, los soldados de los príncipes de Arabia Saudita.

	Es el carácter de la dirección traidora del proletariado mundial la que le ha abierto el camino a la mentira y fraude de estos agentes contrarrevolucionarios. Lo hacen sentados en el Capitolio, como consejeros del régimen de los “Republicratas”, entregándole, junto a los hermanos Castro, Cuba al imperialismo y sosteniendo a los ayatollahs iraníes.

	El Pentágono y la OTAN conocen a sus agentes. El reformismo está con las banderas de las “revoluciones democráticas” engañando a los pueblos de Oriente. Dejó las banderas antiimperialistas en manos de la demagogia del ISIS, para que éste tome la otra punta de la soga y estrangule la cadena de revoluciones que conmovió al mundo desde el 2011.

	Le sacaron a la clase obrera mundial la posibilidad de enfrentar al imperialismo y todos sus secuaces en la región. Miraron para otro lado. Llegaron todas las fracciones de la burguesía a aplastar la revolución. Pero no llegaron centenares de miles de obreros, jóvenes, de las organizaciones obreras de todo el mundo a combatir junto a sus hermanos del Magreb y Medio Oriente. 

	Si eso hubiese sucedido, otras habrían sido las banderas que disgregaran al ejército iraquí, y flamearan en Aleppo y Homs. Habrían sido las banderas de la revolución socialista, que la izquierda de Obama puso en el fango de la traición.

	 

	* * *

	 

	En esta obra, sus autores y protagonistas cumplimos con nuestra obligación de presentar estas lecciones históricas. No habrá olvido ni perdón para los asesinos del pueblo sirio y del Magreb y Medio Oriente. Las traiciones del reformismo no quedarán ocultas en la historia.

	Pusieron las armas en las manos de Al Assad de la misma manera que hoy entregan a la resistencia colombiana y Cuba al imperialismo, después de maniatar la revolución en el continente americano y sostener a Obama. 

	Los oprimidos sirios claman justicia. Al momento del cierre de este libro, las capitales de la revolución mundial aún no han sido derrotadas. La clase obrera negra del sur de África resiste irreductiblemente desde las minas de Marikana (Sudáfrica) e irradia su combate a Zimbabwe. En Burkina Faso, luchando por el pan, las masas protagonizan fenomenales acciones revolucionarias. Unir a la clase obrera del norte y sur de África es la tarea urgente de hoy. Los explotados de la Palestina martirizada aún se encuentran de pie en Gaza y cuentan con la solidaridad de la clase obrera internacional, que en EE.UU. y Europa ganó las calles frente a la ofensiva del sionismo y le quitó a éste nuevamente su poder de fuego por el momento. 

	En Ucrania, los mineros del Donbass han frenado la ofensiva fascista del ejército de Kiev, y resisten heroicamente al imperialismo. Putin pacta con  Merkel y la burguesía de Kiev la entrega de esa grandiosa resistencia, cobrándose el gas. Los obreros resisten. La base del ejército de Kiev ha depuesto sus armas y se niega a pelear contra sus hermanos de clase. Se ha abierto el camino para unir a la base del ejército de Kiev con los obreros en lucha del Donbass. La puesta en pie nuevamente de los soviets es lo único que garantizará una Ucrania independiente. El imperialismo tiembla ante la perspectiva de que vuelva la URSS bajo formas soviéticas y revolucionarias.

	Los estudiantes, campesinos pobres y la clase obrera se ponen de pie clamando justicia ante la desaparición de 43 estudiantes en el estado de Guerrero en el México profundo, poniendo al orden del día que la lucha de las masas latinoamericanas cruce el Río Bravo y entre a EE.UU. Allí, en la principal potencia imperialista, los obreros negros entran en la lucha enfrentando las masacres que sufren cotidianamente por parte de la policía blanca como en Missouri. 

	Los obreros griegos y la clase obrera europea no han agotado su energía a pesar de que su ofensiva revolucionaria fue desviada y obstaculizada por los partidos socialimperialistas de las aristocracias y las burocracias obreras; en Italia, la clase obrera viene de protagonizar una huelga en más de 25 ciudades, amenazando con rebasar los diques de contención de las centrales sindicales y el Foro Social Mundial.

	Meses atrás vivimos un levantamiento de la juventud y los obreros explotados de Hong Kong, en las puertas mismas de China, donde los obreros son superexplotados por las transnacionales y el Partido Comunista de los “empresarios rojos”. En Hong Kong, los estudiantes se levantaron contra las 10 familias de la oligarquía financiera hongkonesa, y junto a ellos, los obreros entraron a la lucha. Estos combates, como ayer los de los trabajadores de Foxconn, Mitsubishi y las miles de revueltas en la China continental, auguran que la clase obrera china no fue sacada de escena, pese a las durísimas masacres que soportó y hoy vuelven a la lucha. 

	El imperialismo aún no ha logrado generalizar el triunfo contrarrevolucionario obtenido en Siria, e imponer esa relación de fuerzas a nivel mundial. El proletariado internacional no ha dicho su última palabra. 

	 

	Los acontecimientos del Norte de África y Medio Oriente continúan abiertos; estos se definen en las capitales de la revolución que no se han rendido, y fundamentalmente en la arena de la lucha de clases mundial, y de forma particular en la clase obrera de las potencias imperialistas que ha entrado al combate.

	 

	Los oprimidos sirios claman justicia. La encontrarán en el triunfo de la revolución socialista internacional. 

	¡Sus mártires, que son nuestros mártires, no quedarán en el olvido… jamás! Ellos serán bandera de lucha de todos los trabajadores y luchadores antiimperialistas del mundo. •

	 

	 

	Carlos Munzer - Abu Muad - Abu Al Baraa




	



	Presentación 

	 

	 

	“Siria bajo fuego. Una revolución ensangrentada” trata sobre la cruenta contrarrevolución contra las masas obreras y campesinas que se sublevaron desde el 2011 luchando por el pan y la libertad. Los acontecimientos de la lucha de clases que convulsionaran al Magreb y Medio Oriente aún se encuentran en desarrollo. En esta obra se exponen las lecciones revolucionarias de la tragedia a la que han llevado a las masas de la región. Como lo demuestran los autores en esta obra, el proletariado internacional debe conocer la verdad: la traición del reformismo mundial a la revolución siria fue lo que llevó a esta catástrofe que viven los explotados. 

	 

	El objeto de esta presentación es exponer la lógica interna de la obra para expresar la dinámica de los acontecimientos, la estructura y los nexos que la organizan. Los capítulos fueron agrupados en cinco partes que componen este trabajo. A través de las diferentes partes se podrá seguir paso a paso los distintos momentos en los que fue avanzando el imperialismo en su contraofensiva, cómo se fueron gestando las condiciones para terminar de imponer un brutal genocidio a las masas sirias en 2013-2014, y cuál fue la ruta que siguió la contrarrevolución en estos más de dos años de cerco, masacre y traición. La obra versa entonces sobre la imposición de la derrota y el genocidio en Siria, dando cuenta de lo que fue el aplastamiento de una enorme revolución que amenazó con derrocar a Al Assad y su régimen, en las fronteras mismas con el Estado sionista de Israel, y terminar de dislocar todo el dominio imperialista en la región.

	 

	Para seguir, desde el punto de vista de un orden cronológico, los acontecimientos que se desarrollaron de Túnez a Palestina de 2011 a 2014, será de gran utilidad la Cronología que se encuentra en las últimas páginas de esta obra. Dicha cronología puede facilitar al lector su ubicación en los acontecimientos destacados de la revolución y la contrarrevolución que sucedieron en estos años.

	 

	 

	Parte I: “Las condiciones internacionales de la revolución y la contrarrevolución en Siria”

	 

	Aquí se abordan los factores de la economía y la política internacional que definieron la dinámica y la mecánica de la revolución y la contrarrevolución en Siria, y su relación con la revolución en el Magreb y Medio Oriente. Los acontecimientos sirios no pueden comprenderse si no se observan como una refracción nacional, un subproducto, de fenómenos mundiales que la moldearon. 

	 

	El Capítulo I, “2008-2014: De los heroicos levantamientos de las masas en respuesta al crac del capitalismo a la contraofensiva imperialista”, enfoca la tragedia actual de la revolución siria -la partición de ese país y la imposición del brutal genocidio- desde la perspectiva histórica del período abierto en el 2008 a partir del crac de la economía mundial, y del accionar de las direcciones de la clase obrera agrupadas en el Foro Social Mundial (FSM) y los distintos agentes del imperialismo que actuaron allí. Aquí se tratan exhaustivamente las consecuencias internacionales del asentamiento del genocidio y el aplastamiento de la revolución siria, y las tendencias que se abren en la situación mundial. Por lo tanto el lector tendrá, desde aquí, una visión de conjunto de los acontecimientos que componen Siria Bajo Fuego.

	Como complemento, se reproducen extractos de la carta a la 52° Asamblea Antiguerra de Japón de julio de 2014 enviada por el Colectivo por la Refundación de la IV Internacional (FLTI), que contiene la denuncia de la política de las direcciones socialimperialistas que tratan a la clase obrera de Medio Oriente como “tribus” y “pueblos bárbaros”. Esta carta, además, concentra la lucha de los trotskistas por romper el cerco a la revolución siria. 

	 

	 

	Parte II: “2013: Siria bajo fuego. El imperialismo concentra fuerzas y a todos sus agentes para aplastar la revolución”

	 

	Aquí el lector entra de lleno al objeto de esta obra, donde las fuerzas de la contrarrevolución, apoyadas en una “santa alianza” internacional dirigida por Obama tras bambalinas, consuman un brutal genocidio sobre los explotados, que habían sido aislados del proletariado mundial por un infame cerco organizado por los partidos del FSM. Una verdadera korniloviada sucedió en Siria, lo que el marxismo define como el intento del imperialismo de aplastar físicamente, con la soldadesca de los generales contrarrevolucionarios, el proceso revolucionario abierto -tal como intentara el general Kornilov en Petrogrado, Rusia, en agosto de 1917-. Fue un golpe contrarrevolucionario pinochetista o videlista, organizado como contragolpe ni bien surgió la revolución para derrotarla, desarmar a las masas y destruir las organizaciones que los explotados habían puesto en pie. Esta era la respuesta del imperialismo a la lucha de las masas revolucionarias que amenazaban con una insurrección triunfante en Damasco -el principal bastión de Al Assad- que derribara al régimen, tal como había ocurrido en Libia. El triunfo de la revolución proletaria en Siria habría significado una lucha inmediata por la destrucción del Estado de Israel, el principal gendarme del imperialismo en la región. Por esto, este último concentró todas sus fuerzas y a todos sus agentes para aplastar a sangre y fuego la revolución, como un escarmiento a las masas árabes y del mundo, que le permitiera poner un freno al proceso revolucionario del Magreb y Medio Oriente y pasar a la contraofensiva. 

	 

	Esta parte abre con el Capítulo II, “Mayo de 2013: Una revolución ensangrentada”, que trata sobre el engaño de Ginebra I -llamado así por la “Conferencia de Paz” anunciada por el imperialismo que se realizaría en dicha ciudad de Suiza. Este fue el plan diseñado por el imperialismo para asentar la masacre de la revolución que ya venía perpetrándose desde 2012. Este capítulo habla de las fuerzas que el imperialismo puso en movimiento a nivel internacional y concentró allí para llevarlo a cabo. 

	 

	El Capítulo III, “Julio de 2013: El plan de ‘libanización’ de Siria”, define cómo el imperialismo llevó al desmembramiento de la nación. Luego de la derrota de los explotados en la ciudad de Al Qsair en junio, que pone a las masas insurrectas a la defensiva y asienta el control sobre ellas de los partidos-ejército burgueses como Jabhat Al Nusra y el Ejército Sirio Libre (ESL), el imperialismo comienza a imponer el plan de partición de Siria. 

	Este capítulo contiene un Apéndice con tres documentos que son denuncias escritas por los miembros de la Brigada León Sedov en julio de 2013 desde el terreno de batalla, que muestran cómo Jabhat Al Nusra y el ESL ejercen el control sobre los explotados en las zonas liberadas.

	 

	El Capítulo IV, “Noviembre - Diciembre de 2013: La revolución aún combatía en las puertas de Damasco. La contrarrevolución de Obama, la ONU y el perro Bashar respondió con hambre y masacre a discreción”, refiere a la salvaje guerra de exterminio que llevó a cabo Al Assad en Damasco para acabar con el estado de insurrección latente en la capital e impedir que ésta, el principal bastión del régimen, cayera en manos de las masas. El bombardeo de Al Assad sobre el campamento de refugiados palestinos de Yarmouk en Damasco a mediados de diciembre de 2013, es un hito de esta política de exterminio, y además, de la colaboración de Al Assad como guardián de las fronteras del Estado sionista de Israel.

	 

	 

	Parte III: “2014: el pacto de Ginebra II para asentar el genocidio en Siria y derrotar la revolución en la región. 
Nuevos actores contrarrevolucionarios: el ISIS y el siniestro rol de la burguesía kurda”

	 

	Esta parte concentra el avance de la contrarrevolución en el Magreb y Medio Oriente hacia el año 2014 con el pacto de Ginebra II que reunió a todas las burguesías árabes, con la ONU y las potencias imperialistas para que cada uno jugara un rol para estrangular la revolución, y las consecuencias internacionales que se desprenden de estos hechos. Hacia fines de 2013, Al Assad había logrado consumar un verdadero genocidio y retener Damasco, mientras el ESL, Jabhat Al Nusra y el ISIS garantizaban el desarme de las masas e imponían un férreo control en las zonas liberadas para que no se expropiara a la burguesía allí. Ahora sí estaban sentadas las condiciones para que Obama reuniera a sus agentes en la Conferencia de Ginebra II en enero de 2014, y se hiciera abierto el pacto entre el imperialismo y todas las fuerzas contrarrevolucionarias de la región para terminar de aplastar a la revolución del Magreb y Medio Oriente. El estado mayor de la contrarrevolución se preparó así para avanzar sobre las capitales de la revolución, en primer lugar por Homs, el bastión de las masas insurrectas.

	A partir de las posiciones conquistadas en el pacto de Ginebra II, el imperialismo consolidó el desmembramiento de la nación y descuartizó a la Siria martirizada. Con todos sus agentes desplegados para contener, desarmar y aplastar a las masas, en noviembre de 2014 entran en disputa por el control de la ciudad Kobane (norte de Siria) el ISIS y las fuerzas de la burguesía kurda. Esta batalla en la que las masas se encuentran sometidas a las distintas fracciones burguesas y enfrentadas entre sí concentra la tragedia a la que fue llevada la revolución siria por la política de la izquierda de Obama. Se consuma así un nuevo hito de la contrarrevolución.  

	 

	Aquí el lector encontrará el Capítulo V, “Febrero de 2014: Los objetivos de la  Conferencia de Ginebra II”, uno de los capítulos centrales de la obra. En este se retoman algunas cuestiones, desde la óptica de un genocidio consumado y con la contrarrevolución habiendo conquistado posiciones decisivas.

	 

	El Capítulo VI, “Mayo de 2014: La caída de Homs, capital de la revolución”, da cuenta de una victoria crucial del accionar de la contrarrevolución a partir del pacto de Ginebra II: la recuperación de Homs por parte de las tropas assadistas, que marca el comienzo de la derrota de la revolución siria. Haciendo un paralelo histórico con la revolución española de los años ‘30, podríamos decir que la caída de Homs ha sido como la caída de Cataluña. Este capítulo responde qué hizo posible esta derrota, cómo se podría haber evitado, es decir, las lecciones revolucionarias planteadas para los futuros combates, y cuál era la condición para cambiar el curso de la guerra civil y vencer al régimen.

	 

	En el Capítulo VII, “Noviembre de 2014: Nuevos actores para asentar la contrarrevolución y la partición de Siria: el ISIS y el nuevo pacto de la burguesía kurda con el imperialismo”, se abordan los últimos acontecimientos sobre los enfrentamientos entre estas últimas fracciones burguesas por el control de la ciudad Kobane. En esta experiencia de la tragedia siria se demuestra el silencio cínico de la izquierda amiga de Al Assad, que se hace la distraída cuando este chacal no dispara ni un solo misil a la zona controlada por el ISIS. Ahora es éste el que garantiza que la resistencia jamás llegue a Damasco, controlando el norte de Siria, es decir, el Levante. La tragedia de la revolución siria es que las masas kurdas quedaron sometidas, a través del stalinista PKK, a la burguesía kurda, que tiene firmado un pacto de no agresión con Al Assad. Las masas quedaron sometidas así a las distintas fracciones burguesas -inclusive a Al Assad- con las que el imperialismo ha partido a Siria. La batalla de Kobane vuelve a plantear la necesidad de conquistar un programa para reagrupar las filas de los explotados, con la perspectiva de derrotar a Bashar, romper con todas las fracciones de la burguesía y retomar el camino de la revolución. 

	 

	 

	Parte IV: “Reforma y revolución en el Magreb y Medio Oriente. Siria, una nueva revolución traicionada”

	 

	Aquí se aborda la cuestión determinante en el curso de los acontecimientos: la crisis de dirección revolucionaria del proletariado. Esta formidable revolución volvió a poner a prueba los programas y estrategias de todas las corrientes del proletariado mundial. De un lado quedó el reformismo en todas sus variantes, que sostuvo a las fuerzas de la contrarrevolución con sus programas de colaboración de clases, reeditando la teoría stalinista de los “campos burgueses”. Del otro, peleando junto a las masas, quedamos los trotskistas, que defendimos el programa y la estrategia del marxismo para llevar la revolución a la victoria. En esta última trinchera, nuestra corriente internacional estuvo en el campo de batalla junto a miles de luchadores antiimperialistas que llegaron allí para solidarizarse con sus hermanos de clase sirios, y junto a los camaradas de la Brigada León Sedov.

	Damos cuenta aquí de la lucha que nuestra corriente internacional, el Colectivo por la Refundación de la IV Internacional (FLTI), dio para poner en pie un partido revolucionario de todo el Magreb y Medio Oriente. A esta tarea nuestra corriente dedicó sus máximos esfuerzos, junto a los integrantes de la Brigada León Sedov.

	 

	El Capítulo VIII, “¿Quién le dejó las manos libres a Al Assad?”, desnuda el programa con el que las direcciones del FSM montaron el cerco contra las masas sirias, sin el cual no podría haber avanzado la contrarrevolución. También contiene una denuncia del hito que significó la reunión del FSM de marzo de 2013 en Túnez, donde las direcciones reformistas centralizaron su accionar. En este capítulo se someten a crítica las estrategias y programas de las dos alas del FSM frente a la revolución del Magreb y Medio Oriente, las dos puntas de la soga con la que se estranguló la revolución: los partidos socialimperialistas que se sometieron al ESL y el “imperialismo democrático”, y los filostalinistas que sostuvieron al genocida Al Assad. 

	 

	El Capítulo IX “La lucha de los socialistas revolucionarios por romper el cerco a la revolución siria”, incluye llamamientos realizados desde el campo de batalla por la Brigada León Sedov y el Colectivo por la Refundación de la IV Internacional (FLTI) para poner en pie una Conferencia Internacional, que organice la lucha y la solidaridad de la clase obrera a nivel mundial en defensa de los obreros y campesinos pobres sirios y su revolución. También se podrá encontrar aquí el discurso de la delegación del Colectivo por la Refundación de la IV Internacional en la 50° Asamblea Antiguerra de Japón del 2012.  

	 

	El Capítulo X, “La bandera de la IV Internacional estuvo presente en la revolución del Magreb y Medio Oriente”, expone el hecho histórico de que se hayan vuelto a sentar las bases de un núcleo fundacional de un partido revolucionario en el Magreb y Medio Oriente. Este capítulo incluye entrevistas realizados en Siria por el corresponsal de la Editorial Socialista Rudolph Klement en la región, a obreros combatientes que con su experiencia viva describen en detalle el accionar de los traidores a la revolución siria. 

	Se destaca en este capítulo la crónica “En el Túnez que yo conocí…” escrita por este corresponsal luego de su detención ilegal en este país, donde denuncia los padecimientos que sufren los luchadores antiimperialistas que se hacinan en las cárceles del régimen tan sólo por solidarizarse con sus martirizados hermanos de clase de Siria. 

	También se hallan aquí los homenajes a los héroes y mártires revolucionarios junto a los que luchamos en la revolución siria.

	 

	 

	Parte V: “La clase obrera del Magreb y Medio Oriente y los trabajadores del mundo no han dicho su última palabra”

	 

	Esta última parte concentra el final abierto de los sucesos de la lucha de clases en el Magreb y Medio Oriente. El motor de la revolución fue la lucha por el pan, cuestión que ha quedado irresuelta. Lo que estaba en marcha no era una “revolución democrática”, sino una revolución socialista que triunfaba y se consolidaba si se coordinaba con la lucha de la clase obrera europea y mundial. Aquí se abordan los combates de masas que escapaban al control del imperialismo entre julio y noviembre de 2014 en Irak, Yemen, la resistencia palestina a la ofensiva de exterminio del sionismo y la revolución libia que aún sigue abierta.

	Desde las posiciones conquistadas con el pacto de Ginebra II -sostenido por el FSM- y el triunfo contrarrevolucionario en Siria, el imperialismo actúa desde un inicio rápida y sincronizadamente sobre estos procesos, antes de que éstos terminen de desarrollarse descalabrando a los gobiernos y regímenes. El ISIS, uno de los partidos ejércitos de la burguesía sunnita ávida de recuperar los negocios perdidos tras la caída de Saddam Hussein, es enviado para contener y disciplinar a las masas. 

	El lector notará que los artículos que componen esta parte fueron escritos por nuestros corresponsales en la región. Allí proponen el programa frente a estos sucesos, puesto que los obreros revolucionarios necesitan un curso de acción. Aquí entramos entonces en la parte final de la obra, que, como indica su título, aún mantiene un final abierto.

	 

	El Capítulo XI, “Agosto de 2014: Irak, una cadena de insurrecciones contra el régimen del protectorado norteamericano”, desarrolla los levantamientos revolucionarios que disgregaron al ejército iraquí, tomaron el norte y este del país y pusieron en jaque al régimen del protectorado norteamericano ante el retiro de las tropas yanquis. Contra la perspectiva de que pudieran llegar las masas sublevadas hasta Bagdad y Basora, entró en escena la dirección burguesa del ISIS, enviada por Obama y el Pentágono. El Capítulo denuncia también los nuevos bombardeos yanquis sobre Irak. 

	 

	El Capítulo XII, “Julio - Septiembre de 2014: Las masas palestinas enfrentan el plan de ‘Dos Estados’ ”. Aquí se trata el levantamiento de las masas palestinas iniciado en julio de 2014 que se niegan a reconocer al Estado sionista de Israel y la respuesta de éste, con el brutal genocidio en Gaza. Tras el aplastamiento en Siria, el sionismo recuperó su poder de fuego, que luego perdió por la fenomenal resistencia del heroico pueblo palestino y por la irrupción de los explotados del mundo en su defensa, en particular por la clase obrera norteamericana. La lucha contra el Estado sionista fascista de Israel define, en última instancia, el triunfo o la derrota estratégica de la revolución del Magreb y Medio Oriente, puesto que significará la destrucción o la consolidación histórica del principal dispositivo contrarrevolucionario del imperialismo.

	Este capítulo incluye un Apéndice con artículos de un corresponsal de la Editorial en Palestina, donde da cuenta del combate de la heroica juventud y los explotados palestinos contra las fuerzas sionistas de ocupación y contra las fuerzas de la Autoridad Palestina de la burguesía colaboracionista de Al Fatah.

	 

	El Capítulo XIII, “Septiembre de 2014: Las ondas expansivas de la revolución en el Magreb y Medio Oriente vuelven a Yemen”, describe la nueva irrupción revolucionaria de las masas. Luego de la masacre del levantamiento de 2011 por parte el ejército yemení, apoyado por drones norteamericanos, los explotados vuelven a sublevarse por el pan, dividen al ejército proimperialista y tienen en jaque al gobierno de Hadi. 

	 

	El Capítulo XIV, “Agosto - Septiembre de 2014: Libia, las masas derrotan el golpe imperialista y pujan por llevar su revolución por el pan y la libertad hasta el final”, refiere a la revolución libia que sigue abierta y a los acontecimientos que se desarrollaban durante esos meses. En octubre de 2011 los explotados lograban demoler el Estado con sus milicias revolucionarias. Allí lograron armarse, destruir a la casta de oficiales y derrocar a Khadafy. Desde entonces, la burguesía no ha logrado desarmar a las milicias y liquidar el doble poder establecido. Esta situación pone en discusión recurrentemente quién es el dueño del petróleo en el quinto país productor de los países de la OPEP. Este capítulo contiene distintas declaraciones con el programa de acción frente al intento de golpe del general Heftar para aplastar a las milicias rebeldes y definir la situación a favor del imperialismo, que fuera enfrentado por las masas. 

	En el Epílogo, “¡El genocidio sirio no quedará en el olvido! ¡Tanta traición no quedará impune!”, se concentra la conclusión sobre por qué se llegó a consumar esta gran masacre. En los choques entre revolución y contrarrevolución en Siria y en todo el Magreb y Medio Oriente, se enfrentaron dos teorías y dos estrategias en el movimiento obrero mundial. 

	De un lado, el socialismo revolucionario, que a cada paso le mostró a las masas el camino para la toma del poder en los eslabones de una única revolución que, de Túnez a Palestina, conmovió al mundo. Del otro lado, la izquierda de Obama que, en todas sus variantes, sometió a las masas a las distintas fracciones de la burguesía y el imperialismo. 

	El genocidio en Siria no quedará en el olvido. Quienes le impusieron un brutal cerco a la revolución siria y sometieron a los explotados a sus verdugos deberán rendir cuentas ante la clase obrera internacional. Ahora, son ellos los que tienen que explicar. La vida ya ha dado su veredicto. El programa del reformismo preparó las condiciones para una gravísima derrota de la clase obrera mundial como lo es el aplastamiento de la revolución siria. 

	 

	* * *

	 

	Se ha decidido incluir en la presente edición, una serie de mapas para ayudar al lector a situar las ciudades y regiones claves en el desarrollo de los acontecimientos, a ubicar las fuerzas contrarrevolucionarias volcadas por la burguesía y el imperialismo, y a graficar la partición actual de Siria e Irak.

	 

	En distintas partes de la obra se han incluido documentos de enorme valor político e histórico, como el testimonio de la Brigada León Sedov, los llamamientos de emergencia a las organizaciones obreras realizados por el Colectivo por la Refundación de la IV Internacional (FLTI) entre mayo de 2013 y febrero de 2014, cartas a la Asamblea Internacional Anti-Guerra de Japón, entre otros. También incluye artículos de los corresponsales de la Editorial Socialista Rudolph Klement que llegaron al terreno de batalla para dar a conocer a la clase obrera mundial la lucha de sus hermanos de clase allí. Por estas tareas, quienes pusieron todos sus esfuerzos para la publicación de esta obra tuvieron que sortear obstáculos como la cárcel, la persecución y la calumnia de las direcciones reformistas. A estas últimas, los gobiernos de las “primaveras árabes”, tan asesinos y represores del pueblo como los Khadafy y los Al Assad, las recibieron con alfombra roja, como en Túnez en marzo de 2013 se recibió al FSM. Pero la voz de los combatientes revolucionarios en Siria no será silenciada. Los llamamientos y proclamas, la labor de nuestros corresponsales, no son más que el reflejo de la intervención directa de los marxistas revolucionarios en una revolución viva, que intenta expresar la voz de los esclavos insurrectos, de los obreros y campesinos pobres que se sublevaron por el pan desde el 2011 y conmovieron al mundo. 

	 

	Editamos, entonces, esta obra con las lecciones de una gran revolución traicionada por el reformismo mundial. Los que la calumniaron y mancillaron hoy guardan un silencio infame frente a los cientos de miles de asesinados por Al Assad. Nuestra corriente, por el contrario, presenta su programa y sus elaboraciones para que sean sometidos a la crítica de los obreros conscientes y los jóvenes revolucionarios del mundo, y de las corrientes que enfrentan a los reformistas buscando un camino a la revolución socialista. Hemos defendido la teoría, la estrategia y el programa marxista contra el revisionismo de los renegados del trotskismo. Era nuestra obligación y nos enorgullecemos de haber llegado al campo de batalla del Norte de África y Medio Oriente y llevado nuevamente allí las banderas de la IV Internacional. Pero sabemos que nuestra tarea histórica aún está pendiente: la refundación de la IV Internacional de 1938, el Partido Mundial de la Revolución Socialista. Este es el deber de todo obrero internacionalista, de todo revolucionario proletario. •

	 

	 

	Walter Montoya,

	Director de la Editorial Socialista Rudolph Klement
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	Las condiciones internacionales de la revolución y la contrarrevolución en Siria

	 

	



	


Capítulo I

	 

	 

	2008 – 2014

	 

	De los heroicos levantamientos de las masas en respuesta al crac del capitalismo a la contraofensiva imperialista

	



	


2011: COMIENZA LA REVOLUCIÓN
 

	¡Las acciones de las masas revolucionarias de siria no serán olvidadas, ni mucho menos ensuciadas por la izquierda de obama y los secuaces del perro bashar!
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	Las consignas de la revolución: en la columna vertical se puede leer “No olvidaremos a nuestros mártires y a nuestros prisioneros”
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	La revolución llegaba a las calles de Damasco, la capital de Siria. Tambaleaba el régimen de los clanes millonarios de la familia Al Assad

	 


LA VOZ DE LAS MASAS SIRIAS EN LA REVOLUCIÓN
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	“Soy druso, alawí, sunní, kurdo, ismaelí, cristiano, judío y asirio... Soy el revolucionario sirio y estoy orgulloso de ello”
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	"No nos dirigiremos a los presidentes ni a los reyes, sino a las conciencias de los pueblos para que se pongan de parte del pueblo sirio" (Homs, Al -Wa'r)

	 


 SIRIA EN LA REVOLUCIÓN
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2008-2011

	 

	Luego del crac mundial, una ofensiva revolucionaria de masas amenazó con abrir un nuevo ascenso revolucionario generalizado como el de 1968-1974 

	 

	 

	Para una comprensión mínimamente seria del surgimiento y el devenir de la revolución siria y de la contrarrevolución que la ahogó en sangre, es preciso comprender las condiciones internacionales en las que se desarrollaron y que las moldearon decisivamente.

	La revolución siria no fue “un rayo en cielo sereno”, ni un hecho aislado. Fue un eslabón de una cadena de revoluciones obreras y de los sectores empobrecidos del pueblo de todo el Magreb y Medio Oriente iniciada en el 2011 en Túnez. Estos levantamientos revolucionarios, que conmovieron hasta la Palestina ocupada, fueron lo más avanzado de una ofensiva de masas iniciada en el 2008 en respuesta a la crisis económica mundial que había estallado en 2007-2008 con la caída de las bolsas en todo el mundo y las enormes pérdidas del capital financiero. Desde que ésta se inició la burguesía intentó descargarla sobre el proletariado internacional y los pueblos oprimidos del mundo.

	Los trabajadores respondieron al ataque con una ofensiva de masas, con jornadas revolucionarias en Grecia, tomas de fábrica en Francia, tendencias a la huelga general en toda Europa. La monarquía tambaleaba en España ante la “República de los Indignados”. Inclusive se abrían revoluciones en las colonias de Francia como en Guadalupe o Martinica, o como en Madagascar (una colonia en disputa entre Francia y Estados Unidos), por dar tan sólo algunos ejemplos.

	En Europa del Este se sublevaban los trabajadores que, como los obreros de la Renault de Rumania, reclamaban un salario igual al que como el que ganaban los obreros de la Renault francesa, planteando la demanda para unir la lucha internacional entre los obreros de ambos países. 

	En Eurasia, en el 2010 se derrotaba a los gobiernos restauracionistas del capitalismo, como ocurrió en Kirguistán. En Georgia, hubo en 2008 una enorme revuelta por el pan contra el gobierno de Sakashvili, que se combinó con levantamientos nacionales de las masas de Osetia del Sur que intentaban escapar de este brutal ataque antiobrero.

	En EE.UU., la clase obrera ponía en pie un movimiento antiguerra y daba sus primeros pasos de lucha contra el crac y el “1% de la oligarquía financiera de Wall Street” que fue cercado por miles de jóvenes del movimiento Occupy. La lucha de la clase obrera norteamericana, luego de las aventuras yanquis en Irak y Afganistán, había puesto en pie un movimiento contra las guerras del imperialismo que empalmaba con la lucha de los obreros inmigrantes, de los sin techo, etc. Estos combates abrieron un verdadero escenario de tipo “Vietnam”, que paralizó a EE.UU. en sus aventuras contrarrevolucionarias directas en el planeta.

	Frente a esto, el régimen de los “republicratas”1 sacó a escena la figura de Obama para ponerle una “cara buena” a los carniceros imperialistas yanquis y desviar la tendencia a un ascenso de masas en EE.UU. Cuando Obama asumió en el 2008, declaraba demagógicamente que le “tendía su mano al mundo musulmán”, mientras con la otra mano dirigía la operación “Plomo Fundido”, que consistía en un brutal ataque del sionismo a Gaza para disciplinar a las masas palestinas e imponer el plan de los “Dos Estados”.

	En América Latina continuaban vivos los procesos revolucionarios como el de Bolivia, que las burguesías bolivarianas y sus laderos de la izquierda stalinista y los renegados del trotskismo no habían terminado de expropiar. La clase obrera chilena, con la juventud a la cabeza, seguía el camino de expulsar de las barricadas a los “pacos de rojo”2 del PC, mientras enfrentaban al régimen cívico-militar y combatían por la expropiación sin pago y bajo control obrero del cobre para tener salario y educación gratuita.

	Ninguna de las ofensivas de las masas que en el primer lustro del siglo XXI golpearon al continente americano, desde Alaska a Tierra del Fuego, había sido aún aplastada o derrotada decisivamente, cuestión que se concretaría en los años posteriores de contraofensiva imperialista.

	En Asia la clase obrera china despertaba en revueltas y en grandes luchas políticas contra los “mandarines rojos” del PC, inclusive avanzando en el ajusticiamiento de patrones ante los primeros intentos de despidos de obreros, como en Tonghua y Lingzou en el 2009. Los trabajadores de las grandes concentraciones entraron en lucha, como en la Foxconn, Mitsubishi, Toyota. Cuando las fábricas cerraban, sus obreros terminaban tomando las municipalidades.

	 

	 

	se abrian Las tendencias a un ascenso revolucionario generalizado 
como el de 1968-1974

	 

	El sistema capitalista imperialista mundial desarrollaba no una crisis más, sino “LA CRISIS”, como ocurriera en los años ‘30 del siglo XX. Un verdadero hundimiento de Wall Street, un “1989”, esta vez del capitalismo, que demostró sobrevivirse no por su potencialidad histórica sino por la entrega de los ex-estados obreros por parte del stalinismo a fines de los ‘80 y principios de los ‘90, dándole a este sistema nuevos mercados, fuentes de materias primas, y nueva mano de obra a explotar, etc.

	La crisis económica mundial estallaba en 2008. Los procesos revolucionarios de masas se desarrollaban. En el Magreb y Medio Oriente, a partir del 2011, fue donde estos más lejos llegaron. Los procesos revolucionarios abiertos allí hicieron estallar por los aires todos los dispositivos de control contrarrevolucionario del imperialismo en la región, y le sacaron poder de fuego al sionismo.

	Lenin, en su trabajo “La bancarrota de la II Internacional”, cuando definía los síntomas distintivos de una situación revolucionaria, planteaba que éstos son: “1) La imposibilidad para las clases dominantes de mantener su dominio de forma inmutable; tal o cual crisis en las ‘alturas’, una crisis de la política de la clase dominante, abre una grieta por la que irrumpen el descontento y la indignación de las clases oprimidas. Para que estalle la revolución no basta que ‘los de abajo no quieran’, vivir como antes, sino que hace falta también que ‘los de arriba no puedan vivir’ como hasta entonces. 2) Una agravación, superior a la habitual, de las miseria y las penalidades de las clases oprimidas. 3) Una intensificación considerable, por las razones antes indicadas, de la actividad de las masas, que en tiempos ‘pacíficos’ se dejan expoliar tranquilamente, pero que en épocas turbulentas son empujadas, tanto por la situación de crisis en conjunto como por las ‘alturas’ mismas, a una acción histórica independiente…” (Lenin, “La Bancarrota de la II Internacional”, 1915)

	Fueron las condiciones objetivamente revolucionarias abiertas en el 2008 las que empujaron a acciones independientes de las masas en todo el Magreb y Medio Oriente, que “ya no se dejaban expoliar tranquilamente”, bajo una “agravación fuera de lo común de sus miserias y sus sufrimientos”. Las masas comenzaron procesos revolucionarios protagonizando brillantes levantamientos. Sin embargo su revolución fue, por no tener una dirección revolucionaria a su frente, expropiada y luego desangrada por la contrarrevolución, como vimos estos años.

	Los que dicen que los explotados que se levantaron en Túnez, Yemen, Libia, Marruecos, Siria, que llenaron la Plaza Tahrir de El Cairo, reclamaban tan sólo “democracia” contra brutales regímenes despóticos del imperialismo, han demostrado ser unos viles embusteros. Debido al aumento de entre 200 a 400% del precio de los alimentos en todo el Magreb y Medio Oriente, las masas hambrientas se alzaron por el pan, contra el hambre, contra la desocupación crónica. Querían tener la libertad de comer, e inclusive de vender verduras para subsistir, como Mohammed Bouazizi en Túnez.

	Para conquistar sus demandas más sentidas y elementales, las masas debían derrotar a las dictaduras sangrientas contrarrevolucionarias, y llegar aún más lejos, partir sus ejércitos horizontalmente para no ser masacradas en sus levantamientos, como lo vimos en la grandiosa revolución libia, y luego en Siria, cuando las tropas de Al Assad marcharon a aplastar los levantamientos pacíficos en el 2011. Las masas querían conquistar su libertad para poder obtener el pan contra los gobiernos de los opresores.

	Hoy queda claro que los que hablaban de “revoluciones democráticas” y de “primaveras de los pueblos” querían que los explotados se conformasen tan sólo con “el derecho y las libertades individuales de expresarse y de votar”, pero no de comer, no de decidir su propio destino y no de demoler gobiernos y regímenes como los de Ben Ali, Mubarak, Khadafy, Al Assad, los ayatollahs iraníes, la monarquía de Arabia Saudita y el estado sionista de ocupación, todos garantes del saqueo imperialista de las riquezas de petróleo y gas en toda la región.

	Los que prometían el reino de la “libertad” y la “democracia” en todo el Magreb y Medio Oriente escondían que estas revoluciones que habían comenzado sólo podían triunfar si la clase obrera, acaudillando a todos los explotados, tomaba el poder. Este es el camino que estaban empecinados en cerrar los pseudoteóricos de las “primaveras de los pueblos”.

	¿Dónde están los que hasta ayer hablaban de “revoluciones democráticas” cuando hoy, toda la región, desde Marruecos a Gaza, desde Yemen a Siria se ha regado con sangre de centenares de miles de obreros y campesinos masacrados? No pueden hablar, porque fueron quienes traicionaron, desviaron y expropiaron los primeros pasos de una fenomenal revolución obrera y socialista que incendiaba todo el Norte de África y Medio Oriente.

	Con esta política se le cerró el camino a la victoria de una cadena de revoluciones obreras y socialistas en el Magreb y Medio Oriente, que hubiera puesto a la orden del día el levantamiento revolucionario de la clase obrera de los países centrales. Las salidas burguesas pseudodemocráticas fueron una trampa y la expropiación de la revolución proletaria, para luego instaurar nuevamente regímenes y gobiernos más despóticos que los que las masas habían derrocado en el 2011.

	Estamos ante un programa antisocialista de la izquierda reformista mundial que pagaron muy caro los explotados, puesto que esta izquierda cercó los procesos revolucionarios cuando no se encuadraban en sus moldes “democráticos”. Así, las masas de la región quedaron sometidas a sus propias burguesías y a merced de su aplastamiento.

	 

	Todas las corrientes del Foro Social Mundial colaboraron en el desvío y expropiación de los procesos revolucionarios del Magreb y Medio Oriente. Cada uno jugó su rol, como en una orquesta donde cada uno toca el instrumento que le corresponde.

	Las corrientes stalinistas, junto a toda una fracción de los ex-trotskistas liquidadores de la IV Internacional, apoyaron entusiastamente la masacre de Al Assad, al asesino Khadafy y se pusieron sobre sus hombros a los ayatollahs iraníes que marcharon a masacrar a las masas en Damasco. Mientras tanto, en América Latina sostenían a los Morales, los Chávez y demás burguesías bolivarianas, que venían de estrangular y expropiar los procesos revolucionarios en ese continente.

	Este ala del Foro Social Mundial puso sobre sus hombros a los hermanos Castro, que entregaron Cuba al imperialismo, y juntos le rindieron pleitesía a Obama, haciéndolo aparecer como “amigo de los pueblos”.

	Un sector de ex-trotskistas como el Partido Obrero Revolucionario (POR) de Bolivia, la International Marxist Tendency (IMT) de Alan Woods, el Workers Revolutionary Party inglés (WRP), por nombrar tan sólo a algunas de éstas corrientes, fueron parte de este bloque que contaba, entre sus amigos, a los mandarines asesinos del PC chino y tenían como aliado a Putin, el sicario del imperialismo en Rusia.

	Estas corrientes del Foro Social Mundial tuvieron una particularidad. Actuaron como agentes directos de la contrarrevolución imperialista encarnada en distintas fracciones de la burguesía nativa, a las que les iba la vida en aplastar los procesos revolucionarios. Así sucede hoy en día con los distintos sectores de la burguesía libia, con los ayatollahs iraníes y Hezbollah masacrando en Siria y Líbano, con la burguesía sunnita estrangulando desde adentro los procesos revolucionarios, como hace el ISIS en Irak y Siria. 

	Las burguesías nativas, como socias menores del imperialismo, comprendieron perfectamente que si estas revoluciones triunfaban, estaba en cuestión no solamente la propiedad del imperialismo y los banqueros de Wall Street, sino también la de ellos. La izquierda reformista colgada de sus faldones jugó un rol abierta y directamente contrarrevolucionario, como en otras oportunidades hicieron la socialdemocracia y el stalinismo. La socialdemocracia llamó a la clase obrera de cada país a apoyar a su propio imperialismo en la Primera Guerra Mundial para que los trabajadores se maten entre sí; mientras el stalinismo entregó los estados obreros a la City de Londres y Wall Street en 1989. Hoy el Foro Social Mundial no tiene nada que envidiarle a éstos en su capacidad para estrangular los procesos revolucionarios. 

	Otro bloque del Foro Social Mundial sostuvo otras trampas y desvíos que impuso el imperialismo para estrangular la revolución. Era la otra punta de la misma soga. Son los que, como la Liga Internacional de los Trabajadores (LIT), la Unión Internacional de los Trabajadores (UIT), el Socialist Workers Party inglés (SWP), el Nuevo Partido Anticapitalista francés, corrieron detrás de los movimientos burgueses “liberales” -que llamaban “democráticos”- que expropiaban los procesos revolucionarios en los primeros momentos, con mil y un fraudes electorales y con promesas de “libertad” y “democracia” con asambleas constituyentes, que resultaron ser engaños, como las llamadas por los gobiernos de expropiación de la revolución en Egipto, Túnez o Libia.

	Llegaron al extremo de sostener a la burguesía “democrática” de Egipto, que es la que organizó el golpe contrarrevolucionario con los generales de Al Sisi. El NPA francés fue parte del Frente de Salvación Nacional en Túnez, que llevó al poder al tecnócrata Jomaa, quien desde el gobierno le dio una envoltura “democrática” a los jueces y generales asesinos de Ben Alí, que siguen en el poder. Es más, el NPA con su partido tunecino Liga de la Izquierda Obrera (LGO) son responsables en gran medida de que hoy en Túnez el partido de Ben Alí -que integró el Frente de Salvación Nacional- ganara las elecciones fraudulentas legislativas de octubre de 2014.

	Si en Argelia, el Partido de Trabajadores del lambertismo francés, agente directo de la V República imperialista, es el único partido “argelino” que apoya al régimen asesino y dictatorial de ese país; en Túnez, el que juega ese papel es el NPA, que actúa como garante de la explotación de las colonias de ultramar francesas para cuidarle los intereses del imperialismo francés.

	Estas corrientes, encabezadas por el SWP inglés, la International Socialist Organization (ISO) norteamericana, la LIT, entre otros, mostraron como “grandes revolucionarios” a los generales sin batalla del Ejército Sirio Libre (ESL), con los que hicieron un bloque. El ESL junto con Jabhat Al Nusra, eran enviados, bajo el mando de Turquía y del imperialismo norteamericano, a contener desde adentro y desarmar a las insurrecciones que, por ciudad, en todo el norte de Siria amenazaban con llegar a Damasco.

	Éstos desplegaron abiertamente la otra pérfida política contrarrevolucionaria del stalinismo y la socialdemocracia: impusieron su sometimiento a los “frentes democráticos” con las burguesías “progresistas” en el mundo semicolonial o con los “imperialismos democráticos”. Así hizo el stalinismo en un bloque con EE.UU. e Inglaterra a la salida de la Segunda Guerra Mundial, atando la suerte del proletariado a la de sus verdugos “democráticos”.

	Este ala del Foro Social Mundial actuó como agente indirecto del imperialismo, montándose sobre las luchas y legitimando las expropiaciones de los procesos revolucionarios, como fueron las elecciones fraudulentas, el ropaje democrático con el que se intentaron revestir a las peores dictaduras militares. Es decir, fueron los que posibilitaron el rodeo “democrático” con el cual el imperialismo logró desviar la revolución, para luego masacrarla con los sables de los generales y con movimientos protofascistas, como vemos hoy en toda la región.

	 

	El Foro Social Mundial ya había lucido su brillo contrarrevolucionario en la Contracumbre de los Pueblos de 2010 en España, defendiendo los acuerdos de Maastricht de la Unión Europea imperialista y llamando a luchar “por una Europa social”. Prometía una “huelga general” europea (que nunca llegó) para 6 meses más tarde, dándole tiempo a la burocracia sindical de frenar todos los procesos de lucha de la clase obrera de Europa.

	En América Latina, el pacto Obama-Castro funcionaba entregando la resistencia colombiana y estrangulando los procesos revolucionarios del Cono Sur.

	 

	Pero todo este plan de la contrarrevolución, de salvataje del sistema capitalista no se podía asentar sin detener la cadena de revoluciones que avanzaba en el Magreb y Medio Oriente amenazando con transformar a Siria en una nueva Libia, lo que hubiese puesto en cuestión las fronteras del Estado sionista de Israel.

	En el Foro Social Mundial del 2013 en Túnez se ovacionó a Chávez, que había fallecido semanas atrás. Se juró lealtad a Al Assad, el más grande enemigo de la revolución en Siria. Hoy, éste, luego de asesinar a 400.000 obreros y campesinos sirios, goza de buena salud en Damasco, custodiado por Putin y Obama.

	El “club de amigos” del Ejército Sirio Libre de la izquierda pro socialdemócrata le exigía a Obama -como lo hizo la LIT- que le envíe bombas y misiles antiaéreos a la resistencia siria. Lejos de esto, lo que Obama envió, como parte del pacto de Ginebra con las burguesías árabes, fue la Guardia Republicana de los ayatollahs iraníes para defender a Al Assad en Damasco, cuyo poder estaba cercado por las masas que habían comenzado a sublevarse en el corazón mismo de la capital. El otro agente que Obama envió fue Hezbollah del Líbano, para aplastar la ciudad de Al Qsair junto a las tropas de Bashar, abriendo un corredor de abastecimiento para el ejército de Al Assad que le permitiese aplastar Homs, la capital de la revolución siria.

	En última instancia, lo que envió Obama, fue al chacal Al Assad, que transformó las zonas rebeldes liberadas en tierra arrasada, demolió ciudades enteras con la aviación y sus bombas de barril, y obligó a 10 millones de obreros y campesinos a refugiarse en las fronteras en pleno desierto.

	Mientras tanto, el ESL y Jabhat Al Nusra garantizaban desde dentro de las zonas liberadas que ninguna de las propiedades de los capitalistas y banqueros, hasta ayer socios del perro Bashar, fueran tocadas por las masas.

	 

	La masacre perpetrada por Al Assad y la política del ESL de desarme de las masas en las zonas liberadas, son las dos puntas de una misma soga con la que fue estrangulada la revolución siria y las revoluciones del Magreb y Medio Oriente contenidas y expropiadas. Pero los que anudaron ambas puntas de esa soga en el cuello de las masas fueron las distintas alas de la izquierda reformista del Foro Social Mundial. En Siria se asentó así uno de los más brutales genocidios contra la clase obrera y el pueblo pobre de las últimas décadas. 

	Se trataba, en última instancia, de bañar en sangre una revolución e impedir que ésta triunfara en Damasco. Si esto hubiera sucedido, habría estallado un volcán revolucionario incontrolable para la burguesía y el imperialismo a nivel internacional, y para el sionismo en particular, ya que hubiese puesto a la orden del día la sublevación de las masas palestinas, del Líbano, o en el protectorado yanqui de Irak, como vimos luego.

	El silencio que guardan hoy los reformistas que se reclaman socialistas oculta esta enorme traición y cinismo. Nunca más podrán hablar en nombre de la clase obrera, puesto que hace tiempo, y sobre todo en Siria, se han manchado con la sangre de los explotados a los que traicionaron.

	Ambas alas del Foro Social Mundial hoy despotrican contra el ingreso del ISIS, que va a masacrar y a controlar manu militari3 todos los sectores donde fue derrotado el régimen de dominio en Irak, en Siria, en Libia, inclusive ingresando -como lo está haciendo- a Egipto para que las masas no se vuelvan a sublevar contra la dictadura militar.

	Todas las fracciones de la burguesía y las potencias imperialistas llegaron para aplastar una cadena de revoluciones que hizo conmover al mundo en el 2011. 

	Pero estas corrientes fueron a Egipto a sacarse fotos en la Plaza Tahrir. Prometieron una “revolución democrática” que “iba a darle tiempo a la clase obrera para construir poderosos sindicatos”. Allí volcaron sus fuerzas. Fueron a Túnez y pusieron en pie el “Frente de Salvación Nacional”, que como ya dijimos incluyó a toda la burguesía tunecina, inclusive al partido del dictador Ben Alí, que reciclándose posó de “democrático”.

	Sin embargo, no vino “más democracia”, sino una cadena sangrienta de contrarrevoluciones. Cuando se llenaron de sangre Siria, Yemen, Egipto, Irak y a las mismas masas palestinas, las corrientes del FSM no enviaron ni un contingente, ni médicos ni alimentos; mucho menos plantearon “brigadas obreras para combatir” entrando al campo de batalla con las masas explotadas. Ya son 10 millones de sirios los refugiados en el desierto. Las masas kurdas huyen del norte de Siria. Los ayatollahs iraníes y sus socios en los negocios de las telecomunicaciones y el petróleo -como Hezbollah- marcharon a Damasco a sostener a Al Assad y masacrar a los palestinos del campo de refugiados de Yarmouk. La burguesía saudí envió a sus perros guardianes hambrientos de negocios -el ISIS- a aplastar lo que las burguesías chiítas no podían, es decir, a las masas sunnitas sublevadas en Irak y Siria.

	Las corrientes del Foro Social Mundial prometían “democracia”, “libertad”, “primaveras árabes” y se negaron a preparar a las masas poniendo en pie organismos de autodeterminación y armamento generalizado para derrotar a la contrarrevolución y avanzar a la toma del poder. De esta manera avalaron todos los fraudes y desvíos de los procesos revolucionarios.

	Sin ellos, el imperialismo y sus fuerzas de choque contrarrevolucionarias, no hubieran llegado tan lejos en aplastar los heroicos levantamientos de masas del Magreb y Medio Oriente.

	 

	 

	2011, El año que conmovió al mundo

	En el Magreb y Medio Oriente se esparce el fuego de la revolución

	 

	Hasta el 2011, en las primeras respuestas revolucionarias a la crisis mundial abierta en 2008, había primado el peso de los aparatos conservadores heredados del pasado, como el Foro Social Mundial y su ala izquierda, los renegados del trotskismo, que manipularon a los explotados y traicionaron sus intentos de poner en pie procesos revolucionarios abiertos. Los desviaron, deshicieron a cada paso lo que las masas construían en sus combates.

	Las revueltas, las jornadas revolucionarias, las huelgas generales que golpeaban en distintas zonas del planeta, no lograban terminar de dislocar los diques de contención de las direcciones traidoras, que corrían a cerrar sus filas y a salvar al capitalismo en crisis.

	Pero la bancarrota imperialista, que ya había tornado insoportable la convivencia entre las clases, actuó como un verdadero brasero que encendió la revolución. Con la profundización del crac, la burguesía imperialista redobló su ataque contra las masas para hacerles pagar el costo de la crisis y la clase obrera respondió. 

	El aumento de los precios de los alimentos, con lo que los parásitos de las Bolsas de Chicago y Wall Street intentaban recomponer sus ganancias, hizo de partero de nuevos saltos hacia delante de la revolución. Los gobiernos y regímenes de los países monoproductores de petróleo e importadores de alimentos, como los del Magreb y Medio Oriente, atacaron abiertamente a las masas, volviéndoles a éstas ya inaccesible el alimento.

	Los explotados no soportaron el nivel de vida que les imponían el capital financiero y sus gobiernos con el ataque desgarrador a sus conquistas, y, rompiendo toda contención de los partidos reformistas, arremetieron en nuevas luchas revolucionarias contra los capitalistas y sus gobiernos para que sean éstos los que paguen los costos de la crisis. Brotó así la lava que hizo estallar el volcán de la revolución en toda una zona del planeta.

	Luego de los procesos revolucionarios que se dieron en América Latina en el primer lustro del siglo XXI que, como en Argentina, Bolivia o Ecuador, desmantelaron los regímenes de dominio burgueses, fue en Medio Oriente y Magreb donde los procesos revolucionarios llegaron más lejos y se transformaron abiertamente en procesos insurreccionales y de armamento de obreros, campesinos y las masas explotadas.

	Asentado en las condiciones objetivamente revolucionarias abiertas por la crisis, en 2011 se vivió un fenomenal ascenso de masas que amenazó con sincronizar la revolución proletaria del mundo colonial y semicolonial, y con llevarla al corazón de las potencias imperialistas. La revolución siria fue expresión de estas luchas revolucionarias del proletariado mundial. Amenazaba con enterrar definitivamente el dominio imperialista en la región, puesto que, junto con la revolución en Egipto que ya había comenzado, se ponían en cuestión las fronteras del Estado sionista fascista de Israel, como hemos mencionado anteriormente.

	Con esta oleada revolucionaria, el movimiento de masas tendía a sincronizar los procesos revolucionarios y abrir una situación revolucionaria mundial. El mundo se encontraba a las puertas de un ascenso revolucionario generalizado, como fuera el del período de 1968-1974 con el “Mayo Francés”, el “Otoño Caliente” italiano, la “Primavera de Praga”, la lucha contra la guerra de Vietnam en Estados Unidos, la revolución en el Cono Sur americano, etc.

	 

	En el año 2011, la revolución levantó las fronteras entre los países y fue el factor que moldeó al Magreb y Medio Oriente. Siria fue un eslabón de una sola revolución por el pan en la región, contra las autocracias y la opresión imperialista. La ofensiva de masas derribó regímenes y gobiernos que sostenían las “fronteras de paz” con el Estado fascista de Israel, el enclave del imperialismo en la región. Por eso, en su dinámica, la revolución ponía a la orden del día una lucha generalizada en toda esta zona del planeta para destruir al estado sionista y volver a sublevar a los explotados de Irak y Afganistán. Esto le hubiera provocado una derrota histórica al imperialismo como en Vietnam, desmantelando su plan de “retirada ordenada” de los países que ocupó, donde dejó a sus agentes, como vemos hoy en Irak con la burguesía chiíta, sunnita y kurda, cuidándole sus negocios.

	 

	 

	 si triunfaba en Damasco, La revolución Siria  amenazaba con ser una 
nueva Libia y poner en cuestión las fronteras del estado sionista de Israel

	 

	El accionar contrarrevolucionario del imperialismo, que tuvo en el genocidio sirio su máxima expresión, comenzó a ensañarse cuando la revolución llegó de Túnez a Libia en el 2011. En ese país no solamente cayó la dictadura de Khadafy, lacaya de la BP (ex-British Petroleum) y la ENI, sino que fue donde las masas llegaron más lejos, destruyendo al ejército, ganando la base de los soldados rasos y conquistando el armamento generalizado de los trabajadores y el pueblo. Aún hoy, pese a mil y un intentos, la burguesía y el imperialismo no han podido aplastarlos.

	Las masas sirias recorrían el mismo camino que sus hermanos libios. Con una cadena de insurrecciones locales y por ciudad, amenazaban con triunfar en Damasco y dislocar el estado burgués, es decir, a la casta de oficiales asesina del ejército de Al Assad que defendía los intereses del conjunto de la burguesía y el imperialismo contra la revolución proletaria. 

	Esto habría significado un salto de gigante hacia adelante de la revolución que comenzara en Túnez. Miles de jóvenes y obreros de Libia, de Túnez, Marruecos y toda la región fueron a Siria a pelear contra Bashar porque veían que allí se definía su revolución. Este fue un verdadero ejemplo de internacionalismo y de lucha antiimperialista de las masas “musulmanas atrasadas”, como de forma despectiva las llama toda la izquierda socialimperialista rastrera de la City de Londres y Wall Street.

	 

	Tras la caída de Khadafy en Libia, el embajador yanqui “pasó a mejor vida”, luego de que en EE.UU. se montara una gran provocación contra la cultura oprimida de los pueblos del Magreb y Medio Oriente y éstos atacaran las principales embajadas imperialistas en la región. Y pensar que las corrientes de izquierda pequeñoburguesas acusaron a estas masas rebeldes de ser “tropas terrestres de la OTAN”, como lo hacían vilmente desde un escritorio los dirigentes del PTS de Argentina.

	Pese a que el imperialismo y la burguesía libia intentaron desarmar a las masas de mil y una maneras, aún no han podido lograrlo ni siquiera con el actual golpe militar de Heftar. Nadie puede negar que los negocios de los capitalistas en Libia y el dominio imperialista en esa nación han quedado total y absolutamente resquebrajados, y que el imperialismo no ha logrado imponer un régimen de dominio estable en el quinto país productor de petróleo de la OPEP. 

	La sublevación en 2014 de centeneres de miles de obreros petroleros, que llegaron, inclusive, a vender el petróleo directamente desde los puertos de Libia, despertó el intento de golpe contrarrevolucionario de Heftar, desde el mes de mayo de ese año, y el envío del “ISIS libio” (Ansar al Sharia) para aplastar y estrangular el doble poder revolucionario de las masas.

	La polvareda cae. La tormenta de arena del desierto se disipa. Los contornos de los edificios y el paisaje ya quedan claros. Las masas antiimperialistas de Libia fueron brutalmente calumniadas, tratadas como “pueblos atrasados” y “bárbaros”. Hablemos claro.

	El cerco a la revolución libia, como su denigración, denostación y traición, persiguió un único objetivo: dejarle libres las manos a Al Assad para que masacre en Siria. El Foro Social Mundial catalogó el levantamiento de millones de obreros y campesinos pobres de Siria contra la millonaria burguesía del perro Bashar como un “golpe de agentes del imperialismo”. Separaron a las masas revolucionarias de Libia y Siria del resto de la clase obrera mundial. Los miles de combatientes antiimperialistas que fueron a luchar en Siria contra el perro Bashar -desde Libia, Túnez y toda la región, e inclusive de Europa- fueron acusados de “terroristas” por la burguesía imperialista y la izquierda basura de Obama.

	Hoy, esta izquierda se queja de que los ayatollahs iraníes, el ISIS o las milicias kurdas dirigidas por el imperialismo estrangulen los procesos revolucionarios. Lamentan que “no hay partidos obreros”, “sindicatos”, etc. como si éstos hubieran podido surgir sin el apoyo decidido de la clase obrera mundial a la revolución del Magreb y Medio Oriente, como sucediera en la Guerra Civil Española de los años ‘30.

	La revolución siria ha quedado cercada y masacrada, dislocada de la revolución libia.

	De estas derrotas sacó el sionismo las fuerzas para atacar directamente a las masas palestinas -como lo hizo meses atrás-, cuando desde el 2011 había quedado sin poder de fuego ante el avance de la revolución en el Magreb y Medio Oriente, puesto que si disparaba una sola bala habría echado nafta al fuego revolucionario.

	La derrota de Al Assad en Damasco era el comienzo del derrumbe del sionismo en Jerusalén. Por eso tanta saña contrarrevolucionaria del imperialismo y por eso éste le exigió tanta traición a sus agentes para que salvaran su dominio en toda la región.

	 

	 

	La revolución de los países árabes amenaza con extenderse internacionalmente y entrar en Europa y Estados Unidos 

	 

	La revolución obrera y socialista del Norte de África y Medio Oriente le demostró al proletariado mundial cómo enfrentar la crisis económica e hizo estallar por los aires, en focos revolucionarios del planeta, los diques de contención de los partidos del Foro Social Mundial que controlaban a la clase obrera a nivel internacional. Los golpes del proletariado del mundo árabe debilitaron a los aparatos reformistas y a las burocracias obreras de las potencias imperialistas, y de esa manera los explotados comenzaron a identificar con absoluta claridad a sus enemigos.

	Como un verdadero shock eléctrico, la revolución del Magreb y Medio Oriente empujó al proletariado europeo, que venía dando duros combates contra la bancarrota del Maastricht imperialista, a una nueva y superior oleada de luchas, marcando que la única salida posible era la lucha política de masas contra los gobiernos y el capital financiero. La revolución del mundo árabe amenazaba con cruzar el Mar Mediterráneo y penetrar en la Europa imperialista, dando un golpe cualitativo al capital financiero. El proletariado griego y español marchaban a la vanguardia de los trabajadores de Europa. 

	En Grecia, la clase obrera rompió el estrecho marco de luchas económicas impotentes a las que la burocracia sindical intentaba llevarla a cada paso, y encabezó una oleada de lucha política de masas superior a la que el proletariado europeo ya había protagonizado. Bajo el látigo del Bundesbank y el FMI, el gobierno del capital financiero atacaba duramente a la clase obrera, a los campesinos pobres y a todos los explotados de Grecia. “¡Papandreu, te va a pasar como en Argentina, te irás en helicóptero por nuestra furia y nuestra lucha!”, era el grito de guerra de la clase obrera griega, que abría la perspectiva de que los procesos revolucionarios del mundo colonial y semicolonial llegaran a las metrópolis. En este caso, a Grecia, uno de los eslabones más débiles de la cadena de dominio imperialista.

	En España, el ejemplo de la Plaza Tahrir de El Cairo fue imitado por millones de explotados que ocupaban las principales plazas de Madrid, Barcelona, etc., al grito de “nos habéis quitado demasiado, ahora lo queremos todo”. Era el movimiento de los Indignados, que irrumpía con su consigna de “¡República de los Indignados!” y reflotaba la moción de la clase obrera española en la revolución de los años ‘30, acallada por el reformismo: ¡Fuera el Rey! ¡Viva la República!

	En Inglaterra, una revuelta de la juventud obrera nativa e inmigrante paralizó durante 4 días Tottenham, Liverpool y Londres, arrasando con todo a su paso: edificios públicos, locales comerciales, cadenas de supermercados, patrullas policiales e inclusive depósitos de transnacionales como la Sony.

	En Estados Unidos, la clase obrera sobrepasaba a la burocracia de la AFL-CIO y a la izquierda reformista, y se formaba el movimiento Occupy Wall Street, Occupy Oakland, etc., que planteaban “¡Somos el 99%! ¡Abajo el 1%!” contra los parásitos de Wall Street. Ellos le mostraban al proletariado mundial quién era el verdadero enemigo: la superoligarquía financiera de Wall Street. Los portuarios de Oakland proclamaban “¡Volvamos a la huelga, volvamos a los piquetes, volvamos al puerto!”, mientras ocupaban ese importante puerto de la costa oeste. Los trabajadores de Wisconsin enfrentaban el ajuste de Obama con banderas y carteles que decían “¡Luchemos como en Egipto!”. Los obreros inmigrantes volvían a la lucha. El gigante del proletariado norteamericano amenazaba con ponerse de pie en el corazón de la bestia imperialista.

	La clase obrera norteamericana tendía, a cada paso, con romper por izquierda con Obama. La izquierda socialimperialista se desvivía por que la clase obrera de EE.UU. no rompiese con ese verdadero Bush tiznado. Su política fue “todos contra el Tea Party, todos contra la derecha republicana”, o sea, “todos a favor de Obama”. Mientras, desde La Habana y Caracas, los hermanos Castro y Chávez proclamaban abiertamente que Obama era su candidato.

	En China se producían levantamientos de obreros y campesinos, que protagonizaron cientos de revueltas en todo el interior del país contra las transnacionales, contra la expropiación de las tierras a los campesinos y contra el gobierno de los “empresarios rojos” del Partido Comunista y la patronal esclavista, quienes caratulaban estas revueltas como “salvajes”. El combate defensivo de las masas chinas comenzaba a tener fuertes elementos de ofensiva de la clase obrera, que tendía a unirse con millones de campesinos hambrientos, lo que configuraba una situación explosiva para todos los explotadores del mundo. 

	En Latinoamérica, el proletariado y los explotados parecían comenzar a romper el control de los gobiernos bolivarianos que habían expropiado y estrangulado la revolución obrera y campesina de los primeros años del siglo XXI. La clase obrera y los campesinos pobres en Bolivia sobrepasaban a la burocracia de la Central Obrera Boliviana (COB) y protagonizaban una huelga general de dos días contra Evo Morales y su “tarifazo” del combustible, con enfrentamientos en las calles con consignas como “¡Evo y Goni, la misma, porquería! ¡Fuera las Transnacionales!”. En Chile se abría una situación pre-revolucionaria. La lucha antiimperialista de la juventud estudiantil y la clase obrera se generalizaba a todo el país, marcando que para conquistar el salario y la educación gratuita para los hijos de la clase obrera había que expropiar el cobre sin pago y bajo control obrero, derrocar al gobierno de Piñera y demoler al régimen cívico-militar pinochetista. En el Perú profundo se producían revueltas y levantamientos obreros y campesinos contra el saqueo de las transnacionales imperialistas.

	 

	 

	La tendencia al internacionalismo proletario

	 

	El hecho central que marcaban estos combates era que allí donde los explotados lograban sobrepasar a los aparatos reformistas, resurgía la tendencia al internacionalismo militante en las filas obreras. Estábamos ante un proceso objetivo de radicalización y una tendencia a la centralización de las masas revolucionarias del mundo. En esa ofensiva de masas, éstas ponían en pie jalones de un programa de acción internacionalista que estaba en un ángulo de 180° del que intentaron poner, a cada paso, las direcciones traidoras sometiendo a la clase obrera país por país a su propia burguesía. 

	En Libia, las milicias de Misrata pintaban “Hoy Libia, mañana Wall Street” en las calles de Sirte. En las plazas de Benghazi, Misrata y Trípoli se gritaba “¡Ahora a Palestina y Siria! ¡Fuera el cerdo Al Assad! ¡Fuera el ocupante sionista de Israel!”, cuando llegaba la noticia de que Kadhafy había sido capturado y ajusticiado por los milicianos. En Túnez, era común escuchar “Si la revolución libia fracasa, nosotros sufriremos más que los libios, porque Túnez fue la chispa”. Desde Grecia, el proletariado respondía “Pueblo de Libia, no están solos”.

	En Siria, miles de obreros y jóvenes de todo el mundo llegaban para sumarse a las milicias que combatían al régimen.

	En Egipto, se proclamaba el apoyo y la solidaridad con los trabajadores de Occupy Oakland en su lucha contra las guerras de coloniaje de Estados Unidos en el mundo y en defensa de las conquistas de la clase obrera. Los obreros de Oakland convocaban marchas bajo la consigna de “Oakland y El Cairo son un mismo puño”, y escribían “Librarse de Mubarak fue el primer paso, pero ahora es más evidente que nunca que la gente sólo será verdaderamente libre cuando todo el sistema sea abolido”.

	El ascenso juvenil revolucionario chileno comenzaba a coordinarse con los estudiantes de Colombia y principalmente con los jóvenes de Japón. En Tokio, miles de obreros y estudiantes marcharon y rodearon la Embajada de Chile en solidaridad con la lucha de los estudiantes de ese país, y por la libertad de los luchadores presos por el régimen pinochetista. La ACES, la combativa coordinadora de los estudiantes secundarios chilenos, enviaba a Japón una carta planteando que era necesario “llevar nuestros estandartes de lucha en unidad internacional, ya que sabemos que la clase obrera y oprimida es la llave a nuestro conflicto en Chile y en el mundo”.

	Así, se soldaban los eslabones de una cadena que comenzaba a unir a los sectores en lucha y a los combates del proletariado mundial. Las acciones internacionalistas de la clase obrera fueron enormes ejemplos de solidaridad entre la clase obrera de las potencias imperialistas con sus hermanos de clase de las naciones oprimidas, que significaron un duro golpe contra los partidos socialimperialistas del stalinismo, la socialdemocracia y los renegados del trotskismo, que intentaban atar la suerte de la clase obrera a sus verdugos: las pandillas imperialistas. Estas corrientes fueron enemigas de llamar a una sola acción internacionalista y antiimperialista en los países centrales por sus hermanos del mundo colonial y semicolonial, para unificar la lucha contra los gobiernos y regímenes del capital financiero internacional.

	La clase obrera, en sus combates contra los parásitos de Wall Street, puso jalones de un programa revolucionario. Cada grito de guerra en las ofensivas de distintos países fue tomado como bandera de lucha por nuevos contingentes de la clase obrera que entraban al combate en todo el mundo.

	Incluso hoy, un ejemplo más de esto es la irrupción de estudiantes, obreros y campesinos pobres mexicanos, sublevados contra el gobierno y el régimen represor del NAFTA del mercado único entre México, Canada y EE.UU. Entre sus combates y demandas, jóvenes y obreros levantan el grito de guerra de la revolución argentina del 2001: “¡Que se vayan todos, que no quede ni uno solo!”, como lo vimos ayer en Grecia cuando las masas cercaban el parlamento de la Troika.

	Lo mismo afirmamos cuando vimos en julio-agosto de 2014 a millones de trabajadores y jóvenes ganar las calles de todo el mundo, sobre todo de EE.UU. y demás potencias imperialistas, para detener la masacre del sionismo en Gaza. Estamos ante jalones de internacionalismo militante que conquistó el proletariado en su fase de ascenso de 2008-2011 que aún no ha muerto, y que continúa latente en las masas del mundo. 

	Los elementos más perspicaces de la clase obrera y la juventud a nivel mundial siguen atentamente las grandes convulsiones de masas de todos los países del mundo. Buscan orientarse a través de ello en sus combates. Las direcciones reformistas están para que esas proclamas de guerra y jalones del programa socialista que imponen las masas sean borrados de su consciencia. 

	 

	La crisis de Wall Street, el “1989” del capitalismo mundial, expuso ante millones de explotados del mundo quién es su más grande enemigo: un 1% de parásitos que vive del “recorte de cupones” a expensas del hambre de la mayoría del planeta. Esta situación objetiva, de desarrollarse, creaba las mejores condiciones para que el movimiento revolucionario internacionalista, el trotskismo y la IV Internacional, volviera a las masas a saldar cuentas con el reformismo, para conquistar así la dirección revolucionaria que la clase obrera realmente se merece.

	 

	Pero cuando vemos la situación actual de una Siria masacrada y martirizada; cuando vemos las cárceles de Túnez llenas de luchadores antiimperialistas y que vuelve a gobernar el partido de Ben Alí; cuando vemos un golpe contrarrevolucionario de generales khadafistas contra las masas libias; cuando vemos que en Egipto vuelven al poder los generales asesinos de Mubarak; cuando vemos un río de sangre en Gaza y a Malí ocupada por las tropas francesas; no podemos menos que acusar a los responsables de tantas entregas y traiciones a uno de los procesos revolucionarios más avanzados del proletariado mundial. Estas direcciones reformistas que hoy salvan a Wall Street en bancarrota se organizaron desde el Foro Social Mundial. 

	Ellos quieren que el proletariado mundial no recuerde esa enorme oleada de luchas revolucionarias que conmovieron al planeta en el 2008, y que pegaron un salto hacia adelante en la cadena de revoluciones del Magreb y Medio Oriente, en la chispa en Grecia, en la España de la “República de los Indignados” y en la clase obrera norteamericana, que retomaba el combate, como lo hiciera en los ‘70 contra la ocupación yanqui de Vietnam.

	Ocultaron esto porque tienen que tapar que los enormes procesos revolucionarios de las masas merecían triunfar con la revolución socialista. El reformismo es enemigo de esta solución inmediata para impedir la catástrofe de la civilización humana. 

	El reformismo intenta borrar esta enorme experiencia revolucionaria que hizo temblar al sistema capitalista imperialista mundial y rompió todas las barreras de contención de sus agentes en el movimiento de masas. Con una cadena de traiciones, el reformismo creó las condiciones para desviar este enorme ascenso revolucionario de masas. Pero lo más trágico es que quieren imponer que los explotados nos olvidemos no sólo de los combates que dimos sino también de quiénes son los responsables de nuestras derrotas y fracasos.

	El apotegma marxista de la III Internacional en los países imperialistas es “el enemigo está en casa”, para unir a la clase obrera de los pueblos oprimidos con el proletariado de los países centrales. El grito de guerra del reformismo fue “el amigo está en casa” -Obama, Hollande, Cameron-, o “los amigos de mi amigo son mis amigos” -los ayatollahs iraníes, la burguesía kurda, etc.

	Como un ejemplo más de esto está la izquierda argentina, que fue parte del plan de los hermanos Castro de fortalecer al gobierno de los Kirchner y sacar a la Argentina burguesa del infierno de la revolución del 2001. Esa izquierda socialdemócrata, cretinamente parlamentarista, que es el FIT no tiene en sus manos las banderas de la revolución del 2001. Por el contrario, son su negación. Esa bandera ha sido tomada por los obreros, jóvenes y campesinos que hoy incendian México.

	Este frente del Partido Obrero (PO), el PTS y la UIT en Argentina ha guardado bajo siete llaves la lucha por derrocar, con las masas en las calles, al régimen infame de la Constitución de 1853-1994, a los partidos lacayos del imperialismo y sus jueces represores continuadores de la justicia videlista. Su política no es “que se vayan todos, que no quede ni uno solo” para que vuelvan las acciones independientes de masas y se reabra el camino a la revolución. Ellos son todo lo contrario. Ellos son los que aplaudieron que “hayan vuelto todos” y que “no se vayan nunca más”. Es que, con los de arriba, el FIT comparte gestionar el podrido régimen burgués argentino.

	 

	En el 2008-2011, se abrió una carrera de velocidad entre qué tanto el imperialismo le tiraba su crisis y el crac mundial a las masas, y qué tanto éstas lo impedían descalabrando el dominio imperialista y abriendo una situación revolucionaria mundial.

	Sobraban condiciones para ello. Hoy el reformismo quiere ocultar no solamente el crac del sistema capitalista mundial -que éste le viene tirando brutalmente a las masas luego de estrangular y cercar los procesos revolucionarios- sino que también quiere que queden en el olvido las grandes gestas revolucionarias de los explotados con las que éstos enfrentaron la crisis de 2008 y el ataque de los capitalistas.

	La Siria revolucionaria de obreros y soldados, hoy partida y libanizada, con centenares de miles de masacrados y millones de refugiados es una muestra no de las limitaciones de la lucha de las masas, de su heroísmo y combatividad, sino de la cobardía y la sumisión de sus direcciones a la burguesía.•

	



	



	2012-2013

	 

	El imperialismo prepara e inicia su contraofensiva

	 

	 

	Si 2011 fue el año del ascenso revolucionario de masas, 2012 fue el año en el que se inicia una contraofensiva imperialista, que pudo imponerse gracias a las traiciones de las direcciones del proletariado agrupadas en el Foro Social Mundial. Fue una contraofensiva imperialista que abortó la situación objetivamente revolucionaria mundial que estaba en curso.

	La clase obrera tuvo al alcance de la mano abrir y profundizar procesos revolucionarios y, en los puntos más álgidos de la lucha de clases, la posibilidad de tomar el poder. No logró hacerlo en una serie de países del Magreb y Medio Oriente, ni pudo abrir una serie de revoluciones en los países centrales por crisis de dirección. Este es el hecho decisivo que explica que la burguesía imperialista haya podido pasar a la contraofensiva a nivel mundial.

	Una cadena de traiciones al proletariado mundial, y sirio en particular, permitió una contraofensiva imperialista en gran escala, que comenzó con una enorme conspiración contra las masas sirias, cercando su revolución y con el imperialismo poniendo en el campo de batalla a todos sus agentes.

	 

	 

	El imperialismo norteamericano dirige la contrarrevolución tras bambalinas

	 

	Todo un sector del reformismo mundial sostenía que el imperialismo norteamericano intervendría militarmente, de forma directa, contra Al Assad. Sin embargo, la invasión norteamericana a Siria nunca se produjo. Los loros parlanchines del imperialismo “democrático” ocultan que luego de masacrar a más de 400 mil obreros y campesinos en Siria, Assad no recibió ningún bombazo de EE.UU. De la misma manera actuó en Egipto, donde no acudió en ayuda del “Movimiento 6 de abril” y los “demócratas” de Egipto, sino que envió a los generales de Mubarak a aplastar a las masas que enfrentaban a los impostores del gobierno de los Hermanos Musulmanes.

	EE.UU. no pudo intervenir militarmente en el Magreb y Medio Oriente como sí lo había hecho años antes en Afganistán e Irak. Desde la derrota en Irak y el inicio del crac mundial en 2008, los trabajadores de Estados Unidos y el mundo -sobre todo los del Magreb y Medio Oriente- no le permiten al imperialismo yanqui nuevas aventuras militares ni intervenciones directas. Le han quitado a Obama, provisoriamente, el poder de fuego del que disponía Bush para disciplinar al planeta. Una invasión norteamericana a Libia o Siria, por ejemplo, podría haber provocado el levantamiento de la clase obrera y las masas en su propio país, como sucedió con el reciente ataque del sionismo a las masas palestinas.

	Por eso, EE.UU. debe actuar tras bambalinas, a través de pactos contrarrevolucionarios con otras potencias imperialistas y con las burguesías nativas, que funcionan como punto de apoyo para desorganizar los procesos revolucionarios y preparar golpes estratégicos contra las masas. Así EE.UU. utilizó a su “archienemigo” -que en realidad es un socio estratégico en los negocios de las telecomunicaciones en Siria- Bashar Al Assad y los ayatollahs iraníes, devenidos ahora en “eje del bien”, para aplastar a las masas sirias.

	 

	De la misma manera EE.UU. disciplinó a todos sus agentes en el movimiento obrero mundial para que salvaran al sistema capitalista en su bancarrota.

	Con otras potencias imperialistas, como Japón y Alemania, EE.UU. impulsó instituciones y pactos como los del Atlántico y el Pacífico -que están en pleno desarrollo-, para reestablecer un punto de equilibrio en su dominio económico, político y militar del planeta.

	Es que con la ofensiva de Bush, la ONU, la OEA y todas las instituciones que venían del pacto de Yalta habían perdido toda legitimidad.

	En América Latina, su patio trasero, el imperialismo -desde la trastienda- puso en pie, junto a las burguesías bolivarianas y del TLC, la UNASUR y la CELAC, como nuevas instituciones que garantizan el dominio imperialista al sur del Río Bravo (EE:UU.). Éstas encubren el verdadero poder yanqui que se ejerce, real y efectivamente, desde la base militar yanqui en Honduras, las 7 bases que tiene en Colombia y con el portaaviones flotante que es la base militar de la OTAN en las islas Malvinas.

	Así, a partir de 2012, el imperialismo comienza a reestablecer, con los procesos revolucionarios estrangulados, desviados y desincronizados, un relativo equilibrio económico y político del planeta, que le permite concentrarse en los focos claves de la revolución para provocarle derrotas estratégicas a las masas. Le permite además, como veremos más adelante, crear las condiciones de un dominio basado en pactos contrarrevolucionarios, acuerdos y guerras comerciales para estabilizar la situación mundial a su favor, sobre la ruina y los saltos en la barbarie y guerras tal como vemos hoy.

	El imperialismo comenzó su venganza y ofensiva contrarrevolucionaria en Siria, donde llegó más lejos su escarmiento contra las masas. Allí, Al Assad, sostenido por Putin y los ayatollahs iraníes, debió realizar el trabajo sucio de masacrar a las masas con un genocidio de la misma envergadura o superior al que llevaran a cabo Bush padre e hijo en Irak y Afganistán.

	 

	 

	La contrarrevolución se concentra en Siria y en focos claves de la lucha de masas a nivel internacional

	 

	A principios de marzo de 2012 y hacia delante en 2013 y 2014, la contraofensiva imperialista centró sus fuerzas en focos claves de la lucha de clases mundial para infringirle derrotas a las masas que venían a la ofensiva desde el 2008. Estos focos claves fueron Grecia, Cuba, China, sobre todo Siria y, como lo vimos durante el 2014, Ucrania, nación oprimida sobre la que el imperialismo pisó, llegando con la OTAN a las fronteras mismas de Rusia, donde se encontró con una durísima resistencia de los heroicos mineros del Donbass que aún no ha podido vencer.

	En Siria se combinó un ascenso revolucionario de masas con un golpe contrarrevolucionario asentado en la burguesía chiíta y armado hasta los dientes por Putin, encabezado por el propio Bashar.

	El contragolpe sangriento de Al Assad creó las condiciones para el golpe contrarrevolucionario de los generales de Mubarak en Egipto de 2013; para la contención de los procesos revolucionarios con represiones salvajes en Marruecos, Yemen, Bahrein y la invasión francesa a Malí; la contraofensiva sangrienta en Libia y la vuelta de los generales y el partido de Ben Alí en Túnez. 

	Es que en Siria el imperialismo debía contener en las fronteras mismas del Estado de Israel la extensión de la revolución que provenía de Túnez y consolidar allí un enclave contrarrevolucionario estabilizador de la región, que permitiera que se asienten las trampas, desvíos y expropiaciones de la revolución en todo el Norte de África y Medio Oriente. Por eso decidieron llevar adelante una acción ejemplar, contundente, un verdadero escarmiento para los explotados del mundo que quisieran seguir el camino que marcaba la revolución del Magreb y Medio Oriente.

	Así es como, a cuenta de la OTAN y las potencias imperialistas y con el apoyo de las burguesías de Irán y el Líbano, las tropas de Al Assad atacaron Homs y todas las ciudades insurreccionadas de Siria, provocando una verdadera masacre con sus mercenarios e imponiendo, en las zonas obreras, la política fascista de tierra arrasada.

	 

	 

	El Foro Social Mundial cerca la revolución siria para que sea estrangulada. Ese es el punto de partida del imperialismo para lanzar una contraofensiva sobre los focos más avanzados de la revolución mundial

	 

	La extensión de los procesos revolucionarios del Magreb y Medio Oriente a Grecia, España, Portugal o Francia hubiera conmovido toda la situación mundial. El inicio de una serie de revoluciones en las potencias imperialistas sería un golpe estratégico de la revolución socialista mundial contra las pandillas imperialistas que dominan el planeta, puesto que allí pueden ser derrotadas definitiva e históricamente.

	En Europa, las aristocracias y burocracias obreras y sus partidos desincronizaron la lucha del proletariado europeo, llevándolo a mesas de negociaciones impotentes con los gobiernos y regímenes imperialistas, ya decididos a sacarles hasta la última gota de sangre a los explotados para que éstos paguen su crisis. Las potencias imperialistas le descargaron todo el peso de su crisis a su propia clase obrera, que hoy se encuantra en iguales condiciones de esclavitud, desocupación y miseria que sus hermanos de clase del mundo semicolonial y del este europeo.

	De esta manera, las revoluciones del Magreb y Medio Oriente quedaron separadas de los procesos de la revolución mundial. Eso le abrió el camino al imperialismo para dislocar todos los eslabones de una misma revolución  de Túnez a la Palestina martirizada.

	 

	La revolución griega también fue cercada. Allí concentraron fuerzas primero el reformismo y la reacción, y luego la contrarrevolución directa. Durante el 2011, en Grecia, el PC actuó como fuerza de choque del gobierno de Papandreu, formando un cordón de seguridad que defendió el Parlamento a cachiporrazos contra los trabajadores que rodeaban esa cueva de bandidos al grito de “¡Que se vayan todos, que no quede ni uno solo!”, la consigna de la revolución argentina de 2001. De esta manera, los garrotes del stalinismo impidieron que una acción insurreccional de masas derrocara al gobierno y abriera el camino de la revolución europea. 

	Bajo las condiciones de semejante traición, el ataque imperialista lejos de menguar se profundizó. El fascismo comenzó a levantar cabeza en la vieja Europa, con Amanecer Dorado en Grecia, y posteriormente con el resurgimiento de partidos hitlerianos en Italia, Francia, etc.

	En Grecia es donde más abiertamente se atacó a las masas. Luego del desprestigio del stalinismo y el brutal ataque de Amanecer Dorado y el gobierno de la Troika, el ascenso de masas fue canalizado por un verdadero frente popular de colaboración de clases, Syriza. Éste garantiza, con la mentira y el engaño de que “con elecciones habrá una solución social a la bancarrota griega”, terminar de echar agua a la chispa de Atenas, para que golpee duro la ofensiva de los banqueros a la clase obrera, con los garrotes de Amanecer Dorado y los ataques del gobierno burgués bajo el mando del presidente Papoulias.

	En América Latina, luego de cerrar la situación pre-revolucionaria en Chile y abortar la lucha del proletariado boliviano contra el gobierno de Morales, la contraofensiva imperialista avanzó cualitativamente con un nuevo salto en la restauración capitalista en Cuba, con el objetivo de propinarle a las masas del continente una derrota como la que significó la restauración capitalista en la ex-URSS, Europa del Este y China en 1989, y sacar de escena definitivamente al proletariado de Estados Unidos y a los combativos trabajadores de América Latina. En 2012 el Congreso del PC(C) y de las Juventudes Comunistas restituía el derecho de herencia y la propiedad privada de los medios de producción, medidas que se sumaron a las que venían tomando desde el “período especial” en los ’90, para crear condiciones para la restauración capitalista similares a las que impuso el PC en China. Este plan infame de liquidación de la única revolución socialista triunfante en América fue y es sostenido por las burguesías “bolivarianas” y por los renegados del trotskismo. Su grito de guerra fue el de “socialismo de mercado”, es decir, la postración de los trabajadores a los mercados de Wall Street y la City de Londres y el Bundesbank, a los cuales sostuvieron.

	La entrega de Cuba y la derrota de la resistencia colombiana han significado una brutal oleada de saqueo y golpes durísimos a la clase obrera latinoamericana, con las bandas contrarrevolucionarias paramilitares que en México garantizan que la lucha de los inmigrantes latinos en EE.UU. no levante cabeza y que las luchas antiimperialistas de los trabajadores en el subcontinente latinoamericano no crucen la frontera del Río Bravo.

	La consigna lanzada en 2012 por Raúl Castro de que “el modelo cubano ni siquiera sirve para Cuba” inaugura la restauración capitalista en la isla. Este es, insistimos, uno de los golpes más grandes a la clase obrera de todo el continente americano. Es un esfuerzo supremo para mantener a la clase obrera norteamericana sometida a Obama, para que no ate su suerte a la lucha y el apoyo a la clase obrera mundial, y para sacar de escena la lucha por la revolución socialista inclusive en EE.UU., uno de los países del mundo donde más se atacó a la clase obrera y donde fue más profunda la quiebra del sistema capitalista mundial putrefacto.

	En Venezuela, los bolivarianos encabezan un ataque igual o superior a los que, bajo las órdenes del FMI, le impuso el régimen del Punto Fijo a las masas masacradas del Caracazo.

	En China la política contrarrevolucionaria del FSM  fue aplicada por el Partido Comunista, uno de sus partidos dirigentes. Como en la matanza de Tiananmen, fue nuevamente alistada la fracción militar, que salió a ahogar en sangre los levantamientos campesinos y de obreros insurreccionados en más de una decena de provincias. Estas acciones fueron aplaudidas por toda la prensa imperialista y silenciadas por los sectores autoproclamados “anticapitalistas” de la izquierda mundial. Había que contener rápidamente la ofensiva revolucionaria que se avecinaba en China, puesto que atacaba directamente las superganancias que los parásitos de Wall Street obtienen de las miles de maquilas allí instaladas.

	 

	 

	Con los procesos revolucionarios desincronizados y cercados, el imperialismo logra un equilibrio provisorio político, económico y militar en el planeta

	 

	El 2013 y el 2014 fueron años de profundización y consolidación de una contraofensiva del imperialismo en focos claves de la revolución, entregados desde adentro por las direcciones traidoras. Sólo a partir de esta contraofensiva, el imperialismo logra un equilibrio provisorio económico, político y militar del planeta. Con los tratados del Atlántico y del Pacífico, y con el CELAC y el UNASUR en América Latina, el imperialismo estabilizó su control sobre los negocios y la política en el mundo.

	La revigorización de la ONU para intervenir y culminar la entrega de la lucha de las masas que realizan las direcciones traidoras desde adentro, ha dado un salto hacia delante, como vimos, en Medio Oriente. Allí las direcciones del Foro Social Mundial están asentadas o financiadas por ONG’s ligadas a la ONU.

	 

	Un factor económico importante que le permitió al sistema capitalista una salida rastrera del crac fue haber descargado todo el peso de la crisis sobre las masas, dándole a su vez enormes subsidios a la oligarquía financiera mundial, con la que ésta se cobró sus pérdidas.

	10 billones de dólares fueron inyectados al mercado mundial para las transnacionales a tasa de interés cero. Los estados imperialistas europeos fueron quebrados y endeudados para pagarle la bancarrota a sus bancos. Por estas deudas sí cobran un altísimo interés, porque son las masas las que las pagan, con impuestos, reducciones de salario, reducción del gasto público, etc. Con ello, los parásitos imperialistas vuelven a amasar enormes fortunas.

	EE.UU. ha acaparado las reservas del mundo para paliar su brutal déficit. Emite dólares para cubrir el crac de la oligarquía financiera de Wall Street y para financiar su industria de guerra, que a decir verdad, es la rama de mayor inversión en los países imperialistas. Japón ha votado una reforma constitucional que le permite volver a armarse si se siente agredido por cualquier país, hecho que no sucedía desde la salida de la II Guerra Mundial.

	Los modernos escudos misilísticos, los drones y los últimos avances de la robótica aplicada a la guerra, demuestran que el capitalismo, en su fase de decadencia imperialista, sólo desarrolla fuerzas destructivas, y se sobrevive saqueando a los pueblos oprimidos del mundo.

	Los fondos, conseguidos a tasa de interés casi cero por parte de las grandes transnacionales y bancos imperialistas para hacer sus negocios, no van al proceso productivo mayoritariamente, sino a la especulación financiera, a nuevas burbujas inmobiliarias y cuando no, directamente a los bolsillos de los parásitos imperialistas; o bien son dirigidos a préstamos usureros, con los que se vuelve a endeudar al mundo semicolonial y a las potencias imperialistas vencidas en la guerra económica.

	Una deflación de valores y precios en Europa y EE.UU. demuestra que el capitalismo no ha salido aún de la onda expansiva de la crisis del 2008, y que tan sólo ha obtenido un respiro, puesto que no logra restablecer la tasa de ganancia. Esto logra hacerlo parcialmente en determinados sectores del planeta, como en China donde coloca enormes cantidades de mercancías para ese gran mercado interno de consumo que las mismas transnacionales moldearon de acuerdo a sus necesidades. Nuevas corrientes de inversión van a las ramas de producción donde el capital se concentra arrodillando a la competencia, como en la industria de guerra, la industria automotriz con sus innovaciones tecnológicas, etc. Pero mayoritariamente las enormes masas de capitales continúan en el proceso de especulación, sin crear ni desarrollar bienes reales que expresen los valores existentes.  

	Las ramas de producción del capital se han vuelto a reconcentrar. Tres grandes cártels controlan la economía mundial.

	El capital se relocaliza. Esta vez, se ha abierto una tendencia a volver a llevar las transnacionales a EE.UU. y Europa, con la deflación de los valores y con el salario miserable de la clase obrera europea y norteamericana, puesto que vuelve a ser un negocio invertir allí, y mucho más teniendo en cuenta el nivel cultural de las poblaciones de Europa y Estados Unidos.

	Las potencias imperialistas en donde estalló la crisis ya tienen a su clase obrera en condiciones de maquila dentro de sus fronteras; una mano de obra enormemente calificada puesta a competir con la de Bangladesh, México y China. Pero eso no se logrará sin nuevos y durísimos golpes contra la clase obrera de esos países.

	Lo que ayer era un gran foco de exportación, aprovechando la esclavización de la fuerza de trabajo, como China, hoy ha sido puesto como importador y consumidor. Esto es lo que la hace actuar como una tendencia contrarrestante de la crisis de sobreproducción de la economía mundial.

	Esto le da un peso específico a China y su burguesía como país dependiente del imperialismo, puesto que administra, tiene bajo su control y vende a las transnacionales y la economía mundo la mercancía más preciada: la fuerza de trabajo esclava. Y la tiene en abundancia. Ello le da una ventaja a la burguesía china en su ubicación en la economía mundial, pero a la vez es el motor que empuja al imperialismo a colonizar y recolonizar China.

	En última instancia, la lucha por los “nuevos mercados” conquistados por el capitalismo en 1989 y por su recolonización serán motivo de enormes confrontaciones, de guerras comerciales, políticas y en el futuro (si el proletariado no lo impide) militares entre las distintas potencias imperialistas.

	 

	Las potencias imperialistas vencedoras necesitan quitar del medio a los intermediarios en el saqueo de las riquezas de Rusia, de su gas y su petróleo, y de la explotación de la mano de obra China.

	Los tratados del Atlántico y del Pacífico son pactos de las potencias imperialistas para cercar a esos países y terminar de colonizarlos o semicolonizarlos. Sus lacayos Putin y los empresarios rojos del PC chino, chantajean para seguir siendo socios en el saqueo de sus países. El intento de la OTAN y la UE por llegar a las fronteras mismas de Rusia y la militarización de Japón anuncian este proceso inexorable.

	Cuánta razón tenían los jóvenes que cercaban Wall Street, que planteaban que había que cercar y expropiar a ese 1% de parásitos que controla la economía mundial sobre la base de la esclavitud de la absoluta mayoría de la humanidad. Tal como reconoce el mismo Banco Credit Suisse, el 1% de la población del planeta ya ha acaparado la mitad de toda la riqueza que existe en la civilización humana. 

	El mercado mundial se ha achicado. 800 millones de trabajadores han quedado fuera del proceso productivo. El crac prepara nuevas y más crueles rondas de su crisis. 2200 millones de habitantes del planeta viven por debajo de la línea de la pobreza, o directamente no consumen. Las pandillas imperialistas se han volcado sobre los 400 millones de consumidores de China como un nuevo botín, sobre la base de destruir y dejar en la barbarie a la mayoría del planeta, inclusive en Europa y en sectores de EE.UU.

	El sistema capitalista se vuelve más agresivo. En última instancia, la concentración del capital, la profundización de su parasitismo, el dislocamiento de potencias imperialistas de la división mundial del trabajo y de las zonas de influencia, preanuncian que por delante no habrá paz ni civilización, sino guerra y barbarie… si la revolución proletaria no derrota al sistema capitalista mundial en bancarrota.

	 

	Entre 2013 y 2014, los años de fuego contra las masas, de masacre y genocidio, fue cuando se consolidaron estas superganancias de los cártels que controlan la economía mundial. El sistema capitalista no es un sistema de beneficencia, es un sistema basado en su sed incesante de ganancia. El avance de las fuerzas destructivas, la crisis que imponen las fronteras nacionales al desarrollo de las fuerzas productivas, y la persistencia de un modo de producción parasitario del capital, empujan a nuevas ofensivas del sistema imperialista mundial contra las masas.

	Sobran potencias imperialistas. La agresividad del capital financiero se profundizará porque debe garantizar las superganancias que éste ha obtenido estos años, que, paradójicamente, fueron los años de mayor crisis del sistema capitalista desde los ‘30.

	 

	 

	Luego del crac del 2008 y la contención del ascenso revolucionario de masas, El imperialismo norteamericano intenta, con nuevos pactos contrarrevolucionarios y acuerdos comerciales, imponer un nuevo orden en el planeta

	 

	Asentado en la contención de las masas y en los triunfos contrarrevolucionarios, el imperialismo yanqui debe imponer, en las condiciones actuales, su dominio pleno del mundo. Se sabe vencedor luego de haber sido, junto a Inglaterra, la potencia imperialista que encabezó en 1989 la restauración capitalista de China, Rusia y los ex-estados obreros. Mientras, Alemania desde Europa y Japón como ladero, acompañaron esta victoria imperialista, que inyectó sangre fresca al organismo putrefacto del capitalismo.

	Con Bush, el imperialismo yanqui intentó imponer el dominio estable en el planeta con sus 5 comandos militares y los sables de sus generales. En esta ofensiva por moldear al mundo como su mercado interno, lo golpeó el crac de 2008 y una feroz contraofensiva de masas. Esto pegó en el corazón de la potencia imperialista dominante, EE.UU., y la dejó sin poder de fuego, con un “síndrome Irak” que le impidió intervenir militarmente de forma directa, cuando necesitaba tirarle toda su crisis al mundo, tal como hizo. 

	Esta ofensiva del imperialismo norteamericano significó la destrucción de todas las instituciones de dominio que provenían del pacto de Yalta a la salida de la Segunda Guerra Mundial. 

	A partir de 2008 y de las condiciones que éste abrió, el imperialismo yanqui intentó tirarle toda su crisis al planeta y a las potencias imperialistas competidoras, tal como vemos en Europa. EE.UU. debe volver a poner en pie instituciones estables de dominio, en donde no puede aparecer directamente como “el general Bush”. Pero, con Obama, ese Bush tiznado, es el que organiza, tras bambalinas y con pactos contrarrevolucionarios como los de Ginebra, las peores matanzas y masacres en el planeta. Así desarrolla la mayor producción y comercio de armas de altísima tecnología en el mundo.

	De EE.UU. salió la lava que hizo estallar la economía mundo. Éste salió provisoriamente de su crisis arrojándosela al planeta. Pero debe ocultar esto, como el gran capitalista esconde sus ganancias y sus pérdidas. De eso se trata el capitalismo: que nadie sepa nada de las primeras y que todos paguen las segundas.

	Se quiere presentar a Obama como un hombre en decadencia, cuando es un vocero más del régimen de los “Republicratas” del bipartidismo yanqui, que actúa como un verdadero estado mayor común de los intereses norteamericanos en todo el planeta.

	Por eso, EE.UU. actúa a través de sus agentes en el movimiento obrero, a través de las burguesías nativas y de pactos con otras potencias imperialistas para controlar el mundo como potencia dominante. Así avanza EE.UU. a ordenar el mercado mundial a su imagen y necesidades. Intenta restablecer “su” nuevo orden mundial. Vuelve a repartir los negocios entre las potencias imperialistas vencedoras del crac económico, donde él es el primus inter pares4, junto a Japón en el Pacífico; y en Europa, Alemania, Francia -en menor medida- y como siempre con su socio de Wall Street, Inglaterra.

	La charlatanería de que EE.UU. habría entrado en una “profunda decadencia histórica”, sin guerras por las zonas de influencia y sin que surjan nuevas potencias imperialistas que le disputen el mercado mundial a los tiros y compitan con él por tener la mayor productividad del trabajo, es una utopía reformista reaccionaria que nada tiene que ver con la realidad.

	El planeta salió de la excepcionalidad del período del Pacto de Yalta. Toda potencia imperialista que intente dominarlo encontrará la más feroz resistencia, con guerras comerciales, piedras en el camino, guerras por interpósitos actores, etc., por parte del resto de las potencias imperialistas. Inclusive, muchas de ellas son puestas de rodillas y tratadas como vasallas, como ocurriera con Alemania en el período de entreguerras, y en la actualidad con las potencias del sur europeo.

	 

	EE.UU. lleva adelante este plan según su necesidad y en las condiciones actuales de achicamiento del mercado mundial. Esto conducirá, inevitablemente, a arrinconar a las potencias imperialistas que compiten con él en el mercado mundial en ramas de producción enteras y en sus zonas de influencia, como Alemania, Japón y, en menor medida, Francia.

	Como decía Lenin y la III Internacional, los factores económicos más importante de esta época son la guerra, la revolución y la contrarrevolución. El sistema capitalista se ha sobrevivido desde 2008 no por su vigor económico, sino porque la clase obrera no tomó el poder. Aquél consiguió triunfos contrarrevolucionarios y le arrojó a la clase obrera mundial su crisis. Todo lo demás es una vil mentira. El 1% poseyendo el 50% de las riquezas acumuladas del planeta demuestra lo que aquí decimos. Y aún así, Europa y EE.UU. no logran levantar cabeza y mantienen una recesión en ciernes, con un crecimiento rastrero desde 2008. Japón sigue en recesión desde hace 20 años.

	En la salida de su crisis, el imperialismo desarrolló plenamente las fuerzas destructivas. Si con Bush gastó, en un verdadero keynesianismo militar, 600 mil millones de dólares anuales -el equivalente al presupuesto de EE.UU. en la Segunda Guerra Mundial- para mantener sus tropas abastecidas fuera de EE.UU., hoy esos fondos van al capital financiero parasitario para “inversiones en ciencia y tecnología militar”.

	Las potencias dominantes encabezan la contrarrevolución y disciplinan el planeta. EE.UU., con su flota del Mediterráneo, secundado por Francia e Inglaterra -los vencedores de la Segunda Guerra Mundial-, es el que controló y dirigió el estrangulamiento de todas las revoluciones del Magreb y Medio Oriente. No sólo es el gran financista de las potencias imperialistas en bancarrota de Maastricht, sino que es el gran organizador de las victorias contrarrevolucionarias en todo el planeta. 

	EE.UU. no permite que Japón, y mucho menos Alemania -las potencias vencidas en la Segunda Guerra Mundial, pero vencedoras del crac económico del 2008-, se armen. El gobierno japonés reformó su Constitución para poder armarse, aunque bajo la disciplina de la base militar norteamericana de Okinawa. EE.UU. inclusive pisó Ucrania con la OTAN, en las fronteras de Rusia, demostrando que él es el dueño del “patio trasero” alemán. EE.UU. reparte los negocios, pero se queda con la mejor parte. 

	 

	Los socialdemócratas que opinan que el imperialismo se reparte el mundo pacíficamente y no en guerras, afirman que el Tratado Trans Pacífico es “una política defensiva de EE.UU. frente al avance de China”. Nada es más incorrecto y falaz que esto. Con el Trans Pacífico, EE.UU. organizó a todos los países del Pacífico bajo su tutela y disciplina política, militar y económica. En esa zona, EE.UU. tiene volcadas el 50% de sus fuerzas militares.

	Toda potencia imperialista tiene sus zonas de influencia, es decir, regiones del planeta que controlan para ser utilizadas como fuentes de materias primas, donde superexplotan a la clase obrera nativa y obtienen superganancias. Las zonas de influencia se reparten y redistribuyen sólo mediante guerras. China no ha ganado ninguna guerra y no posee ninguna zona de influencia.

	Entonces, ¿de qué hablan estos socialdemócratas cuando se refieren a China como una “potencia emergente en disputa con EE.UU.”? Si esto fuera así, habría sido la “Gran China” quien impusiera un Tratado de Libre Comercio con los países del Pacífico. Una “Gran China” que “arrincona a EE.UU.”, habría instalado bases militares en Chile, Perú, México, Japón, Filipinas, Indonesia, etc.

	¿Cómo puede ser China una potencia imperialista si sus supuestas zonas de influencia están bajo la égida norteamericana en todo el Pacífico? Es EE.UU., y no al revés, el que le impone a China el Tratado de Libre Comercio -como se vio en la última reunión del Foro de Cooperación Económica de Asia y el Pacífico-, marcando quién es el dueño de esa zona del planeta, y quién impone la apertura económica. 

	EE.UU. ya había abierto las fronteras de su mercado a China, es decir, a sus propias transnacionales instaladas allí para que, superexplotando a la clase obrera de ese país, exporten a Norteamérica y el mundo. Ahora, el imperialismo yanqui exige apertura absoluta para que sus bancos y transnacionales se queden con todo el mercado interno chino. ¿O alguien puede creer que las industrias chinas tienen mayor productividad del trabajo y tecnología que las grandes transnacionales de EE.UU. y Japón?

	El reformismo socialdemócrata no tiene en cuenta nada de esto; para éste, el imperialismo no es disputa de zonas de influencia y reparto de las mismas mediante guerras. Imaginémonos por un momento que China intenta meterse en el “patio trasero” yanqui, firmando un Tratado de Libre Comercio con América Latina, desde México a Tierra del Fuego. ¿Qué sucedería? EE.UU. la borraría del mapa a los bombazos, como en Hiroshima y Nagasaki.

	La ideología de una “Gran Potencia China” es el argumento del imperialismo norteamericano, repetido por sus agentes, para que la clase obrera de EE.UU. vea a China como su enemiga y obtener de esta manera apoyo a su interior para invadirla cuando lo crea necesario.

	La realidad es al revés de cómo la presentan estos socialdemócratas amigos de Obama. No hay ninguna “gran potencia china”. Es un país dependiente del imperialismo, donde los “mandarines rojos” administran, tienen bajo su control y venden a las transnacionales y la economía mundo la mayor fuente de mano de obra esclava que hay en el planeta. Son los capataces, no los propietarios. Como tales, le disputan una mayor tajada de los negocios al imperialismo -inclusive con bravuconadas-, como lo hicieran Saddam Hussein, Chávez, Perón y otros burgueses nativos en la historia. La relativa independencia de la burguesía china y la rusa es un subproducto de la entrega de los estados obreros. Heredaron de ellos todas sus ventajas: el aparato industrial militar ruso y la administración de la enorme cantidad de fuerza de trabajo de China. Ambas intentan hacer valer su peso como socios menores del imperialismo en la economía mundial.

	Xi Jinping y la nueva burguesía china no son otra cosa que gerentes. EE.UU. los disciplina y les demuestra quién es el dueño de la propiedad. Así lo dijo Obama en la reunión del G-20 llevada a cabo en noviembre de 2014 en Australia: “el liderazgo estadounidense en la región Asia-Pacífico seguirá siendo siempre uno de los ejes de mi política exterior. Como potencia del Pacífico, hemos derramado sangre y patrimonio en pro de esta visión. Nadie debería cuestionar nuestra determinación jamás.

	(…)Vamos a seguir profundizando nuestro compromiso utilizando todos los elementos del poder estadounidense, como diplomacia, fuerza militar, economía, desarrollo, todo el poder de nuestros valores e ideales (…) A finales de esta década, la mayoría de nuestra flota naval y bases de nuestra Fuerza Aérea se basarán en el Pacífico, porque Estados Unidos es y siempre será una potencia del Pacífico”. Y terminó advirtiéndole a China que deberá “observar las mismas reglas que otras naciones, ya sea en comercio como en los mares” (Diario Clarín, Argentina, 16 de noviembre de 2014).

	¡Y todavía hay charlatanes que insisten en la “bancarrota” norteamericana! ¿Cómo podría una potencia en decadencia exigir apertura comercial y aduanera a todas las regiones del planeta? Eso sólo puede hacerlo la potencia con la mayor productividad del trabajo, las mayores zonas de influencia en el planeta, y la que domina la mayoría de las ramas de producción más dinámicas de la economía mundial.

	Los bancos más importantes del mundo en control financiero son el Citigroup, el HSBC y el Santander, que giran absolutamente bajo la órbita de Wall Street. ¿Qué problemas le podría ocasionar a EE.UU. la apertura comercial de China si aquél controla sus bancos, se va a quedar con los fondos de sus reservas y su mercado interno, y sus transnacionales serán eximidas de pagar aranceles de exportación e importación en el Atlántico y el Pacífico? El 40% del comercio mundial es intratransnacionales. El Iphone de Apple “made in China”, por ejemplo, tiene sus microchips y alta tecnología “made in USA”, como el 70% de todos los bienes tecnológicos exportados por China. Los 20 millones de autos que se venden por año en China son frabricados por las transnacionales. Las empresas norteamericanas van a poder importar y exportar sin impuestos a cualquier lugar del Atlántico y el Pacífico, y en China de forma particular.

	A diferencia de EE.UU., Inglaterra, que sí estaba en decadencia en la crisis del ‘30, se encerró y cercó todas sus zonas de influencia para que no la golpee la crisis, y para evitar que EE.UU., el imperialismo emergente, e inclusive Alemania, la derroten comercialmente. 

	Lo que en realidad esconde el reformismo es que Alemania y Japón, que también son potencias vencedoras en el crac de 2008, son los verdaderos competidores del imperialismo norteamericano. Por el momento, EE.UU. reparte los negocios. Es el gran vencedor de la Segunda Guerra Mundial, de la conquista de los ex-estados obreros en 1989 y el crac económico de 2008. 

	EE.UU. consigue aduanas abiertas en todo el mundo para sus transnacionales, mientras a Alemania y Francia les reserva el “tratado del Atlántico” -donde se están discutiendo las posiciones arancelarias de la apertura comercial de EE.UU. y Europa hacia el año 2017- y las excluye del tratado del Pacífico, como excluye a Japón del Atlántico. 

	Pero Alemania y Japón no se quedarán contemplando pasivamente el avance del imperialismo norteamericano en el proceso de recolonización de China y Rusia si quedan por fuera de estos fastuosos negocios. La decisión del imperialismo japonés de reformar su constitución para poder rearmarse es todo un síntoma de lo que aquí planteamos. Lo que peligrosamente se insinúa en esta situación es que Alemania y Japón serán perdedoras en relación a EE.UU. en esta división mundial del trabajo. Esto será desencadenante de futuras crisis y choques entre las potencias imperialistas.

	El mundo ya está repartido. Cada potencia tiene delimitada sus zonas de influencia. Pero el mercado mundial se ha achicado. No hay lugar para todas las potencias imperialistas, y mucho menos para que surjan nuevas. Las derrotas de los focos revolucionarios y de las ofensivas del movimiento de masas preparan tragedias hacia adelante para el proletariado, inclusive para la civilización humana. La cadena de derrotas que está en cuestión en esta ofensiva imperialista le dejaría las manos libres a las pandillas imperialistas para disputarse el mercado mundial. Y lo terminarán haciendo con nuevas guerras, si el proletariado no lo impide. Como decía la III Internacional luego de la Primera Guerra Mundial, ¡Ay del que crea que esta guerra fue la última!

	Sin embargo esta cuestión aún no está resuelta. Hoy se están escribiendo capítulos importantísimos hacia la barbarie y la guerra en la cadena de derrotas que golpean al Magreb y Medio Oriente, y que terminarán “cercando” a la clase obrera mundial. La noche negra del fascismo, la contrarrevolución y el bonapartismo tienden a avanzar en una zona del planeta (el mundo musulmán) donde viven 800 millones de habitantes, incluyendo al Afganistán ocupado por el imperialismo. Cuanto más avanza el imperialismo en cercar y aplastar los procesos revolucionarios, más avanza en imponer un orden capitalista, arrojándole toda su crisis a las masas. Y su modelo no son “primavera de los pueblos”, sino las masacres que vemos en todo el Magreb y Medio Oriente.

	El revisionismo en el marxismo auguraba un siglo XXI de “democracia, paz y largo crecimiento del sistema capitalista”. Engañaba a la clase obrera diciendo que sobre esas bases se construiría, por vía pacífica, el “Socialismo del Siglo XXI”.

	El resultado del 2011 no fue la “expansión democrática” del dominio imperialista al mundo, sino el fascismo y el bonapartismo aplastando la cadena de revoluciones del Magreb y Medio Oriente, como en China y la absoluta mayoría del planeta. Inclusive la “vía pacífica a la democracia” resultó ser una falacia y una farsa. El campo de batalla de clases se llenó de sables de los generales contrarrevolucionarios.

	 

	El genocidio sirio y en la región, los ataques fascistas contra los heroicos mineros del Donbass que resisten defendiendo sus puestos de trabajo en el Este ucraniano, contra la ofensiva de Kiev, la OTAN y sus pactos con Putin; anuncian que el imperialismo intentará llevar el fuego que ha disparado en el Magreb y Medio Oriente a toda la clase obrera mundial. O ésta lo frena, o lo que tendremos por delante será el fascismo y la guerra.

	La vida dio su veredicto. Fascismo y guerra o socialismo es la alternativa histórica.•
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	CON LA REVOLUCIÓN SIRIA CERCADA SE ASIENTAN LA MASACRE Y EL GENOCIDIO
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	Aleppo devastada por los bombardeos de la aviación de Al Assad
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	Los explotados sirios velan a los niños asesinados por las tropas de la contrarrevolución

	 


LA PARTICIÓN DE SIRIA POR EL AVANCE DE LA CONTRARREVOLUCIÓN

	 

	Las zonas donde se impuso la contrarrevolución están controladas por el perro Bashar. El norte, donde las masas lo expulsaron y derrotaron, está controlado por el ISIS, que asimismo controla el noroeste de Irak, donde una cadena de insurrecciones amenazó con derrotar al protectorado yanqui y llegar a Bagdad. El ESL, bajo el mando de Turquía, mantiene zonas de control. La burguesía kurda obtiene su parte en el noroeste sirio, continuidad del norte de Irak, por la entrega de la revolución siria.
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	El bombardeo a las capitales de la revolución… los años de la gran traición

	 

	El plan yanqui: partir y libanizar5 Siria, como lo hiciera antes para asentar su protectorado en Irak

	 

	 

	En este libro presentaremos lo que fue la derrota de una enorme revolución, bajo condiciones de masacre, martirio y genocidio. La revolución siria tenía una capital: Homs. En su suerte y su victoria veían su futuro las masas de Siria y toda la región. Para vencer, necesitaba conquistar el corazón del poder de la burguesía y el imperialismo y sus finanzas, que era y es Damasco.

	Como veremos en este trabajo, con el cerco a Siria y con el plan de Ginebra II para aplastar la revolución, el imperialismo concentró sus fuerzas en la caída de Homs y en impedir que la revolución tomara Damasco.

	 

	El plan del imperialismo fue y es libanizar, es decir, partir Siria. Nada nuevo. En Irak, el imperialismo asentó su dominio y luego preparó su retirada partiendo este protectorado en tres: al sur, la burguesía chiíta ligada a los ayatollahs iraníes; en el centro-oeste (el triángulo sunnita), la burguesía sunnita con enormes negocios de petróleo y comerciales; y en el norte la burguesía kurda. En última instancia, el gobierno dejado por Obama en Irak no es más que un gobierno tutelado desde Washington, que disciplina a las tres fracciones burguesas que administran el protectorado yanqui. Dicha retirada yanqui en Irak significó un debilitamiento de este gobierno, en el que todos los sectores pujaban por la renta petrolera y los negocios. El orden lo imponía el imperialismo norteamericano con sus tropas. 

	Todo aquel que se ha “olvidado” de la cuestión iraquí -porque la ha ocultado- no puede siquiera aproximarse a comprender la política del imperialismo para Siria una vez que la revolución fue contenida, controlada y sus focos claves derrotados (como Homs y, como luego veremos, Damasco). Es indudable que la retirada ordenada yanqui de Irak intentó evitar un “nuevo Vietnam”, porque las masas norteamericanas ya no querían morir por los negocios de los parásitos de Wall Street. Esto, combinado con el levantamiento que insinuaba la resistencia de las masas iraquíes a cada paso, fue lo que obligó al imperialismo yanqui, con Obama, a hacer esta retirada.

	Ante ello, irrumpieron en 2014 las masas con fenomenales insurrecciones, como en Mosul y Fallujah, en todo el triángulo sunnita, el triángulo del hambre, la miseria y de feroz resistencia a las tropas invasoras norteamericanas. Estas insurrecciones amenazaban, inclusive, con llegar a Bagdad.

	Toda la infame izquierda de Obama se niega a reconocer esto, porque ellos fueron los que a nivel internacional le cuidaron las espaldas a la retirada yanqui de Irak, ocultando la masacre, el genocidio y el hambre que dejaron las tropas norteamericanas, la Halliburton y demás pandillas petroleras imperialistas con sus más de 120.000 guardias privados, que no se cansaron de degollar, masacrar y violar a centenares de miles de obreros, mujeres y niñas en esa nación ocupada.

	Hoy, frente a la campaña imperialista contra el ISIS, los obreros revolucionarios no pueden menos que llenarse de odio, inclusive contra las cacatúas de la izquierda, que no denuncian las masacres, los cuerpos abiertos del ombligo al cuello y los miles de hambrientos que dejaron los marines yanquis en Irak.

	Las tropelías y los ataques durísimos del ISIS a las masas sublevadas, como veremos luego, comparados con las masacres y genocidios yanquis en Irak, son travesuras de adolescentes en el recreo de una escuela. En todo caso, los represores del ISIS fueron muy bien asesorados y preparados por la CIA y la asesina burguesía de Arabia Saudita.

	Las fotos y los videos de los guardiacárceles yanquis violando y torturando a presos desnudos en las cárceles “democráticas” de Abu Grahib, y las torturas a las que son sometidos los luchadores antiimperialistas presos en Guantánamo son una bofetada en la cara de esa izquierda basura encubridora del mayor terrorista del planeta: el imperialismo norteamericano.

	Lo mismo podemos decir de las masacres en masas y las fosas comunes en Afganistán. Aún están en la retina de los combatientes afganos las cabezas de sus compañeros usadas como pelota de fútbol por los marines yanquis.

	¿Cómo los carniceros del Capitolio de EE.UU. no iban a apoyar la masacre de Bashar de más de 400.000 mártires sirios y la destrucción de ciudades enteras? ¿Cómo los carniceros del Pentágono y de la V República imperialista francesa pueden acusar de “terroristas” a las masas antiimperialistas que los enfrentan en el Magreb y Medio Oriente, si ellos son los que sostuvieron a las dictaduras sanguinarias de Mubarak, Ben Alí, Khadafy y a los bandoleros fascistas del sionismo, que han llenado de sangre a la nación palestina ocupando sus tierras? Aquí el único y verdadero terrorista es el imperialismo, apoyado en sus bases militares, en regímenes y gobiernos contrarrevolucionarios y fascistas.

	 

	El plan de partición de Siria y el de Irak corría un grave riesgo con los levantamientos de las masas sunnitas del centro de Irak en el 2014. En las zonas de Siria donde había sido derrotado Bashar, desde Homs y Aleppo hacia las fronteras mismas con las provincias kurdas -es decir más del 60% del territorio sirio- las tropas de Al Assad no podían entrar. Homs y Aleppo eran los focos más avanzados que ponían en cuestión, inclusive, el control de Bashar en Damasco. 

	El plan de partición de Siria incluía que Homs y Hama, capitales de la revolución, debían ser recuperadas por Al Assad y las masas allí, aplastadas. Estas ciudades quedaron demolidas por la aviación del régimen. Sus habitantes hoy se refugian en el desierto.

	Aleppo quedó como frontera de guerra. Allí, el rol del ESL y Jabhat Al Nusra fue que no se impusiera una victoria definitiva de las masas sobre el perro Bashar. Estas organizaciones garantizaron el control de las masas en las zonas liberadas para impedir que allí se expropiara a la burguesía, a las petroleras y los capitalistas, y evitar que el proceso insurreccional del norte llegara a Damasco. Turquía -desde atrás- y la burguesía sunnita garantizaban ese control y el desarme de las masas. El primer paso de la partición de Siria ya estaba resuelto en la conferencia de Ginebra II.

	Aleppo era la frontera permitida. Allí, los comandos del perro Bashar, el ESL y Jabhat Al Nusra garantizaban (como lo siguen haciendo) la circulación de mercancías y del dinero, cada uno desde su puesto de control respectivo, actuando como verdaderas aduanas internas, tal como demostraremos en capítulos posteriores de esta obra.

	La contrarrevolución feudalizó inclusive a las naciones que el mismo imperialismo dibujó a la salida de la Segunda Guerra Mundial. Como veremos en detalle en el Capítulo III, cada fracción burguesa quiere cobrar el impuesto por ingresar y salir de la zona que controla. Las mercancías, por ejemplo, en su comercio de Damasco al norte o viceversa, suben así su precio en un 300% ó 400%. Siempre pagan las masas, no solamente con más muertos sino también con más miseria y hambruna. ¡Vaya “civilización”, esta feudalización de Siria e Irak impuesta por el accionar contrarrevolucionario del imperialismo y la burguesía! 

	Pero en Siria faltaba una zona por repartir y controlar allí a las masas. En el noreste de ese país, la burguesía kurda, en el año 2012-2013, rompió el frente de combate contra Al Assad y le clavó la puñalada por la espalda más fuerte a las masas que pugnaban por tomar Damasco. Bajo la dirección del PKK (el Partido de los Trabajadores del Kurdistán dirigido por el stalinismo) y la burguesía kurda se firmó un armisticio entre las provincias kurdas y el perro Bashar. De esta manera se debilitó el frente militar contra Al Assad. A partir de este pacto se alejó al pueblo kurdo de las masas sublevadas del norte de Siria.

	Así quedó el noreste sirio atado a la suerte del perro Bashar. La lucha por el derecho a la autodeterminación del pueblo kurdo fue enterrada en un pacto contrarrevolucionario del stalinismo y la burguesía kurda con Al Assad, el mismo dictador que, junto a los sucesivos gobiernos turcos, Saddam Hussein -mientras fue sostenido por el imperialismo en Irak- y los ayatollahs iraníes, oprimieron y masacraron durante décadas al pueblo kurdo en Turquía, Siria, Irak y también en Irán por los ayatollahs, hoy aliados de Al Assad. 

	Ese es el rol siniestro y cínico de la burguesía kurda que, al aliarse con todas las fracciones de la burguesía y el imperialismo para hacer negocios, resulta ser la más grande enemiga de la lucha por la autodeterminación y la libertad del pueblo kurdo.

	Las tropas de Al Assad, en una guerra de asedio, mantienen partida Aleppo. De esa ciudad hacia el sur, hacia Damasco (la capital), cuidando las fronteras con el Líbano y el estado sionista de Israel, es la zona que fue dibujada en Ginebra II para el control del perro Bashar.

	EE.UU. y el imperialismo no dispararon ni un tiro contra la ofensiva y masacre de Al Assad contra las masas sirias. Por el contrario, le respetó su zona y lo armó hasta los dientes de la mano de Putin, Hu Jintao e Irán para que recupere las regiones perdidas.

	 

	Aún en el 2013 se combatía duramente en Damasco. Los disparos de mortero sonaban en las cercanías del palacio presidencial de Al Assad. Los barrios obreros se sublevaban en la capital. Hasta allí de lejos había llegado la revolución. 

	EE.UU. anunciaba una reunión en Ginebra de todas las burguesías árabes, la ONU, representantes del gobierno de Bashar, el gobierno “opositor” que estaba en Qatar, el ESL y Turquía. Esa reunión, llamada en mayo de 2013, nunca llegó a realizarse en una mesa de Ginebra, sino que se realizó en el campo de batalla mismo, puesto que peligraba Damasco, la capital de la contrarrevolución.

	Decenas de miles de gurkas de Hezbollah, como ya dijimos, fueron a masacrar a las heroicas masas revolucionarias que defendían Al Qsair -en la frontera con Líbano, al sur de Homs-, y así abrir una ruta de abastecimiento para las tropas de Bashar que cercaban Homs. 

	40.000 hombres de la Guardia Republicana iraní le cuidaban las espaldas a Al Assad en Damasco.

	Un cerco por hambre fue impuesto a todos los barrios obreros y populares de la capital, y campamentos de refugiados palestinos, como el de Yarmouk, fueron literalmente barridos a bombazos, mientras la ONU entraba a Damasco y principalmente a Homs ofreciendo pan a millones de hambrientos a cambio de que entreguen las armas.

	El ESL y Jabhat Al Nusra se retiraron cobardemente de Al Qsair. Dejaron a las masas resistiendo solas y se refugiaron en Aleppo, que quedó dividida, como dijimos, como una frontera de guerra.

	La derrota de Al Qsair abrió el camino a la derrota de Homs, cercada por las tropas de Bashar, Hezbollah, los ayatollahs iraníes, la ONU, y por los cobardes generales del ESL, que se atrincheraron en Aleppo, respetando las fronteras que le fijó el imperialismo yanqui en Ginebra.

	Sólo así se pudo llamar y se consolidó la conferencia de Ginebra II en enero de 2014, que estableció estas fronteras de guerra y la libanización de Siria, de la misma forma que antes lo había hecho el imperialismo yanqui en Irak. Luego veremos que, en última instancia, el ingreso del ISIS al norte de Siria fue impulsado, esencialmente, como ya está demostrado, porque el ESL y Jabhat Al Nusra (verdaderos partidos-ejército) no lograron establecer fronteras de guerra claras en el Levante sirio, porque no lograban disciplinar a las masas que habían vencido al perro Bashar en el norte de Siria; de la misma manera que la burguesía sunnita y el ejército iraquí del protectorado yanqui no podían controlar a las masas insurreccionadas de Fallujah y Mosul.

	De las entrañas del ISIS -manipulado por la burguesía sunnita, financiado por Arabia Saudita y encabezado por ex-generales husseinistas- surgieron nuevos represores, asesinos y gendarmes de la calaña de Al Assad, puesto que su objetivo es desarmar a las masas insurreccionadas desde el triángulo sunnita de Irak al norte de la Siria liberada, desde Fallujah hasta Aleppo y Raqa.

	Mientras tanto, el imperialismo deja a la burguesía chiíta para que lidie con las masas en el sur de Irak y controle el gobierno del protectorado yanqui. A su vez, la burguesía kurda, armada por EE.UU., controla el norte iraquí, e intenta hacerlo en zonas del norte de Siria, luego de pactar con Al Assad, como explicamos anteriormente.

	Lo que presenciamos hoy es la libanización, la partición de Siria e Irak, donde el imperialismo está al mando de todas las fracciones de la burguesía, a las que utiliza para masacrar a las masas. Estamos frente al aborto de la revolución, que inclusive lleva aparejada, bajo la bota de la contrarrevolución, la partición de las naciones.

	Así es como la caída de Homs en mayo de 2014 marca el inicio de la gran derrota de la revolución siria. Cayó la llamada “Hidra de 7 cabezas” por los generales de Al Assad. Con la caída de la capital de la revolución se consolida el plan de libanización y partición de Siria. 

	Así se consumaba una gran derrota de la revolución, que le cerró la ruta a Damasco a las masas sirias y estableció las nuevas fronteras de la contrarrevolución: Damasco, Homs y Hama quedaron bajo el control de Bashar. El norte quedaba en manos del ISIS, el ESL y Jabhat Al Nusra. El este, en manos de la burguesía kurda. 

	Siria quedó así partida, con la particularidad hoy de que el plan del ISIS es establecer su califato en el Levante, cuyas fronteras, insistimos -cuestión que ningún observador serio puede negar- respetan milimétricamente la zona que el imperialismo le otorgó a la burguesía sunnita de Siria e Irak. Ese califato no toca Aleppo, que es una frontera de guerra garantizada por el ESL bajo el mando directo de Turquía, ni cuestiona el territorio que controla Al Assad que no sea parte del Levante.

	 El ISIS es el nuevo gendarme en la mesa de Ginebra II, que vino a asentar los planes de la contrarrevolución para salvar Damasco y Bagdad de los procesos insurreccionales de masas de Siria e Irak. La burguesía saudita, los príncipes y monarcas asesinos de las petroleras socias del imperialismo, son los que lo adiestraron y financian.

	El velo en Medio Oriente se ha caído. El imperialismo utilizó a todos sus agentes para que estrangulen la revolución, inclusive partiendo naciones, para luego quedarse con todos los negocios, disparando la menor cantidad de tiros posible. Este es su plan, porque EE.UU. aún no puede intervenir directamente -como ya dijimos- después de la derrota sufrida en Irak, de donde tuvo que retirarse por el levantamiento de las masas norteamericanas. “Si no puedes triunfar -como intentó hacer el imperialismo yanqui en Vietnam e Irak- haz que se maten entre sí para dominarlos a todos”. Ese es el manual de actuación del Pentágono que toda la izquierda basura de Obama oculta.

	En última instancia, “el gran Califa”, el gran organizador de todos los califatos que llevan la barbarie a los pueblos del Magreb y Medio Oriente, está en la Casa Blanca en Washington. Se llama Obama, continuador de la dinastía de los “Califas” Bush. Esta gente tiene experiencia en partir naciones, en dibujarlas en los mapas, y crear califatos que aplican la misma “sharia” (ley islámica) que pregona el ISIS. Estos son califatos aún más salvajes, asesinos, represores y torturadores que los de sus discípulos, que se instalan en el Levante. Arabia Saudita, Emiratos Árabes Unidos y Qatar son sólo unos ejemplos de estos “califatos” -bajo formas de “principados” o “reinos”- creados por EE.UU. donde los reyezuelos imponen la pena de muerte por decapitación, la amputación de manos, entre otros castigos a lo que estas dictaduras de agentes del imperialismo consideran un “delito”.

	Asimismo, estos “califas” norteamericanos crearon un estado fascista que ocupó a la nación palestina en Medio Oriente. Este estado de ocupación fue creado a la salida de la Segunda Guerra Mundial por EE.UU. e Inglaterra y sostenido por el stalinismo. Pusieron en pie así, como estado ficticio contrarrevolucionario, al Estado de Israel sobre un territorio donde ya existía la nación palestina, a la que masacraron, expulsaron de su tierra y confinaron en campos de concentración. Las masacres realizadas por el sionismo y el imperialismo en los campamentos de refugiados palestinos del sur del Líbano como Sabra y Shatila, con miles de niños y mujeres enterrados en fosas comunes, hacen que los asesinatos y degollamientos de un par de periodistas por parte del ISIS luzcan como simples juegos.

	 

	Hablemos claro, la partición de Siria es el estrangulamiento de la revolución. El perro Bashar ha sido salvado. Las masas, en las zonas liberadas, se encuentran bajo el sable de la dictadura del ISIS, y la burguesía kurda mantiene su pacto con Al Assad y sus fronteras actuales.

	El plan de Ginebra II se ha consumado provisoriamente. Ha actuado como un gran tapón para controlar las insurrecciones en el triángulo sunnita de Irak.

	 

	Siria bajo fuego es la Siria partida, martirizada y ensangrentada.

	 

	Siria bajo fuego, es el ataque contrarrevolucionario a uno de los grandes focos de la revolución mundial, que, como Grecia, Ucrania, las aguerridas luchas del proletariado de África central y del Sur como la de los obreros de Marikana, deben ser cercadas, aplastadas y controladas para que el sistema capitalista viva y no se vuelva a generalizar un ascenso revolucionario de masas. Esa es la lógica y las consecuencias de las traiciones que impone la dirección del proletariado a los heroicos combates de las masas, aislándolos, calumniándolos y desarmando lo que las masas construyen en su combate.

	 

	Siria bajo fuego es el ataque a mansalva de los generales asesinos de Egipto, que se cobraron más de 3 mil vidas sólo en la Plaza Tahrir, miles más en todo el país y tienen centenares de obreros condenados a muerte. Estos generales han liberado a Mubarak como una proclama contrarrevolucionaria para que nunca más los obreros del mundo se subleven al grito de “¡Luchemos como en Egipto!”, como se hacía en Wisconsin (EE.UU.), en toda Europa y en la Plaza de los Indignados de Madrid.

	 

	Siria bajo fuego es el ataque a las capitales de la revolución donde las masas resisten heroicamente. Es el golpe de Heftar que avanza sobre la Benghazi revolucionaria.

	 

	Pero ¿qué permite semejante ataque concentrado del fuego de la contrarrevolución contra semejantes gestas históricas de combate del proletariado mundial? Alguien le tiró agua al fuego de la revolución. 

	Pero, pese a todo, hace falta aún más agua para apagar tanto fuego revolucionario. Benghazi y Misrata no se rinden. En Gaza, Cisjordania y Jerusalén, pese a la enorme colaboración de la burguesía palestina con el sionismo, las masas palestinas tampoco se rinden. En Yemen, una nueva embestida de masas amenaza con abrir una nueva Libia o una nueva Siria.

	En Ucrania, los mineros del Donbass combaten heroicamente pese al aislamiento y al cerco que le impusieron las direcciones socialimperialistas de la clase obrera europea, y pese al apoyo del Foro Social Mundial al carnicero Putin y sus pactos con la burguesía de Kiev y la Merkel, por el negocio del gas. Ya hay más de 1 millón de desplazados allí. Pese a todo esto, la “capital de la revolución europea” (hoy Lugansk y Donetsk) aún está lejos de caer. En África, la capital revolucionaria de los obreros de color establecida por los combates de los mineros de Marikana, hoy intenta levantar cabeza en Zimbabwe y se extiende al África subsahariana con el proceso insurreccional de Burkina Faso (como ayer en Nigeria) contra el imperialismo francés y su gobierno lacayo, y contra las bases yanquis en la región.

	Las capitales de la revolución no se rinden. Están cercadas. Algunas han caído y otras se ponen de pie para combatir la brutal ofensiva imperialista. En esta pelea y en el resultado de estos combates se definirá, en un futuro próximo, la relación de fuerzas entre las clases a nivel mundial.

	 

	 

	El triunfo de la contrarrevolución en Siria amenaza con aplastar a la revolución libia

	 

	Desde esta perspectiva internacional, las victorias contrarrevolucionarias del imperialismo en la región como las de Siria, Irak, Egipto y su control en Túnez, son enormes triunfos que no pueden terminar de asentarse por la resistencia de las masas de la región y por el enorme levantamiento de las masas que reaviva el “síndrome Vietnam” en EE.UU. Esto les impide al imperialismo yanqui y al sionismo intervenir abierta y directamente, por ahora, para estabilizar estos triunfos contrarrevolucionarios en toda la región.

	La contrarrevolución continuará en varios actos, como tuvo distintos actos la revolución que aún no deja de estallar en toda la región.

	El imperialismo no puede asentar sus victorias, pero ha conquistado pactos que le permiten controlar, desviar, desorganizar e inclusive provocarle durísimas derrotas parciales a las masas del Magreb y Medio Oriente.

	Durante 2013 vimos actuar en Libia este pérfido pacto contrarrevolucionario. El gobierno del CNG había caducado su mandato en el 2013. El parlamento fue disuelto y el imperialismo organizó un golpe khadafista con Heftar, que encontró, desde un primer momento, una durísima resistencia de las masas armadas.

	En Libia existe, desde la revolución, un doble poder. Las masas quedaron armadas. Eso es irreconciliable con todo gobierno burgués. No puede haber dos poderes dentro de un mismo estado. Las masas dejaron pasar su oportunidad para tomar el poder y el imperialismo intentó un golpe de estado clásico para aplastarlas.

	 

	Las masas tuvieron distintas oportunidades para hacerse del poder. Cuando caía Khadafy en agosto de 2011, se perdió la oportunidad de tomar el poder en Trípoli, que fue ocupado por el CNT (Consejo Nacional de Transición) formado por viejos generales y políticos khadafistas revestidos de “democráticos”. Éstos, con las banderas de las “democracia” intentaron, durante casi un año y medio, que las masas depusieran sus armas. 

	Pero las masas rebeldes no lo hicieron. Por el contrario, tomaron el parlamento e impusieron que se votase una ley que prohibía a funcionarios y oficiales khadafistas formar parte del gobierno y ocupar cargos públicos. Esto significaba, de hecho, la caída del gobierno y la reapertura de una crisis monumental en “las alturas”. Esta crisis decantó enormes luchas generalizadas, como la de los obreros petroleros por sus demandas, contra las que se levantó Heftar para aplastar a las masas.

	Esta es la realidad: las masas aplastando golpes contrarrevolucionarios organizados por el “califa” de la Casa Blanca, que quiere volver a poner en pie un gobierno khadafista contrarrevolucionario; mientras la izquierda aún llora el ajusticiamiento del represor Khadafy por parte de las masas.

	 

	La Conferencia de Ginebra II sesionó en Madrid en las últimas semanas ante el fracaso evidente de Heftar. Es que se había abierto un vacío de poder, porque Heftar no podía imponer su victoria contrarrevolucionaria. Heftar había sido rechazado dos veces en Benghazi. En Trípoli, habían sido repelidos los golpistas de la burguesía de Zenten. Ginebra II y el pacto de Madrid actuaron inmediatamente.

	Esta conferencia de Madrid terminó enviando representantes de la ONU a Libia. El mismo secretario general, Ban Ki Moon, se instaló en Trípoli una semana para “unir a las partes en conflicto”. Es decir, se dedicaron a conspirar y organizar a todas las fracciones de la burguesía para expropiar y derrotar las luchas de las masas, con el objetivo supremo de terminar de aplastar y descomponer el doble poder armado. Bajo el mando de la ONU, las distintas fracciones de la burguesía libia pactaron organizar un baño de sangre, e inclusive partir Libia entre dichas fracciones en dos sectores. De un lado, la Cyrenaica (Benghazi) y del otro Tripolitania (Trípoli y Misrata).

	 

	Ansar al-Sharia (el “ISIS libio”) se puso a la cabeza de las masas de Benghazi que rechazaron a Heftar. Desde allí impuso, con su partido-ejército, que todos los comités, milicias y organizaciones de las masas de Benghazi se subordinaran a su disciplina militar y a su política manu militari6. El que no se disciplina, va preso o es directamente asesinado. Está logrando así lo que ningún gobierno ni ex-general khadafista logró desde el 2011 hasta ahora.

	Este es el plan aplicado en Siria. El “ISIS libio” llegó a Benghazi para expropiar la revolución, luego castigarla militarmente, aplastarla y ponerla bajo su control. Esta es otra forma -sometiendo a las masas con el sable de los generales islámicos- de aplastar el doble poder.

	Tras bambalinas, el imperialismo garantiza que Ansar al-Sharia aplaste a las masas revolucionarias de Benghazi, y la alienta a una guerra con Heftar por el control del este de Libia. Es decir, se transforma una guerra civil de clases en una guerra de campos burgueses, de todos contra todos, y el que gana se queda como agente del imperialismo en el este de Libia. En el camino, tanto Heftar como Ansar al-Sharia disciplinan, controlan y aplastan a lo mejor de las masas revolucionarias de Benghazi. El telón de fondo son las masas masacradas y sus organizaciones de lucha destruidas.

	La burguesía de Misrata transformó la lucha contra Zenten en una guerra de campos burgueses por la disputa de Trípoli y el oeste. El plan de partición de Libia ya está en marcha. La receta siria e iraquí de la contrarrevolución, utilizando a todos los agentes del imperialismo en el terreno de la lucha de clases, es el recurso que hoy utilizan para controlar, aniquilar y aplastar la revolución libia. Para esto la ONU jugó un rol fundamental para marcar el accionar y los límites de las distintas fracciones de la burguesía que disputaban los negocios y territorios. 

	Luego buscarán un pacto entre los vencedores. ¡Qué paradoja! La burguesía de Misrata se propone para tomar como trofeo el trono de Khadafy. Las masas aplastaron a Khadafy y la burguesía de Misrata, una de las “capitales de la revolución libia”, saca de sus entrañas a los nuevos candidatos que se proponen a sucederlo para recomponer el estado burgués. 

	Si ayer el plan del imperialismo era impedir en Siria una nueva Libia, hoy el plan es transformar la derrota de las masas sirias en un triunfo imperialista en Libia, es decir, que Libia sea una nueva Siria. El camino de la contrarrevolución se acelera velozmente. 

	Si las direcciones de la clase obrera a nivel mundial silenciaron y cercaron Siria, han hecho lo mismo multiplicado por mil en relación a Libia y al levantamiento de las masas sunnitas de Irak. Ansar al-Sharia, Heftar y la  pseudodemocrática burguesía libia han quedado con las manos libres para masacrar a las masas, y el ISIS, para someter bajo formas contrarrevolucionarias, a Mosul y Fallujah insurreccionadas.

	Siria bajo fuego anuncia que, si esta masacre se impone, también en Libia como en Siria, estaremos ante los golpes contrarrevolucionarios y el fascismo que prepararán la burguesía y el imperialismo para desarrollarlos a nivel internacional contra las masas allí donde éstas “osen” sublevarse.

	Pero estos enormes acontecimientos históricos del Magreb y Medio Oriente que conmovieron al mundo, continúan abiertos. La última palabra de la revolución y de la contrarrevolución no ha sido escrita.•

	



	


La lucha de los revolucionarios internacionalistas por detener la masacre en Siria y contra la traición de la izquierda reformista a la heroica resistencia contra el perro Bashar

	 

	 

	A continuación presentamos extractos de la Carta a la 52º Asamblea Antiguerra de Julio de 2014 en Japón, que complementa las elaboraciones del artículo anterior sobre la situación mundial, pero que esencialmente llama a un esfuerzo común a la clase obrera mundial para detener la masacre en Siria. Especialmente clarifica la posición del marxismo ante la clase obrera y los pueblos oprimidos del Magreb y Medio Oriente, acusados por el imperialismo y sus lacayos del FSM, de ser pueblos bárbaros. El imperialismo, que a fuerza de bombardeos, masacres y guerras ha llevado nuevamente a la Edad Media a estas regiones del planeta, le ha dicho al proletariado mundial que allí no combate la clase obrera contra las burguesías opresoras sino que hay luchas entre tribus y sectas religiosas. Los renegados del marxismo fueron voceros de esta política. Por ello consideramos de un enorme valor la publicación de esta declaración.

	 

	La carta que aquí presentamos fue escrita por el Comité Ejecutivo del Colectivo por la Refundación de la IV Internacional (FLTI), para ser presentado en la 52º Asamblea Antiguerra. La JRCL-RMF (Liga Comunista Revolucionaria de Japón - Fracción Marxista Revolucionaria) organizadora de esta asamblea desde hace más de 50 años, es una corriente internacionalista que enfrenta al propio imperialismo japonés. Y junto a la juventud revolucionaria Zengakuren, combate por expulsar al imperialismo yanqui y sus bases militares del Japón imperialista. 

	



	


28 de Julio de 2014

	 

	Carta a la 52º Asamblea Internacional Antiguerra

	 

	“...Los renegados del marxismo quieren hacer pasar como ‘pueblos bárbaros’ y ‘lucha de tribus’ a los levantamientos de la clase obrera del Magreb y Medio Oriente...”

	 

	 

	A los marxistas revolucionarios de la JRCL-RMF (Liga Comunista Revolucionaria de Japón - Fracción Marxista Revolucionaria):

	 

	Camaradas, enviamos un saludo y abrazo fraterno, revolucionario e internacionalista a los compañeros organizadores de la 52º Asamblea Internacional Antiguerra: la JRCL-RMF, los combativos Zengakuren y a todos los delegados presentes. Los obreros y jóvenes revolucionarios de la FLTI (Fracción Leninista Trotskista Internacional) nos sentimos como uno más de ustedes, pese a las distancias, luchando siempre juntos por los intereses del proletariado internacional.

	 

	Desde la FLTI saludamos el honor de los revolucionarios japoneses que jamás han dejado solo al proletariado mundial en sus luchas. 

	 

	La JRCL y su juventud, y la FLTI, hemos dado muestras de que no sólo somos internacionalistas de palabra, sino que somos fuerzas militantes reales  de la clase obrera mundial. 

	 

	 

	Las claves de la situación mundial

	 

	Camaradas, 2.200 millones de habitantes de los 7.000 millones que tiene el planeta yacen en la pobreza máxima. El mercado mundial se ha achicado. El capital sigue saliendo del proceso productivo y cada vez más se reproduce nuevamente en la especulación, en la emisión de títulos y bonos sin valor y en la generación de brutales y fraudulentas deudas al mundo colonial y semicolonial. El capital cada vez más se desarrolla en la industria de guerra, creando fuerzas destructivas, o sea, preparando las condiciones para nuevos cracs, nuevas crisis y nuevas guerras contra los explotados del mundo. Sólo así se sobrevive este sistema putrefacto, que necesita someter cada vez más a la esclavitud y superexplotación a la clase obrera mundial.

	En el 2007/2008 este sistema fue golpeado por una brutal crisis. Los parásitos capitalistas se habían gastado a cuenta lo que el trabajo humano aún no había producido. 

	Hoy, el sistema capitalista se ha sobrevivido. Y no lo podría haber hecho si no hubiera sido salvado por las direcciones que, al interior del movimiento de masas, han estrangulado sus luchas y cercado sus procesos revolucionarios.

	 

	El imperialismo yanqui, luego de sus victorias del año 1989, salió a dominar el mundo con sus cinco comandos militares, inclusive dejando en crisis a todas las instituciones de dominio del planeta que había puesto en pie durante el período de Yalta.

	Frente al crac, EE.UU. le arrojó su crisis al mundo. Actúa como gran prestamista y usurero. Con las reservas succionadas de todo el mundo, cubrió su multimillonario déficit comercial. Pero esto no era suficiente. 

	El imperialismo yanqui fue detenido, en su prepotencia, por una enorme lucha de masas de los trabajadores y los pueblos de Irak y Afganistán en particular, y sobre todo, de la clase obrera norteamericana que, como la europea, impidió que su propio imperialismo siga masacrando directamente y saqueando a los pueblos del Magreb y Medio Oriente.

	El “síndrome Irak”, golpeó a EE.UU. como ayer el de Vietnam. Las masas le sacaron poder de fuego. 

	Camaradas, hoy el imperialismo norteamericano ya no puede intervenir directamente como ayer lo hiciera Bush en Irak y Afganistán. Por ello, hoy está poniendo de pie nuevas instituciones de dominio y rebozando las viejas de Yalta. Los piratas angloyanquis hoy intervienen en la política internacional a través de todos sus agentes.

	En América Latina, han constituido un pacto contrarrevolucionario con los países como Chile, Perú, México, con los que tiene un Tratado de Libre Comercio. A éstos, los ha unificado con los “países bolivarianos” en la UNASUR y la CELAC.

	Las burguesías bolivarianas salvaron al capitalismo semicolonial maltrecho de América Latina e influenciaron al proletariado norteamericano para someterlo a Obama y al régimen asesino de los “republicratas”.

	 

	El imperialismo, ejerce su dominio, como en Medio Oriente, utilizando a sus sicarios para estrangular las heroicas revoluciones que, de Túnez a Siria y de Irak a Palestina, sublevaron a la clase obrera y los pueblos oprimidos de toda la región.

	Con pactos contrarrevolucionarios como el de Ginebra II, el imperialismo concentró a todos sus agentes en esa región para cercar y aplastar a las masas. EE.UU. interviene en guerras contrarrevolucionarias por interpósitas personas, a través de sus lacayos y sicarios, donde cada uno cumple un rol necesario. Los Putin y los Al Assad, junto a los ayatollahs iraníes, travestidos de “antiimperialistas”, les hacen el “trabajo sucio” de masacrar a las masas como en Siria y, como vemos hoy, cuidándole muy bien las fronteras al sionismo. 

	La burguesía saudí y la de Qatar, también con lenguaje “antiimperialista” o pseudodemocrático, son las que van a controlar y disciplinar a las masas revolucionarias que se han sublevado, como en el norte de Siria y como lo hacen hoy en Irak, para que la cadena de insurrecciones que comenzara en Fallujah no triunfe en Bagdad; y para que la revolución de Magreb y Medio Oriente no continúe en Siria, derrotando a Al Assad como ocurrió en Libia con Khadafy, y para que no triunfe en Jerusalén aplastando al sionismo.

	Este es el siniestro plan, donde el imperialismo utiliza a sus agentes y aplasta la revolución libanizando Irak, Siria, reconfigurando las fronteras para recolonizar y estrangular la revolución en los pueblos sublevados del Magreb y Medio Oriente. Este es el plan de Ginebra II.

	A fines de 2013, cuando amenazaba con entrar en combate la clase obrera y el pueblo palestino, fue el perro Bashar, sostenido por Putin, el que comenzó a escarmentar y masacrarlos. Fue el perro Bashar el que bombardeó a mansalva a los niños hambrientos del campamento palestino de Yarmouk en las puertas de Damasco. Mientras le cuida las fronteras del Golan al sionismo, éste puede hoy bombardear y masacrar en Gaza.

	 

	El imperialismo necesita derrotar al ala izquierda de la clase obrera, para esto pone en pie “frentes de izquierda”, con los que ata a lo más combativo de la clase obrera internacional a una política de colaboración de clases. Eso sucede con Syriza en Grecia, con el stalinismo en Chile que, apoyado por la “izquierda antiparlamentaria”, entró al parlamento y al gobierno de la “Bushelet”7. También en Argentina, con los diputados del FIT (Frente de Izquierda y los Trabajadores) elaborando proyectos de leyes con la “oposición” burguesa gorila en el parlamento argentino… Mientras el gobierno sirviente de Wall Street de la Kirchner no se cansa de atacar a los trabajadores y hambrear al pueblo.

	Una verdadera política de colaboración de clases, cuya máxima expresión, insistimos, es la que centralizan esa cueva de bandidos del FSM, construido por desechos del stalinismo, socialdemócratas y renegados del trotskismo. 

	 

	¡Basta de izquierda ladera de Obama! ¡Este nuevo Bush tiznado es el verdadero criminal de guerra, el jefe de todos los bandidos imperialistas y la contrarrevolución mundial! Es que, al mando de todos sus lacayos y junto al resto de los bandidos imperialistas ha consumado aún mayores tropelías contrarrevolucionarias que su antecesor Bush.

	 

	 

	La izquierda de Obama del FSM acusa de ser “tribus” y “pueblos bÁRbaros” 
a uno de los sectores más combativos de la clase obrera mundial: 
el movimiento obrero del Magreb y Medio Oriente

	¡Basta de Izquierda ladera de Obama!

	 

	Compañeros, los renegados del marxismo quieren hacer pasar como “pueblos bárbaros” y “lucha de tribus” a los levantamientos de la clase obrera del Magreb y Medio Oriente. Los marxistas revolucionarios reafirmamos que la historia de la humanidad sigue siendo y es la historia de la lucha de clases. Ya hace miles y miles de años que la época de las tribus de recolectores y cazadores se ha terminado. No hay sector del planeta en que el modo de producción capitalista no haya tomado el control de toda la producción de la civilización humana. Los que luchan son clases sociales: la burguesía y el proletariado. Todo lo demás es una mentira, más allá de las formas políticas y religiosas que adquiera la lucha de clases.

	 

	Hoy vemos, ante las sublevaciones de los explotados de Fallujah y Mosul en Irak, a los partidos socialimperialistas europeos llamarlas “levantamiento de tribus”, como tratan de “pueblos bárbaros” a los explotados que se sublevan en todo el Magreb y Medio Oriente. Esto no es cierto. Lo hacen para impedir que la clase obrera de los países centrales reconozca a sus hermanos de clase en el mundo colonial y semicolonial. 

	Los que se han sublevado en el Magreb y Medio Oriente y en Irak, no son “tribus” sino la grandiosa clase obrera que sufre y padece en los pozos de petróleo de las transnacionales imperialistas de Bush y Obama. Se han rebelado los parias que no soportan más ser una colonia yanqui. Ellos se enfrentan a los ayatollahs asesinos iraníes que le cubrieron la espalda al imperialismo yanqui, en su retirada de Irak, sosteniendo al gobierno chiíta de Maliki, un verdadero lacayo y guardián de los intereses de la BP, la Halliburton, Exxon, Chevron y demás petroleras imperialistas en Irak. El imperialismo ha mandado a su lacayo de la burguesía saudí a contener los levantamientos de las masas de Fallujah a Mosul.

	¡Fuera la asesina burguesía husseinista y el Estado Islámico (ISIS) financiado por la burguesía de Arabia Saudita! ¡Hay que unir a los obreros petroleros del norte y sur de Irak! ¡Hay que sublevar Bagdad! Hay que retomar el camino del levantamiento del 2009 de la clase obrera iraní, la que protagonizó en los ‘80 una grandiosa revolución de obreros y soldados con sus shoras (consejos obreros) derrotando al Sha Reza Pahlevi. ¡Paso a la clase obrera de Irak, Irán y toda Persia! ¡Que vuelvan los shoras!

	 

	Los verdaderos “bárbaros” no son las masas de los países semicoloniales sino que son las fuerzas del imperialismo. Ellos son la barbarie, los reyes cruzados de los Borbones de España, la reina de Inglaterra al frente de la Royal Navy, y la V República Francesa que invadió Malí para quedarse con el uranio para su aparato nuclear militar. Aquí las únicas tribus bárbaras son los religiosos del Apocalipsis del Tea Party que, tras la cara de Obama, fogonean nuevos holocaustos en el mundo. ¡Hay que terminar con la cínica ideología y la siniestra propaganda de las aristocracias y burocracias obreras!

	Hace un año que los pozos de petróleo de Libia son paralizados por sus obreros en huelga. Las fastuosas construcciones de Dubai y de Qatar, los pozos de petróleo de todo el Magreb y Medio Oriente los construyen millones de obreros y parias en su propia tierra. Al petróleo lo sacan los obreros. 

	Sí, lo que hay en Medio Oriente es una enorme clase obrera nómade, llevada como esclava por las petroleras imperialistas y por las burguesías nativas a construir sus lujosos hoteles. Esa es la gloriosa clase obrera que se ha sublevado de Túnez a Libia, y de Siria a Palestina. Una clase obrera que, por traición de su dirección, es manipulada por las burguesías sunnitas y chiítas, como lo hace el stalinismo y la socialdemocracia europea con la clase obrera sometiéndola a los “imperialismos democráticos”.

	¡Paso a la clase obrera del Magreb y Medio Oriente! ¡Fuera las burguesías sunnitas, chiítas, lacayas del imperialismo! ¡Paso a la unidad de la clase obrera del mundo semicolonial con el proletariado de los países imperialistas!

	 

	Hoy, ante la masacre que ha comenzado contra los trabajadores y el pueblo de Gaza, se acaban las palabras. Millones de trabajadores y jóvenes rebeldes antiimperialistas ganan las calles del mundo indignados por la masacre sionista a Gaza.

	 

	 

	¡HAY QUE PARAR LA MASACRE A LOS TRABAJADORES Y EL PUEBLO DE GAZA DESARROLLANDO LA ENORME MOVILIZACIÓN DE MASAS QUE RECORRE EL MUNDO!

	¡HAY QUE DERROTAR AL EJÉRCITO DE OCUPACIÓN SIONISTA DEL RÍO JORDÁN AL MAR!

	¡HAY QUE DESTRUIR AL ESTADO SIONISTA DE ISRAEL!

	 

	La intifada palestina ha comenzado porque las masas no soportan más el hambre, el 30% de desocupación, y su tierra en manos del usurpador sionista. Las masas han comprendido que sin la derrota del Estado sionista de Israel no habrá ni pan, ni trabajo, ni tierra. Una nueva revolución palestina está en ciernes. La clase obrera mundial ya ha acudido en su apoyo.

	El imperialismo le ha devuelto poder de fuego al sionismo. Lo puede hacer porque ha sido masacrada y ensangrentada la revolución siria, desviada y expropiada las revoluciones de Túnez y Libia, y se ha reimpuesto el régimen de Mubarak con el golpe genocida de la dictadura de Egipto.

	Ayer cayó Homs, la capital de la revolución del Magreb y Medio Oriente. Cayó la Plaza Tahrir. No podemos permitir que caiga Gaza. Lo que debe caer hoy es el Estado sionista de Israel, la capital de la contrarrevolución del Magreb y Medio Oriente. 

	Ustedes saben que cuentan con todas nuestras fuerzas para derrotar al gobierno fascista de Abe, al asesino Obama y a los piratas imperialistas de los acuerdos de Maastricht y la UE. Peleamos junto a ustedes contra las bases yanquis que apuntan sus misiles a todos los trabajadores y pueblos oprimidos del Pacífico y a la propia clase obrera japonesa.

	¡Todas nuestras fuerzas para derrotar a los sicarios del imperialismo, a las fuerzas contrarrevolucionarias que oprimen a la clase obrera de Asia, del Pacífico, como los mandarines chinos y el ejército blanco contrarrevolucionario de Putin!

	Los obreros de África, de América y Europa comprenden cada vez más que tienen un gran aliado en la clase obrera japonesa, que son los obreros revolucionarios de la JRCL-RMF y los jóvenes Zengakuren.

	Los obreros petroleros condenados a cadena perpetua en Las Heras, los obreros despedidos de Paty, hoy se sienten, como ustedes, delegados de la 52º Asamblea Antiguerra. Es que su futuro y su suerte está ligada, como nunca, a la lucha de la clase obrera internacional y a los obreros del Pacífico, que son explotados por las mismas transnacionales que saquean los pueblos de América Latina.

	Por eso, ustedes y nosotros gritaremos muy fuerte ¡Paso a los obreros de Paty, de Lear, de Volkswagen, de Cerámica Neuquén, que entre centenares de miles de trabajadores en Argentina son castigados por el peor ataque del gobierno de la Kirchner y las transnacionales!

	¡Libertad a los obreros de Las Heras (Santa Cruz, Argentina), a los presos de Guantánamo y a nuestros hermanos palestinos que se pudren en las cárceles del sionismo!

	 

	¡Luchemos juntos! ¡Hay que romper el cerco a Gaza! ¡Armas, medicamentos y brigadas internacionales para combatir con el pueblo palestino, para aplastar a las fuerzas fascistas del sionismo, para que vuelva a sonar el grito de la revolución en el Magreb y Medio Oriente!

	¡Por una Palestina libre, laica, democrática y no racista! ¡Por un gobierno provisional revolucionario obrero y campesino! 

	¡Por los Estados Unidos Socialistas del Magreb y Medio Oriente!

	 

	 

	Como en Siria,  se enfrentan en Gaza dos estrategias y dos programas en la arena de la lucha de clases internacional

	 

	Compañeros: ¡el sionismo y el imperialismo se merecen una intifada de la clase obrera mundial! De Alemania a Suecia, de Nueva York a Chicago, de Roma a París y Tokio, una intifada de la clase obrera mundial ha comenzado a ponerse de pie. La victoria palestina en Gaza, Jerusalén y todo el territorio ocupado es y será una victoria de toda la clase obrera mundial. Esta batalla no puede ser perdida. 

	Pero no se puede vencer sin hacer justicia. Por nuestro honor revolucionario, no quedará en silencio ni oculto en la historia que el asesino Al Assad, sostenido por Putin, con las masas revolucionarias de Siria cercadas, ha impuesto un genocidio, a cuenta de todas las potencias imperialistas, a 400 mil trabajadores y campesinos pobres, y expulsó a millones de ellos a campos de refugiados en las fronteras. Los mártires de Siria claman justicia. Ellos serán redimidos con la revolución palestina, que expulsará al invasor sionista y saldará cuentas, con una nueva chispa en Túnez que incendiará la región, con el asesino Bashar.

	En los combates de Gaza se delimitan con claridad las trincheras de la lucha de clases a nivel internacional.

	Por un lado, están los partido stalinistas, colgados de la burguesía palestina y sionista. En esa trinchera están el perro Bashar y Putin, junto a Hezbollah del Líbano, cuidándole las Alturas del Golan y la frontera norte al Estado sionista de Israel. Están las burguesías sunnita y saudí, que con sus partidos-ejército desarman a las masas, las someten y estrangulan sus revoluciones. Están también los renegados del trotskismo, que sostienen por izquierda el siniestro plan de la ONU de “Dos Estados”, que sólo busca confinar al pueblo palestino a los ghettos de Gaza y Cisjordania.

	Del otro lado de la trinchera, han quedado las heroicas masas palestinas, con el apoyo y la indignación de millones de obreros y jóvenes del mundo que se han propuesto llevar la lucha por el triunfo de la causa palestina a Jerusalén y a todos los combates del planeta. Con ellos combatimos los auténticos revolucionarios internacionalistas que hemos volcado nuestras fuerzas a refundar la IV Internacional y los valerosos marxistas revolucionarios de Japón y de todo el mundo.

	 

	Hoy más que nunca, la revolución socialista necesita de la unidad de los auténticos internacionalistas revolucionarios para organizar la resistencia y preparar las futuras ofensivas revolucionarias. De ello se trata nuestro combate por cerrar el camino a las próximas guerras interimperialistas. Es que la alternativa de hierro sigue siendo fascismo y guerra o el triunfo de la revolución socialista internacional.

	 

	 

	Homenaje a Ibrahim al-Ja’abi, mártir de la juventud de la clase obrera Libia 

	 

	Para terminar, queremos rendir junto a ustedes un homenaje a las nuevas generaciones de los trabajadores y la juventud que entran al combate por la causa del proletariado.

	En Libia se ha sublevado el general Heftar, lacayo del imperialismo. Intenta reagrupar fuerzas para retomar las empresas petroleras que han sido ocupadas por los obreros y las milicias rebeldes. Los choques militares contra el golpe de la OTAN han comenzado. Con el grito de “defendamos la revolución” se pusieron en pie de lucha nuevamente la base de las milicias rebeldes de Libia.

	Enfrentando a Heftar y a su casta de oficiales asesina, ha caído en combate el compañero Ibrahim al-Ja’abi, de tan solo 20 años, que cuando tenía 17 fue la avanzada de las milicias de Misrata para terminar con el régimen de oprobio de Khadafy.

	Queremos que nuestro compañero sea homenajeado por todos los internacionalistas del mundo, y junto a él toda la juventud que, como en Palestina, desde los 10 años, se pone de pie para combatir, con su intifada, al agresor sionista.

	Él también se sentía un Zengakuren en su lucha contra las fuerzas contrarrevolucionarias.

	 

	¡Paso a la juventud trabajadora! ¡Que vivan los jóvenes de la intifada! 

	¡Paso a la revolución socialista internacional!

	¡Viva la unidad internacional de la clase obrera!

	¡Para que la clase obrera viva, el imperialismo debe morir! •

	 

	 

	Colectivo por la Refundación de la IV Internacional – FLTI

	 

	



	


• Parte II •

	 

	 

	 

	2013: Siria bajo fuego. 

	El imperialismo concentra fuerzas y a todos sus agentes para aplastar la revolución

	



	


* * *

	Desde 2012, la contraofensiva imperialista mundial concentró sus fuerzas y a todos sus agentes para cercar y masacrar la revolución siria. El objetivo era impedir la caída de Al Assad en Damasco, el bastión del régimen. 

	En esta parte el lector encontrará que durante todo el 2013, Al Assad, a cuenta del imperialismo, masacró a las masas sin piedad, arrasando campos y ciudades. Ginebra, ciudad suiza, iba a ser la anfitriona de una conferencia en la que el imperialismo discutiría el plan para terminar de imponer la contrarrevolución. Pero las masas siguieron combatiendo por conquistar Damasco. La caída de la capital de Siria ponía en cuestión las fronteras del Estado sionista-fascista de Israel, el gendarme del imperialismo en la región. La Conferencia de Ginebra I no llegó a realizarse, pero el plan para aplastar a las masas se aplicó en el terreno de batalla con cada agente del imperialismo jugando un rol. Obama y todas las potencias imperialistas buscaban aplastar a la clase obrera y los campesinos pobres de Siria, para ponerle un freno a la cadena de revoluciones del Norte de África y Medio Oriente abierta en el 2011; y para darle un escarmiento a la clase obrera mundial que se había levantado para no pagar los costos del crac de 2008. El año 2013 culmina con la masacre perpetrada por Al Assad en el campamento palestino de Yarmouk en Damasco, que fuera un anticipo de los bombardeos del sionismo a la Franja de Gaza. 

	La contrarrevolución llevó a un retroceso enorme de las fuerzas productivas, partiendo incluso a las naciones que el mismo imperialismo había diseñado a la salida de la Segunda Guerra Mundial. Hoy, en la Siria desmembrada, los partidos-ejército burgueses agentes del imperialismo, como el ESL, Jabhat Al Nusra, el ISIS, junto a las tropas asesinas del gobierno de Al Assad, controlan férreamente las distintas porciones del territorio. Éstos han impuesto nuevas fronteras y aduanas, encareciendo aún más el tránsito de las mercancías y haciendo insoportable la vida para los explotados. Es la feudalización de Siria, la barbarie impuesta por el imperialismo.

	* * *

	 


Capítulo II

	 

	 

	Mayo de 2013

	 

	Una revolución ensangrentada

	 


Mayo de 2013

	 

	 

	El engaño de Ginebra I8: 

	Ganar tiempo para cercar la revolución y consumar un genocidio

	 

	 

	La revolución siria fue traicionada, cercada y ensangrentada. En Siria se concentraron todas las fuerzas contrarrevolucionarias para aplastar a las masas y cortar la cadena de revoluciones abierta en el Magreb y Medio Oriente en 2011. Ni el sionismo, ni fuerza alguna del imperialismo podía intervenir de forma directa para frenar las insurrecciones que ciudad a ciudad, de Homs a Deraa, Aleppo, Raqa, Hama, Idlib, se producían en Siria en aquel año, luchando por el pan y contra la entrega de la nación al imperialismo por parte del lacayo Bashar Al Assad.

	En su ofensiva revolucionaria, con el método de la guerra civil y la insurrección, las masas amenazaban con transformar Siria en una nueva Libia. Partiendo horizontalmente al ejército, comenzaban a ponerse de pie los comités de obreros armados y de soldados, llamados Comités de Coordinación locales, es decir, los organismos de combate y autoorganización de las masas sublevadas.

	En el año 2012, esta lucha revolucionaria llegó a las puertas de Damasco y amenazó con derrocar a Al Assad, de la misma manera que antes lo hicieran las milicias libias entrando a Trípoli. El imperialismo no podía permitir que la cabeza de Al Assad rodara como la de Khadafy en Sirte a manos de las masas.

	En 2011 y 2012, con las masas sirias sublevándose en Hama y Homs; con la clase obrera dislocando al régimen asesino de Ben Alí en Túnez; con la plaza Tahrir en Egipto en llamas por la revolución; y con las masas libias tomando Trípoli con las banderas de Palestina, una intervención militar directa del imperialismo o del sionismo hubiera regado de nafta el fuego de la revolución que recorría toda la región. Por eso era Al Assad el encargado de cumplir la función de aplastar a las masas insurrectas.

	En mayo de 2013, más de 1 millón 400 mil explotados sirios se hacinaban en campos de refugiados en las fronteras del Líbano y Turquía; 4 millones de obreros y campesinos deambulaban por la Siria ensangrentada con sus viviendas destruidas; más de 350 mil muertos yacían enterrados en fosas comunes, baldíos y calles, la mayoría de ellos niños, mujeres y habitantes de los barrios obreros más importantes de esa nación, producto de los bombardeos aéreos del ejército de Al Assad y su exterminio casa a casa.

	El imperialismo utilizó a todos sus agentes, con el propósito de cercar, conspirar y masacrar la revolución siria. Allí planificó provocar una derrota estratégica a todos los explotados del Magreb y Medio Oriente y esto lo pudo hacer porque las direcciones traidoras y los partidos socialimperialistas agrupados en el Foro Social Mundial (FSM) se repartieron los roles: unos sostuvieron al genocida Al Assad y a los lacayos del imperialismo como Rusia y China, otros, a los cobardes generales del ESL y al CNS (Consejo Nacional Sirio) escondido en Qatar, para que desde adentro mismo de la revolución desarmen a las masas, las controlen y limiten todo su poderío.

	Con la cadena de revoluciones desde Egipto y Libia, desde Yemen a Bahréin expropiadas y traicionadas, el imperialismo pudo, en mayo de 2013, usar por primera vez a su gendarme sionista9 para intervenir directamente en Medio Oriente.

	El ataque del sionismo de mayo tuvo el objetivo de alertar que cada agente del imperialismo en la región debía jugar su rol, puesto que para eso les pagan. En el 2013 se inicia un nuevo momento de la revolución y la contrarrevolución en Siria, el más pérfido: la burguesía intentaba consolidar, en el terreno de la negociación, el triunfo que consiguió con engaños, con cercos contrarrevolucionarios, con calumnias de las direcciones traidoras, con tiros por la espalda, y sobre todo, con bombardeos de exterminio contra los explotados en el campo de batalla.

	La lucha por conquistar Damasco y recuperar esta revolución traicionada y ensangrentada, sólo era posible si la clase obrera mundial rompía con las direcciones que le impedían conquistar la unidad internacional del proletariado para destruir el cerco a sus hermanos sirios. Es que la lucha por Damasco, como estaba planteada en esta revolución, se resolvía como empezaban a hacer las masas de Libia: enfrentando abiertamente al gobierno de transición; luchando por el pan que les había sido negado en Túnez, Egipto, Yemen.

	El destino de la revolución siria se resuelve en los combates aún inconclusos de una revolución que todavía mantiene llamas encendidas en la última trinchera, centralmente en la lucha revolucionaria de la clase obrera del Magreb y Medio Oriente y a nivel internacional.

	Tanta sangre derramada ha sido para tener una vida digna, por poder comer y contra la carestía de la vida. Por ello, la lucha por Damasco era por que la revolución del Magreb y Medio Oriente devenga abiertamente en revolución socialista, por expropiar a la burguesía llegando a Damasco y marchar con la clase obrera palestina a tomar Jerusalén.

	 

	 

	El imperialismo norteamericano sacó lecciones de Libia

	 

	Un mes y medio antes del bombardeo sionista del 4 y 5 de mayo, en su visita a su socio Netanyahu, Obama declaró que Israel era su único aliado estratégico en la región y que éste tenía el derecho a defender sus fronteras a como dé lugar. Pero dejó en claro que aún no había que atacar Irán. Es que era el momento en que había que enviar a la Guardia Republicana iraní, para colaborar y sostener a Al Assad y a su ejército, para que éste no se desintegre en Damasco, antes de que lleguen las masas para derrocarlo.

	El imperialismo norteamericano había sacado lecciones de lo que ocurrió en Libia: Khadafy había ensangrentado Trípoli cuando la revolución recién comenzaba; con bombardeos selectivos en Brega, la OTAN contuvo a las milicias para que no avancen hasta Trípoli; Benghazi estaba cercada por Khadafy. La revolución parecía contenida. Bajo el “auspicio” de la OTAN los generales de Khadafy y el CNT (Consejo Nacional de Transición) negociaban un “gobierno de transición”, porque ya daban por controladas y cercadas a las masas. La zona oeste de la frontera con Túnez estaba nuevamente controlada por Khadafy. Pero todo el plan del imperialismo se derrumbó: las masas rompieron el cerco de Brega; derrotaron a las tropas de Khadafy en Benghazi y Misrata a pesar y en contra del CNT; recuperaron Zawya al oeste y así el avance de las masas a Trípoli se hizo irreversible, haciendo estallar el pacto de la transición entre el CNT, Khadafy y la OTAN. 

	Este pacto incluía que los generales de Khadafy en Trípoli, junto a los generales del CNT, reunificaran la casta de oficiales del ejército y con viejos y nuevos políticos burgueses se conformara el nuevo gobierno de transición, manteniendo un fuerte poder en Trípoli con la vida de Khadafy a salvo y con las masas desarmadas ciudad a ciudad. Nada de esto sucedió, el poder del estado quedó descalabrado y con las masas armadas tirando al gobierno de Khadafy. 

	Éste era el escenario de pesadilla del imperialismo y la OTAN: que se abriera en Siria una crisis revolucionaria en las alturas y estallen todas las instituciones de dominio burgués, quedando las masas armadas. Esto exasperaba al imperialismo que aún hoy lamenta aquel primer triunfo de las masas en Libia. El embajador yanqui, devorado por el fuego de la revolución, fue un acontecimiento que dio cuenta de ello.

	El imperialismo aprendió de aquella experiencia. Para que eso no sucediese en Siria envió a la Guardia Republicana iraní a sostener a Al Assad en Damasco, a fortalecer su casta de oficiales contrarrevolucionaria y a retomar hasta el último barrio y casa de la capital siria. Ésta era la condición para iniciar todo gobierno de transición, inclusive sin Al Assad, como una de las posibilidades. 

	La clave del imperialismo en 2013 era que la revolución no destruyese todas las instituciones del régimen de dominio burgués, como el ejército, su casta de jueces, los partidos burgueses, sus leyes, etc. porque el estado hubiera quedado totalmente desarticulado y las masas armadas. 

	Siria no podía ser una nueva Libia. Por eso el imperialismo sostuvo el genocidio perpetrado por Al Assad con Rusia y China, y luego, en 2013, con los ayatollahs iraníes y Hezbollah sostuvo la masacre en Damasco y a la casta de oficiales asesina del ejército. Así buscaba darle estabilidad a un futuro gobierno de transición. Por aquel entonces, el plan que discutía el imperialismo -el cual iba a terminar de definir en la “Conferencia de Paz” en Ginebra- era: que los oficiales de Al Assad fuesen la base del “nuevo ejército” junto a los generales del Ejército Sirio Libre (ESL); que se mantengan desarmadas a las masas y que se inicie una salida ordenada de Al Assad del gobierno, sin que peligren las instituciones de dominio burgués en Siria. 

	El objetivo del imperialismo nunca fue la democracia, la libertad, la independencia de la nación siria, ni mucho menos hacer caridad y dar el pan a los hambrientos y explotados. EE. UU., como jefe de los bandoleros imperialistas, quiso garantizar el poder de los explotadores y conquistar un gobierno que le permitiera mantener el saqueo de la nación siria. Ése era el plan de transición que el imperialismo comenzó a implementar en 2013. Como veremos luego, no solamente ha disciplinado a los ayatollahs iraníes en Damasco, sino también al ESL y a Jabhat Al Nusra en los territorios liberados, y también a Rusia y China, que en esa fase de negociación cumplieron el mandato de su amo imperialista. Su modelo era la transición de Egipto, la de Túnez y, si fuera posible y la relación de fuerzas se lo permitiese, la de Yemen.

	 

	 

	La Guardia Republicana de los ayatollahs iraníes: 
las tropas gurkas de Obama para masacrar la revolución

	 

	A comienzos de 2013 se desmoronaba la farsa y la mentira del “eje del mal” -Irak, Irán y Corea del Norte- que pregonaban Bush y el imperialismo norteamericano. Para el imperialismo el único “eje del mal” es la clase obrera que explota y los pueblos que oprime. La burguesía iraní es su socia menor, todos miembros de una misma clase poseedora. En Siria, el imperialismo utilizó a sus agentes de la burguesía chiíta iraní para sostener al ejército de Al Assad en Damasco, como ya hemos explicado.

	Desde que Obama, como jefe del imperialismo norteamericano, reconoció que debía iniciar la retirada de sus tropas de Afganistán e Irak, fueron los ayatollahs iraníes quienes le cuidaron las espaldas -siendo una mayoría absoluta en el gobierno del protectorado de Irak-, encargándose de aplastar la resistencia antiimperialista de la nación iraquí, después de haber derrotado a la clase obrera iraní durante los levantamientos por el pan en el 2009. Cuando Obama asumió la presidencia, le dijo a la burguesía chiíta de Irán que venía a “tenderle la mano”. Pero no sólo le tendió la mano, sino que le entregó fusiles y dinero para que colaboren con él.

	Estos son los duros y testarudos hechos contra los que se rompieron los dientes todas las corrientes que posan de antiimperialistas ante la clase obrera mundial y no son más que lacayos del imperialismo. Irán amenazaba con enfrentar a EE.UU. en todo el Medio Oriente, anunciando la “madre de las batallas”. Esta bravuconada terminó con una delegación de la ONU en Irán, con dos llamados a hacer un embargo y con una amenaza de un misil del sionismo. La burguesía iraní se cuadró ante su comandante en jefe Obama y marchó a sostener a Al Assad en Damasco.

	Hezbollah, socio del imperialismo en los negocios de telecomunicaciones y con la presidencia del Líbano en sus manos, luego de atacar violentamente a las masas del sur del Líbano que pugnaban por entrar al combate junto a sus hermanos de Siria, envió a sus guardias pretorianas a combatir a Siria, junto a Al Assad.

	La burguesía chiíta y los ayatollahs iraníes tienen experiencia en aplastar, estrangular y masacrar revoluciones. Como ya dijimos, fueron los que a comienzos de los años ‘80 usurparon, expropiaron y llenaron de sangre a la revolución iraní, que dirigida por los comités de soldados y los consejos obreros demolía al régimen y al gobierno del Sha Reza Pahlevi. 

	El ataque del sionismo en mayo fue un alerta a las fuerzas contrarrevolucionarias de los ayatollahs iraníes, al Hezbollah y al mismo Al Assad, porque de concretarse el plan del imperialismo de un gobierno de transición sin Al Assad; Hezbollah ya no sería necesario en Siria y debía volver disciplinadamente al Líbano a cuidarle la frontera norte al Estado sionista de Israel; y los ayatollahs debían seguir controlando a las masas iraquíes, puesto que si no, los bombazos caerían directamente sobre Teherán. 

	Si es derrotada esta cadena de revoluciones que enfrentó abiertamente al imperialismo y a sus gobiernos cipayos del Magreb y Medio Oriente, los ayatollahs iraníes, luego de ser utilizados como tropas terrestres de la OTAN y gurkas en Irak y en Siria, ya no serán necesarios y estarán así, garantizadas las condiciones para un ataque imperialista sobre Irán.

	Esta es la lógica y la dinámica de la revolución y la contrarrevolución y de esto se trata la contraofensiva del imperialismo: medir a cada paso la relación de fuerzas, utilizando a todos sus agentes y conquistando nuevas posiciones desde las cuales poder lanzar nuevos ataques contra los explotados.

	En Washington, el parlamento y el senado norteamericano discutieron durante meses cómo pudo haber caído su embajador en Libia. Obama calmaba a sus socios de Wall Street diciendo: “ya llegará la hora de que corra más sangre en Medio Oriente. Volveremos a Libia a vengar la muerte de nuestro embajador cuando consumemos la masacre en Siria, Egipto, Palestina, y recuperemos Túnez. Así llegaremos a Trípoli. He preferido perder la vida de un embajador antes de intervenir prematuramente con una invasión norteamericana en Libia, arriesgándonos a perder el control de toda la región e incendiar todo Medio Oriente”. Así estaba planteada la relación de fuerzas a comienzos de 2013. Obama quería revertirla con Al Assad masacrando en Siria.

	Por eso, o la clase obrera mundial frenaba a la bestia imperialista, o ésta haría correr ríos de sangre -como lo hizo- y nuevas guerras contra el proletariado internacional, y en particular de Medio Oriente y el Magreb árabe.

	Las direcciones traidoras del proletariado mundial entregaron Siria, como lo hacen con todas las luchas de nuestra clase. Vencer a estas direcciones traidoras, derrotarlas en su avance, es la única garantía para la victoria. Esta es la tarea que tenemos por delante los trotskistas que luchamos por la refundación de la IV Internacional.

	Con el bombardeo selectivo de la aviación sionista a Hezbollah y la Guardia Republicana iraní, Obama también advirtió lo que les sucedería a las masas palestinas que se encontraban en un estado de efervescencia próximo a la revuelta. 4500 presos palestinos combatían, con huelgas de hambre, en las cárceles del infame Estado sionista de Israel. Las piedras arrojadas por los niños palestinos parecían anunciar el inicio de una nueva Intifada.

	Día a día se sucedían los choques de las masas palestinas con sus carceleros sionistas en Jerusalén, Gaza y en Cisjordania. La burguesía palestina de Al Fatah y Hamas controlaba cada vez menos a las masas. Cada negociación con el sionismo invasor podía significar su derrocamiento por parte de las masas, que nunca aceptaron el “reconocimiento” de la Palestina ocupada en los campos de concentración de Gaza y Cisjordania. Mientras tanto, en Siria y El Líbano, los refugiados palestinos habían entrado al combate contra el asesino Al Assad.

	La acción contrarrevolucionaria del sionismo tuvo un doble carácter, garantizarle al imperialismo el disciplinamiento de todos sus agentes, quedar en posición de contraofensiva para aplastar a las masas palestinas que comenzaban a sublevarse y poder iniciar maniobras ofensivas contrarrevolucionarias en toda la región cuando el imperialismo norteamericano lo requiera.

	 

	 

	Una enorme concentración de fuerzas a nivel internacional para cercar, traicionar y ensangrentar la revolución siria

	 

	En 2013 el imperialismo y sus agentes lanzaron una contraofensiva contra las masas revolucionarias. En esta contraofensiva buscaban trazar un plan para volcar la relación de fuerzas a su favor. Las distintas potencias imperialistas discutían cómo clavar los últimos clavos al cajón de la revolución siria.

	Inglaterra, Francia y Alemania insistían en armar abiertamente al ESL para que éste llegue a Damasco, inclusive expulsando a Jabhat Al Nusra y a sus milicias islámicas de la burguesía saudí, que buscaban una tajada de los negocios de Siria si Al Assad caía.

	El imperialismo norteamericano no compartía la posición de sus aliados imperialistas. Con un fino instinto de clase, Obama se había percatado de que el ESL no podría controlar a las masas si éste aparecía derrocando a Al Assad. Con justa razón, el imperialismo temía a la sublevación de las masas ante la salida de Al Assad, y que el ESL no pueda contenerlas en una nueva ofensiva revolucionaria. El control del ESL sobre las masas se dio en el retroceso y después de que se había consumado el genocidio.

	El ESL fue el agente imperialista al interior de la revolución para controlarla y desarmarla, no para masacrarla, para eso estaba Al Assad. Empujado por las masas, un ingreso del ESL a Damasco planteaba el siguiente problema: ¿Quién detendría a las masas sirias para que no hagan con Al Assad lo que hicieron con Khadafy, para que no destruyeran a la casta de oficiales y queden armadas, como sucedió en Libia?

	El imperialismo percibió que las bombas de Al Assad y el control del ESL no terminaban de derrotar ni de desarmar a las masas. Miles se replegaban ante el avance de Al Assad pero se quedaban con sus armas. La base del ESL enfrentaba a cada paso a sus oficiales, los generales “de ninguna batalla”. Parafraseando a Trotsky, a propósito de la Guerra Civil Española, podríamos decir que de imponerse el “frente republicano” o “por la democracia” del gobierno sirio en el exilio de Qatar y el ESL, debían surgir generales aún peores que el propio Al Assad, encargados de desarmar a las masas. Hasta ese momento, el ESL, sólo había logrado que las masas no expropien a la burguesía en los territorios liberados del control de Al Assad y disciplinar militarmente a la gran mayoría de las masas. 

	EE.UU. descreyó de la alternativa que proponían Francia y Alemania, nerviosas por la tardanza de Obama en intervenir decididamente. EE.UU., como jefe de todos los bandoleros imperialistas, insistió en un pacto con Al Assad controlando Damasco y sentándolo también a él en una mesa junto a la burguesía siria en el exilio en Qatar, junto al ESL, las burguesías árabes, Rusia y China. En fin, junto a esa cueva de bandidos que es la ONU. Allí discutirían todos juntos una salida ordenada sin Al Assad, para iniciar un régimen de transición bajo el mando norteamericano, con las masas aplastadas y controladas.

	 

	 

	El ESL fue el primer enviado contrarrevolucionario para controlar a las masas desde adentro de su combate y expropiar su lucha

	 

	El imperialismo con Obama desde Turquía, desde la ONU, con su agente sionista, había comprendido muy bien que faltaba aún controlar a las masas de las zonas en las que éstas, con heroísmo y con miles de muertos, habían logrado vencer al ejército de Bashar. Hacía falta, como ya dijimos, que las zonas liberadas del ejército de Al Assad, terminaran de ser controladas por esos oficiales cobardes del ESL, que se colocaron al frente de esa avanzada revolucionaria para contenerla, desarmar a las masas y garantizar que en esas zonas no se expropiara al imperialismo, a la burguesía, ni la tierra a los terratenientes.

	El ESL fue el factor fundamental para intentar transformar a los trabajadores en armas y a sus comités de soldados en un ejército regular bajo el mando de ex-oficiales del ejército de Al Assad. Éstos se vistieron de “democráticos” en el ESL, con un centro de operaciones en Turquía, desarmando a las masas y monopolizando el pan y el control de los alimentos en las zonas liberadas. Así, le salvaron la vida a todos los burgueses instaurando gobiernos de “transición” ciudad por ciudad, basados en el desarme de las masas.

	Este proceso de control por parte del ESL era muy inestable. En ciudades como Homs -hoy en manos de Al Assad- y Aleppo, su base reclutada eran los Comités de Coordinación, puestos bajo su disciplina, tan sólo por controlar el armamento y otorgando limosnas para que las masas puedan comer, al menos, una vez al día.

	El ESL estaba lejos de transformarse en un ejército regular. Muchas patrullas combatían con su  nombre pero no bajo su control. La medida en que esa casta de oficiales travestida de “democrática” -que se sacaba fotos en los combates y luego huía- pudieron controlar a las masas y a sus heroicos combatientes, fue un factor importante para definir el ritmo de la transición que preparaba el imperialismo. Para ello no bastaba con la masacre de Al Assad, sino que precisaba de un control férreo de los generales “democráticos” del ESL.

	Los oficiales del ESL, que no combatieron en una sola batalla decisiva, jamás habrían logrado esta ubicación si antes las masas no hubieran sido masacradas en un verdadero genocidio por la aviación de Al Assad, inclusive por sus drones no tripulados. Los “amigos” de la revolución siria en Turquía y Qatar no le dieron ni siquiera un misil tierra-aire a las masas armadas. El imperialismo se ha cuidado muy bien de no enviarle armamento pesado al ESL por temor a que éste caiga en manos de las masas. La Unión Europea impuso un bloqueo de armas para Siria, mientras Rusia y China armaban hasta los dientes a Al Assad. Las potencias imperialistas desarmaban a las masas y sus lacayos armaban hasta los dientes al genocida. 

	Es que las fuerzas de Al Assad se habrían desplomado al perder el control aéreo de la nación, con el que se garantizó el genocidio y la masacre, debido a que el ejército, con su infantería y sus tanques, se disolvía al ingreso de las ciudades, pasándose al campo de las masas sublevadas.

	Todas estas maniobras del imperialismo no fueron suficientes, porque miles de combatientes se negaban a disciplinarse a éstos generales de ninguna batalla, que vendían el pan y los alimentos más caros en las zonas liberadas que en las zonas controladas por el ejército de Al Assad.

	La clave del “gobierno de transición de Siria”, escondido en Qatar, fue desarmar a las masas en la resistencia y en las zonas liberadas de Al Assad. Un plan pergeñado cínica y milimétricamente por el imperialismo, planificado al día por Obama y las transnacionales yanquis.

	Pero esto tampoco alcanzaba para contener a las masas. En una guerra de asedio, patrullas y milicias concentraban su ataque independiente contra las tropas de Al Assad y amenazaban con una ofensiva rompiendo el control por izquierda del ESL.

	 

	 

	Desde Arabia Saudita, impulsado por la burguesía sunnita, Jabhat Al Nusra fue enviado para controlar y disciplinar férreamente a la vanguardia más combativa de la resistencia a Al Assad, que rompía con el ESL

	 

	Enormes fuerzas contrarrevolucionarias se juntaron contra las masas sirias para derrotar y cercar la revolución. Por ello también partieron desde Irak y Arabia Saudita a Siria, fracciones de la burguesía sunnita del mundo árabe, que enviaron, con mucho dinero, “armamento pesado” a sus combatientes islámicos de Jabhat Al Nusra. Éstos intentaron ganar prestigio con sus banderas de la lucha “antiimperialista” de Irak y Afganistán. Buscaban organizar a las milicias que rompían con el ESL para terminar de controlarlas y disciplinarlas con un discurso “antiimperialista”. Fueron los que llegaron a controlar a la resistencia que combatía en las puertas mismas de Damasco. Ellos lograron, mientras Al Assad los acusaba de terroristas, terminar de controlar a lo mejor de la vanguardia siria y su lucha antiimperialista.

	A través de Jabhat Al Nusra, fracciones de la burguesía sunnita también llegaron para disputarse los negocios -al igual que lo hacía la oficialidad del ESL- ante una posible futura caída de Al Assad. En los territorios que controlaba Jabhat Al Nusra se repartían los negocios con el ESL. Ambos organizaban como sus socios a los burgueses locales, dándoles protección contra las masas que amenazan su propiedad para comer y hacer justicia, puesto que los burgueses locales eran espías y soplones al servicio de Al Assad.

	Esta nueva mediación para controlar a las masas, funcionó bajo la égida de la burguesía sunnita y saudí de la región, imponiendo la “ley del Corán” a las masas para disciplinarlas, diciéndoles: “entreguen las armas, disciplínense al Corán o ejecutaremos al que no se subordine”.

	 

	 

	El pacto en Moscú de Obama, Putin, Al Assad, Netanyahu y los mandarines chinos, la CNS con el ESL y Jabhat Al Nusra: hacia una nueva fase del plan contrarrevolucionario para estrangular la revolución siria

	 

	El Secretario de Estado norteamericano Kerry, y Putin, habían acordado una conferencia internacional “por la paz” en Siria para fines de mayo en Ginebra (Suiza), mientras tras bambalinas, armaban hasta los dientes a Al Assad para masacrar a las masas de Siria.

	En una conferencia de prensa realizada en Moscú, el 8 de mayo de 2013, el Ministro de Relaciones Exteriores de Putin, Lavrov, afirmó que Moscú no estaba preocupada por el destino de individuos en particular.

	Bajo las órdenes de Kerry y Obama, su lacayo Putin manifestó que hay que efectivamente implementar la creación de un gobierno de transición. Quedaba claro que Putin es un sirviente más de Obama y el imperialismo norteamericano.

	El imperialismo disciplinó a todos sus agentes. Las corrientes pro stalinistas que se reivindican de la lucha antiimperialista de las masas a nivel mundial aún no pueden explicar este acuerdo de acatamiento disciplinado de Putin a su amo Obama, mientras los mandarines del PC chino recibían las órdenes del otro “Ministro de Relaciones Exteriores del Pentágono”, que es Netanyahu, para darles las instrucciones de último momento.

	Putin, armando a Al Assad para masacrar la revolución siria, estaba bajo la disciplina de Obama, que impartió las nuevas órdenes: había llegado la hora, luego del genocidio impuesto por su agente Al Assad, de abrir el camino a un “gobierno de transición sin Al Assad”.

	La orden era precisa: no avanzan los rebeldes, ni Al Assad entrega Damasco. Mientras se negociaba el régimen de transición, las guardias de mercenarios de los ayatollahs iraníes, sostenían al gobierno de Al Assad en Damasco junto a Hezbollah.

	El ESL controlaba por ese entonces gran parte de Aleppo, Homs, Idlib y sectores de varias provincias donde se derrotó a Al Assad. La burguesía kurda se preparaba para participar en el negocio de la “paz de los cementerios”. Los territorios bajo el control de Jabhat Al Nusra eran proclamados por éstos como “Estado Islámico”, para disciplinar a las masas con el Corán, el látigo y fusilamiento, haciéndoles jurar fidelidad hasta la muerte.

	El imperialismo anunciaba cínicamente que en la Conferencia de Ginebra se discutiría “cómo terminar con la crisis humanitaria de Siria”. Disciplinando a Moscú y a Pekín, Obama obligaba a un acuerdo entre todas las partes en conflicto.

	Si no se disciplinaban todos sus agentes, el imperialismo yanqui amenazaba con prepararse para la desintegración de Siria, una “libanización” bajo los bombazos del sionismo. Vendría entonces una doble y triple masacre contra las masas. Siria quedaría dividida en cuatro o cinco regiones, con un retroceso ya total de la civilización en la región, como lo vemos hoy. 

	Éstas eran entonces las condiciones del momento de la brutal ofensiva contrarrevolucionaria contra las masas de Siria. Todas las fracciones de la burguesía, agentes del imperialismo que participaron en esta Siria ensangrentada, buscaban repartirse el botín bajo las órdenes del imperialismo norteamericano que se quedaría con la mejor parte. Él garantizaría que las fronteras del Estado sionista de Israel no se tocasen y que Siria tenga estabilidad para actuar como un factor de disciplinamiento de las masas en todo Medio Oriente y el Magreb.

	El plan del imperialismo yanqui era cuidadoso. Un error de cálculo podía significar, si se daba la salida de Al Assad, una catástrofe para los explotadores. Las clases dominantes tenían terror de que las masas hambrientas, con sus familias masacradas, vean como propia la caída del régimen asesino de Damasco.

	El imperialismo norteamericano había dado por derrotados y cercados a los explotados de Libia y terminó con su embajador en aquel país muerto, mientras las empresas constructoras francesas intentaban reconstruir la embajada de Francia en Libia. Obama, como un león herido, se lamía sus cicatrices.

	El bombazo del sionismo a Siria tenía el objetivo de aclarar que a la conferencia llamada por EE.UU. y su lacayo Putin no podía faltar nadie. La tarea era, como afirmó Lavrov, “convencer al gobierno y a todos los grupos de oposición (…) a sentarse en una mesa de negociación” (“Rusia y EE.UU. convocarán a conferencia de paz para Siria”, Agencia Reuters, 7 de mayo de 2013).

	Después de un año se anunciaba la convocatoria a una conferencia que había sido acordada en Ginebra en julio de 2012 para “parar la crisis humanitaria en Siria”. Lo hacían una vez que creían que el trabajo sucio de Al Assad ya estaba cumplido.

	Mientras tanto, la discusión respecto de si había o no armas químicas de uno y de otro lado de las trincheras, no era más que una excusa del imperialismo. Si decidía intervenir directamente, las “encontraría” como excusa para una intervención directa, como hizo cuando invadió Irak en 2003.

	En ese momento, la negociación de las pandillas burguesas imperialistas se realizaba sobre una delgada cornisa. Las revoluciones del Magreb y Medio Oriente habían sido desviadas pero no aplastadas. Como dijimos antes, la caída de Al Assad podía ser vista por las masas martirizadas de Siria como un triunfo propio, empujándolas hacia delante para hacer justicia con manos propias y así sobrepasar a los generales del ESL, impuestos por el imperialismo desde Turquía para controlar y desarmar a las masas en las zonas liberadas del régimen asesino de Al Assad.

	El plan de la negociación de la transición, regado por la sangre de las masas martirizadas de Siria, había comenzado. Estaba por verse la consumación del mismo.

	Es que la revolución siria, era un eslabón de una sola revolución en todo el Magreb y Medio Oriente. Su suerte dependía no solamente de la conspiración, las trampas y las masacres contra las masas, sino también y fundamentalmente de una revolución cuyo fuego aún no había sido apagado desde Túnez a la Palestina martirizada, como parte de una cadena de revoluciones que perforó la contención de todas las direcciones traidoras del proletariado internacional.

	 

	El destino de la cuestión siria se resolverá, en última instancia, en el combate del proletariado internacional

	 

	El imperialismo norteamericano tenía claro que al interior de EE.UU., las masas, luego de sus retrocesos en Irak y Afganistán, le pusieron un límite muy similar al de la derrota de Vietnam a mediados de los ‘70. Este le impidió un accionar ofensivo y de intervención directa como lo hiciera Bush en los primeros años del siglo XXI, con los jefes de las petroleras y la Halliburton ávidos de negocios y de saqueo de las rutas del petróleo.

	Terminar de asentar este triunfo contrarrevolucionario en Siria no era un paseo para el imperialismo. Éste lidiaba con una cadena de revoluciones y con los límites que le imponía su propia clase obrera para aventuras militares superiores. 

	Los trotskistas afirmamos que, si se asentaba la contrarrevolución de Al Assad contra las masas, no serían los Chávez, los Nasser, ni burgueses que posan de antiimperialistas, sino el sionismo y nuevas invasiones imperialistas las que vendrían sobre Medio Oriente y el Magreb, inclusive sobre Irán, después de que los ayatollahs hayan hecho también el trabajo sucio como lacayos del imperialismo. Francia lo anticipó con su invasión a Malí, para impedir, con sus bases militares en la región subsahariana del África, no sólo la extensión de la revolución del Magreb hacia el centro y sur del continente, sino también poder atacar desde el sur a la revolución tunecina, libia, egipcia, y de toda la región cuando fuese necesario.

	En la cadena de revoluciones abierta en 2011 el imperialismo veía caer todos sus dispositivos de control de la región, desde Mubarak hasta Ben Alí. El sionismo, como ya dijimos, no podía intervenir directamente. Los carniceros imperialistas lloraban la muerte de Khadafy junto a toda la izquierda de Obama, mientras las masas quedaban armadas en Libia.

	El imperialismo jugó en Siria una de las primeras batallas para comenzar a derrotar la cadena de revoluciones que amenazaron su dominio en toda la región y por ello utilizó sagazmente a todos sus agentes.

	 

	 

	El rol del ESL y Jabhat Al Nusra: impedir que surja el doble poder armado de la clase obrera y los explotados en las zonas donde Al Assad fue derrotado por las masas

	 

	Éstas dos verdaderas quintacolumnas10, actuaron para lograr terminar de controlar a las masas masacradas por Al Assad en los territorios donde éste no podía entrar. Las masas quedaron sometidas y controladas por estas dos fuerzas reaccionarias de la burguesía. Ellas actuaron para impedir que las masas reagrupen sus fuerzas y para que pongan sus armas bajo su disciplina. La clave de la política de estas corrientes fue impedir que en las ciudades y territorios donde fue derrotado Al Assad surja un verdadero doble poder de las masas armadas en lucha, que expropie a la burguesía y que abriera el camino a Damasco con el método de la insurrección, es decir, de la revolución proletaria.

	Los Comités de Coordinación fueron embriones de organismos de doble poder en Siria, cuando las masas entraban en la fase insurreccional de la guerra civil. Estos organismos controlaban el abastecimiento y organizaban a los soldados que se pasaban por miles al lado del pueblo sublevado.

	Las súplicas “por la paz” con sus marchas pacíficas proclamadas por los religiosos de las mezquitas, quedaban atrás cuando el ejército de Al Assad entraba a Hama, Deraa, y demás ciudades rebeldes, aplastando a las masas insurreccionadas.

	A partir del 2011, los gobiernos locales del asesino Al Assad, caían, se desplomaban ciudad por ciudad. Las masas dislocaban al ejército. Surgía un doble poder que avanzaba y se desarrollaba como organizador de la guerra civil para conquistar el pan y derrotar a la casta de oficiales asesina de Al Assad.

	La dinámica de la revolución -cuyo motor era conseguir el pan, saciar el hambre de las masas, parar el aumento de la carestía de la vida y la brutal desocupación (que rondaba un 27% ó 30%)- apuntaba a expropiar a la burguesía, sus bancos y a los terratenientes para poder conseguir sus objetivos. Eso empujó a una lucha política de masas abierta contra la dictadura de Al Assad. 

	Toda la izquierda reformista mundial quiso hacerle creer a los pueblos del mundo que en Siria se luchaba “por la democracia” en general, que eran “masas democráticas enfrentado dictaduras”. ¡Mentira! El motor de la revolución por el que las masas salieron a enfrentar a Al Assad fue el pan. Necesitaban democracia y libertad para organizarse, luchar y aplastar al chacal y a toda la burguesía.

	Las organizaciones traidoras del proletariado le escondieron a la clase obrera internacional -para que no vea esta revolución como propia- que las condiciones de Siria eran las mismas que las de España, China, Grecia, o como las de Bangladesh, donde miles de obreros mueren aplastados en las fábricas cárceles de las textiles imperialistas, o como las de EE.UU., donde 43 millones de trabajadores viven con 3 dólares diarios de la beneficencia del Estado.

	La izquierda mundial ocultó el carácter obrero de la revolución para someter a las masas a la “democracia”. Sometió a éstas a Obama, a la burguesía y al “imperialismo democrático”, cuando fueron éstos quienes armaron a Al Assad para que las masacre; y, junto a Al Assad y la “oposición democrática”, prepaban una “trampa democrática” para expropiar su revolución con una condición: la propiedad de los capitalistas no se tocaba. La crisis de Siria la debían pagar las masas. ¡Y así fue, con hambruna generalizada y centenares de miles asesinados!

	Al inicio de la revolución, las insurrecciones locales por ciudad, como en Libia ayer, desarrollaban a cada paso las condiciones para poner en pie comunas obreras que expropiaran a la burguesía para avanzar sobre Damasco y hacerse del poder, derrumbando el régimen de Al Assad y abriendo una crisis revolucionaria.

	Esa fue la fase ofensiva de la revolución, que se desarrollaba en las fronteras mismas del Estado sionista de Israel. Miles de combatientes, desde la región de Túnez, Libia, Egipto, Palestina, iban a combatir junto a sus hermanos sirios para que la revolución de sus países triunfe en Damasco y así  poder marchar a Jerusalén.

	Como vimos, el imperialismo y la burguesía comprendieron rápidamente que había que frenar esta revolución, que todos los traidores de la clase obrera negaron y que el estado mayor de los explotadores percibió con claridad. 

	Fue una guerra contrarrevolucionaria de exterminio. Los oficiales y las tropas del cerdo Bashar intentaban entrar a las ciudades solamente después de masacrar y de convertirlas en tierra arrasada. Aún así estas tropas eran rechazadas y se disolvían frente a la heroica lucha de masas. En la guerra civil de clases, Al Assad no ganaba la guerra. Se combatía casa a casa. El obrero, el campesino arruinado, el soldado defendía a su familia y a sus hijos.

	El manual de la guerra plantea que por cada soldado de una ciudad invadida debe haber diez que lo atacan; en Siria, ante el ataque del ejército de Al Assad, de cada diez que atacaban, ocho soldados rasos, hijos del pueblo, se pasaban a combatir con las masas contra Al Assad. Esa fue la dinámica de la revolución. Y la respuesta de la contrarrevolución no se hizo esperar.

	Se estaba partiendo horizontalmente un ejército burgués que le daba estabilidad a las fronteras del Estado sionista de Israel, como se las daba el Pacto de Camp David desde Egipto.

	Pero lo más grave para la burguesía era que surgía el poder de los consejos de obreros y soldados, que eran los Comités de Coordinación. Había que impedir esto a toda costa. El doble poder de las masas se podía desarrollar, una vez armado, expropiando a la burguesía, sus bancos, sus cadenas de distribución de alimentos, sus tierras, controlando los pozos de petróleo y los oleoductos, juzgando y castigando a todos los assadistas asesinos.

	El imperialismo y la burguesía se aterrorizaron. En Egipto la revolución seguía viva. Las masas revolucionarias marchaban semana tras semana a la Plaza Tahrir a enfrentar al régimen de los generales de Mubarak y los Hermanos Musulmanes.

	La revolución siria despertaba el entusiasmo de sus hermanos palestinos de Gaza y Cisjordania, a los que el imperialismo con la ONU intentó neutralizar con una votación a favor de un estado palestino fantoche confinado  a los campos de concentración.

	Miles y miles de combatientes libios y tunecinos fueron a luchar a Siria. El sueño por el cual daban la vida era llegar a Palestina. El doble poder que tendía a surgir en Siria iba a ser visto como el poder de todas las masas oprimidas, del Magreb árabe a Jerusalén. Por eso había que aplastarlo. Pero, sobre todo, había que hacer pasar a las masas sirias como enemigas de la clase obrera mundial. De eso se encargaron los traidores del FSM.

	Había que estrangular el doble poder desde adentro, como ya vimos. Había que someterlo, disolverlo y no bastaban para ello las bombas de Al Assad. El ESL y Jabhat Al Nusra tampoco fueron suficientes. Lo que había que destruir era el doble poder armado de los explotados, que por representar a la mayoría del pueblo en lucha y por amenazar la propiedad de los capitalistas, era el único y verdadero enemigo que todas las fuerzas burguesas debían aplastar.

	Insistimos, de Turquía, de Arabia Saudita y Qatar, enviaron al ESL y a Jabhat Al Nusra para abortar el doble poder de las masas, con partidos-ejército que lo disuelvan, desarmen y lo disciplinen a éstas, pero sobre todo, para que garanticen que no se expropie a la burguesía. Fue así que las masas fueron puestas a la defensiva. 

	Aún en los momentos de mayor exterminio de las masas obreras y populares, de brutal ataque de la aviación y los misiles, las patrullas de los Comités de Coordinación reagrupaban sus fuerzas y comenzaban una guerra de asedio, que les impedía a las tropas de Al Assad tomar posesión de las ciudades. Era la fase defensiva de la guerra civil: los hombres y las mujeres defendiendo a sus hijos en la última trinchera, sabiendo que el ingreso de las tropas de Al Assad significaba la muerte de todos.

	En las zonas donde se había derrotado a Al Assad, las masas masacradas, ultrajadas y contando por miles a sus mártires, siguieron buscando a los espías de Al Assad, que no eran más que los burgueses de cada ciudad.

	En respuesta al genocidio y la masacre, las masas atacaban a los soplones de Bashar, y eso las llevaba a expropiar sus mansiones para tener vivienda; sus comercios, sus bancos, sus empresas y sus tierras para comer. Esa era la dinámica de la revolución obrera y de los explotados que estaba en curso.

	Para concretar la pérfida tarea contrarrevolucionaria, había que desarmar a las masas e impedir que éstas expropiaran a los explotadores. Así protegieron a todos los “espías-burgueses” de Al Assad y sus propiedades, ya sea contratándolos como generales del ESL y asociándose en sus negocios, o bien, como hacía Jabhat Al Nusra, canjeándoselos a los oficiales de Al Assad por centenares de miles de dólares cada uno y quedándose con sus empresas.

	Por supuesto que entre ESL, Jabhat Al Nusra y los oficiales de Al Assad, todo se acordaba, todo se vendía y todo se negociaba.

	El ESL y Jabhat Al Nusra impulsaron una guerra de presión para negociar con Al Assad, no para vencerlo, sino para asociarse en un futuro gobierno con sus oficiales y sus fracciones burguesas. Su objetivo, cuando controlaban un territorio, fue destruir y disolver el doble poder expropiándoselo a las masas. Por eso mismo, fueron también las fuerzas garantes del pacto y las negociaciones entre Al Assad, el gobierno de la burguesía siria en el exilio en Qatar, Rusia y China. Todos comandados por EE.UU.

	Bajo un objetivo común -que no fue otro que preservar la propiedad capitalista del conjunto de la clase explotadora-, la burguesía intervino en la guerra disolviendo el doble poder de la clase obrera, desarmándola y estableciendo una guerra de ejércitos y de campos burgueses donde todos hicieron negocios con la sangre, la derrota y los padecimientos inauditos de las masas.

	La obsesión de la burguesía fue que no surja un territorio en donde las masas autoorganizadas, establecieran un doble poder y muestren el camino de cómo derrotar a las fuerzas de Al Assad en Damasco, con el método de la insurrección y la revolución proletaria. Esta guerra de exterminio llevó a millones de niños y mujeres a la frontera a campos de refugiados. Ciudades enteras fueron arrasadas, se diezmaron las poblaciones, con centenares de miles de muertos y millones buscando dónde vivir. Fue un verdadero terror blanco contrarrevolucionario. El embrión de doble poder de las masas despertó el odio y el terror de los explotadores y el imperialismo, y, como veremos, el silencio cómplice, la denigración y la calumnia de todas las direcciones traidoras del proletariado mundial.•
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	El plan de “libanización” de Siria11

	 

	 

	 

	Luego de ganar tiempo con Ginebra I, el verdadero plan del imperialismo: que Al Assad termine de masacrar a las masas a cuenta de todas las potencias imperialistas

	 


Julio de 2013

	 

	 

	Un plan para terminar de estrangular la revolución y derrotar la guerra civil contra Bashar Al Assad

	 

	 

	LA CONFERENCIA DE GINEBRA: UNA CORTINA DE HUMO DE OBAMA, PUTiN Y LOS MANDARINES CHINOS, PARA FORTALECER A BASHAR Y RELANZAR UNA NUEVA CONTRAOFENSIVA CONTRA LAS MASAS

	 

	El imperialismo había anunciado la convocatoria a una conferencia en Ginebra para mediados de junio de 2013, a la que asistirían Rusia, China, la burguesía sunnita, Turquía, el gobierno del CNS en Qatar y el ESL, es decir, todos sus agentes en el terreno de batalla. Supuestamente, allí se prepararía una salida “ordenada” de Bashar y se conformaría un “gobierno democrático de unidad nacional”.

	Esta política se habría implementado en el caso de que Al Assad no hubiese logrado frenar la ofensiva de los rebeldes y las masas, que llegaban a las puertas de Damasco, o bien, en el caso de que no hubiese podido asentar su contraofensiva recuperando territorio perdido. Por eso la conferencia ni siquiera se realizó formalmente.

	 

	El ingreso sanguinario de la Guardia Republicana iraní y de Hezbollah, armados hasta los dientes como tropas de infantería gurkas de la oficialidad y la aviación de Bashar, le permitió a éste lanzar una contraofensiva y retomar Al Qsair en una feroz batalla, primero tomando control del frente establecido en las afueras de Damasco. En esto consistió el pacto de EE.UU., Putin y el sionismo, mediante el que utilizó a la burguesía chiíta para impedir que Bashar terminara totalmente cercado en las puertas de Damasco, cuando éste venía siendo el garante, con sus sables y sus armas, de aplastar la heroica revolución siria.

	Para impedir la caída de Bashar, como sucediera con Khadafy en Libia, se pergeñó esta nueva conspiración contra la revolución. Quedaba demostrado que Al Assad seguía siendo un agente clave del imperialismo en Siria para contener la revolución.

	Este avance de las fuerzas contrarrevolucionarias no hubiera sido posible sin el cerco y el aislamiento que le impusieron todas las direcciones traidoras del proletariado mundial a la revolución siria. En particular, la reunión del XII Foro Social Mundial de Túnez que se realizó en marzo de 2013, le “liberó la zona” al imperialismo y a las fuerzas contrarrevolucionarias para que actuaran a su antojo. La prueba de ello es que en 2012 había 100.000 refugiados y en 2013 ya eran millones los que se agolpaban en carpas como perros, en el desierto de Jordania, en el Líbano o Turquía y eran centenares de miles los explotados masacrados y perseguidos.

	El rol contrarrevolucionario de Al Assad fue decisivo, como una pistola en la sien de las masas para que en las zonas liberadas éstas aceptaran someterse al “mal menor” de los generales cobardes del ESL y del Jabhat Al Nusra. Estos últimos, imponiendo su “ley islámica”, reprimieron y ejecutaron a todo aquel que no se desarmó ni acató su control, como explicamos en el capítulo anterior. En las ciudades liberadas y bajo control rebelde, éstos chantajeaban: “se desarman y se disciplinan a nuestros comandos, o viene Bashar y los masacra”.

	De forma cínica, EE.UU., con Rusia, China y el gobierno del CNS en Qatar, llamaba a la “conferencia de paz” en Ginebra, pero ésta no podía realizarse si antes no eran desarmadas las masas y si Al Assad no retomaba gran parte del territorio y le provocaba nuevas derrotas contrarrevolucionarias a los explotados… Se buscaba equilibrar las fuerzas de las fracciones burguesas que trataban de controlar territorio y a las masas. El peligro latente seguía siendo en ese momento una salida anticipada de Bashar sin las masas aplastadas, que éstas vieran esto como un triunfo propio y avanzaran a tomar Damasco, rompiendo los diques de contención del ESL y el Jabhat Al Nusra.

	A mediados de 2013, la toma del parlamento por parte de las milicias en Libia exigiendo la destitución de todos los ex-funcionarios khadafistas en el nuevo gobierno, y la derrota de las marchas reaccionarias que querían desarmar a las milicias en Benghazi, expresaban que la revolución libia estaba viva. Las embajadas francesas y norteamericanas habían sido demolidas, y en el parlamento norteamericano todavía se discutía cómo no se pudo impedir el velorio de su embajador.

	La vuelta de grandes levantamientos revolucionarios de las masas en Egipto, asimismo, empujaba más y más al imperialismo, por un lado, a profundizar nuevas trampas y expropiaciones de la revolución con engaños parlamentarios, con cantos de sirena de colaboración de clases, y feroces represiones con métodos fascistas al ala izquierda del proletariado, como sucedía en Túnez y en el mismo Egipto; y, por otro lado, lo empujaba a profundizar su ofensiva en Siria para dar un golpe contrarrevolucionario de enorme magnitud para contener y escarmentar al proceso revolucionario en el Magreb y Medio Oriente.

	Parte de esta ofensiva contrarrevolucionaria, que se concentraba centralmente en Siria, fue la invasión francesa a Malí y la actual ocupación de ese estado por parte de la ONU. Bajo control francés y con alta tecnología, comunicaciones y drones puestos por EE.UU., se garantizó en el África subsahariana un dique de contención de la revolución del Magreb hacia el centro y sur de África. Las tropas imperialistas y de la ONU instaladas en Malí están y estarán prestas a intervenir inmediatamente en Libia o Túnez, en cuanto las condiciones lo permitan.

	Malí ha sido convertido de hecho en una enorme base militar anglofrancesa, como la que existe ya en el Chad, desde donde se monitorea todo el comercio y la extracción del uranio de la región para alimentar todo el aparato nuclear de las potencias imperialistas.

	En Malí, con la operación “Serval”, se hizo un enorme despliegue de tropas imperialistas: con 2.000 soldados franceses instalados, la ONU mandó 6.200 cascos azules, con el plan de enviar 11.200 más. Todo eso sumado al ejército gurka de Malí, sometido a ellos. Malí quedó reducido a una colonia tutelada del imperialismo francés, que pone a la infantería y a las tropas de despliegue rápido bajo un comando común con el alto mando de la marina norteamericana ubicada en el Mediterráneo.

	Si impedir una nueva Libia en Siria fue la preocupación central del imperialismo -por lo que sostuvo a Al Assad para que haga el trabajo sucio de masacrar a la revolución- ésta no fue menor cuando se trató de controlar a las masas en las zonas donde habían sido derrotados Bashar y su ejército. Como hemos visto, una salida prematura del perro asesino, en acuerdo con el CNS de Qatar y el ESL bajo el auspicio de EE.UU., Rusia, el Estado de Israel, Turquía, etc. hubiera podido abrirles las puertas del infierno.

	De allí que la “conferencia de Ginebra” no podía realizarse sin un fortalecimiento decisivo de Bashar, apoyado en tropas gurkas de la burguesía chiíta, que propinara durísimos golpes a la revolución, como el que vimos en Al Qsair. Y, por supuesto, acompañando esto con un control cada vez más efectivo del ESL y Jabhat Al Nusra sobre las masas en los territorios liberados. Pero eso significaba la partición de Siria, su disgregación en distintas zonas, controladas por distintas fracciones burguesas, puesto que  Bashar no podía recuperar, por la relación de fuerzas establecida, todo el territorio que había perdido desde el inicio de la revolución siria en 2011.

	En todo el territorio que habían conquistado las masas, Jabhat Al Nusra y el ESL profundizaron su control generalizando centenares de “puestos de control” en cada una de las rutas y accesos a las ciudades. Por allí no se permitía pasar armas. Eran incautadas. Se cobraban peajes por transitar y pasar mercancías, mientras estas bandas burguesas garantizaban la propiedad de los capitalistas y empresarios en las zonas liberadas y cada vez más detentaban una política agresiva y de férreo control y disciplinamiento sobre las masas. Inclusive realizando todo tipo de negocios, desde comprar, vender y comercializar gasolina, alimentos y todo tipo de mercancías con los oficiales assadistas. La apropiación de la guerra civil de la clase obrera y los explotados por parte de una dirección burguesa significó el enriquecimiento de los generales burgueses de ambos bandos y una brutal masacre y hambruna para los explotados.

	“Business are business” (“negocios son negocios”). Mientras los frentes de batalla estaban estancados, los generales burgueses en el frente sólo hacían negocios. Así, en el este, en Deir Azzar y Al Raqa, los pozos petroleros estaban en manos de Jabhat Al Nusra, que controlaba su extracción y luego lo comercializaba con la burguesía de Bashar. Así se vivía en la Siria ensangrentada el retroceso de la revolución obrera y de la guerra civil de clases.

	Por ello, podríamos decir que en Pekín y en Moscú o en el Estado ficticio de Israel, con Obama y Kerry, en Estambul y en Qatar, se montó una cortina de humo que prometía “paz y democracia” y que encubrió una feroz contraofensiva contrarrevolucionaria de Bashar, quien terminó entrando y masacrando a sangre y fuego en Al Qsair con las fuerzas de Hezbollah.

	Como vemos, la conferencia anunciada en Ginebra resultó ser la profundización de la masacre y el genocidio en Siria, y el control de las masas cada vez más férreo por parte del ESL (bajo el mando de Turquía y el CNS de Qatar) y de Jabhat Al Nusra (como base de operaciones de la burguesía saudita). Eso fue la “Conferencia de Ginebra”, que terminó realizándose en el campo de batalla mismo. Estos fueron sus resultados. Un pacto para masacrar y controlar aún más a las masas.

	Desde el 2011, la izquierda mundial que sostuvo a Bashar venía anunciando que vendría una intervención directa de la OTAN para expulsarlo. Esto también fue una cortina de humo. Así lo atestiguan los millones de esclavos en los campos de concentración de las fronteras de Siria, millones de parias buscando dónde refugiarse en una Siria ensangrentada. Al Assad, lejos de ser un luchador antiimperialista ha demostrado ser -y el que lo oculta es un vil traidor del proletariado mundial-, el más grande, cruel y sanguinario agente del imperialismo en la región. En los campos de concentración y de refugiados está la clase obrera, los campesinos pobres y los explotados perseguidos y masacrados por Bashar. Allí no está ni la pequeñoburguesía rica, ni la burguesía, ni los generales de la OTAN. Se ha montado una de las más grandes calumnias e intrigas por parte de las direcciones traidoras del proletariado mundial contra una revolución masacrada por los opresores.

	Lo que vimos estos años (como no nos hemos cansado de denunciar), fue a Bashar hacer el trabajo sucio de masacrar a las masas que se sublevaban luchando por sus demandas de pan, contra la carestía de la vida, contra el desempleo, como ya lo habían hecho en Túnez, en Libia, en Egipto, en Yemen y en toda la región.

	El cinismo de las direcciones traidoras del proletariado no tiene límites. Estaba totalmente claro que la entrada de la Guardia Republicana iraní y de Hezbollah fue alentada, impulsada y dejada correr por Obama. En 2012, el Estado sionista de Israel amenazaba con atacar a Irán y su supuesto “armamento nuclear”... pero eso quedó en el olvido. Silencio absoluto. La Guardia Republicana iraní combatía en Aleppo, en Homs, en Al Qsair en las fronteras mismas del ficticio Estado de Israel, y el sionismo miraba para otro lado, bajo las órdenes de Obama, y sólo les advertía que no se roben armas, “hagan su trabajo pero no roben”. Rusia hacía sus negocios de armas abiertamente, entregando aviones, misiles y artillería por doquier a Bashar, pero monitoreado por Obama. Como dijimos, se demostraba así que el famoso “embargo a Siria” sólo fue para que no se armen las masas. Las potencias imperialistas habían asegurado que no intervendrían en Siria hasta no tener evidencia del uso de armas químicas por parte del régimen.

	Mientras tanto, los muertos se enterraban en las calles y las masas eran brutalmente masacradas.

	El imperialismo yanqui, todavía no podía aparecer encabezando directamente invasiones. 

	El imperialismo decidió utilizar a todos sus agentes y eso es lo que hizo en Siria. Las burguesías nativas regatean de vez en cuando con sus jefes imperialistas, pero siempre terminan bajo su mando aplastando a las masas. La Guardia Republicana iraní y Hezbollah masacrando en Siria son la mayor prueba de que éstos no estaban luchando contra el imperialismo sino masacrando una revolución... sostenidos y apoyados por Obama y el sionismo.

	La burguesía chiíta de Basora y de Teherán necesitaba aplastar la revolución siria y que sea derrotada toda la revolución del Magreb y Medio Oriente. Es que el ascenso revolucionario de las masas de la región amenazó con sacar nuevamente a las calles a la clase obrera y los explotados de Irán, que, al grito de pan y trabajo, ya habían salido al combate con barricadas, durísimas huelgas y luchas de obreros textiles, docentes, metalúrgicos, etc., en el año 2009. El gobierno de los ayatollahs corría el riesgo de que se reabriera un combate revolucionario como el de 1979 en Irán. A esta burguesía iraní le iba la vida, como al imperialismo y al sionismo, en que fueran derrotados los procesos revolucionarios del Magreb y Medio Oriente.

	El movimiento islámico sunnita, como Jabhat Al Nusra, estaba para contener como fracción burguesa a las masas explotadas sunnitas y disciplinarlas, cuestión que el ESL no podía terminar de lograr, puesto que éstas son mayoría en Siria y en el Líbano, donde inclusive las masas empezaban a sublevarse contra el pacto de Hezbollah y Bashar.

	 

	 

	LA DERROTA DE AL QSAIR EN JUNIO CAMBIÓ EL CARÁCTER DE LA GUERRA CIVIL:

	PUSO A LA DEFENSIVA A LAS MASAS SIRIAS, FORTALECIÓ A AL ASSAD Y FAVORECIÓ EL CONTROL DE LA BURGUESÍA ISLÁMICA Y EL ESL SOBRE LOS EXPLOTADOS 

	 

	El cinismo del plan imperialista de prometer una “conferencia de paz” y correr la fecha de junio de 2013 hacia adelante sine die12 no fue más que una confesión de partes de que ni siquiera se podía pensar en una salida ordenada del asesino Bashar, sin antes terminar de derrotar a las masas, profundizar su martirio, desangrar la revolución e imponer la rendición definitiva de los explotados. Éste fue el verdadero plan de la burguesía imperialista que concentró todas sus fuerzas para aplastar la revolución siria.

	Necesitaban asentar este triunfo contrarrevolucionario para que el agua de una contrarrevolución victoriosa en Siria termine de apagar el fuego de la revolución que había incendiado el Magreb y Medio Oriente.

	En la contraofensiva sobre Al Qsair, que resultó ser una batalla importantísima en esta guerra de clases, las fuerzas de la contrarrevolución perseguían el objetivo de marchar a derrotar, con Bashar y la burguesía chiíta, los territorios liberados por las masas que aún el ESL y Jabhat Al Nusra no terminaban de controlar enteramente.

	Esta fue la ofensiva sobre Al Qsair: una heroica batalla de las masas que combatieron durante semanas, resistiendo casa a casa, a tropas y armamentos que los superaban en 10 a 1 y contra una aviación implacable. Al Qsair fue defendido no solamente en esa ciudad sino también desde el Líbano, donde las masas se sublevaban contra la intervención directa de esa pequeñaburguesía arrogante, de esa nueva burguesía rica que es Hezbollah, íntimamente ligada en sus negocios al imperialismo, en ese país y toda la región.

	La sublevación de las masas del Líbano se produjo cuando eran ostensibles los velorios de los guardias armados de Hezbollah que habían ido a masacrar como mercenarios, junto a las tropas del perro Bashar, a las masas en Al Qsair.

	El levantamiento de las masas turcas que iniciaban un motín contra el gobierno de Erdogan de la OTAN, fue un soplo de aire fresco para las masas de Siria, que reagruparon sus fuerzas deteniendo el avance de las tropas asesinas de Bashar en las afueras de Homs e impidiendo su avance a Aleppo. Sin embargo no pudo evitarse la caída de Al Qsair. Luego de su victoria allí el 5 de junio, el chacal Al Assad buscó avanzar hacia el norte. Intentó entrar en Homs y en Aleppo para, una vez controladas esas ciudades, cerrar como una tenaza a la provincia de Idlib, el corazón de la zona liberada. Pero no lo logró. Las tropas asesinas de Bashar, tuvieron que reagruparse. Retrocedieron, pero manteniendo las posiciones en Aleppo y asediando y sitiando Homs. Al mismo tiempo utilizaban a las provincias kurdas, en las que tenía un pacto con la burguesía y el PKK stalinista, para reagrupar tropas o como bases militares momentáneas.

	Semejante ofensiva contrarrevolucionaria tuvo el límite que le impusieron las heroicas masas revolucionarias de Siria pese a estar ubicadas a la defensiva y controladas cada vez más por esos generales sin batallas del ESL y los hombres del Estado Islámico, devenidos en grandes opresores y represores del pueblo sirio.

	A las masas sirias las sostenían los levantamientos de los explotados del Líbano y de Turquía, la nueva irrupción de la clase obrera y los explotados en Egipto que derrotó a Mursi, la resistencia de las masas de Libia, que no aceptaban ser desarmadas por el gobierno neo-khadafista del CNG.

	En Aleppo, la resistencia expulsó a las tropas del ejército de Bashar de uno de los más importantes puntos de acceso a la ciudad por el oeste, que controlaban desde hacía casi un año. Homs, cuna y capital de la revolución, estaba sitiada casi en un 100% por las tropas de Al Assad. Aunque la ciudad estaba prácticamente desierta, éstas no podían entrar.

	En Al Qsair combatieron las masas, los explotados, por ello concentraron tantas fuerzas contrarrevolucionarias. ¿Y las armas de la OTAN? El cinismo del imperialismo era tal que hacía meses, desde París, Londres y Nueva York, discutían que el límite que definiría la intervención norteamericana era el uso de armas químicas por parte de Bashar, mientras que reconocían que éste había masacrado a más de cien mil trabajadores y explotados de Siria (es decir que la "línea roja" eran ciento cincuenta muertos por el uso de armas químicas, pero no los hasta entonces cien mil masacrados con armas de fuego, misiles, explosivos, ejecutados en prisión, etc.). Seis mil personas se refugiaban por día en las fronteras vecinas huyendo de la masacre de Bashar, una de las estadísticas de refugiados más altas de las guerras modernas. Millones deambulaban -y lo siguen haciendo- de ciudad en ciudad escapando de las bombas y la hambruna. Como lo afirmó la propia ONU a través de la prensa imperialista, estábamos ante un genocidio peor aún que el de Ruanda.

	 

	 

	EL PLAN IMPERIALISTA: TERMINAR DE APLASTAR LA REVOLUCIÓN "LIBANIZANDO" SIRIA

	 

	La revolución siria había pasado a una fase de extrema defensiva, cercada a nivel internacional. Inclusive, como parte de su retroceso, la misma nación siria iniciaba un proceso abierto de disgregación a manos de las distintas pandillas burguesas que, bajo tutelaje imperialista, habían comenzado a disputársela.

	La clave de la contraofensiva imperialista era liquidar la guerra civil de la clase obrera y los explotados con la que la revolución siria comenzó, cuyo objetivo era la derrota de Bashar para empezar a conquistar el pan. El objetivo imperialista fue transformar esta revolución obrera en una guerra de campos burgueses, donde otras fracciones burguesas fueran premiadas por controlar a los rebeldes y a las masas en las zonas donde Al Assad había sido derrotado. Éste y las distintas fracciones burguesas que se disputan el control del territorio liberado fueron las dos sogas para estrangular a las masas sirias, llevadas a padecimientos brutales. El imperialismo privilegió el plan de un Bashar fuerte, que con su terror fortalezca el control de Jabhat Al Nusra y el ESL sobre las zonas liberadas, puesto que el chacal no podía terminar solo el trabajo sucio de aplastar la revolución.

	Para contener a las masas en los territorios liberados, para impedir que éstas expropiaran a la burguesía y para desarmarlas, desde los generales del ESL y desde los jefes de Jabhat Al Nusra debían surgir, como lo estaban haciendo, generales tan contrarrevolucionarios y déspotas asesinos como los de Bashar.

	Por ello, la premisa para el triunfo de la guerra civil de clases, para derrotar a Bashar y conseguir la más mínima de las demandas democráticas era -y sigue siendo- que las masas combatan con el método de la revolución proletaria, y disputar con sus organismos de lucha una dirección obrera y revolucionaria de la guerra contra Bashar. No podía -ni puede- permitirse un minuto más que allí donde se derrotó al perro Bashar, el hambre y padecimientos de las masas se profundizaran.

	Había que preparar una nueva contraofensiva de masas, expropiando a la burguesía para poder comer y comprar armas, manteniendo milicias de los explotados independientes, con las masas armadas, que impusieran los comités de obreros y soldados rasos y disolvieran los “puestos de control” de los generales de la burguesía islámica y del ESL, y se volvieran a poner en pie los Comités de Coordinación de la revolución siria, por aldea, barrio y ciudad.

	Desde estos organismos de lucha, estaba planteado llamar a la clase obrera del Líbano a romper con la burguesía chiíta y a sus hermanos de clase de Irán a volver a ponerse en pie como en el 2009 en lucha contra el régimen de los ayatollahs, para imponer el retiro de las tropas gurkas de Hezbollah y de la Guardia Republicana iraní de Siria.

	Llevando adelante este combate, lejos de imponerse el plan de "libanización" de Siria, hubiera vuelto a estar planteado que esta revolución sea la vanguardia de la lucha revolucionaria del Magreb y todo Medio Oriente, comenzando por el combate de la clase obrera y las masas palestinas por la destrucción del Estado sionista-fascista de Israel; y la lucha contra el protectorado yanqui en Irak.

	La tarea no era otra que reiniciar una contraofensiva apoyada en las masas de la región y del mundo, para vencer en Damasco y sublevar a las masas palestinas. Esto es lo que el imperialismo debía evitar a toda costa, usando a todos sus agentes.

	Es que, ninguna de las demandas por las que las masas habían comenzado su revolución había sido resuelta. Por el contrario, se agudizaban a grado extremo. La devaluación de la moneda siria había pegado un salto; ya casi no tenía valor. La carestía de la vida había aumentado un 400%. Los encargados de impedir nuevos levantamientos de las masas contra los capitalistas en los territorios liberados eran estas guardias burguesas del ESL y Jabhat Al Nusra, como una verdadera policía al interior de la revolución. Ésta solamente podía vivir si expropiaba a los capitalistas, conquistaba el pan, terminaba con los negocios de todas las fracciones burguesas y transformaba nuevamente a la clase obrera en el caudillo de la nación que la libere del asesino Bashar y de la opresión imperialista.

	La revolución estaba en durísimas condiciones para ello. Era necesario acompañar a las masas tanto en su ofensiva como en su resistencia. La unidad de acción militar contra el genocida, cuando hay choques militares reales, es una obligación. Pero mantener una independencia política y organizativa de esa nueva casta de oficiales burgueses del ESL y de Jabhat Al Nusra, era decisivo. Es que a Bashar se lo detenía y se contraatacaba venciendo el control policíaco que ejercían sobre las masas el ESL y Jabhat Al Nusra.

	Ya vimos quiénes combatieron en Al Qsair (ver mapa en pág. 55) cuando los generales sin batalla del ESL huían y quedaban los explotados defendiendo a sus familias, casa a casa. Las fuerzas, la abnegación y la disposición a hacer sacrificios inauditos aún estaban vivas. La otra opción que les quedaba a los explotados, era marchar a un campo de refugiados, lo que no es más que morir en vida en el desierto; por eso miles de ellos regresaban para luchar y morir en su tierra. La ONU y las burguesías árabes arrojaban en esos campos de refugiados algunos comestibles, para que el ESL y Jabhat Al Nusra los distribuyeran y así controlaran a las masas que querían volver a combatir.

	Las masas se mantenían a la defensiva. En su combate, con terribles penurias, sacrificios, con miles de muertos, refugiados y en las peores condiciones habían conquistado un 60% del territorio sirio: Aleppo, Homs, antes Al Qsair, Idlib y todos los territorios “rebeldes” los conquistaron armándose, dando su vida, rompiendo al ejército de Bashar y coordinando con sus soldados una ofensiva de los explotados que llegó a las puertas de Damasco. Nada de esto fue encabezado ni llamado a hacer por el ESL ni Jabhat Al Nusra, que a último momento se pasaron al campo de la revolución desde los mismos altos mandos del ejército del perro Bashar.

	El resultado de todos estos combates fue la conquista de territorios liberados que, de hecho, constituían un verdadero doble poder territorial que habían logrado las masas. El desarme de éstas y el control de los mismos por parte de fracciones burguesas enemigas de la revolución liquidaba y descomponía la revolución misma.

	Turquía militarizó toda la frontera disparando a matar a todo aquel que intentara salir o entrar de forma irregular de Turquía a Siria y de Siria a Turquía, garantizando así, un control más estricto de armas y abastecimiento para el ESL.

	En el nordeste, las cuatro provincias kurdas, quedaron bajo el control de la burguesía kurda que había hecho un pacto de no agresión con Bashar, como hemos mencionado anteriormente. Allí habían comenzado choques militares por el control del tránsito de las mercancías entre la burguesía kurda y Jabhat Al Nusra. El norte, Idlib, Homs y Aleppo no habían podido ser recuperados por el asesino Bashar, que mantenía el control de Damasco y el corredor con Al Qsair.

	La revolución quedaba encarcelada en los territorios liberados por facciones burguesas que chocaban, cada vez más violentamente, con las masas, en una carrera por convertirse en sus nuevos carceleros. Y en las zonas controladas por Bashar se imponía un feroz genocidio. Los que pagaron las consecuencias de este reparto y disgregación de Siria fueron la clase obrera y los explotados. Como si esto no bastara, desde Pakistán y Afganistán (con el manto protector de Alemania), comenzaba a entrar la burguesía pastún, el talibán. El plan de “libanizar” Siria era un verdadero plan para partirla y que cada fracción burguesa se quedara con una parte de la nación, en un desangre de los explotados. Luego el imperialismo se quedaría con todo, ya sea interviniendo directamente o bien a través de la ONU, como lo hacía en Malí o el Líbano, transformado por las tropas de la ONU en una colonia tutelada por el imperialismo desde hace décadas.

	El retroceso de la revolución siria significó, con los triunfos parciales de Bashar, con el aumento del control de las zonas liberadas por las fracciones burguesas “opositoras”, una tendencia abierta a la disgregación nacional, a la ruptura de un mercado nacional, a la creación de mercados burgueses regionales, con aduanas propias, es decir, al desguace de Siria. Por ello, las tendencias a hacer negocios entre los oficiales de Bashar y los comandos de Jabhat Al Nusra y el ESL eran una necesidad del comercio burgués, de intercambio de mercancías. La revolución siria se desangraba, estaba siendo expropiada y con ello retrocedía el conjunto de la nación. Sus fuerzas productivas entraron en franca decadencia y disgregación.

	 

	El imperialismo alentó conscientemente este proceso, puesto que al no haber podido hasta entonces asentar la masacre de Al Assad, la política imperialista era que se maten todos contra todos. Esta es la doctrina militar del Pentágono y el comando norteamericano: “si no puedes vencerlos, haz que se enfrenten entre ellos, y luego tú dominarás”.

	Estas fueron las lecciones que extrajo el Pentágono -y que hoy actualiza en sus guerras de agresión contra el mundo colonial y semicolonial- de la experiencia del general Custer en su enfrentamiento con los indios durante la ocupación del territorio norteamericano en el siglo XIX. Este militar yanqui había declarado enemigas a todas las tribus indígenas y luego éstas se unieron y lo degollaron.

	Sin embargo, en aquel momento el ejército norteamericano llevaba la civilización al país del norte. Hoy, cuando dominan a los pueblos oprimidos, sus agentes y sus tropas contrarrevolucionarias llevan la barbarie, la destrucción de fuerzas productivas e incluso la disgregación misma de los estados nacionales. Extraen las lecciones militares de viejas batallas. Esto es lo que hizo el imperialismo llevando a Siria a la barbarie. Pero allí no se enfrentaban tribus. Allí se habían sublevado la clase obrera y los campesinos pobres, a los que a cada paso fracciones burguesas, laicas o religiosas manipularon para masacrar sus luchas revolucionarias o para controlarlas y expropiarles sus combates.

	El imperialismo trata como “tribus” a las naciones oprimidas que domina y sojuzga, cuando en realidad es su contrarrevolución y su saqueo el que “tribaliza” a las naciones que oprime una vez que logra derrotar y masacrar a la clase obrera (que, en última instancia, es la única clase verdaderamente nacional en un país oprimido). La contrarrevolución burguesa imperialista es la que realmente “tribalizó” Siria, llevándola a una “federación de clanes”.

	A diferencia de ello, la revolución que había comenzado en Homs, en Hama, que marchaba al sur, al este y al norte, a tomar Damasco, en su triunfo contra el perro Bashar buscaba conseguir el pan para los hambrientos. Por su carácter de clase llevaba a la expropiación de los banqueros y las fracciones burguesas socias del imperialismo en el saqueo de la nación y en el hambre y la miseria del pueblo. El triunfo de una revolución obrera y popular en Siria no sólo la habría liberado, como revolución socialista, de los opresores, sino que la habría llevado a ser parte de una sola y única revolución obrera y socialista en todo el Magreb y Medio Oriente. Es decir, a los Estados Unidos Socialistas en toda la región, capaz de federarse en un plan económico común, sin saqueo imperialista. ¿Cómo puede faltar pan y haber miseria en las naciones del Magreb y Medio Oriente, que son las mayores exportadoras de petróleo del mundo y tienen las mayores reservas de oro negro bajo sus pies? La barbarie es el saqueo y la expropiación por parte de las transnacionales imperialistas de las riquezas de nuestros pueblos oprimidos, que son llevados a los peores de los atrasos y miserias.

	Aquí lo que estaba en juego era la revolución socialista, la suerte del proletariado de Siria y de toda la región. El retroceso de la revolución significa un retroceso de toda la civilización que hoy lleva, inclusive, a la destrucción del estado nacional. Este retroceso de la civilización afecta no sólo a Siria sino a todo Medio Oriente y el Norte de África.

	El imperialismo es reacción en toda la línea, decía Lenin. No es progreso, es barbarie. Las fronteras de las naciones tal como las conocemos hoy serán reconfiguradas en función de los intereses de las distintas pandillas burguesas de la región, bajo el tutelaje de las distintas potencias imperialistas como vemos hoy desarrollarse. Pero ni la revolución se ha desarrollado en un solo acto desde que comenzara en 2011, ni la contrarrevolución se definirá de esa forma. El handicap a favor de esta contraofensiva imperialista está dado por la traición de la dirección del proletariado internacional que sacó de una fase ofensiva de lucha al proletariado europeo y norteamericano; y contuvo los procesos de lucha con golpes contrarrevolucionarios y engaños, en África, América Latina y China. Las fuerzas de las direcciones traidoras se concentraron en el Magreb y Medio Oriente.

	Antes lo habían hecho en Grecia, donde prometían la “vía pacífica al socialismo” con Syriza, estrangulando la ofensiva revolucionaria de masas, cuestión que preparó el advenimiento del movimiento fascista Amanecer Dorado rompiéndoles la cabeza a los trabajadores. Si ayer Atenas con su chispa incendiaba Europa, la chispa que estos traidores mojaron en Atenas llenó de agua el fuego de la revolución europea. Ese es el ejemplo que el imperialismo y sus lacayos siguieron en el Magreb y Medio Oriente: concentrar fuerzas y aplastar Siria, para apagar y que no quede ni rastro de la chispa que en Túnez incendió con su fuego revolucionario toda la región.

	Como ya vimos, el plan consistió en aislar Siria, en hacer pasar a los explotados de ese país como enemigos de la clase obrera del mundo, dejándole al imperialismo las manos libres para semejante ataque, genocidio y escarmiento.

	 

	 

	LA LIBANIZACIÓN DE SIRIA ES SU PARTICIÓN, COMO OCURRIERA EN EL LÍBANO ENTRE 1975 Y 1982

	 

	No habría “conferencia de paz” hasta que el imperialismo y las distintas fracciones burguesas no avanzaran decisivamente en imponerle mayores derrotas a la revolución proletaria en Siria. Necesitaban profundizar el plan de “libanización” y disgregación de Siria con la supervisión del imperialismo yanqui, la anuencia de Rusia y China y el contralor militar, entre bambalinas, del Estado sionista de Israel.

	Esto fue el plan de “libanización” de Siria. Trazando una analogía histórica, es como lo acontecido en el Líbano desde 1975 a 1982. Allí distintas fracciones burguesas locales, nativas, el sionismo, el gobierno sirio, e incluso fuerzas imperialistas de la ONU entraron a ese país para garantizar propinarle una derrota a las masas palestinas, que por decenas de miles huían de su nación al Líbano, luego de que el sionismo y sus fuerzas fascistas contrarrevolucionarias les expropiaran sus tierras, sus casas y llenaran en un baño de sangre a la nación palestina.

	Inclusive el estado mayor de la OLP (Organización para la Liberación Palestina) estaba establecido allí. Se desarrolló en el Líbano entonces, una guerra sanguinaria donde todos tenían un punto en común: aplastar a las masas palestinas y a la clase obrera, los desocupados y los campesinos pobres que por las hambrunas fueron a refugiarse al este de Beirut.

	Las fuerzas de la iglesia maronita y un partido fascista llamado Falange, eran la avanzada del exterminio de las masas palestinas que combatían junto a la clase obrera y los explotados del Líbano. Las fuerzas fascistas de la Falange se aliaban con las tropas sionistas, y por momentos con las tropas sirias (que habían marchado allí a contener a las masas palestinas) para masacrar y derrotar al pueblo palestino y los explotados del Líbano. Desde 1975 a 1982 las masas palestinas sufrieron el ataque de todas las facciones burguesas que habían ingresado y se repartían el Líbano como premio, por la masacre de los palestinos expulsados de su propia tierra. Lo más avanzado de este accionar contrarrevolucionario fue el ataque a Sabra y Shatila, en Beirut oeste, donde 4 mil palestinos fueron masacrados, torturados, sus mujeres violadas y enterrados en fosas comunes. Las tropas de la ONU que ingresaron en 1978 aún están estacionadas en el Líbano, sobre todo después del 2006, año en que las masas del sur de este país le infringieran una terrible derrota al ejército sionista.

	El Líbano pasó de ser un país semicolonial por donde fluían todas las transacciones de los petrodólares de la región, de ser llamado la “Suiza” de Medio Oriente, a ser una colonia bajo control imperialista y de las tropas de la ONU hasta el día de hoy.

	La llamada “libanización” de Siria entonces, no es más que la cruenta disputa y partición de la nación a manos de distintas fracciones burguesas, con el respaldo y a cuenta de distintas potencias imperialistas. Todos buscaron en Siria controlar e imponer las derrotas a la revolución que Bashar solo no pudo lograr; para que luego sea el imperialismo, directamente o a través de la ONU el que se quede con Siria, bajo forma de protectorado o colonia tutelada. 

	En el Líbano ayer, como vimos, esto sucedió como respuesta de la burguesía y el imperialismo para terminar de aplastar a las masas palestinas que huían del exterminio sanguinario del sionismo. La lucha de masas palestinas amenazaba con incendiar toda la región puesto que era vista como propia por los trabajadores y los pueblos oprimidos de todo Medio Oriente. Había que cercarlas y masacrarlas en el Líbano, fragmentar y desguazar ese país y convertirlo en una republiqueta de las potencias imperialistas, ocupada por distintas fracciones burguesas de la región y por la ONU. 

	La “libanización” de Siria iniciada a mediados de 2013 significó que todas las fracciones burguesas se volcaron a desguazar Siria para liquidar la guerra civil de clases y aplastar al heroico proletariado y a los explotados de ese país. Para todas las fuerzas burguesas que allí intervienen -bajo la supervisión de Obama y de las potencias imperialistas- el objetivo era que Siria no se convirtiera en Libia, y que no avance la revolución obrera y socialista. Ese avance de los explotados habría puesto en cuestión el dominio de los explotadores desde la Jerusalén ocupada por el sionismo fascista, al Túnez que ayer incendiara la pradera de la revolución y, por qué no, a todo el Mediterráneo.

	La derrota de Bashar habría roto el pacto que tiene Hezbollah con la burguesía “maronita” y la “Falange” libanesa y el respeto que éste tiene a los cascos azules de la ONU, que desde el Líbano protegen su frontera con el Estado sionista de Israel, de la misma manera que las tropas de Bashar le cuidan al sionismo las fronteras del Golán.

	Las ondas expansivas de la revolución siria habrían reavivado la llama de la revolución iniciada en 2011 e impulsado nuevos levantamientos de los explotados en toda la región. La burguesía y el imperialismo comprendieron muy bien esto. De allí la concentración de tantas fuerzas contrarrevolucionarias. Los millones de parias sirios en Jordania, en Turquía y el Líbano son la expresión de esta tragedia que viven las masas sirias. • 
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	Corresponsalías de la Brigada León Sedov

	



	


Reproducimos a continuación tres breves declaraciones de la Brigada León Sedov escritas en julio de 2013 desde el campo de batalla de la revolución siria. Ellas dan cuenta de la política del  ISIS, del ESL y de Jabhat Al Nusra, demostrando en los hechos mismos cómo ejercieron el control sobre los explotados en las zonas liberadas y cómo se repartieron los negocios en las mismas.

	



	


 Julio de 2013

	Desde Siria

	 

	 

	Las burguesías radicales islámicas aterrorizan a las masas para mantener su control y cuidar sus negocios

	 

	 

	En los últimos días, en la ciudad de ad-Dana, provincia de Idlib al norte de Siria, los casos de abusos y violaciones por parte de un “shej musulmán radical” a niños menores de edad, ha causado una gran conmoción entre la población. Esta provincia, cercana a la frontera con Turquía, está bajo el control del Estado Islámico de Irak y el Sham. Esta fracción de la burguesía islámica impone el terror a las masas sirias haciendo cumplir, fusil en mano, la “ley de Allah (dios)”, persiguiendo y ejecutando a todo aquel que se niega a someterse a esas reglas.

	Crecía tanto el odio y los rumores de que las masas descontentas se iban a manifestar en la ciudad, que el propio Estado Islámico apresó a su hombre el “shej musulmán”, lo juzgó y lo ajustició. Pero eso no dejó satisfechos a los habitantes de la ciudad, quienes se manifestaron marchando contra el Estado Islámico, porque no se trataba solo del caso de un violador, sino que venían acumulando odio por la opresión de más de dos años de masacres, traiciones y calumnias a su revolución. Los padecimientos del pueblo son inauditos. La carestía de la vida se ha incrementado en un 400% y, para sostener esta situación y controlar aterrorizando a las masas, las direcciones “extremistas”, en nombre de Allah, han suprimido por completo hasta las más mínimas de las libertades democráticas de las masas.

	Entre otras cosas, el Estado Islámico prohibe terminantemente las movilizaciones y también el uso de todo tipo de instrumento musical. Como la protesta en ad-Dana se realizó con las masas portando sus rifles y entonando cantos y haciendo sonar los “darbakah” (pequeños tambores) en contra del Estado Islámico, sus guardias islámicas largaron la represión. Bajo el fuego cruzado, tres soldados del Estado Islámico cayeron en el enfrentamiento y la represalia no tardó en llegar: al día siguiente la guardia islámica capturó a tres de los más conocidos organizadores de la marcha y fueron ajusticiados públicamente; sus cabezas fueron cortadas y exhibidas en el centro de la ciudad con la siguiente leyenda: “el que no acepta el camino de Dios será penado con la muerte”.•

	 

	 

	Brigada León Sedov

	



	


Julio de 2013

	Desde Siria

	 

	 

	Las pandillas rapaces de la burguesía se disputan a dentelladas la tierra y las riquezas sirias

	 

	 

	Cada región de Siria está bajo el control y la vigilancia de alguna fracción burguesa, sea de Bashar Al Assad o de un acuerdo entre burgueses locales y alguno de estos partidos nacionales, que hacen sus negocios sobre la base del padecimiento y la miseria de las masas. El ejército de Bashar ha recuperado gran parte del territorio perdido. El gobierno tiene el control de la capital y algunas ciudades importantes del norte. Algunos territorios del norte y el este del país están bajo el control del Ejército Sirio Libre y Jabhat Al Nusra o en acuerdos entre burgueses locales y algunos de estos partidos nacionales. Otras zonas están bajo control de los kurdos. Sin embargo las fronteras no están terminantemente delimitadas y las distintas fracciones burguesas se alternan en el control de los pasos estratégicos, guardan múltiples pactos y negociados entre sí, a la vez que se enfrentan y se disputan esos mismos negocios.

	Últimamente, por ejemplo, está sucediendo que entre Jabhat Al Nusra y el Ejército Sirio Libre se pelean por la parte del territorio que controlan, pues de allí vienen sus negocios. Estas peleas se endurecen, acelerando los enfrentamientos físicos, que ya han dejado el saldo de una importante cantidad de muertos. Uno de los principales comandantes del ESL fue asesinado en Ladiqia en el medio de un ataque de Jabhat Al Nusra a un “puesto de control” para tomarlo bajo su poder y en ese tiroteo lo mataron, junto a otros integrantes más del ESL.

	En estos “puestos de control” paran a todo aquel que circule para verificar que no pase nadie del régimen. Ellos son la autoridad suprema, por lo tanto si ven un vehículo costoso y en buenas condiciones, lo “expropian”, es decir, se lo roban. Lo mismo por ejemplo si encuentran armas y la gente que pasa no es miembro del ESL o de Jabhat Al Nusra; o bien les piden plata como “colaboración con la revolución” y si no les dan, se las roban.

	Es decir, mediante los “puestos de control”, estas fracciones burguesas controlan el paso de mercancías y las aduanas. El puesto de Ladiqia que es un puerto, por ejemplo, permite controlar el tráfico de mercancías, comida, armas, etc. y quien se apodera de esos negocios controla luego también la circulación y distribución. Los puestos de control no son control contra Bashar sino grandes negocios del ESL o de Jabhat Al Nusra. Y ahora se matan por ellos.

	Tras la muerte del conocido general del ESL, los enfrentamientos se recrudecieron y tomaron dimensión nacional. Así, hace unos días, en Aleppo, hubo nuevos muertos en la disputa por un puesto de control entre el ESL y Jabhat Al Nusra. Pero esto no es todo, a esta terrible disputa del botín que se hace sobre la sangre aún fresca de las masas sirias y su revolución ensangrentada, se suma ahora el Talibán que anunció desde Pakistán que hace tiempo que viene entrenando para entrar en Siria, y que ya es tiempo y se decidió a hacerlo ahora. Mientras tanto, el ejército de Bashar sigue bombardeando Homs e intentando avanzar sobre las zonas de la resistencia de las masas, como el norte, y en la propia Aleppo.

	La estrategia actual del imperialismo es entonces fortalecer a todos los sectores burgueses contra las masas para que las masacren o las controlen mejor, y a la vez, cada cual controle un sector del país.

	Cada sector burgués que controla a las masas se queda con esa parte del país y con sus negocios, cobra impuestos, peajes, maneja la circulación de las mercancías, y todo el comercio del lugar. Y se matan unos contra otros por su parte en los negocios.

	Lo que el imperialismo de conjunto quiere es que se enfrenten todos contra todos, con las masas controladas completamente detrás de uno u otro sector.

	Este es el resultado de la política traidora siniestra de las direcciones del proletariado mundial que han cercado, calumniado y aislado la revolución siria. Sobre la base de la masacre y el desarme del doble poder que las masas habían conquistado con los Comités de Coordinación, se impone la desintegración de Siria, donde las distintas fracciones de las burguesías nativas que responden a distintas potencias imperialistas, se disputan el botín sirio abiertamente.

	Por eso, este es el momento de que todas las organizaciones obreras del mundo que dicen estar por el triunfo de la revolución siria, rompan el cerco que le impone el FSM a la revolución, que envíen brigadas obreras internacionales para combatir contra Al Assad, organizándose independientemente del ESL y Jabhat Al Nusra, y rompiendo su control, que son parte del estrangulamiento de la revolución. Lo que las masas sirias necesitan es que desde los explotados del mundo se hagan acciones, brigadas internacionalistas, paros, marchas a embajadas, etc. contra la masacre de Al Assad y contra la opresión y control contrarrevolucionario que ejercen el Ejército Sirio Libre y Jabhat Al Nusra.

	Desde los combates de Siria llamamos a romper con estas direcciones burguesas que son parte del plan contrarrevolucionario, a organizarnos en nuestros propios organismos con democracia directa, a pelear por derrotar a Bashar y sus tropas, expropiando a la burguesía en las zonas liberadas para poder ganar la guerra, y llamamos a todas las organizaciones del mundo a pronunciarse y hacer acciones serias, consistentes y permanentes por el triunfo de nuestra revolución.•

	 

	 

	Brigada León Sedov

	



	


Julio de 2013

	Desde Siria

	 

	 

	Las armas del Ejército Sirio Libre son para ejercer su función de policía contra las masas revolucionarias que enfrentan al asesino Al Assad

	 

	 

	¿Cuál es el verdadero plan imperialista para Siria? Aparentemente seguir con la situación actual, por lo menos por un tiempo. Obama apoya a Bashar. Le brindará todo lo que necesite para seguir aplastando a las masas -cuestión que todavía necesita hacer porque, en el norte, el ejército y Hezbollah fueron repelidos-, y para eso usa a Putin, puesto que Obama no puede aparecer apoyando a Bashar directamente. Al mismo tiempo, el imperialismo también apoya al Ejército Sirio Libre con dinero y armas cortas para que controle las zonas donde las masas derrotaron a las tropas de Bashar.

	Es mentira que le da armas al ESL para enfrentar a Bashar. Si así fuera, le habría dado al menos misiles, como los que en los años ‘80 le dieron a Bin Laden y a sus jihadistas en Afganistán para derribar los helicópteros artillados blindados rusos. Las masas actualmente tienen por delante la tarea de derribar dos tipos de aviones rusos más poderosos que esos helicópteros, que son los que usa el ejército de Bashar: los MIG y los SIJUY. El imperialismo no entregó al ESL ni un arma de asedio, ni antiaérea. Las únicas armas que le provee son aquellas que sirven para ejercer la función de policía dentro de las zonas que tiene que controlar. Ese es el rol que el imperialismo le asigna al ESL.

	Detrás de todo el juego y la puesta en escena que se hace sobre Siria, se esconde que el imperialismo necesita todavía asestarles derrotas superiores a las masas, y por eso fortalece a sus agentes, creando montajes funcionales a su política.•

	 

	 

	Brigada León Sedov

	



	


Capítulo IV

	 

	 

	Noviembre - Diciembre de 2013

	 

	La revolución aún combatía en las puertas de Damasco.

	La contrarrevolución de Obama, la ONU y el perro Bashar respondió con hambre y masacre a discreción

	



	


 Noviembre de 2013

	 

	 

	La ofensiva de Al Assad que aplastó la resistencia obrera en Damasco

	 

	 

	Como hemos visto, en 2012-2013, la revolución había llegado a las puertas de Damasco. Barrios enteros de la capital estaban en manos de las masas explotadas. En estas condiciones, con un estado insurreccional latente que amenazaba con derrocar a Al Assad, la Conferencia de Ginebra I no podía realizarse. Por eso, la clave del plan imperialista durante 2013 fue mantener la capital, aplastando allí la resistencia obrera y popular. 

	En marzo se reunió el FSM en Túnez, que garantizó el cerco a la revolución siria. Los ayatollahs iraníes y Hezbollah formaron un escudo militar para sostener a Bashar con un brutal genocidio, fundamentalmente en Damasco. El ESL y Jabhat Al Nusra garantizaron el control de las masas para preservar la propiedad de los capitalistas en las zonas liberadas e impedir una ofensiva sobre Damasco y el avance de una revolución obrera y socialista, la única que podía imponer la victoria contra Al Assad y el imperialismo. Así el régimen mantuvo la capital en su poder y se prepararon las condiciones para que la Conferencia de Ginebra II se realizara. Hizo falta asegurar Damasco y controlar las zonas liberadas. El año 2013 fue cuando más lejos llegó la revolución -hasta Damasco-, pero también cuando más se asentó la contrarrevolución, con genocidio y traición.

	Con los pactos contrarrevolucionarios de Ginebra, Obama disciplinó a todos sus agentes para garantizar que Al Assad entregara las armas químicas y el armamento pesado a Putin y éste a la ONU, y así impedir que caigan en manos de las masas.

	Luego de haber masacrado a más de 300.000 sirios; con más de 2.000.000 de explotados viviendo en verdaderos campos de concentración como refugiados en los países vecinos y con más de 4.000.000 de desplazados que deambulaban por Siria, Al Assad tenía la venia de Obama y de la OTAN para seguir con el genocidio de su propio pueblo a cuenta de los parásitos imperialistas.

	Con el cinismo que caracteriza a los carniceros yanquis, Obama dejó en manos de Al Assad el “arma química” más letal: el hambre.

	En los suburbios de Damasco, en todas las zonas y barriadas obreras que lo rodean, donde centenares de fábricas habían sido ocupadas por los trabajadores13 y hoy están semi-destruidas, los focos de resistencia obrera no habían sido doblegados, ni siquiera por los gases tóxicos de Bashar, que causaron miles de muertos. Por eso, el ejército de Al Assad sitió las barriadas obreras para seguir exterminando por hambre a hombres, mujeres y niños.

	Allí, ya sin alternativa, para no morir, la clase obrera y los explotados debieron recurrir a comer perros, gatos, ratas y hasta pasto, una situación similar a la que se viviera en Fallujah, Irak, en la guerra de 2003 cuando las tropas de ocupación imperialista sitiaron durante meses a la heroica resistencia en esa ciudad.

	Así funcionó el pacto infame de Obama, Putin y Bashar, sostenido por el sionismo y la ONU: buscaron terminar de aplastar a las masas por hambre.

	Al Assad, custodiado por la Guardia Republicana iraní y Hezbollah, con la supervisión de Putin y Obama, lanzó una ofensiva contrarrevolucionaria de cerco a las masas llamada “Campaña de hambruna hasta la sumisión”, que garantizó el bloqueo del ingreso de alimentos y medicinas y del regreso de personas de las ciudades y barrios obreros sitiados de Siria. 

	La hambruna y todo tipo de pestes se instalaron en los bastiones obreros de la resistencia contra Bashar en Damasco. Más de un millón de obreros habían quedado sin acceso a la “ayuda humanitaria”, que cínicamente decía enviar la ONU.

	La ONU pudo llegar para “controlar y destruir” las armas químicas de Al Assad pero decía no poder hacerlo para enviar la ayuda humanitaria a los hambrientos. Este vil engaño fue la prueba de que esa cueva de bandidos de la ONU estuvo para sostener el sitio por hambre a las masas en Damasco en sociedad con Al Assad.

	El ejército sitió y bloqueó las ciudades de Qudsaya y Hameh, 15 minutos al norte del centro de Damasco. Los brotes de poliomielitis se generalizaron. En el extremo sudeste de Damasco en Mouadamiya, al hambre le seguieron los ataques químicos y bombardeos constantes que lanzó Al Assad en esa enorme localidad obrera.

	Al Assad debía aplastar a las masas en Damasco puesto que allí se definía, de triunfar una insurrección de masas, su suerte y la de su gobierno asesino. La salvaje represión, genocidio y masacre a todos los barrios y ciudades obreras que rodean Damasco, fueron para terminar de aplastar a los explotados y para que la capital no se convierta en un nuevo Aleppo o Homs victorioso.

	Lo que Al Assad masacró durante meses en Damasco, con armas químicas incluidas, fue el estado de insurrección y revuelta de los explotados. Una caída del perro Al Assad en Damasco a manos de las masas hubiera podido abrir, como en Libia, un escenario de pesadillas para el imperialismo, en este caso, en las fronteras mismas del Estado sionista-fascista de Israel. Bashar era necesario entonces, hasta terminar de masacrar a los trabajadores y el pueblo pobre.

	Es que el ESL y Jabhat Al Nusra no hubieran podido frenar a las masas ante una retirada prematura de Al Assad. El plan siniestro fue por eso una política de exterminio contra la clase obrera en Damasco. Y aún en medio de esta situación, corrientes que se reivindican socialistas silenciaron este plan… la historia no los dejará vivir en paz.

	El régimen sostenido por Obama, Putin y los mercenarios de la Guardia Republicana iraní, contó con un enorme handicap a su favor para esta brutal ofensiva contrarrevolucionaria. En las zonas y ciudades liberadas los partidos-ejército burgueses del ESL y Jabhat Al Nusra habían avanzado en desarmar a las masas y en desorganizar y disolver sus organismos de autoorganización y combate.

	Damasco quedó aislado. No había sido vencida ni por los peores ataques militares, ni siquiera por las armas químicas. Al Assad impuso con el hambre la sumisión a la heroica clase obrera siria. Obama y los bandoleros imperialistas, que desde hacía dos años amenazaban con una intervención directa en Siria, sólo esperaron, antes de “sentar a todas las partes en una negociación”, que su carnicero Al Assad termine de masacrar a las masas en Damasco. 

	En Damasco concentraron sus fuerzas la Guardia Republicana iraní y Hezbollah, con el visto bueno del sionismo. Es que la gran burguesía de Irán y de Hezbollah en el Líbano tienen con la familia de Al Assad enormes negocios en los que están asociados, entre otros, los grandes bancos de Siria. Ellos defendieron Damasco de la revolución y defendieron sus jugosos negocios contra la clase obrera. Y para ello debieron aplastar a los explotados y a la revolución.

	El ataque con armas químicas de los generales asesinos de Al Assad sobre los barrios obreros -que dejó miles de obreros y niños muertos- no fue un ataque enloquecido de un general trasnochado, sino una acción contrarrevolucionaria para mantener el poder. Se trató de un genocidio planificado contra la clase obrera y los explotados. Lo mismo sucedió con Homs, una de las capitales de la revolución, que resistió hasta mayo de 2014. Allí 300.000 obreros desocupados y hambrientos resistieron de forma heroica el sitio por hambre. 

	Como hemos dicho, Damasco fue clave para el plan contrarrevolucionario de cerco y genocidio para aplastar la revolución siria. Una insurrección allí rompía todo el equilibrio de fuerzas que conquistó el imperialismo con el genocidio de Al Assad. Una victoria así de las masas hubiera sido un revulsivo que hubiera vuelto a sublevar a los explotados de toda Siria. Los millones de refugiados en las fronteras hubiesen vuelto a recuperar sus casas, su trabajo, sus vidas… y el imperialismo sabía muy bien que si eso ocurría se hubieran roto todas las barreras del control que ejercen el ESL y Jabhat Al Nusra en las zonas liberadas. Hubiera significado que la revolución volviese a abrirse camino, puesto que en Damasco la revolución siria vencía o era vencida.

	El temor a un triunfo de las masas en Damasco hizo que el imperialismo le quitara el armamento químico y pesado a su agente para evitar que cayera en manos de las masas si la insurrección se extendía. Pero a su vez, se concentraron allí todas las fuerzas contrarrevolucionarias para aplastar a sangre y fuego -y con hambre- a las martirizadas masas de toda Siria, y de Damasco en particular. La gran burguesía de Damasco retiró a sus familias y las llevó a las costas de veraneo del Líbano o Inglaterra, para ponerla a buen resguardo. Es que Al Assad se formó en las universidades de la City de Londres.

	Los ayatollahs iraníes, Putin y Obama comenzaron a llamar nuevamente a una “Conferencia de Ginebra II” para mediados de diciembre. Ellos esperaron tener masacrado Damasco y anunciaron, como lo hicieron los ayatollahs, que la oposición todavía no estaba preparada para esta Conferencia. Traducido al lenguaje de la guerra civil significaba que todavía no terminaban de controlar férreamente a las masas. Puesto que una salida negociada de Al Assad podía ser vista por las masas como un triunfo propio y provocar que éstas marchen a derrotar al conjunto del régimen de los explotadores que dominaba y domina en Siria, que es el pacto contrarrevolucionario de Obama, Al Assad, Putin, los ayatollahs, la burguesía de Qatar, Arabia Saudita y sus “Caballos de Troya” del ESL en las zonas liberadas. 

	Pero el ejército de Al Assad y sus guardias mercenarias iraníes y de Hezbollah no podrían haber avanzado tanto sin que el imperialismo y todas las direcciones traidoras de la clase obrera mundial le dejasen la zona liberada para que Bashar controle la revolución siria y persista en esta masacre en la capital.

	 

	 

	El FSM de Túnez de marzo de 2013 garantizó el cerco de la revolución siria para que Al Assad, a cuenta de Obama, masacre a los explotados…

	 

	MIENTRAS OTROS AUTODENOMINADOS “SOCIALISTAS” SOSTuvieron A LOS GENERALES “DEMOCRÁTICOS” CONTRARREVOLUCIONARIOS DEL ESL QUE IMPIDieron QUE LAS MASAS EXPROPIEN A LOS CAPITALISTAS EN LOS TERRITORIOS LIBERADOS

	 

	Como ya hemos desarrollado en los capítulos anteriores, gran parte de la izquierda mundial, y especialmente el FSM reunido en Túnez en marzo de 2013, se alineó con Al Assad, Hezbollah y la Guardia Republicana iraní. El rol de éstos fue evitar que una insurrección victoriosa en Damasco se apoderara del armamento pesado del ejército de Al Assad, lo que hubiera puesto en cuestión las fronteras del sionismo que, durante décadas y décadas, defendieron los lacayos del imperialismo de la familia de Al Assad.

	Desde hacía dos años, esta izquierda anunciaba un choque militar entre Obama, en un bando y Al Assad y Rusia, en el otro. Obama amenazaba, pero el que masacraba a las masas era su agente Al Assad, encargado de hacer el trabajo sucio dentro de Siria… ¿y afuera? Allí se ubicaron las corrientes que le mintieron al proletariado, presentando al asesino Al Assad como su aliado y no como un verdugo de los explotados. La cuestión ya estaba clara… la revolución fue cercada y ensangrentada.

	Dentro de la izquierda del FSM los ex-trotskistas se dividieron en dos bandos: los amigos de Al Assad y los amigos del ESL. Sorprendentemente tuvieron enormes acuerdos: ninguno denunció la existencia del pacto abierto contrarrevolucionario entre Obama, Putin, los ayatollahs, Al Assad con la burguesía de Qatar y de Arabia Saudita y sus agentes del ESL y Jabhat Al Nusra en el campo de batalla. El plan de la Conferencia de Ginebra I se estaba aplicando. Al Assad masacró el estado de insurrección latente en Damasco, mientras decenas de miles de nuevos refugiados huyeron al Líbano ante la masacre del Hezbollah y la Guardia Republicana iraní, auspiciadas por Putin.

	La política del ESL y Jabhat Al Nusra era una política de contención en las zonas liberadas, de desarme de las masas e impedir que estas expropien a los capitalistas, todos socios de Al Assad, y evitar que las masas avancen a Damasco.

	Pero, una vez que las masas estuvieron totalmente masacradas y fuera de escena, todos se sentaron en la llamada Conferencia de Ginebra II, en enero de 2014, bajo el mando de Obama y el sionismo, para acordar el reparto de los negocios de una Siria ensangrentada y la transición a una salida ordenada de la crisis, con o sin Al Assad, para garantizar el aborto de la revolución y recuperar el territorio que las masas habían conquistado derrotando a Al Assad en el 60% del país, bajo el control del ESL y Jabhat Al Nusra con su política de contención. 

	¿Por qué todos silenciaron este pacto siniestro, bajo el mando de Obama, que quedó al desnudo en la negociación por las armas químicas de mediados de 2013? Porque son del mismo partido, del FSM, la izquierda de Obama.

	El engaño y las conspiraciones contra las masas y los explotados masacrados en Siria llegaron a niveles de cinismo que ya no pueden pasar desapercibidos. El “club de lloronas de Khadafy y amigos de Al Assad” anunciaban el choque de la burguesía chiíta iraní y sus socios de Hezbollah contra EE.UU. Por ello decían que en su combate sostenían a Al Assad. Pero está claro que Obama no intervino directamente en Siria porque lo seguía haciendo a través del perro Bashar. Y está claro también que, masacrando en Damasco,  Hezbollah y los ayatollahs iraníes demostraron tener todos los “honores” para ser fieles lacayos de Obama. En Teherán tenían nuevos jefes ya aptos para ir a Ginebra con las manos ensangrentadas de los obreros de Siria.

	Mientras tanto, el sionismo, con uno de los ejércitos más poderosos del planeta, permitió que Hezbollah pase por sus fronteras hacia Damasco a sostener a Al Assad, para que aplaste lo que todos los explotadores temían: una insurrección obrera en la capital y que ésta se extendiese al Líbano contra Hezbollah, como ya lo demostraron los sucesivos levantamientos de obreros y campesinos en ese país, que hubieran puesto en cuestión las fronteras del Estado sionista de Israel. Esta burguesía chiíta, que mueve enormes masas de capital con la reconstrucción del Líbano y con los petrodólares de Irán, ha establecido enormes lazos con el capital financiero internacional. Ellos actuaron como las tropas gurkas de Obama, junto a las de Al Assad, para aplastar la revolución siria como socios menores del imperialismo.

	La izquierda amiga de los expropiadores de la revolución en las zonas liberadas (como la LIT, la UIT, el NPA, etc.), se sometió política y militarmente al ESL. Ellos sostienen a este Caballo de Troya mandado por Obama, el imperialismo turco, la burguesía sunnita iraquí, de Qatar y de Arabia Saudita. Como dijimos, éstos debieron impedir que el doble poder territorial de los explotados expropie a la burguesía y avance a Damasco. Si las tropas de las masas en armas hubieran retomado la dirección de su revolución hubiesen sido invencibles. Avanzando a Damasco, hubieran llevado el pan y la libertad a la capital. Esto hubiera sublevado a los explotados del Líbano, de Jordania y Palestina, con el programa de expropiar al imperialismo y sus lacayos en la región. La burguesía temblaba ante este escenario. Esta izquierda sostuvo a los expropiadores de la revolución de las masas.

	En la prensa mundial vendían una flagrante mentira diciendo que los generales burgueses del ESL, de la burguesía kurda, habían puesto en pie comunas auto-gestionadas, comunas libres, como si fueran las comunas de Robespierre en la revolución francesa de 1789. ¡Mentira! Ellos no degollaron a los “nobles” de Al Assad, sino que fueron a quitarle la guillotina a las masas para desarmar su revolución. Allí los obreros fueron y son esclavizados y obligados a desarmarse o someterse a la disciplina de estos partidos-ejército burgueses.

	Una “vieja izquierda”, como el PTS de Argentina, se puso a pontificar entre ambos bandos su “lucha por la independencia política de los trabajadores”. ¿Cómo? No importa, estos señores estuvieron lejos del campo de batalla y durante estos años no movieron un dedo en favor de las masas de Siria y lo silenciaron vergonzosamente. ¿Enviar brigadas internacionales, alimentos y medicamentos desde las organizaciones obreras del mundo a los campamentos de refugiados, para que los obreros en armas volvieran a sus casas en las zonas liberadas y expulsaran a Al Assad de Damasco…? Silencio. ¿Disputar la dirección política y militar de la guerra contra Al Assad al ESL, poniendo en pie milicias obreras y expropiando a la burguesía…? Silencio. ¡Como si se pudieran volver a poner en pie milicias obreras sin volver a recuperar las armas que el ESL y Jabhat Al Nusra le arrebataron a las masas! No llamar a defender el territorio liberado por las masas era ser un enviado de estos partidos-ejércitos en la resistencia de las zonas liberadas en Aleppo, Deraa, en la resistencia en Damasco. Como si, para las masas, el control brutal del ESL o Jabhat Al Nusra hubiese sido lo mismo que la entrada de Al Assad y sus tropas gurkas al territorio liberado, que no dejaron niños ni mujeres vivos para recuperar lo perdido.

	Lo del PTS fue una política criminal. Plantear que el agente burgués que vino a estrangular la revolución (como el ESL) era igual a Al Assad, que fue el fascismo que la vino a masacrar, es una brutalidad típica del stalinismo del tercer período. En última instancia, opinaban que fue el ESL quien derrotó a Al Assad en el 60% del territorio. ¡Una burda mentira! Estos fueron para que, en la guerra civil contra Al Assad, las fronteras liberadas no avancen hasta Damasco.

	Son, en última instancia, teóricos de la “revolución democrática” como la LIT y el PSTU, y opinan que la burguesía arma a las masas ante el fascismo, cuando ya ha quedado más que demostrado que fueron los obreros y los campesinos los que derrotaron al ejército de Al Assad, partiéndolo y ganándose a los soldados rasos que eran sus hijos. 

	¿Qué propuso el PTS en los barrios y ciudades obreras que rodean Damasco, que están cercadas por el hambre? ¿Era lo mismo que entrara Al Assad, o había que llamar a expropiar a la burguesía disputándole la dirección de la guerra al ESL y a Jabhat Al Nusra, expropiando a la burguesía y que Al Assad termine como Khadafy? ¿Había que defender militarmente esos territorios? ¿Sí o no? ¿Cómo estar en una guerra civil y no definirse en las trincheras de la misma? Se puede ser derrotista en ambos bandos como en la guerra interimperialista; se puede estar por la paz cuando hay guerras fraticidas entre pueblos oprimidos… ¡Pero hay guerra y tiros todos los días, señores! La dirección del PTS rebuznaba como un asno empacado: “¡Independencia política de la clase obrera!”. Pero a la clase obrera la mataban, la estaban masacrando… silencio. Pero había millones de obreros en los campos de refugiados, a los que había que organizar independientemente para disputarle al ESL la dirección de la guerra contra Al Assad en los territorios liberados... silencio. Pero los obreros del Líbano se sublevaron contra Hezbollah que masacró en Siria... silencio. El asno seguía empacado y rebuznaba: “¡La guerra no es cosa de obreros!”… aunque éstos mueran en ella.

	El PTS llamó a derrotar a Al Assad, pero no le dijo a las masas que su guerra civil debía triunfar. ¡Increíble! Ni política de unidad de acción militar para aplastar a Al Assad, ni política de frente único obrero para organizar a las milicias y disputarle la dirección de la guerra al ESL y a Jabhat Al Nusra. Lo que fue más grave, insistimos, fue que no defendieron las zonas liberadas para que no entrara Al Assad… fueron su vocero oculto. 

	Por eso el PTS llamó a los obreros a mirar para otro lado… ¡Fueron las masas las que resistieron cuando Al Assad quiso retomar Aleppo, como  antes en Al Qsair! ¡Fueron los obreros! ¿Y el PTS? Enamorado de su banca en Argentina y de su “lucha parlamentaria”. Una verdadera ruptura con el marxismo.

	Insistimos, el PTS anduvo con la “bandera blanca” en el frente de batalla diciéndole a los obreros que voten, que no disputen la dirección militar de la guerra, que se desarmen y que vuelvan a la época de paz, cuando solo se profundizaba la masacre y la política de exterminio en Siria. Fueron neutrales… son amigos de los hermanos Castro y de Al Assad que mandaron a estas corrientes a confundir al proletariado mundial. Mientras tanto, con su farsa de la Asamblea Constituyente, les dijeron a los obreros que se liberan votando ¡Vaya lucha por la “independencia de clase”!

	Es que, en última instancia el PTS llamó a entregarle las zonas liberadas a Al Assad y hacer una “revolución” y pedir que el proletariado “intervenga de forma independiente”, no se sabe en qué galaxia… ¡Todo esto es una farsa! Dio un rodeo entre el ESL y los generales de Al Assad. Fue una bofetada hablar de “independencia de la clase obrera” y de “elecciones” cuando ésta era masacrada en un genocidio atroz. ¡Fueron y son vulgares pacifistas colgados de los faldones de la aristocracia obrera y solamente desde allí hablan!

	Todos estos sectores, que desde la izquierda se autodenominan “socialistas” y “anticapitalistas”, legitimaron el pacto contrarrevolucionario de todos los agentes del imperialismo que se concentraron en Siria para darle un escarmiento a las masas del mundo que luchan por el pan. Cada uno sostuvo a uno u otro de los agentes de Obama. Otros pasearon con la “banderita blanca” en los frentes de batalla. Pero hay otra cuestión que silenciaron. A fines de 2013, el imperialismo ya había intervenido directamente en Siria con sus tropas. Esa cueva de bandidos de Wall Street que es la ONU ya estaba en Siria y, con la excusa de “destruir el armamento químico” para que no caiga en manos de los rebeldes, fue la que garantizó el cerco por hambre en Damasco, y la garantía militar de que se instalara en Siria un nuevo régimen basado en la paz de los cementerios, que se discutió en la Conferencia de Ginebra II. ¡Son todos lacayos de la ONU!

	 

	 

	MIENTRAS ESPERABAN QUE LA CONFERENCIA DE GINEBRA II CONSUMARA EL APLASTAMIENTO DE LA REVOLUCIÓN, TODAS LAS FRACCIONES BURGUESAS CONTINuaban CON SUS NEGOCIOS

	 

	La burguesía iraní y Hezbollah fueron a combatir a Damasco, puesto que son socios directos de Al Assad en sus negocios y agentes menores del imperialismo en la región. Fueron a defender sus negocios con Al Assad puesto que la burguesía chiíta junto a la burguesía alauita, manejan los bancos de Siria por donde pasan todos los petrodólares de la renta petrolera iraní y de la reconstrucción del Líbano. Todos ellos están íntimamente imbricados con el capital financiero internacional.

	El que se autotitula socialista y no sabe trazar una línea de clase en la guerra, no merece llamarse ni marxista ni socialista. El imperialismo mandó a sus hombres a “pelear” en la guerra civil en Siria, la burguesía sunnita de Irak. Ella mandó a Jabhat al Nusra, y Turquía mandó al ESL, para que manejen la ruta de los negocios del norte de Siria. Jabhat al Nusra controlaba el comercio de mercancías con el triángulo sunnita de la burguesía de Bagdad, y el ESL controlaba el comercio de mercancías con Turquía y el resto de las potencias imperialistas. Mediante puestos de control y aduanas internas en las distintas zonas se repartían entre el ESL y Jabhat Al Nusra,  el control de los negocios para que nadie toque su tráfico de mercancías y los camiones que las transportan. Por supuesto que business are business (negocios son negocios). Los bancos de Damasco seguían otorgando monedas y circulante monetario, la libra siria, para que todos los hombres ricos y de negocios siguieran realizándolos en toda Siria. Por los puertos controlados por la marina yanqui y la burguesía gran rusa en el Mediterráneo ingresaban las materias primas e insumos que abastecían a todas las fracciones de la burguesía en toda Siria.

	De eso se trataba la tragedia de la masacre a las masas sirias: la clase obrera no tomó el poder. La revolución seguía siendo expropiada. Mientras tanto… se profundizaba el genocidio. Los barrios obreros de las ciudades seguían siendo demolidos. La burguesía seguía haciendo los mismos negocios durante la guerra que antes de la revolución. Mercancías de todo tipo pasaban por puestos aduaneros de Damasco para Turquía, o al Líbano o a Irak, con documentaciones que les permitían libre tránsito, firmadas por los generales de Al Assad y del ESL o Jabath Al Nusra.

	A veces ocurría que los camiones y transportes de mercancías pasaban por puestos que no podían atravesar, intentando burlar los controles, y comenzaban enfrentamientos entre las fracciones burguesas y sus partidos-ejércitos que la izquierda ciega no podía ni quiso explicar.

	Esta es la “libanización” de Siria: un estrangulamiento y una expropiación de la revolución proletaria que avanzó hasta que ésta dejó de respirar en Damasco.

	El límite que tenía este plan es que en la ciudades liberadas las masas peleaban casa a casa y el imperialismo aún temblaba ante un escenario de salida apresurada de Al Assad. Esto podía significar que millones de trabajadores rompieran todas las aduanas y puestos de control de los partidos-ejércitos burgueses en las zonas liberadas, y que en Damasco los obreros sobrevivientes hicieran justicia con sus propias manos con los generales de Al Assad, que masacraron a sus familias. Pero trágicamente esta perspectiva no se dio.

	El imperialismo utilizó a todos sus agentes. Para eso les paga. Para estrangular esta gran revolución y escarmentar a los explotados del mundo. 

	 

	La clase obrera europea e internacional, por traición de su dirección, no pudo intervenir directamente con sus organizaciones de lucha y sí lo pudo hacer toda la burguesía. La izquierda reformista mundial se hizo la desentendida. No quisieron ensuciarse las manos en los combates de Siria. Denuncian a la clase obrera y llamaron a no apoyarla porque “eran chiítas”, porque “eran sunnitas”, porque “no eran obreros”, porque “eran agentes de la OTAN”, porque “estaban a sueldo de Turquía”… pero quien moría en Siria no era la burguesía, era la clase obrera, más allá de la dirección e ideología con la cual entró al combate y más allá de la burguesía que manipuló su sentimiento de lucha antiimperialista.

	Esa es la cruel y lapidaria verdad. Estos sinvergüenzas de los partidos socialimperialistas ven a los pueblos oprimidos como “pueblos bárbaros”. Definen a la clase obrera del Magreb y Medio Oriente por sus falsas ilusiones y su religión y no por el rol que estas juegan en el proceso productivo, así recen el Corán varias veces por día. Si no lograron aún una consciencia socialista y de independencia de clase es por los socialimperialistas y sus partidos, que en nombre del socialismo han sostenido a todos los gobiernos imperialistas que saquearon y masacraron durante décadas y décadas a los pueblos de Oriente y a su clase obrera y la han dejado sola ante la masacre de Al Assad en Siria.•

	



	


 Diciembre de 2013

	 

	 

	Al Assad masacró a más de 6000 palestinos en el campamento de refugiados de Yarmouk en Siria

	 

	 

	Declaración del Colectivo por la Refundación de la IV Internacional de enero de 2014

	 

	 

	El perro Bashar, el mejor custodio de las fronteras del Estado sionista de Israel

	 

	 

	Yarmouk es un campo de refugiados palestinos ubicado en la capital siria de Damasco, creado en 1957.

	Hasta el año 2011, cuando la revolución del Magreb y Medio Oriente llegaba a Siria, la población de este campo de refugiados ascendía a 160.000 personas, siendo el mayor de los campos de refugiados palestinos en este país (donde la población total de palestinos rondaba los 400.000).

	 

	Hoy, el campamento, como el resto de Damasco, se encuentra cercado por las tropas de Al Assad. Tras tres años de ataques con misiles scuds por parte del ejército de Al Assad y luego de un cerco por hambre que ha hundido a miles y miles de familias en la más absoluta desnutrición y en una desesperación tal en la que los niños, mujeres y ancianos se vieron sometidos a comer gatos, perros y pasto, en diciembre de 2013 la población del campo de refugiados palestinos en Siria se ha reducido a tan sólo 18.000. La situación en Yarmouk supera al infierno.

	¡142.000 trabajadores, mujeres y niños han muerto bajo el fuego o el hambre y otros han huido, escapando de estas terribles condiciones! Estamos ante una nueva masacre como la de Sabra y Shatila llevada adelante en los años ‘80 contra las masas palestinas.

	Días antes del bombardeo de diciembre habían comenzado las manifestaciones de los niños hambrientos a las que Al Assad respondió con artillería pesada. Todo el campamento salió a la calle en respuesta a esta matanza. Este testimonio expresa el profundo sentimiento de muchos de los que allí marchaban: “¿Qué quieres? ¿Qué nos paseemos con una bandera a favor del régimen (de Bashar N. de T. ) y que estemos todos con ellos? (…) y dicen que nos disparan porque somos terroristas. No somos terroristas. Somos personas, y nos tiran a todos (…) Miren, ¿ella es una terrorista? (muestra una niña menor de 10 años N. de T.) ¿es ella una terrorista? Porque le tiran a ella y a todos nosotros (…) ese Naserallah (líder de Hezbollah N. de T. ) es un cerdo, y trabajan todos con los cerdos, que dicen que nos tienen que tirar a nosotros. Ellos no nos representan. Nosotros somos el pueblo palestino. Nosotros no estamos con el régimen, estamos contra el régimen. El pueblo palestino está con el pueblo sirio y no con el régimen”.

	La ONU emprendió una “misión de paz y humanidad” frente a la catástrofe que padecen los explotados palestinos que se agolpan en dicho campamento. Su cinismo no tiene límites. Aducía que el gobierno del asesino Al Assad “dificultaba” la llegada al mismo con sus ataques, y con la habilitación de determinados caminos en detrimento de los de más fácil acceso. Así, esta cueva de bandidos de la ONU justificaba una enorme infamia: ¡el día que más raciones de comida entregaron, según sus propias palabras, no superaron las 6000! Inclusive ellos mismos afirman que hubo días en los que sólo les “fue posible” otorgar 25 raciones de comida a los martirizados refugiados palestinos.

	 

	 

	Un ataque a todos los explotados palestinos y a la revolución siria

	 

	El ataque a Yarmouk en 2013 no fue casual. Allí, en diciembre de 2012, los explotados palestinos se habían levantado contra el Frente Popular para la Liberación de Palestina - Comando General (FPLP-CG), el partido stalinista que hacía de policía en el campamento, demostrando una vez más que ha traicionado históricamente la lucha palestina contra el ocupante sionista. Luego de dos semanas de combates lograron expulsar al FPLP-CG y tomaron el control del campamento.

	Las heroicas masas palestinas en Siria habían identificado con claridad al principal enemigo dentro de sus filas: el stalinismo que en toda la región es el encargado de actuar como una verdadera quintacolumna para sostener abiertamente el genocidio de Bashar.

	El FPLP-CG juega el mismo rol que el Partido de los Trabajadores Kurdo (PKK) que hace unos meses pactaba con Al Assad y la burguesía kurda un “alto al fuego” en las provincias sirias de origen kurdo. Así los canallas stalinistas se encargaron de dividir desde adentro las filas de la resistencia de las masas sirias, poniendo a los explotados kurdos a los pies del carnicero Al Assad. 

	Por eso la saña de Al Assad, el sionismo y el imperialismo contra Yarmouk. Cuanto más masacraba Al Assad al pueblo sirio y al pueblo palestino en Yarmouk, más se fortalecía el ocupante sionista. Cada día, el Estado sionista de Israel ocupa, mata, reprime, encarcela a niños, jóvenes y mujeres en la nación palestina. Mantiene a más de 7.000 combatientes por la causa palestina presos en sus mazmorras. Incluso, con sus colonos avanza en ocupar nuevos territorios sobre Cisjordania. En Gaza, no hay electricidad, ni agua potable. La gente muere por no tener los recursos más básicos y elementales.

	Una madre desesperada por las condiciones relata con lágrimas en su cara: “esto que pasa es por Al Assad, Obama, Abu Mazen, los dirigentes y el mundo que miran silenciosamente a los palestinos de Yarmouk y al pueblo sirio, que sufrimos el hambre y la matanza”. 

	 

	En la misma Palestina, las masas no aceptaban que sus hermanos de Yarmouk estén bajo estas condiciones de vida infrahumanas. El 9 de enero de 2014 fueron a protestar a una reunión de la Asamblea Nacional Palestina (ANP) que se hizo en un hotel de Ramallah, Cisjordania, la cual sesionó bajo un cerco policial. 

	Las mezquitas palestinas se llenaron de explotados que en sus rezos clamaban para que las autoridades palestinas hagan algo de una vez por todas por sus hermanos de Yarmouk. Así buscaba la clase obrera y los explotados de la nación palestina, mil veces martirizada y masacrada, vanguardia revolucionaria histórica del mundo árabe, ponerse de pie nuevamente contra sus verdugos y opresores. 

	En Siria, Jabhat Al Nusra, el ESL y demás fracciones burguesas que se dicen opositoras al régimen se pelean por los negocios y se disputan territorio en las zonas liberadas donde hacen enfrentar a las masas entre sí. Al Assad aprovecha muy bien esta cuestión para continuar su matanza sobre el pueblo sirio… y ahora contra el pueblo palestino en Yarmouk. Así demuestra que es el mejor perro guardián de Obama para protegerle las fronteras al sionismo. Con su accionar, Al Assad fortalece al ocupante sionista, que avanza en sus planes contrarrevolucionarios contra el pueblo palestino.

	El “anti-sionismo” de Al Assad fue tan sólo una pose para engañar y manipular el sentimiento de las masas oprimidas del mundo árabe. ¿Qué tendrán para decir ahora las fuerzas de choque de Hezbollah del Líbano y la Guardia Republicana de Irán, que asesinan a las masas sirias para proteger al régimen de Al Assad? Todos fortalecieron al sionismo, que había quedado debilitado frente a la revolución del Magreb y Medio Oriente que conmovió al mundo.

	Ahogaron Yarmouk en sangre porque las masas palestinas son las que pueden sublevar y unir a los explotados del Líbano, Jordania, Egipto, de Irán, Irak, Libia y de toda la región para terminar con el genocidio de Al Assad en Siria y destruir al Estado sionista-fascista de Israel, gendarme del imperialismo en la región.

	Es que el imperialismo tiene como uno de sus principales objetivos derrotar a las masas palestinas -terminar de expulsarlas de su propia tierra, de reprimirlas y masacrarlas- y fortalecer nuevamente al sionismo. Esto estaba planteado ya como parte del plan hacia la Conferencia de Ginebra II, legitimado por toda la izquierda del Foro Social Mundial. •

	



	


• Parte III •

	 

	 

	 

	2014: El pacto de Ginebra II para asentar el genocidio en Siria y derrotar la revolución en la región

	 

	 

	Nuevos actores contrarrevolucionarios:

	el ISIS y el siniestro rol de la burguesía kurda

	 


* * *

	Introducimos al lector al año 2014. Durante el mismo se asienta el genocidio del pueblo sirio, al que se le ha impuesto un brutal control en los campos de refugiados devenidos en verdaderos campos de concentración bajo el mando de la ONU. En los territorios liberados, donde se derrotaron a las tropas de Al Assad, se impone el desarme y el control de las masas a manos de los partidos-ejército burgueses. En el resto de los territorios, Al Assad gobierna con sus tropas de ocupación y logra mantener su control sobre Damasco. 

	El imperialismo, sobre la base del genocidio y las traiciones de las direcciones reformistas, había logrado las condiciones para reunir a todos sus agentes desde enero y sellar el acuerdo de Ginebra II. Ahora desplegaba a todos estos agentes para asentar la contrarrevolución. Aquí es cuando se produce la irrupción contrarrevolucionaria del ISIS en Siria, que venía de contener la cadena de insurrecciones contra el protectorado yanqui en Irak, que, desde Fallujah a Mosul, amenazaba con llegar a Bagdad. La burguesía kurda, por su parte, pactaba nuevamente con el imperialismo para controlar y disciplinar a los explotados kurdos.

	Ginebra II es un pacto regional con consecuencias internacionales, que centralizó y disciplinó a todos los agentes del imperialismo para imponer la contrarrevolución en todo el Magreb y Medio Oriente. 

	Con este pacto, la contraofensiva imperialista buscaba la caída de las capitales de la revolución en toda la región, comenzando por Homs, la capital de la revolución siria. Allí las tropas de Al Assad retomaron la ciudad luego de devastarla con sus bombardeos. Apoyado en Ginebra II, el imperialismo intentaba generalizar a toda la región la relación de fuerzas entre las clases conquistada en Siria, para descargar nuevos y superiores ataques contra las masas del mundo. Se imponía así un gran triunfo contrarrevolucionario. Las masas palestinas vieron rápidamente las consecuencias de esto: fueron bombardeadas y aterrorizadas por el sionismo en Gaza. 

	* * *

	



	


Capítulo V

	 

	 

	Febrero de 2014

	 

	Los objetivos de la conferencia de Ginebra II

	



	


 Febrero de 2014

	 

	 

	 

	En la Conferencia de Ginebra II:

	 

	 

	Buscan asentar una victoria del imperialismo y sus agentes y repartirse los negocios de Siria

	 

	 

	de ginebra i a ginebra ii

	 

	A mediados del 2013, el imperialismo había anunciado la convocatoria a una Conferencia de Ginebra (Ginebra I) para sentar a Putin, a China, a la burguesía sunnita, a Turquía, a la Coalición Nacional Siria (CNS), al Ejército Sirio Libre (ESL) junto a Bashar, bajo su mando y el de la ONU. Anunciaban que querían avanzar hacia un “gobierno de transición”.

	Ya hemos visto que Ginebra I no fue más que una cortina de humo. Ésta encubrió el envío de la Guardia Republicana iraní y Hezbollah del Líbano -por parte de Obama- para aplastar el estado insurreccional latente de los explotados de Damasco. Se trataba de evitar que, en el choque con las masas de la capital de Siria, se subleven las tropas de Al Assad, como lo habían hecho en Homs, Deraa y Aleppo.

	Cínicamente, como ha quedado demostrado, desde el plan que hemos llamado Ginebra I a la realización de la Conferencia de Ginebra II, la clave del plan imperialista fue impedir que la cabeza de Al Assad ruede con una insurrección triunfante en Damasco. Eso hubiera significado que Siria se transformara en una nueva Libia, es decir, que allí también se destruya la banda burguesa de oficiales basharistas a manos de una insurrección de masas en la capital.

	Mientras tanto le dieron tiempo al ESL, a Jabhat Al Nusra, e inclusive dejaron ingresar desde Irak al ISIS y la burguesía sunnita a mediados de 2013, para que todos éstos controlen, desarmen y terminen de desorganizar a las masas en las zonas liberadas. Ginebra I fue la profundización de la masacre de las masas sirias y la desorganización y sometimiento de los obreros y campesinos pobres a los partidos-ejército en las zonas liberadas. Esta fue la “transición” que abrió Obama.

	En marzo de 2013, el FSM se había reunido en Túnez para garantizar el cerco a la revolución a nivel mundial. Un ala sostuvo abiertamente a Bashar y las guardias asesinas iraníes, y otra al ESL, haciendo pasar a este apéndice de la burguesía siria en el exilio en Qatar como un frente de liberación del pueblo sirio. 

	El humo se había disipado. El ESL y Jabhat Al Nusra, en un pacto con la burguesía sunnita de Arabia Saudita e Irak, fueron los encargados de estrangular la revolución en las zonas rebeldes. Ese fue el plan de Obama y la ONU. Por eso sus generales no eran más que un apéndice de la delegación de la CNS, que junto a los generales asesinos de Al Assad, discutían una salida “pacífica” al conflicto.

	 

	 

	El plan de transición: un gobierno de unidad y una casta de oficiales común entre los generales de Al Assad y los del ESL

	 

	El “plan de transición”, discutido en Ginebra I y profundizado en la Conferencia de Ginebra II, era conformar un “gobierno de transición” entre los generales genocidas de Al Assad, con los generales no menos represores y antiobreros del ESL, integrando un ejército y una casta de oficiales comunes, bajo el mando de políticos burgueses chiítas, sunnitas, alawitas y de toda la burguesía antiobrera y lacaya del imperialismo de la región. 

	El imperialismo estaba a contrarreloj. Si no estabilizaba Siria asentando su plan contrarrevolucionario en el período inmediato y disciplinando a sus agentes, corría el riesgo de que nuevas sublevaciones de masas como las que se habían producido en Fallujah y Ramadi (Irak), en el Líbano con las masas sunnitas contra Hezbollah, o el estado de irrupción latente de las masas palestinas que hervían de odio contra la masacre de Yarmouk por parte de Al Assad, se desarrollaran y volvieran a incendiar la región. 

	Por ello, en la Conferencia de Ginebra II, la ONU negoció y se preparó para estabilizar una Siria libanizada con “tropas de interposición”, mientras Obama y Hollande de Francia anunciaban reservarse el derecho de intervenir. Es que, frente a la catástrofe que significaron para las masas y la nación siria los golpes fascistas contrarrevolucionarios de Al Assad y la expropiación de la revolución por el ESL, no descartaban inclusive ser ellos quienes pudieran intervenir directamente para poner orden y aparecer como los “salvadores” de la nación, cuando en realidad eran los verdaderos organizadores en Siria de una de las más sanguinarias contrarrevoluciones contra los explotados de las últimas décadas. 

	El inicio de la Conferencia de Ginebra II, con los contendientes en una misma mesa para iniciar esta discusión hacia un “gobierno de transición”, significaba que las condiciones del aplastamiento y de la masacre de las masas habían comenzado a madurar. Lo que se discutió de puertas afuera fue si esta transición se realizaba con o sin Al Assad.

	Pero en Ginebra II hubo un gran punto de acuerdo: el ESL y el Jabhat Al Nusra controlaban a las masas en las zonas liberadas, cerca del 60% del territorio sirio. El genocida Al Assad profundizaba su masacre en Damasco y sus cercos a las zonas rebeldes, con una ofensiva devastadora de su aviación e impidiendo la llegada de alimentos a zonas rebeldes, donde decenas de miles de explotados morían por hambre, en ciudades donde no quedaban perros ni gatos y se comía pasto con aceite de oliva. Los niños de Yarmouk, pidiendo comida con un plato vacío, fueron la definición precisa de esta conferencia de fuerzas contrarrevolucionarias y reaccionarias que se habían reunido en Ginebra. El verdadero “gobierno de transición” era el que estaba reunido en Ginebra II, que no era más que un gabinete de ministros de Obama -su verdadero presidente- para aplastar la revolución proletaria.

	La insistencia de la ONU en un “alto el fuego” y en entregar ayuda humanitaria indicaba que, para fortalecer ese “gobierno de transición”, el imperialismo preparaba el ingreso de la ONU y sus tropas, bajo el manto de “tropas de interposición”, para ocupar Siria bajo las banderas de las Naciones Unidas. Se trataba de un plan mediante el cual la ONU fortalecía el control del ESL y el Jabhat Al Nusra sobre las masas en las zonas rebeldes, para que quedara intacto el cuerpo de oficiales genocidas de Al Assad en Damasco.

	Esta “libanización” de Siria, con el control de la ONU, fue una de las variantes que dio tiempo para aplastar la revolución y abrió las condiciones de un pacto contrarrevolucionario de gran envergadura.

	El ESL, representado por la CNS, y los generales de Bashar tenían un punto de acuerdo: el de formar un gobierno y un ejército comunes, bajo el mando de Obama. Sólo discutían quién sería el presidente. Pero éste ya había sido elegido por todos: Obama y la ONU.

	La discusión era qué sucedería con la cabeza del perro Bashar, después de que había quedado aún más expuesto como el verdugo de las masas sirias.

	El imperialismo se movía con muchísima cautela. Consideraba que un gobierno con Bashar no sería una transición creíble para las masas. Los generales del ESL y sus socios de Jabhat Al Nusra no habrían podido hacer esto digerible. Millones de trabajadores y explotados habrían vuelto de las fronteras y ciudades a recuperar sus casas y sus viviendas, a velar a sus muertos y habrían hecho justicia por mano propia, desbordando todos los diques de contención de los partidos-ejército burgueses, que expropiaron la revolución en las zonas liberadas.

	Un gobierno de transición sin Al Assad, sólo podía ser garantizado por generales tan contrarrevolucionarios, represores y asesinos del pueblo como los de Bashar: los comandantes del ESL y el Jabhat Al Nusra, capaces de disciplinar a las masas para que no avanzaran a Damasco a demoler todas las instituciones de dominio sobre las que se montaba el régimen de Bashar. Pero nadie podía asegurar que los generales del ESL y Jabhat Al Nusra lograrían hacerlo. Allí entraba el plan de inmiscuir a la ONU con tropas directamente en el terreno que garantizaran una “transición en paz”, es decir, sin que las masas irrumpan haciendo justicia, tanto contra Bashar, como contra quienes expropiaron su lucha.  

	Así, bajo la fachada de una misión de “paz y humanidad”, las tropas de la ONU desembarcaron en Siria, interviniendo en ciudades como Homs. La ciudad de Homs, que antes de la revolución albergaba a 900.000 almas, a comienzos de 2014 no contaba con más de 300.000 habitantes. La prensa burguesa señalaba la intervención de la ONU en Homs y anunciaba que había evacuado a 611 civiles, y que habían repartido 250 paquetes de comida y 190 con productos de higiene y medicinas como parte de la “tregua humanitaria” de la negociación de Ginebra. ¡Cínicos! ¡Bajo una pequeña rama de olivo escondían que los tanques y las tropas de la ONU entraron a Homs para garantizar el estrangulamiento de la revolución, la salvación de los generales genocidas de Al Assad y el martirio de las masas!

	 

	 

	La invasión del Estado Islámico de Irak y el Sham a los territorios controlados por el ESL fortaleció el control de las masas por parte de éste último y de Jabhat Al Nusra

	 

	La Conferencia de Ginebra II fue la continuidad del plan de Ginebra I, en tanto y en cuanto Al Assad continuó masacrando con sus bombas de barril todas las zonas liberadas. La invasión del ISIS, es decir, de la burguesía del triángulo sunnita que, en diciembre de 2013 y enero de 2014, le disputó en choques violentos los territorios liberados al ESL, era la puñalada por la espalda a las masas revolucionarias que necesitaba el imperialismo para fortalecer al ESL y a la CNS. Asimismo, esto sirvió para dirimir y repartirse los negocios entre las fracciones burguesas que expropiaron la revolución en las zonas liberadas, ya sea bajo la influencia de los bancos turcos o de la burguesía sunnita de Arabia Saudita o de Irak. 

	 

	El accionar del ISIS fue ampliamente repudiado por las masas y sirvió de forma decisiva para que el ESL las extorsionara, disciplinándolas bajo su mando. En enero de 2014 el Estado Islámico le entregó a Jabhat Al Nusra todos los territorios que controlaba, sus verdaderos socios y representantes en Siria, que a su vez pactaron con los generales del ESL. Esta cuestión demostró que los negocios de las zonas liberadas estaban repartidos entre las distintas fracciones de la burguesía sunnita y sus partidos-ejército que controlaban y asfixiaban a las martirizadas masas de Siria. Así, éstos se habían preparado para apoyar a sus representantes del gobierno en el exilio en Qatar en la Conferencia de Ginebra II.

	 

	 

	Un pacto contra la revolución del Norte de África y Medio Oriente

	 

	El pacto de Ginebra II fue un pacto contrarrevolucionario regional de consecuencias internacionales. Como hemos visto, la revolución siria fue un eslabón de la revolución que, comenzando en Túnez, amenazó con llegar a Jerusalén, y con transformar a Siria en una nueva Libia. Movió los cimientos del Egipto sublevado. Fue un shock eléctrico para la clase obrera europea, norteamericana y de todo el mundo. Con la masacre en Siria estábamos ante un golpe contrarrevolucionario de magnitud regional e internacional.

	La masacre siria, sostenida por todo el FSM y la izquierda lacaya del imperialismo, se profundizó en la medida en que estas direcciones le dejaron las manos libres, ya sea a Bashar para que masacre, ya sea al ESL, apéndice de la burguesía de Qatar, para que expropie la revolución en las zonas liberadas. Les dejaron a Obama, la ONU y Putin las manos libres para comenzar a aplastar las revoluciones del Magreb y Medio Oriente. Todos ellos estaban sentados en Ginebra o tenían sus delegados allí.

	La masacre a las masas palestinas en el campo de refugiados de Yarmouk era todo un símbolo de lo que significaba la contrarrevolución en Siria para los explotados de la región. En la Conferencia de Ginebra II, Al Assad presentó como trofeo la cabeza de mujeres, niños y de miles de palestinos, para demostrar que él era el mejor defensor y garante de las fronteras del Estado sionista de Israel, junto a Hezbollah del Líbano y los ayatollahs iraníes que lo sostenían en Damasco.

	Sobre la ofensiva contrarrevolucionaria de Bashar se imponía la dictadura militar en Egipto, se avanzaba al ataque abierto de la reacción y la burguesía libia contra las milicias y la clase obrera, que con sus huelgas petroleras habían paralizado la producción durante meses. En Libia, el CNG daba un autogolpe de hecho, sostenido en su ejército y la plana mayor cooptada de sectores de la dirección de las milicias de Misrata, Zenten y de Benghazi, anunciando que se quedarían dos años más hasta garantizar nuevas elecciones, es decir, para terminar de aplastar y desarmar a las masas.

	En Túnez se imponía una constitución que le dió al presidente Marzouki más poderes que al mismo Ben Alí, dejando un parlamento y primer ministro fantoches para lidiar con las masas, mientras el ejército iniciaba maniobras de acciones contrarrevolucionarias contra las masas en las calles.

	En la farsa de la Conferencia de Ginebra II quedó claro que las revoluciones obreras y socialistas que comenzaron en el Magreb y Medio Oriente en el 2011 fueron expropiadas con cantos de sirena de las “primaveras árabes”, “democracia” y “Asambleas Constituyentes”. Esto fue un enorme engaño que encubrió los golpes contrarrevolucionarios de Al Assad, de los militares de Egipto, la  invasión francesa a Malí y demás ataques bonapartistas de las fuerzas contrarrevolucionarias en toda la región y contra las masas. 

	El Estado sionista de Israel había quedado sin poder de fuego para disciplinar a las masas en la región, porque corría el riesgo de echar combustible al fuego de la sublevación de los explotados. Su rol fue jugado por las fuerzas gurkas de infantería de Hezbollah y la Guardia Republicana iraní masacrando en Al Qsair y en Damasco.

	Mientras tanto, al interior de la Palestina ocupada, el sionismo avanzó en despojar de nuevas tierras a las masas palestinas, y continuó confinando en sus mazmorras a los mejores luchadores de la causa palestina.

	 

	En el 2011, la revolución moldeaba al Magreb y Medio Oriente. Sus fronteras se levantaban y eran recorridas por la revolución.

	El grito de guerra de la clase obrera europea y norteamericana no era otro que “hay que luchar como en Egipto”. Así gritaban los obreros de Winsconsin y de Oakland, en EE.UU., cuando salían a la huelga. En el África martirizada el grito de guerra con el que comenzaba a extenderse la lucha de la clase obrera era el de la huelga general de Nigeria, “Vete Jonathan o morirás como Khadafy”.

	Amplios sectores de la clase obrera europea provenientes, como inmigrantes, del Magreb y Medio Oriente, amenazaban con llevar al interior de la clase obrera europea los combates revolucionarios de sus hermanos.

	 

	El FSM preparó las condiciones para llegar a Ginebra II.  A partir del 2012, el gran capital reagrupó a todos sus agentes de los partidos socialimperialistas del mundo para cercar la revolución siria, concentrar allí todas sus fuerzas, y contener en las fronteras mismas del Estado sionista de Israel la extensión de la revolución que provenía de Túnez.

	 

	 

	GINEBRA II: UN ESLABÓN FUNDAMENTAL DE LA CONTRARREVOLUCIÓN IMPERIALISTA A NIVEL MUNDIAL

	 

	Luego del marasmo del 2008, el imperialismo logró un nuevo punto de equilibrio. Éste concentró sus fuerzas para dispersar y desincronizar los procesos revolucionarios y aplastar focos claves de la revolución mundial. 

	La concentración de fuerzas que le garantizaron sus agentes es la que le permitió relanzar una contraofensiva y concretar distintos pactos contrarrevolucionarios que le permitieron volver a tomar el control político y militar del planeta. A diferencia de la época de Bush, EE.UU. maneja los hilos de la política y la economía mundial desde atrás, como jefe de la mesa de dichos pactos.

	Mientras tanto Obama, sostenido por toda la izquierda mundial, ha podido mantener el control de lo mejor del ala izquierda de la clase obrera norteamericana, que comenzaba a romper abiertamente con el régimen de los “Republicratas”, cuando ponía de pie el Movimiento Antiguerra, el movimiento Occupy Wall Street y grandes luchas de la clase obrera inmigrante. 

	 

	La última palabra no estaba dicha: ni que el imperialismo lograse estabilizar el dominio del planeta con su contraofensiva, ni mucho menos que se hubiese resuelto la cuestión siria en una mesa en Ginebra. La revolución y la contrarrevolución solo podían imponerse de forma decisiva, y en última instancia, en los campos de batalla de la lucha de clases. 

	En Ginebra se desarrollaba un pacto contrarrevolucionario que incluía una enorme conspiración contra las masas.

	El mundo colonial francés y europeo fue conmovido en sus cimientos con la revolución libia y tunecina. La invasión francesa a Malí no persiguió otro objetivo que fortalecer las bases militares imperialistas en el África subsahariana, para cuidar las rutas del uranio y del petróleo, y demás materias primas saqueadas por las potencias europeas. 

	Con el pacto de Ginebra II, el imperialismo intentaba reconstituir todas las instituciones de dominio que la revolución desorganizó y desbarató. Puso en juego en el campo de batalla a todas las fracciones de la burguesía de la región. Contuvo toda acción directa contrarrevolucionaria del sionismo. El engaño del ataque a Irán era una cortina de humo que escondía que fueron los ayatollahs iraníes y Hezbollah los que masacraron a las masas en Damasco, para que no se imponga la revolución siria.

	El imperialismo movió a todos sus “agentes democráticos” que, como el movimiento Tamarrod en Egipto, la mesa de “diálogo nacional” en Túnez, o el CNG en Libia, no fueron más que la cobertura “democrática” que le abrió las puertas a los sables de los generales, tal como vimos. Dejó a la burguesía chiíta para que le garantice su retirada militar “ordenada” de Irak y le cuide los enormes negocios que dejó el gobierno de EE.UU. en el protectorado iraquí. Envió a la burguesía del triángulo sunní para controlar las zonas liberadas, junto a los generales del ESL. 

	Estas eran las piezas que estaban en movimiento en este pacto contrarrevolucionario de Ginebra II. Semejante cerco, movimiento, y conspiraciones de la burguesía y el imperialismo demostraban que estábamos frente a una enorme revolución de los explotados. 

	Pero no estaba todo definido. El imperialismo aún no podía devolverle el poder de fuego al Estado sionista-fascista de Israel, que hasta ayer era sostenido por Al Assad y Mubarak de forma directa, y garantizaba a sangre y fuego la estabilidad en la región. 

	Las masas del Líbano se levantaban contra Hezbollah, socio de Al Assad. Las masas palestinas intentaban a cada paso romper el cerco de los campos de concentración que les habían tendido Hamas y Al Fatah. Los combates en Egipto, aunque en la resistencia, ponían en jaque a cada paso la contraofensiva imperialista y a la dictadura militar. Y lo más avanzado, las insurrecciones revolucionarias que todo el mundo ocultó: las sublevaciones de Fallujah y Ramadi en Irak, en enero de 2014, que pusieron en cuestión la estabilidad del régimen del protectorado yanqui en ese país, bajo el gobierno de Maliki.

	Las milicias de Libia continuaban armadas. La clase obrera de ese país no había sido derrotada. Y más allá de las trampas electorales y la traición de sus direcciones, la clase obrera tunecina mantenía todavía la energía de su combate.

	 

	 

	La defensa del Estado sionista de Israel, un gran acuerdo en Ginebra II

	 

	Una de las claves de la Conferencia de Ginebra II fue cómo, ante la crisis  del régimen de Al Assad, de Egipto y del Líbano, se mantenían seguras las fronteras del Estado sionista de Israel, el verdadero gendarme que debía actuar en última instancia junto a las marinas de guerra de EE.UU., Francia y del resto de Europa, si la situación se le escapaba de las manos definitivamente al imperialismo.

	Este punto no estuvo en discusión en Ginebra II. Ni el perro Bashar, ni los generales del ESL, ni la burguesía sunnita de Jabhat Al Nusra, ni mucho menos los ayatollahs iraníes, ni Hezbollah pusieron en cuestión la existencia del Estado sionista de Israel, un estado de ocupación sobre la nación Palestina. Este fue un punto de acuerdo y de unidad absoluta de todos los integrantes de la mesa de Ginebra II.

	Toda la izquierda del FSM que apoyó a Al Assad, y los que apoyaron al ESL, enterraron bajo la alfombra esta cuestión. Se cansaron de hablar de las “primaveras árabes”, pero han dejado fuera de estas “primaveras democráticas” a las masas palestinas, a las que se les ocupó su territorio, se las colocó en ghettos y campos de concentración, y a sus mejores combatientes en las mazmorras del Estado sionista-fascista de Israel.

	El primer punto de acuerdo de la Conferencia de Ginebra II fue la defensa del Estado sionista de Israel, y el apoyo a la ocupación de la nación palestina. Presentar al ESL como una “fuerza revolucionaria democrática” –como hizo toda un ala del reformismo mundial- cuando es tan lacaya del Estado de Israel como el perro Al Assad, es una estafa al proletariado.

	Mientras duraron las sesiones de esta Conferencia de Ginebra II, las fuerzas militares de Hamas en Gaza garantizaron que no salga ni un solo disparo contra el sionismo, sobre todo después de la masacre del campamento de Yarmouk.

	Al mismo tiempo, la dirección de Al Fatah en Cisjordania mendigaba que les tiren bolsas de comida, aunque sea por avión, a las masacradas masas palestinas de Yarmouk porque si no se sublevaría el pueblo palestino en Cisjordania.

	Quedaba demostrado que la lucha por la destrucción del Estado sionista-fascista de Israel era inseparable del combate por derrotar el pacto de Ginebra II. El combate de las masas palestinas estaba del lado de las masas masacradas de Siria: allí, como en Yarmouk, morían sus hermanos. 

	En la Siria de Bashar hemos presenciado una masacre al pueblo palestino como la de Sabra y Shatila en los campos de refugiados en el Líbano en los ‘80. El combate contra el sionismo y su estado de ocupación era el mismo combate contra Bashar, que le sostenía las fronteras y le hacía el trabajo sucio masacrando a las masas sirias y palestinas en Siria.

	 

	 

	Ginebra II, un triunfo para el imperialismo

	 

	Wall Street lograba sobrevivirse, entonces, a una de las peores crisis del capitalismo moderno. Como ya vimos, nada de esto hubiera sido posible sin el ejército de burócratas, aristocracias obreras y partidos socialimperialistas que centralizaban su accionar en el FSM.

	El rol que éste jugó fue el de garantizar la separación de las luchas revolucionarias del mundo semicolonial de la de sus mejores aliados: la clase obrera de las potencias imperialistas que, como en Grecia, daba enormes combates. 

	Este interregno de salida del imperialismo de su crisis -de forma provisoria y precaria- ha dejado el planeta manchado de sangre, de guerras, de genocidios, de destrucción de fuerzas productivas, de desarrollo de armamentos cada vez más letales que hoy son utilizados contra las masas y que mañana, si el proletariado no lo impide, serán utilizados en nuevas guerras interimperialistas, en un mercado mundial que sólo tiende a achicarse. Sobran potencias imperialistas. Ya vemos tratados de sumisión entre ellas en Europa, con Alemania como gran acreedora de las potencias imperialistas del sur europeo y EE.UU. como usurero.

	El desarrollo de fuerzas destructivas se ha probado abiertamente en Siria. Los drones y las bombas de barril demolieron las ciudades más importantes controladas por las masas.

	Tras Ginebra II ya hacen fila las empresas constructoras imperialistas para reconstruir calles y edificios, en cuyas profundidades están las fosas comunes en las que han sido sepultados los explotados.

	 

	Las luchas de masas que se sucedieron en Brasil, Corea, o los heroicos combates de los mineros de África del Sur, anticiparon la tendencia a la recesión y la caída de la tasa de ganancia en los BRICS (Brasil, Rusia, India, China, Sudáfrica). Antes de que esta crisis -aún en ciernes- desarrollase nuevos combates revolucionarios de las masas, el imperialismo debía dar golpes contrarrevolucionarios decisivos, y de eso se trataba Ginebra II. 

	El club de limones exprimidos del FSM y sus agentes han jugado todo su rol, pero las masas aún no han dicho la última palabra. 

	Un río de sangre ha corrido nuevamente entre el programa de la reforma y el de la revolución. Eso es Siria hoy. •
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	Mayo de 2014

	 

	La caída de Homs, capital de la revolución

	



	


 Mayo de 2014

	 

	 

	Siria, última advertencia

	 

	 

	Ante la caída de Homs…

	 

	 

	En la Guerra Civil Española, por el sometimiento, por parte del stalinismo, de la clase obrera a la conducción militar burguesa de la guerra en el frente republicano, se imponía la caída de Cataluña como una dura derrota a los obreros y campesinos pobres en su combate contra el franquismo. En ese momento, León Trotsky escribía “España última advertencia”, planteando que la clase obrera estaba todavía a tiempo de impedir el trágico final de su revolución. 

	Ante la caída de Homs, nuestra corriente se orientó en base a estas lecciones y planteó a la clase obrera que estaba a tiempo de impedir la tragedia siria. Las direcciones traidoras le impidieron al proletariado que tomara la dirección política y militar de la guerra civil, cerrándole el camino a reagrupar sus filas. Este camino era expropiar a los capitalistas, no ceder las armas a la burguesía y, junto a la clase obrera del Magreb, Medio Oriente y del mundo, marchar a Damasco. 

	 

	Homs fue la cuna de la revolución siria, su capital. También fue vista así por toda la clase obrera de la región, que por decenas de miles marchó allí a combatir.

	Los marxistas revolucionarios alertábamos en mayo de 2014 que si caía Homs y con ella Siria, la bestia sionista recuperaría poder de fuego para atacar a las masas palestinas. Esto es lo que sucedió en julio de este año: un intento de masacre del pueblo palestino en Gaza, que fue detenido por la movilización de millones de trabajadores en EE.UU., Europa y todo el mundo.

	Es por esto que Gaza, apoyada por la clase obrera internacional, no cayó y aún se sostiene.

	Homs cayó cercada, calumniada y presentada como la “capital de la contrarrevolución” por todas las direcciones traidoras del proletariado mundial. Ellas le abrieron las puertas al ejército assadista.

	Por el contrario, los generales de Al Assad, el imperialismo y el sionismo eran conscientes de que Homs era la capital de la revolución siria y de que su caída era el principio del fin de la revolución siria.

	 

	Presentamos a continuación la declaración de nuestra corriente internacional de mayo de 2014 que incluye nuestra proclama “Siria, última advertencia”.

	 

	 

	Nota de los autores

	 


LA CONTRARREVOLUCIÓN RETOMA HOMS
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	Homs, un escenario devastador luego de la ofensiva de Al Assad
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	Mayo de 2014. Las tropas de Al Assad entrando a Homs
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	Declaración del Colectivo por la Refundación de la IV Internacional (FLTI)

	 

	 

	Un duro golpe para la clase obrera mundial

	 

	 

	A comienzos de mayo de 2014 Homs cayó a manos de Al Assad. Fue derrotado uno de los bastiones de la revolución siria a manos de las fuerzas contrarrevolucionarias comandadas por el imperialismo. Esto significa un duro golpe para la insurgencia siria y para todo el proletariado mundial.

	Al Assad ha tomado Homs. Su ejército ocupó la ciudad. La mayoría de su población había sido obligada a confinarse en los campos de refugiados. Al regresar a Homs a recuperar sus casas y sus pertenencias, no encuentran nada. Los explotados lloran al llegar a Homs vieja. Entre sollozos declaran: “no quedó nada, ni paredes, ni techo, ni baño, ni las cosas que tenía adentro”... “llegué y vi la pared de mi casa agujereada. Entré y no había nada adentro, sólo el interior dañado y nada más”. Nada se salvó: ¡esta es la Homs “liberada” por el sanguinario Bashar!

	Las casas no tienen ni paredes ni techos. Ya no queda nada de lo que había dentro de ellas. Los edificios públicos, comercios, cafés de zona céntrica, negocios, mezquitas, iglesias, quedaron demolidos y en ruinas. La ciudad fue devastada. Debajo de los escombros se encuentran enterrados los miles y miles de mártires de la revolución, masacrados por el perro Bashar.

	Como parte de la revolución por el pan, el trabajo y la dignidad contra el imperialismo y los explotadores que se abriera en el 2011 en el Norte de África y Medio Oriente, Homs fue una de las ciudades donde las masas sirias llegaron más lejos en su combate revolucionario. Fue el epicentro de la revolución siria, que se abrió como una cadena de insurrecciones locales que partieron horizontalmente al ejército de Bashar Al Assad, pusieron en pie los Comités de Coordinación, que eran verdaderos consejos de obreros, campesinos y soldados y, con el método de la guerra civil, expulsaron a las tropas del ejército sirio, liberando ciudades y sus alrededores como Deraa, Hama, Aleppo, Deir ez-Zor, Idlib y más tarde Raqa. Los explotados de Siria tendían a seguir el camino de Libia, es decir, que las masas armadas avanzaran a tomar Damasco y demoler el estado burgués.

	Las masas en Homs conquistaron un doble poder. Se pusieron en pie allí los Comités de Coordinación locales, que fueron los organismos de autoorganización armados de obreros y soldados. En Homs fue donde los soldados rasos se pasaron en mayor número, con sus armas, al campo de la revolución. Y desde ese momento, las tropas de Bashar sólo podían bombardear de lejos y desde lo alto. Ya no podían entrar a la ciudad, porque el ejército corría el riesgo de partirse. Por eso la masacre de Al Assad, a cuenta del imperialismo, se ensañó allí, como también lo hizo en Al Qsair a mediados de 2013.

	Para destruir los Comités de Coordinación armados, un sector de la oficialidad de Bashar -que hasta ese momento estaba reprimiendo a los explotados insurrectos- se vistió de “democrático” y “rompió” con el ejército, “pasándose” del lado de la lucha contra Al Assad. Allí nació el Ejército Sirio Libre (ESL), amparado por Turquía y el imperialismo. Eran generales del ejército de Bashar que se “pasaron” del lado de las masas para controlarlas, copar sus organismos de doble poder y destruirlos desde adentro. El ESL apareció así con el objetivo de controlar a las masas en las zonas liberadas. Su verborragia de “democracia” era tan sólo de palabra. En los hechos, ejerció un brutal control de partido-ejército para liquidar toda tendencia a la autoorganización de los explotados.

	Cuando una vanguardia se le escapó al control de la “democracia” propuesta por el ESL, surgió un “ala islámica” del mismo para contenerla. Más tarde, sobre ese sector se montó una fracción de la burguesía sunnita “musulmana radical” que primero tuvo el nombre de Jabhat Al Nusra y luego se dividió en dos: una ala mantuvo el mismo nombre y la otra tomó el nombre de Estado Islámico de Irak y el Sham. Así es como el ISIS dio sus primeros pasos en Siria.

	En las calles de Homs no combatieron ninguno de los generales del Ejército Sirio Libre ni los comandantes de Jabhat Al Nusra cuando las masas expulsaban a las tropas de Bashar Al Assad. Sólo estuvieron los explotados combatiendo por el pan, contra el ejército asesino que los masacraba.

	Homs era una de las capitales de la revolución del Norte de África y Medio Oriente que, por su carácter de clase, fue el inicio de una revolución obrera y socialista, que a toda costa la burguesía buscaba expropiar, enlodar y masacrar. Siria fue el punto de avanzada de una cadena de revoluciones del Magreb y Medio Oriente por el pan, y para conseguirlo, había que expropiar a la burguesía y tomar el poder.

	Homs, Benghazi y la Plaza Tahrir de El Cairo mostraban cuál era el camino a seguir para la clase obrera mundial: para poder comer, había que derrocar gobiernos y regímenes y avanzar hacia la toma del poder. Por ello, Homs no era sólo una ciudad insurreccionada, sino que planteaba el combate de toda la clase obrera a nivel mundial. Era vista por toda la insurgencia y los explotados de Siria como el bastión de su revolución.

	La revolución del Magreb y Medio Oriente tuvo sus dispositivos revolucionarios. Puso en pie sus capitales, donde se concentró lo más heroico y avanzado de la clase obrera revolucionaria.

	En Benghazi, vanguardia de la revolución libia, se resiste duramente a golpes contrarrevolucionarios de los generales y políticos khadafistas travestidos de “demócratas”, todos apoyados por el imperialismo, la OTAN, por las tropas francesas invasoras de Malí y la Marina norteamericana en el Mediterráneo.

	La Plaza Tahrir de El Cairo se ha llenado de sangre. La contraofensiva imperialista, a través de todos sus agentes contrarrevolucionarios, es feroz. El imperialismo debe volver a montar sus dispositivos contrarrevolucionarios, para volver a controlar las rutas del petróleo, y para que la revolución que se iniciara en el 2011 no llegue a barrer con su gendarme, el Estado sionista-fascista de Israel.

	En Siria se concentraron las fuerzas del imperialismo y sus agentes para mostrarle a las masas lo que les sucederá si osan levantarse por sus demandas y sus anhelos de justicia y libertad. Aquí -y en Homs como su punto clave- se define en gran medida si el imperialismo conquistaba o no triunfos decisivos como para asentar su ofensiva contrarrevolucionaria en la región y a nivel mundial.

	A Siria, vinieron a dar un escarmiento con Al Assad, sus nuevos guardianes contrarrevolucionarios de los ayatollahs iraníes y el chacal Putin. Hay diez millones de refugiados viviendo en carpas en el desierto, cuatro cientos mil muertos y ciudades devastadas por la aviación de Bashar.

	El imperialismo simulaba “apoyar a los rebeldes en su lucha por la democracia”, cuando en realidad apoyaba la masacre de Al Assad, que hacía sus “trabajos sucios”… Y apoyaba a los generales “islámicos” o “democráticos”, que sólo entraron en la resistencia para desarmar a las masas e impedir que éstas expropien a la burguesía.

	Desde ese punto de vista, podríamos decir que Homs es como la Cataluña de la revolución española de los ‘30. Esta era el principal bastión de la revolución española. La clase obrera catalana puso en pie sus organismos de poder obrero. Se armó y puso en cuestión la propiedad de la burguesía “republicana”, que fuera el gran obstáculo para derrotar a Franco.

	La insurrección en Cataluña planteaba que, para derrotar al franquismo, la clase obrera española debía expropiar a la burguesía, ganarse al campesino pobre y terminar con la España imperialista que oprimía a Marruecos. Esa era la única política militar para derrotar a Franco. La cobardía del anarquismo y de los renegados del marxismo, que entraron al gobierno con la burguesía, impidió esta perspectiva. Cataluña no se transformó en el punto decisivo de la revolución española. Su caída significó un avance cualitativo de Franco hacia su victoria.

	Cataluña no sólo era el bastión de la revolución española, sino que allí se concentraba también el combate del proletariado mundial, y el de la contrarrevolución para aplastarlo. Por eso, en los ‘30, desde todas las organizaciones obreras se enviaron brigadas a combatir a España. Los explotados del mundo seguían su combate.

	Pero también el stalinismo, con su GPU, marchó a Cataluña y a España como quintacolumna para disparar por la espalda a lo más combativo y revolucionario de la clase obrera española, la base del POUM y la CNT. Andrés Nin cayó en manos de la GPU y el stalinismo.

	Trágicamente, Siria quedó 100% separada del resto de la clase obrera mundial. Todas las direcciones de los sindicatos, de la izquierda socialimperialista, de los desechos del stalinismo, la socialdemocracia y los renegados del trotskismo pusieron en pie una “santa alianza”, desde el Foro Social Mundial, para imponer un cerco de silencio, ocultamiento y aislamiento a la revolución de Siria, y calumniar a las masas que se levantaban por el pan, diciendo que éstas eran “tropas armadas por la OTAN”, que las revoluciones estaban “armadas por la CIA” y las masas eran “agentes del imperialismo”.

	Los “amigos de la causa siria”, las corrientes socialdemócratas, llamaron a apoyar directamente a los generales del ESL, los guardianes “democráticos” de la propiedad. Clamaban “piedad” y “armas de Norteamérica para los rebeldes”. Otra infamia. A Homs sólo llegaron los barriles explosivos de Bashar, con el manto protector de la marina norteamericana en el Mediterráneo, y con la bendición de ese pacto contrarrevolucionario que es Ginebra II, entre Bashar, Obama, Putin y los generales del ESL y Jabhat Al Nusra.

	A todos los unía el espanto de lo que había puesto a la orden del día la heroica insurrección victoriosa de Homs en el 2011, cuando se destruía el ejército del chacal Al Assad, las masas ponían en pie los Comités de Coordinación de obreros y soldados; y se ponía como tarea inmediata la expropiación del imperialismo, de la burguesía y sus bancos, como así también la caída de Damasco y del chacal Bashar Al Assad.

	Con un silencio atroz, con decenas y decenas de miles de mártires enterrados en las calles, con la huída veloz de generales burgueses sin batalla del ESL y Jabhat Al Nusra, luego de una durísima resistencia de las masas; aislada y cercada por la izquierda reformista sirviente de Obama… ha caído Homs, la capital de la revolución siria.

	Aún se combate -y las masas resisten- en Aleppo y en ciudades claves que la rodean. La última palabra no está dicha.

	Hay que hablar claro. El perro Bashar antes se había sostenido en Damasco, cercando con hambre y masacrando todos los focos de insurrección que allí había. Se acabó la mentira de Putin y los ayatollahs iraníes como “aliados de la lucha de las masas contra el imperialismo”. Putin, un verdadero agente del Citibank y la BASF alemana, fue el que armó hasta los dientes al perro Bashar.

	Como se puede ver en Ucrania, el cinismo de este carnicero a cuenta del imperialismo no tiene límites. Ayer su socio Yanukovich -agente del FMI y entonces presidente de Ucrania- entregaba la nación al imperialismo. Hoy Poroshenko, otro de sus socios magnates y oligarcas de la industria, está como presidente, bajo las órdenes de la Merkel. Mientras tanto, utiliza a los obreros del este de Ucrania (como los del Donetsk), sublevados contra los planes del FMI que los dejara sin trabajo, para que los masacre la oficialidad gurka del imperialismo del ejército ucraniano, y sobre sus huesos rediscutir sus negocios del gas con Europa y el FMI.

	El Estado sionista de Israel aplaude la contraofensiva del perro Bashar. Vuelve a sentir más seguras sus fronteras. Todas las organizaciones que hablan en nombre del movimiento obrero tienen una mancha más en su frente. Han dejado cercada y aislada la revolución siria y a Homs. Sostienen los sables de sus asesinos. Han devenido, últimamente, en voceros de la burguesía “gran rusa”, socia menor de la BASF y el Citibank, heredera de la traidora burocracia stalinista que entregó las conquistas de la URSS al imperialismo. Cuánto cinismo del reformismo en sus engaños y mentiras.

	Pero las trincheras y el campo de batalla de la lucha de clases internacional están cada vez más claras. Las masas obreras y campesinas han sido masacradas en Siria. No es la burguesía ni la oligarquía siria, ni sus familias los que hoy están en los campos de refugiados ni enterrados en las calles de Homs.

	 

	 

	Desde Ginebra II, la contrarrevolución se impone en Homs

	 

	Para terminar de imponer la contrarrevolución y que no quede ni vestigio de los ascensos revolucionarios, se reunió la Conferencia de Ginebra II. Este fue el pacto de Obama y el imperialismo, junto a los generales de Al Assad, del ESL, la burguesía siria en Qatar y el chacal Putin, bajo el manto de la ONU, para terminar de asentar su triunfo contrarrevolucionario en Siria y toda la región, y repartirse los negocios sobre la base del baño de sangre prepetrado contra las masas.

	El de la Conferencia de Ginebra II es un verdadero pacto contrarrevolucionario que crea las condiciones para esta contraofensiva imperialista, que busca terminar de aplastar y liquidar el combate revolucionario de las masas, recreando una cadena contrarrevolucionaria contra la cadena de revoluciones que conmovieron al Magreb y Medio Oriente desde el 2011. Vienen por las “capitales de la revolución”. Por eso, Ginebra II empezó pisando en Homs. Ahora busca llegar hasta Aleppo y toda Siria; y hasta Benghazi, para aplastar a las milicias obreras y populares de Libia que se niegan a desarmarse y someterse. Este pacto de Ginebra II -que ayer creó las condiciones para el triunfo de la dictadura militar en Egipto- tiene un objetivo central: terminar de someter al pueblo palestino, con el pacto de Hamas y Al Fatah, al plan de “Dos Estados”, e imponerle el reconocimiento del Estado sionista-fascista de Israel.

	Desde Ginebra II, con Obama, Bashar, Putin, la cobarde burguesía siria en Qatar y sus generales del ESL y Jabhat Al Nusra, montaron finalmente la trampa contra los explotados de Homs. La ciudad fue sitiada, cercada y desabastecida.

	Sobre esta base, los generales lacayos del imperialismo del ejército de Bashar y del Ejército Sirio Libre acordaron que ingrese la “ayuda humanitaria” de la ONU a Homs. ¿Qué significaba esto? Que ingresaban camiones de la ONU que les ofrecían a los explotados que se encontraban en condiciones insoportables de hambruna y masacre, sacarlos del “infierno” de Homs para llevarlos a los campos de refugiados. Así buscaban terminar de someter a las masas a la ONU e impedir que sigan resistiendo.

	El acuerdo también incluyó que las tropas de Al Assad podían revisar cada camión que salía de la ciudad. Así encarceló a decenas y decenas de explotados que habían protagonizado los levantamientos del 2011 y la resistencia contra la masacre de las tropas genocidas de Bashar.

	El pacto contrarrevolucionario de Ginebra II significó que, cuando ingresaba la ONU a Homs, las tropas de Al Assad dejaban de bombardear, mientras el ESL, que controlaba lo que entraba y salía de la ciudad con sus “puestos de control”, permitía su ingreso. Cuando no venían los camiones de la ONU, continuaba la masacre y el sitio. A las masas les presentaban una falsa opción: se rinden, o quedan desabastecidas, sobreviviendo en el medio de los escombros, rezando para no ser víctimas de los constantes y abundantes bombardeos. Así se fue sucediendo una y otra vez hasta lograr la rendición de la ciudad.

	Este plan es el que aplicaron la ONU y Bashar en Damasco: establecer un cerco por hambre, que la ONU lleve pan, y de esta manera imponer la rendición a los explotados masacrados diariamente por los misiles y barriles explosivos de Al Assad.

	 

	 

	 Controladas por los partidos-ejército, como el ESL y Jabhat Al Nusra, las masas obreras y campesinas en las zonas liberadas quedaron sometidas a la burguesía, cercadas y bajo el bombardeo implacable de Al Assad

	 

	Para derrotar a los indomables explotados de Homs, no fue suficiente el bombardeo de Al Assad, que se sostuvo ininterrumpidamente durante tres años. Las masas seguían resistiendo.

	En todas las ciudades donde las tropas de Al Assad fueron derrotadas, el ESL y Jabhat Al Nusra (y todas las variantes de ambos) se volcaron a expropiar la revolución desde adentro. Se montaron sobre los combates de las masas para disolver y destruir los organismos de autoorganización armados que ellas habían puesto en pie, y así liquidar desde adentro la guerra civil insurreccional de masas y transformarla en guerra de campos burgueses donde se disputen sus negocios.

	Los que defendían Homs ya no eran los Comités de Coordinación de obreros y soldados armados, sino los puestos de control de ingreso y salida de la ciudad, que pusieron el ESL y Jabhat Al Nusra. Su objetivo fue desarmar a las masas, que éstas no expropien a la burguesía para comer y poder ganar la guerra. Así debilitaron las defensas.

	Los generales del ESL y Jabhat Al Nusra hacían negocios con los generales burgueses de Al Assad para ingresar mercaderías y venderlas a altísimo precio en Homs, como lo siguen haciendo en todas las zonas liberadas. Desmoralizaron a las masas. Las hambrearon igual o peor que Bashar. Ellos les infligieron a los explotados las primeras derrotas, desde adentro, expropiando la revolución.

	Es decir, como corrientes burguesas, sólo les importa la propiedad y sus negocios. Esto es lo que fueron a cuidar a las zonas liberadas. Para ello era necesario que las masas no sigan organizadas independientemente, porque esto llevaría a la expropiación de la gran propiedad burguesa para resolver las demandas de las masas. Esto alejó el triunfo de las masas explotadas sobre Bashar, pues la única manera de hacerlo era con los métodos de la revolución proletaria.

	Al respecto, sobre cómo sería el triunfo de las masas, Trotsky planteaba en “La verificación de las ideas y de los individuos a través de la experiencia de la revolución española” en 1937: “Si el proletariado de Cataluña se hubiera apoderado del poder en mayo de 1937, habría encontrado el apoyo de toda España. La reacción burguesa-stalinista no habría encontrado ni siquiera dos regimientos para aplastar a los obreros catalanes. En el territorio ocupado por Franco, no sólo los obreros, sino incluso los campesinos se habrían colocado del lado de los obreros de la Cataluña proletaria, habrían aislado al ejército fascista, introduciendo en él una irresistible disgregación. En tales condiciones es dudoso que algún gobierno extranjero se hubiera arriesgado a lanzar sus regimientos sobre el ardiente suelo de España”.

	Los generales de Jabhat Al Nusra y el ESL también tuvieron las manos libres para hacer de quintacolumna en las zonas liberadas. Los generales del ESL fueron presentados por corrientes reformistas como “salvadores del pueblo” y “luchadores por la democracia”. Las direcciones reformistas le ataron las manos al proletariado internacional para ir en defensa de Homs, porque ellas también son guardianes, pero de izquierda, de la propiedad capitalista y las transnacionales, con su política de colaboración de clases y traiciones abiertas al frente de las organizaciones obreras.

	El mejor programa para ganar la guerra y salvar Homs y a toda Siria de la masacre de Al Assad residía, justamente, en la expropiación de los capitalistas para que los obreros y campesinos pudieran resolver el problema del pan, de la vivienda, de la tierra, etc., y así, de esta manera, contar con todos los recursos para ganar la guerra contra Bashar. Este era el camino para llegar a Damasco.

	El problema no fueron las masas, fueron las direcciones que las traicionaron, las que las llamaron a confiar en el ESL, en la ONU, como también las que directamente sostuvieron a Bashar y Putin.

	La derrota de Homs ha dejado al desnudo que la izquierda reformista mundial y sus partidos socialimperialistas son enemigos de expropiar a la burguesía y derrotar a Wall Street. Son los que vienen a pintar de rosa y edulcorar a un sistema capitalista nauseabundo.

	Del lado de Bashar no hay un poderoso ejército. Por el contrario, éste chocó una y mil veces con los explotados de Homs. Esta ciudad había sido bautizada por los generales de Al Assad como “la hidra de siete cabezas”, a la cual, según decían, “cada vez que se le cortaba una cabeza, le crecían dos”. Esto fue así porque las masas que salían a la frontera volvían a combatir por lo suyo, por sus casas, contra el asesino Bashar.

	Fueron los pactos contrarrevolucionarios, el cerco de la izquierda reformista mundial, la quintacolumna, y no el poderoso ejército de Al Assad lo que permitió la caída de Homs.

	Los trotskistas de la IV Internacional denunciamos como enemigos de la lucha por el socialismo y la revolución proletaria a los que sostuvieron al asesino Bashar, como la izquierda de Obama, y a los que presentaron a los generales sin batalla del ESL como “comandantes revolucionarios”. Ellos son los responsables de la masacre a las masas sirias y la caída de Homs; no las masas, que dejaron miles de mártires en sus combates.

	Como diría Marx, hay que develarle al proletariado los secretos de la política internacional, para que distinga con claridad quiénes son sus aliados y quiénes sus enemigos. Ha caído Homs. La OTAN lo permitió. ¿O acaso mandó tropas y misiles para defender la ciudad y que no caiga? Los amigos de Al Assad se han desenmascarado como lo que son: cómplices internacionales de la masacre de los explotados de Homs y de Siria. La OTAN y la ONU fueron una de las espadas para derrotar a la hidra que aterrorizaba a los generales burgueses de Al Assad.

	La otra cara de la misma moneda -que es el NPA, la LIT, la UIT y el SWP inglés principalmente- no pueden hacerse los distraídos y mirar para otro lado. Ellos exigieron al imperialismo norteamericano que envíe armas a la resistencia. ¿Qué dirán ahora? ¿Dejarán que caiga Aleppo, Raqa, mientras esperan las armas de EE.UU.? Hay que decir la verdad. Son lacayos de Obama. 

	¡Basta ya! El misil más poderoso de las masas es expropiar a los capitalistas en las zonas liberadas. La expropiación de la burguesía en las zonas rebeldes disgregaría rápidamente la base del ejército que Al Assad tiene en Damasco. En la guerra civil, las masas dan hasta su última gota de sangre si pelean por lo suyo, y no por los negocios de los capitalistas.

	No hay que mentir más. En honor a los mártires de la revolución siria, hay que decirle la verdad a la clase obrera. Esa es la condición para impedir nuevas derrotas y la caída de Aleppo y todas las zonas liberadas.

	 

	 

	Para derrotar a Bashar y la contraofensiva contrarrevolucionaria imperialista, hay que romper con el FSM y la izquierda reformista tutelada por Obama

	 

	La izquierda reformista, los partidos socialimperialistas, renegados del trotskismo que han revivido a la bestia stalinista, hoy deben rendir cuentas ante las masas. Sacar conclusiones de la caída de Homs es decisivo para que no caiga toda la resistencia siria y las masas no sufran una dura derrota en toda la región.

	Si esto sucede, el sionismo volverá a acciones contrarrevolucionarias de gran envergadura; la Junta Militar asesina de Egipto, continuadora del régimen de Mubarak, reconstituirá el pacto de Camp David para sostener al sionismo; la contrarrevolución siria llegará a Benghazi y Trípoli; el régimen de Ben Alí volverá a Túnez, a pesar de los cantos de sirena del “gobierno de salvación nacional”, que sólo encubre a los generales tunecinos que se preparan para volver a llenar de sangre a los trabajadores, como ayer lo hiciera el Ennahda y sus bandas salafistas contrarrevolucionarias. Con el triunfo contrarrevolucionario en Homs el imperialismo dará un golpe al proletariado de la región y mundial. Es que la derrota de la revolución siria es un duro golpe a la clase del mundo.

	 

	Las direcciones que hablan en nombre de la clase obrera se hacen los distraídos y miran para otro lado. Guardan el silencio propio de los que han traicionado al proletariado y su revolución.

	Cuando surgían lo que ellos denominaban “primaveras árabes”, viajaban a sacarse fotos con los “pueblos bárbaros” -como ellos los llaman- que “luchaban por la democracia”. Pero, luego de tantas traiciones y engaños, lo que ha llegado es el infierno contra las masas. Ellas peleaban por la dignidad, por el pan, contra el hambre, contra la entrega de sus naciones.

	Iniciaban revoluciones obreras y socialistas. La izquierda reformista primero las negó. Habló de “primaveras de los pueblos” y “revoluciones democráticas”. Encubrieron así todos los engaños semi-parlamentarios y los fraudes de asambleas constituyentes. Y ahora que hablan los sables de los generales, permanecen en un silencio cómplice y miserable.

	La clase obrera mundial debe marcar esto a fuego. No contarán con nuestro silencio. La izquierda mundial ha traicionado al proletariado. A los traidores se los llama traidores.

	En Aleppo se define la otra gran batalla de la revolución siria. Pero su victoria o derrota, dependerá del combate de la clase obrera mundial, y de la suerte de la clase obrera del Magreb y Medio Oriente.

	 

	Las perspectivas de una revolución ensangrentada y traicionada como la de Siria, se definirán en la arena de la lucha de clases internacional. Esto se resume a la medida en que pueda la clase obrera internacional derrotar a las direcciones que la traicionan mil y una veces, para poder enfrentar a los capitalistas, al imperialismo y sus gobiernos, y acudir en ayuda de las martirizadas masas del Magreb y Medio Oriente.

	Las masas libias se han atalonado y resisten duramente un golpe contrarrevolucionario como el del general Heftar, y todas las embestidas contrarrevolucionarias del gobierno khadafista del CNG contra las masas revolucionarias. Las masas palestinas y del Líbano han decidido no retirarse del campo de batalla. En Fallujah, las masas insurreccionadas que tomaron la ciudad, aún siguen resistiendo a pesar del cerco y masacre del ejército iraquí cipayo de los yanquis.

	Las masas no se rindieron, ni mucho menos en toda Siria. Las zonas liberadas en Aleppo, Raqa, Deir ez-Zor, Deraa, siguen siendo un doble poder territorial donde aún las tropas de Al Assad no pueden entrar.

	La tarea del momento es volver a conquistar el armamento generalizado de las masas, destituir a todos los generales del ESL y Jabhat Al Nusra, y volver a poner en pie los Comités de Coordinación de soldados, milicianos, obreros, refugiados, campesinos y estudiantes.

	La tarea del momento es poner a producir todas las empresas y campos para darle alimento y salario dignos a los obreros y orientar toda la producción para la guerra. Hay que expropiar a la burguesía y poner a producir las fábricas para que vuelvan los refugiados a pelear por sus casas y sus familias. Si ellos vuelven de la mano de la ONU y de los generales de Al Assad, significará hambre, miseria, pérdida de las viviendas y de lo poco que tienen los explotados.

	¡Hay que expropiar rápidamente sin pago los bancos y toda la industria disponible, y ponerla a funcionar bajo control de los trabajadores!

	¡Hay que romper el cerco internacional a la revolución siria y con la política nefasta del FSM! Sin esta solidaridad internacional activa y decisiva del proletariado, no podrá frenarse la masacre de Al Assad, y la clase obrera mundial pagará caro esa derrota de sus hermanos de clase de Siria.

	Como nunca, la resistencia siria vive y combate junto a las masas palestinas y la resistencia de las milicias rebeldes y los trabajadores de Libia. Es urgente la necesidad de la ruptura de la clase obrera tunecina con el “gobierno de salvación nacional”.

	Los obreros petroleros de Libia no pueden seguir peleando solos contra el saqueo de la ENI, la Total y todas las petroleras imperialistas, cercados -como están- por la marina yanqui del Mediterráneo y las tropas francesas en Malí.

	Un levantamiento de los obreros de Francia, Italia y toda Europa en apoyo a sus hermanos del Magreb y Medio Oriente, de los obreros petroleros en lucha de Libia, de los presos palestinos, volcaría rápidamente a favor de la resistencia siria la balanza de la relación de fuerzas.

	Hoy la clase obrera turca se ha levantado contra la masacre y esclavitud laboral que imponen los patrones asesinos en Turquía. Ellos son el mejor aliado que tienen los explotados sirios, pues con su lucha contra el gobierno turco de Erdogan, pueden derribar a uno de los agentes de la OTAN que es parte del cerco militar sobre la revolución siria persiguiendo a todo aquel que cruza por allí para ir a combatir. Liberando el paso, se puede fortalecer desde la clase obrera internacional a Aleppo -que queda del otro lado de la frontera-, para resistir contra Assad.

	Homs debe ser retomada. Lo hará una “hidra de mil cabezas”: la clase obrera mundial.

	La tarea más inmediata, urgente y decisiva para las masas sirias, de todo el Norte de África y Medio Oriente, y todo el mundo es romper con todas las direcciones del Foro Social Mundial que, con frentes de colaboración de clases, pactos contrarrevolucionarios, cantos de sirenas y engaños parlamentarios, desorganizan las ofensivas y la lucha de la clase obrera, para que luego sean los sables de los generales y el garrote del fascismo los que disciplinen a las masas.

	Combatir contra esta pérfida política de los partidos de las aristocracias y burocracias obreras, colgadas de los faldones de la burguesía, es la tarea del momento de las fuerzas sanas que se reconocen como combatientes de la revolución socialista internacional.

	No hay otro camino, para poner en pie un partido revolucionario de la clase obrera del Magreb y Medio Oriente, que el de poner en pie un Comité por la Refundación de la IV Internacional, que combata a las direcciones traidoras, que vienen apuñalando por la espalda a la clase obrera mundial.

	 

	¡Hay que recuperar Homs! ¡Hay que aplastar a Al Assad! ¡Hay que defender a las masas palestinas y las milicias rebeldes de Libia!

	 

	¡De pie junto a las masas turcas, chinas y brasileñas, que son la avanzada de la lucha contra las direcciones que, a cada paso, han estrangulado y estrangulan la lucha de la clase obrera mundial!

	 

	¡Por la refundación de la IV Internacional de 1938! •
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	Nuevos actores para asentar la contrarrevolución y la partición de Siria: el ISIS y el nuevo pacto de la burguesía kurda con el imperialismo
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 Noviembre de 2014

	Desde Siria

	 

	 

	 

	Sobre la cuestión kurda

	 

	 

	La batalla de Kobane: un pantano para la izquierda de Obama y una frontera de guerra de la Siria descuartizada

	 

	 

	No se podrá comprender la crisis en Kobane -un “cantón” separado de las zonas kurdas en el norte de Siria-, sin tener en cuenta el plan imperialista de Ginebra II para la partición de Siria, como ya vimos a lo largo de esta obra.

	Pero mucho menos se podrá evitar el pantano en el que ha caído la izquierda lacaya de Obama sin definir con claridad el contenido y la ruta de la revolución y de la contrarrevolución.

	Las revoluciones del Magreb y Medio Oriente tendían a ensamblarse como eslabones de una misma cadena. La chispa de Túnez llegó a incendiar Egipto, Libia, Siria y aún hoy sigue expandiéndose a Palestina, Yemen e Irak. Amenazó con llegar a Europa y Estados Unidos donde se gritaba “¡Luchemos como en Egipto!”. La revolución integró zonas enteras del planeta bajo la demanda de pan, contra la desocupación, la miseria y las feroces dictaduras con las que el capital impone su dominio.

	Si este es el contenido y la ruta de la revolución, los de la contrarrevolución son su inverso. Se asienta en dislocar cada proceso revolucionario país por país, someter a la clase obrera y los oprimidos a la burguesía de cada nación, para allí tenderles trampas y desvíos pseudodemocráticos, para luego cortar las cabezas de las masas sublevadas con los sables de los generales .

	El contenido y la ruta de la contrarrevolución en Medio Oriente es el de la barbarie, el del retroceso a feudos e inclusive a cantones medievales. Esta es la de la decadencia plena por no triunfar la revolución socialista. ¡Y todo esto se ha hecho en nombre de la “civilización”!

	 Desde este punto de vista, la batalla de Kobane es un hito más en el plan de partición y libanización de Siria. Esta partición comenzó en el 2013 con Al Assad custodiado por los ayatollahs iraníes en Damasco; el ESL y Jabhat Al Nusra controlando a las masas revolucionarias en todo el norte de Siria, Homs y Hama; y con las provincias kurdas firmando un pacto de no agresión con Al Assad. Este pacto le costó y le costará muy caro a las masas kurdas, porque hace que se enfrenten al conjunto de los explotados sirios que se levantaron contra el perro Bashar y expulsaron a sus tropas de todo el norte de Siria.

	Kobane es “un nuevo Aleppo”, es decir, una frontera de guerra en la partición de Siria. Una ciudad donde las masas kurdas, brutalmente explotadas y reprimidas, han tenido que ir a las fronteras y refugiarse en los mismos campos en los que se encuentran las masas de Homs, Damasco, Deraa, Hama, Raqa y demás ciudades masacradas por el perro Bashar. Las masas kurdas hoy pagan caro el pacto de su propia burguesía con el perro Bashar. Este pacto ató la suerte del pueblo kurdo de Siria a la del genocida Al Assad. Esto le permite al ISIS tener las manos libres para atacar Kobane, pues las masas sunnitas del norte de Siria no ven en el pueblo kurdo un aliado para enfrentar a Al Assad. Es una tragedia impuesta por las burguesías locales.

	A diferencia de lo que ocurre en Kobane, el ISIS no pudo entrar a Aleppo. No por la valentía del ESL, sino porque, a pesar de éste, allí se encuentra resistiendo una aguerrida vanguardia de masas contra el perro Bashar. El ISIS no podía sostener un asedio por mucho tiempo a Aleppo, tirándole por la espalda a la resistencia contra Al Assad, sin correr el riesgo de perder su propia base, a la que controla en Siria manu militari14.

	La pérfida política del ISIS, bajo el mando de Arabia Saudita y Qatar, era poner bajo su califato todas las ciudades del Levante, incluida Kobane, ciudad kurda, como lo hizo en varias ciudades de Irak.

	La política imperialista está clara, si no se quiere engañar y tirar tierra a los ojos de las masas del mundo. Para Estados Unidos y todos los actores que allí intervienen, como Arabia Saudita, Qatar, Turquía, Al Assad y la misma burguesía kurda -que cínicamente acaba de enviar a 70 hombres autorizados por Turquía portando banderas norteamericanas-, Kobane es una frontera de guerra: una ciudad asediada y partida que delimita hacia el noreste la zona kurda y hacia el sur la zona del califato del ISIS y que, a la vez, obliga a las masas kurdas y sirias a someterse a su propia burguesía y al imperialismo, que son los garantes de la partición de Siria.

	 

	El cinismo de la izquierda de Obama y la tierra en los ojos que ésta le tira a la clase obrera mundial en Kobane no tiene límites.

	De repente, la guerra de Siria es para ellos tan sólo una batalla entre el ISIS y el pueblo kurdo. Esto no es así. Esta catástrofe del pueblo kurdo y el hecho de que el ISIS controle a las masas rebeldes que derrotaron a Al Assad en el norte de Siria y hoy ataque de forma brutal a Kobane es consecuencia y resultado de la derrota de Homs, de Hama y de la resistencia que no pudo conquistar Damasco por responsabilidad de la burguesía kurda, de la burguesía sunnita, de los generales del ESL -que taponaron la revolución y entregaron Al Qsair, el corredor a la capital- y de la burguesía chiíta que sostuvo a Al Assad en Damasco.

	Este es el drama de una revolución traicionada, cercada, ensangrentada y entregada por los traidores de la izquierda de Obama, que hoy siguen sometiendo a las masas a las distintas fracciones burguesas, ya sea al chacal Al Assad o ya sea al ESL y ahora a la burguesía kurda. 

	El ISIS no disputa las provincias kurdas. Disputa Kobane, que está dentro de las fronteras de su califato. Las provincias kurdas, por ahora, no le interesan. Tampoco le interesan las fronteras de Aleppo, ni llegar a Homs y mucho menos a Damasco.

	La batalla de Kobane, como la de Homs y Hama ayer, como la de Aleppo hoy, se gana derrotando al más grande agente del imperialismo y asesino a sueldo que es el perro Bashar. Sólo desde esta perspectiva pueden las masas kurdas de Kobane derrotar la agresión del ISIS y ganar a las masas sunnitas que derrotaron a Al Assad en el norte de Siria para frenar el asedio a su ciudad. Sólo desde esta perspectiva también se podrá dejar sin poder de fuego al ISIS, que va a hacer el “trabajo sucio” de terminar de aplastar y someter a las masas revolucionarias allí donde éstas derrotaron a Bashar. Así también se podrá dejar sin poder de fuego y de contención de las masas a la burguesía kurda, que las llevó al callejón sin salida del sometimiento al imperialismo y a los pactos con el perro Bashar.

	De esta forma Kobane sería un gran aliado de la lucha de las masas del norte de Siria para avanzar hacia Damasco, y podría ser la avanzada de las masas kurdas para terminar con su burguesía gurka y cipaya del imperialismo.

	Hablar tan sólo del brutal ataque del ISIS a las masas kurdas y silenciar que éste es parte también de un gran ataque y una guerra declarada contra las masas que derrotaron a Al Assad en el norte de Siria, es una gran mentira. El objetivo es someter a las masas kurdas al imperialismo para que éste “las libere del ISIS”. Eso las empuja más y más hacia su propia burguesía y al imperialismo, que es el que defiende al chacal Al Assad en Damasco, y ahora hace que el ISIS le haga su “trabajo sucio”.

	La ruptura de los explotados kurdos con su burguesía, que la ata a acuerdos con el imperialismo, y con el perro Bashar, es imprescindible para que el pueblo kurdo dé pasos decisivos a conquistar su derecho a la autodeterminación nacional.

	Es que, cuanto más la burguesía kurda ingresa a Kobane con las banderas norteamericanas que sostienen al perro Bashar, más se fortalece el ISIS entre las masas del norte de Siria que ayer derrotaron a Al Assad.

	El ISIS enfrenta al pueblo kurdo en Kobane y consigue base social para ello posando con las banderas de los combates de Fallujah, de Mosul y de los barrios pobres de Bagdad, y haciendo demagogia con las banderas de haber enfrentado la invasión yanqui a Irak y de “haber dirigido” la resistencia contra el imperialismo.

	La izquierda lacaya de los yanquis en Irak y Siria, sometiendo a la clase obrera a Obama, están muy lejos de poder orientar a las masas para que derroten a esa burguesía reaccionaria del ISIS que fue a expropiarles su revolución. La izquierda de Obama se ha enterrado en el fango y en el pantano. Ésta denuncia como “terrorista” al ISIS y viste de “democrático” al más grande asesino: el carnicero imperialista Obama. Repiten programas y políticas que ocultan el plan de Obama para la partición de Siria y fortalecen a todas las fracciones burguesas que someten a las masas en toda la región. La tragedia de las masas kurdas en Kobane no es más que una consecuencia de la imposición del plan de Ginebra II.

	La demanda del “derecho a la autodeterminación de la nación kurda”, como toda consigna democrática, es táctica en la medida en que es parte de la lucha para unir a la clase obrera para que rompa con la burguesía y avance a la revolución en toda la Siria martirizada. La izquierda de Obama utiliza esta consigna democrática, no como un motor de la lucha y para unir a las masas contra todos sus verdugos, sino como un dogal en el cuello de las masas para estrangular su revolución.

	En manos de la burguesía kurda, en la batalla de Kobane, se utiliza a las masas kurdas solamente como moneda de cambio en el regateo de los negocios de las fracciones burguesas en la región con el imperialismo. La consigna de autodeterminación de la nación kurda es para que ésta se libere de la dirección burguesa que ató su suerte a la del perro Bashar, y para conquistar desde allí la unidad con las masas sunnitas para que paren la siniestra agresión de los generales husseinistas y la burguesía sunnita financiada por Arabia Saudita.

	Jamás se podrá luchar por el derecho a la autodeterminación de las masas kurdas y por su unidad con las masas sunnitas del norte de Siria sin recomponer el frente político y militar que existía desde los comités de obreros y soldados cuando los explotados en el 2011 se insurreccionaban contra el perro Bashar, desde Kobane y las ciudades kurdas hasta Damasco. La demanda de autodeterminación del pueblo kurdo es inseparable de la lucha por que las masas recuperen sus armas para apuntar hacia Damasco y, como ayer vuelvan a autoorganizarse en los Comités de Coordinación.

	Entonces, no hay ninguna posibilidad de liberar al pueblo kurdo, ni de garantizar el derecho a su autodeterminación sin llamar a luchar a todas las masas de Siria y toda la región por retomar el camino hacia Damasco para derrotar al perro Bashar. Con un programa así, las masas kurdas tendrían más que asegurado el triunfo contra los generales asesinos del ISIS. Porque sublevarían a las masas sunnitas que resisten contra el perro Bashar y son sometidas, desarmadas y controladas ferozmente por el ISIS.

	Sólo ubicada desde esta perspectiva, la demanda de autodeterminación del pueblo kurdo permite la ruptura de este pueblo con su propia burguesía, y pone a la orden del día la unidad de la clase obrera de toda la región contra el perro Bashar, la burguesía kurda, el protectorado yanqui en Irak y la sanguinaria burguesía turca.

	Por ello, la lucha por el derecho a la autodeterminación del pueblo kurdo es inseparable de la pelea, insistimos, por romper los pactos de la burguesía kurda con el asesino Al Assad, quien lo mantuvo como pueblo oprimido y mil veces masacrado en el noreste de Siria durante décadas. ¡Abajo el pacto de la burguesía kurda con el perro Bashar, asesino de las masas sirias y kurdas!

	 

	La izquierda de Obama, que le vende basura al proletariado, debe ser desenmascarada. Es que sin este programa que articula el derecho a la autodeterminación del pueblo kurdo con la lucha por la unidad con las masas obreras y campesinas de Siria y toda la región por aplastar al perro Bashar, plantear “autodeterminación del pueblo kurdo” no es más que una utopía reaccionaria, son palabras huecas. El objetivo de la izquierda de Obama sólo es legitimar el control yanqui, a través de la burguesía kurda del noreste sirio y del norte de Irak.

	La consigna del derecho a la autodeterminación del pueblo kurdo mantiene todo su vigor para proponérsela como demanda para que luchen por ella a las masas que combatieron por aplastar a Al Assad. Hay que levantar el grito de: ¡Libertad para el pueblo kurdo de las sogas con las que es estrangulado por el imperialismo yanqui en Turquía e Irak, y en el norte de Siria por la cobarde burguesía kurda, sostenedora del perro Bashar! ¡Fuera el ISIS, enviado de los reyes, príncipes y jeques de Arabia Saudita, Qatar y la burguesía de Saddam Hussein, cobarde ante el imperialismo!

	¡Basta de hambre y masacre al pueblo sirio! ¡Combatamos juntos para tomar Damasco y aplastar a Al Assad! ¡Hay que expropiar a los expropiadores del pueblo! ¡Fuera el imperialismo! ¡Una sola revolución en Siria e Irak! ¡Hay que preparar la toma de Damasco y Bagdad! ¡Hay que derrotar al gobierno asesino de Erdogan, que no se ha cansado de masacrar y encarcelar al pueblo kurdo en la Turquía de la OTAN, el puño contrarrevolucionario de Obama junto al sionismo en la región! ¡Libertad a los luchadores kurdos que están en las mazmorras de la burguesía turca!

	 

	La izquierda de Obama intenta ponerle un pañuelo en los ojos a todas las masas sirias, de la región y del mundo. Nosotros defendemos el derecho a la autodeterminación de las masas kurdas en todo Medio Oriente, en primer lugar en Turquía, donde hay 20 millones de kurdos oprimidos. Esa es la única posibilidad de que el pueblo kurdo se libere y se una a la clase obrera turca para derrotar al gobierno de Erdogan, gendarme de la OTAN en Medio Oriente, y sea el mejor aliado de las masas sirias que ansían derrotar al asesino Al Assad. La burguesía kurda, el PKK stalinista y los jefes de la Peshmerga han llamado a reconocer al gobierno de Ankara y terminar toda guerra contra el opresor turco como hacen con Al Assad y con el régimen infame del protectorado yanqui en Irak. Ellos le han dado al imperialismo garantías suficientes de que son una pieza fundamental, como burguesía, para estabilizar la región en Irak, en Irán, en Siria y en Turquía.

	Toda lucha por la autodeterminación que no esté articulada alrededor de combatir para que la clase obrera kurda rompa con la burguesía que la manipula es una traición. No solamente a la unidad de la clase obrera en toda la región, sino en primer lugar, a la lucha contra la opresión nacional que sufre la nación kurda, a la que el imperialismo “democrático” de Estados Unidos e Inglaterra, y el stalinismo, le negaron su derecho a crear su estado nacional cuando dibujaron las fronteras del Magreb y Medio Oriente a la salida de la Segunda Guerra Mundial, y quedó como un pueblo oprimido y ocupado por la gran Turquía y como ciudadanos “de segunda” de Siria, Irak e Irán.

	El cinismo de la izquierda de Obama no tiene límites. Somete a las masas kurdas a la dirección del stalinismo, que junto con Estados Unidos reconoció al Estado sionista de Israel, una nación ficticia que fue sólo una invención del imperialismo, para que éste ocupe el lugar de gendarme en la región.

	Toda política marxista seria allí debe partir de llamar a detener toda agresión imperialista contra el norte de Siria, incluido todo ataque militar al ISIS. Es que estos ataques no van dirigidos para aplastar al ISIS, sino que son para disciplinarlo y que no avance más allá de las fronteras que EE.UU. le ha fijado en el Levante. Así, EE.UU., con sus bombas “contra el ISIS” prepara las condiciones para mañana intervenir directamente para quedarse con toda Siria, buscando las condiciones para establecer su protectorado.

	Alertamos a la clase obrera mundial que Kobane es una frontera de guerra, donde EE.UU. apoya al ISIS en tanto y en cuanto éste no tenga el poder de fuego suficiente como para terminar de tomar la ciudad, manteniéndola asediada, con las masas kurdas martirizadas.

	Denunciamos que EE.UU. apoya a la Peshmerga y a las “milicias” kurdas sólo en la medida en que no permiten el avance del ISIS, pero no les garantiza su triunfo. 

	EE.UU. reparte, a los bombazos, las distintas fronteras de la Siria partida y libanizada. Y esto lo pagan las masas con millones de refugiados, hambrientos y masacrados, inclusive las masas kurdas.

	Toda política revolucionaria debe enfrentar el bombardeo de Obama que sólo le quita al ISIS su armamento más pesado y, junto a Turquía, le dejan al pueblo kurdo únicamente kalashnikovs para resistir.

	Denunciamos que Estados Unidos llenó de armas, a través de Putin, al carnicero Al Assad  para que haga el “trabajo sucio” a cuenta de todas las potencias imperialistas masacrando a las masas de Siria.

	Cínicamente, Obama hoy dispara algunas bombas sobre el ISIS, que no cometió ni el 0,0001% de los crímenes que cometió el perro Bashar. Éste último no le ha tirado ni una sola bomba de barril al ISIS, que hoy ha usurpado la revolución y ocupa el 60% del territorio sirio.

	Este ataque le permite a EE.UU., también, garantizar que Al Assad no se pase de las fronteras que le han sido asignadas, de Damasco al Aleppo dividido.

	El amo imperialista le ha dado a cada fracción de la burguesía una parte de Siria para que hagan sus negocios y masacren a las masas, estrangulando la revolución.

	La izquierda de Obama somete a la clase obrera internacional y siria, ya sea al perro Bashar, o bien a la burguesía sunnita y del ESL, o a la burguesía kurda. La izquierda reformista es la encargada de dividir a la clase obrera, y de dividir sus fuerzas para que no se retome el camino de la revolución.

	Afirmamos que todo programa marxista que no se articule alrededor de enfrentar al imperialismo y sus pactos para la partición de Siria y al perro Bashar, no sólo es intentar vaciar el océano con un balde, sino que es una descarada traición a la revolución siria. Sólo desde aquí se puede desenmascarar y derrotar a los “Caballos de Troya” que, como el ESL, el ISIS y la Peshmerga le imponen a las masas que no sobrepasen la frontera de Aleppo ni llegar con una insurrección victoriosa a Damasco.

	Las zonas que controlan el ISIS y el ESL son aquellas donde fue aplastado y derrotado el perro del imperialismo Bashar. El ESL y el ISIS están para que esa victoria no se extienda a toda Siria. Es sólo desde la perspectiva de derrotar a Al Assad y al imperialismo que se puede desarmar a los generales burgueses del ISIS y el ESL, y armar y unir a la clase obrera y las masas explotadas.

	Sólo así podrán las masas del norte de Siria tener un fuerte aliado en su retaguardia, el pueblo oprimido kurdo.

	La demanda de los socialistas no puede ser otra que ¡Por el desconocimiento del califato del ISIS en el Levante y sus fronteras reaccionarias! ÉSTAS SON UN VERDADERO CERCO PARA APLASTAR Y CONTROLAR A LAS MASAS REVOLUCIONARIAS QUE SE SUBLEVARON CONTRA EL PROTECTORADO YANQUI EN IRAK y contra el perro Bashar, sicario de Obama, en Siria! Estas fronteras garantizan que Homs, Hama, Damasco queden en manos del perro Bashar, y que Bagdad siga bajo el control del protectorado yanqui iraquí, mientras que las masas kurdas permanecen sometidas, a través de su propia burguesía, a Al Assad en Siria, a su opresor turco, a los invasores yanquis en Irak y a los ayatollahs en Irán.

	Las fronteras del Levante que quiere tomar el ISIS son un obstáculo decisivo a superar para unir a las masas explotadas sunnitas y chiítas en Irak en un combate contra Obama y su gobierno del protectorado, y para volver a unir a los trabajadores y el pueblo pobre, desde los campos de refugiados sirios a Kobane, desde las provincias kurdas al norte sirio, para combatir en Damasco contra el perro Bashar.

	Ya está más que claro que el ISIS es una nueva pata decisiva de la mesa de Ginebra II. Ellos son los generales bajo el mando de la burguesía de Arabia Saudita y Qatar, que están sentadas en esa mesa junto a la burguesía chiíta y todas las burguesías árabes, bajo el mando del imperialismo.

	En última instancia la instalación del califato disolvió al “gobierno sirio” que estaba en el exilio en Qatar, y mandó a su agente el “califa” Abu Bakr al-Baghdadi directamente al Levante.

	 

	Llamamos a las masas sirias de las zonas liberadas a desconocer al ISIS y sus generales asesinos; a parar su máquina de guerra que apunta sus armas a Kobane y no al perro Bashar, y que no le dispara ni un tiro al imperialismo yanqui y mucho menos pone las petroleras que ha tomado, bajo el control de sus trabajadores, sino que como socia menor de las transnacionales le cuida a éstas sus negocios en las zonas que ocupa.

	Llamamos a poner en pie en Kobane, y volver a conquistar nuevamente en Homs, en Hama, en la Raqa controlada por el ISIS y en Aleppo, LOS COMITÉS DE OBREROS, CAMPESINOS Y SOLDADOS, LOS COMITÉS DE COORDINACIÓN. 

	Llamamos a las masas a no entregar sus armas a los generales del ISIS, ni a los del ESL, ni a los generales proyanquis de la Peshmerga. Llamamos a autoorganizarnos como en el 2011, porque el que tiene las armas conquista el pan. Los llamamos a expropiar las petroleras, los bancos y las empresas de los capitalistas, que hoy tanto defienden los generales de todas las pandillas burguesas que controlan las diferentes zonas en las que ha sido partida Siria, bajo el mando imperialista.

	¡Hay que expropiar a los capitalistas! ¡Hay que poner las empresas petroleras bajo control de los trabajadores! ¡Hay que expropiar sin pago las transnacionales imperialistas y a sus bancos! ¡Hay que conquistar trabajo digno para todos y un salario que le garantice una vida digna a los explotados de Siria, Irak, Irán y todo el Magreb y Medio Oriente!

	Medidas audaces como éstas serían un shock eléctrico que despertaría nuevamente una alternativa para nuevos levantamientos revolucionarios de las masas de Siria y para que vuelvan los 10 millones de explotados que deambulan por los campos de refugiados. 

	Las masas explotadas de la Siria de hoy necesitan un programa que comience por derrotar la partición que ha impuesto el imperialismo y su plan de Ginebra II. Este plan garantiza que las fronteras del sionismo no se tocan. En este plan, en la Siria partida, todas las fracciones burguesas que la controlan se someten disciplinadamente y juran lealtad al Estado sionista-fascista de Israel que ocupa la nación palestina.

	Hay que unir a los trabajadores y explotados de toda Siria para enfrentar al perro Bashar y retomar el camino de la revolución junto a sus hermanos sublevados en Irak, Palestina o Yemen, o atacados violentamente como en Libia o Túnez.

	 

	 

	Hay que derrotar los pactos contrarrevolucionarios de ginebra ii. Hay que poner fin a la política de colaboración de clases con la que la dirección de la clase obrera ata a los explotados a sus verdugos

	 

	Toda estrategia marxista debe denunciar implacablemente la vil política de colaboración de clases de la dirección del proletariado con los explotadores y masacradores de la revolución del Magreb y Medio Oriente. Estamos ante verdaderos pactos contrarrevolucionarios de colaboración de clases a nivel internacional. El de Ginebra II es uno de ellos, en el que está implicada esa cueva de traidores del Foro Social Mundial y no nos cansaremos de insistir en ello.

	Asistimos a una política de colaboración de clases como la que Stalin impulsó en los ‘30 antes de la Segunda Guerra Mundial con el imperialismo “democrático”, cuando firmó el pacto llamado “Stalin-Laval”. Laval era representante del imperialismo francés, del gobierno del Frente Popular encabezado por Blum. Allí el stalinismo se comprometía a someter a la clase obrera a la burguesía y frenar todo camino de las masas a la revolución. Con esta política se llevó a la derrota a la revolución española y a la revolución francesa, abriendo el camino al fascismo y a la Segunda Guerra Mundial, y sometieron a la clase obrera a los imperialismos “democráticos” durante la misma.

	Ya vimos en Yalta y Potsdam cómo el stalinismo, junto a Estados Unidos e Inglaterra, desde la Sociedad de las Naciones y luego desde la ONU, garantizó la “coexistencia pacífica” durante la posguerra, entregando y derrotando todas las revoluciones socialistas en occidente y entregando los estados obreros en 1989.

	 

	El fuego que hoy se dispara contra la revolución proletaria mundial, y en Siria en particular, es posible gracias a un “nuevo pacto Stalin-Laval”, un “nuevo Pacto de Yalta y Potsdam” reestablecido por un rejunte de direcciones traidoras constituidas por desechos del stalinismo, desechos de la socialdemocracia y los renegados del trotskismo, desde el Foro Social Mundial. Un pacto de contención de la revolución, que somete a la clase obrera a las distintas fracciones en que el imperialismo organiza a las burguesías locales y nacionales para aplastar los ascensos revolucionarios de masas. En esto consiste el pacto de Ginebra II.

	Estamos ante una vil política de colaboración de clases, un verdadero “Caballo de Troya”, que utiliza el Foro Social Mundial para entregar los combates de las masas desde adentro, cercarlos desde afuera y cuando no, sostener a sus verdugos.

	Este pacto contrarrevolucionario de Ginebra II contiene los acuerdos de Oslo del año 1993, que firmó la burguesía palestina de la OLP reconociendo el derecho al estado fascista de Israel a tener su nación, oprimiendo, aplastando y esclavizando a la nación palestina. Este pacto significa -luego de que la clase obrera mundial le quitara poder de fuego al sionismo- transformar a las milicias de Gaza en policía interna contra el pueblo palestino, tal como ya lo hace la OLP en Cisjordania. 

	Esta es la política de la dirección burguesa de Hamas para reconocer al Estado sionista de Israel. Es decir, Hamas reconoce a Al Fatah como su gobierno, que a su vez reconoce al Estado sionista de Israel. Un vil engaño a las martirizadas masas palestinas. Esto son estos pactos contrarrevolucionarios con los que el imperialismo, las burguesías nativas, y la izquierda socialimperialista conspiran tras bambalinas contra las masas, para dislocar sus ofensivas revolucionarias.

	El fuego contra Siria son estos pactos contrarrevolucionarios, de conspiración contra la revolución, que incluye el reconocimiento del Estado sionista de Israel y la ocupación de la nación palestina.

	 

	 

	La batalla de clases aún no se ha definido

	Las masas jamás se rindieron, sólo lo hicieron sus direcciones estrangulando sus heroicas luchas

	 

	Cuando editamos este libro termina el 2014, el año del fuego de la contrarrevolución y la traición. Pero no todas las capitales de la revolución han caído ni han sido vencidas como lo vemos en Donbass (Ucrania) y Marikana (Sudáfrica) con sus heroicos mineros o como en Gaza. Nadie puede hacerle creer a los explotados del mundo que las que resisten en las intifadas de Gaza o Cisjordania son “tropas de la OTAN”. La clase obrera norteamericana se ha sublevado, desenmascarando ante las masas del mundo que es Obama el que arma al sionismo. Este es un gran handicap a favor para la resistencia de la clase obrera mundial. 

	En el México bronco, resurge el movimiento obrero y campesino. Los agentes del FSM como el Partido de la Revolución Democrática (PRD) y los zapatistas “pacifistas” que en 2006 desarmaron la Comuna de Oaxaca, hoy se niegan a incendiar Guerrero. Ellos no encabezan estas luchas. La comuna de Guerrero se ha puesto de pie quemando gobernaciones, alcaldías y con acciones revolucionarias en las calles.

	Como un relámpago, las masas de Brasil meses atrás amenazaron con derrotar en su lucha a todas las direcciones de la izquierda reformista que las sometieron al “nuevo milagro brasilero” basado en la peor esclavitud y explotación de millones de hambrientos. Brasil anticipa que no puede haber ninguna lucha seria si las masas, al arremeter contra la ciudadela del poder, no sobrepasan y derrotan a las direcciones traidoras que entregan todas sus luchas.

	 

	Hay una carrera de velocidad, no ya sólo para definir qué tanto el imperialismo le tira su crisis a las masas -cuestión que ha logrado en la medida en que la revolución no triunfó o no se ha puesto de pie-, sino también, en qué medida el imperialismo logra aplastar directamente o a través de sus agentes, los focos de la revolución para poder avanzar a aventuras superiores sobre el planeta y así poder sobrevivirse, con nuevas guerras, disputas por nuevos mercados y, si la revolución proletaria no lo impide, la perspectiva de una nueva guerra interimperialista. Esta situación llevará a catástrofes impensadas a las masas de Europa, Japón y Estados Unidos.

	La situación mundial está indefinida. Las condiciones están y estuvieron más que maduras para la revolución proletaria. Los aparatos heredados de las traiciones de 1989 al proletariado mundial y de la crisis que significó que la absoluta mayoría de los renegados del trotskismo se pasaran al bando del reformismo, entregando las banderas de la IV Internacional a los enemigos de clase, no han hecho más que agravar la crisis de dirección del proletariado mundial, es decir, la sobreabundancia de direcciones traidoras. El reformismo y el oportunismo, sostenidos por la burguesía y sus estados, impusieron el cerco a la revolución. Pero también ha quedado demostrado que ellos no han podido impedir la revolución ni que ésta llegase tan lejos como en el Magreb y Medio Oriente. No pueden impedir que nuevas luchas rompan los cercos que a cada paso les montan, como sucede en Ucrania o en África del Sur. Allí, como en Marikana, la clase obrera de color ya se enfrenta a la burocracia stalinista de los sindicatos y al CNA de Mandela y sus socios del FSM.

	La clase obrera norteamericana y su ala izquierda han iniciado nuevamente un proceso de ruptura con Obama. En sus combates y sus padecimientos, la clase obrera negra -aunque la izquierda de Obama se haga la distraída y mire para otro lado- sigue recorriendo las rutas de la esclavitud. Estos esclavos modernos del África martirizada mueren en el Mediterráneo para llegar a las costas de Europa e intentar sobrevivir. Mueren y padecen peor que los esclavos de hace siglos. Hoy, siguen las rutas de la lucha y el combate de sus hermanos negros de América, que se llaman a sí mismos orgullosamente afroamericanos, como Michael Brown15. Porque a ellos los asesina la policía de Obama en Missouri, y de la Angloamerican en Marikana.

	La ruta de los esclavos es también la del movimiento obrero latinoamericano, que da su vida y lucha para entrar a Estados Unidos y llevan allí, al interior de la bestia imperialista, las demandas y el combate aguerrido de la clase obrera del subcontinente. El levantamiento revolucionario de las masas de México contra el régimen neocolonial de Wall Street que vemos hoy amenaza con provocar una sublevación de todas las masas de América del Norte.

	Los reformistas se cuidan de que esas rutas se mantengan obstruidas, cortadas, porque saben que en la sincronización del combate de la clase obrera de los países oprimidos y las potencias imperialistas se abrirá la ruta a la revolución socialista. Ellos saben que de los combates de China y Hong Kong saldrán los batallones de avanzada para despertar la lucha vigorosa de los obreros de Japón, sometidos a las peores de las penurias desde la Segunda Guerra Mundial por ese pacto que tienen los esclavistas de Estados Unidos y Japón.

	 

	Los reformistas miran con desprecio el combate de los trotskistas por restablecer esta lucha sincronizada de la clase obrera de los países oprimidos y de las potencias imperialistas. Porque en esos combates se recrea y vencerá el internacionalismo de la clase obrera. Y el día que eso suceda la derrota del reformismo habrá comenzado. Esa lucha comenzará a hacerse realidad cuando el marxismo revolucionario reagrupe sus fuerzas y comience, en ese combate por recuperar el internacionalismo proletario, a poner en pie un estado mayor internacional capaz de refundar la IV Internacional, el Partido Mundial de la Revolución Socialista.

	De eso se trata la lucha contra el reformismo hoy. Ninguna lucha decisiva se ha dado ni se dará sin romper las barreras ni los obstáculos que éste pone en la lucha de masas. Todas las fuerzas del marxismo revolucionario están puestas en romper este cerco, en coordinar las fuerzas de la clase obrera mundial, en derrotar al reformismo, lo que equivale a abrirle el camino a la clase obrera a su liberación. 

	La misma revolución siria, pasada bajo el fuego de la contrarrevolución, la masacre y el genocidio, aún no ha dado todo de sí. Ésta no es más que una batalla, un eslabón de la revolución socialista de todo Medio Oriente y a nivel internacional.

	Como vemos, a partir de las traiciones de las direcciones de las masas, el imperialismo ha logrado sincronizar su política de pactos y golpes contrarrevolucionarios para actuar inmediatamente en los procesos revolucionarios. Así logró impedir que éstos se desarrollen y se extiendan aún en sus inicios. Es lo que se ve en Palestina, en Irak, en Libia, en Siria hoy: pactos contrarrevolucionarios actuando sincronizadamente con los sables de los generales. Son los pactos de la “coexistencia pacífica” del siglo XXI con los que las direcciones reformistas vuelven a salvar al sistema capitalista pestilente. Este es el handicap a favor que le han dado las direcciones traidoras al régimen de dominio imperialista para que se sobreviva a sí mismo.

	La clase obrera mundial no se ha rendido. El proletariado norteamericano y europeo aún no permiten ofensivas contrarrevolucionarias abiertas del imperialismo.

	Si es derrotada la clase obrera europea y norteamericana, el régimen de los “Republicratas” dará como presidentes en EE.UU. nuevos masacradores y fascistas peores que Bush, puesto que esta vez tendrán que aplastar no solamente a las masas, sino también entrar en disputa con las demás potencias imperialistas como Alemania, Francia, etc. en su ofensiva contrarrevolucionaria para terminar de colonizar a Rusia y China.

	Si se extiende el genocidio sirio a toda la región, si este plan se impone en Ucrania, un río de sangre va a regar a la clase obrera de las potencias imperialistas europeas y norteamericana. Ya en las elecciones de “medio término” de EE.UU. -donde perdió Obama- el régimen de los republicratas comienza a poner sobre la mesa a todos los hombres para las tareas que tenga por delante para dominar al mundo, desde Hillary Clinton hasta la vuelta de la dinastía de los Bush.

	Insistimos, el imperialismo necesita aplastar todos los focos revolucionarios, para así tener las manos libres y generalizar la masacre siria a todo el planeta. Pero está por verse si logra hacerlo.

	 

	La situación mundial está indefinida. La clase obrera no ha dicho su última palabra. Lo que sí está claro es que desde el FSM, esa cueva de bandidos y expropiadores de la revolución proletaria, nunca más se podrá hablar en nombre del socialismo ni de ninguna lucha seria de los explotados.

	La izquierda reformista deambula entre los cadáveres de las masas que cayeron en el genocidio sirio buscando justificativos para que siga en pie este brutal sistema capitalista.

	Siempre afirmaron que no había condiciones. Esto es veneno. Quienes no tenían condiciones para seguir dominando eran la burguesía y el imperialismo que estaban acorralados por los ascensos de las masas en el 2011 en todo el Magreb y Medio Oriente. Ellos sí pusieron de pie un estado mayor para conquistar las condiciones para aplastar hoy a las masas. Eso es lo que le faltó al heroico proletariado del Magreb y Medio Oriente: una dirección revolucionaria que estuviera a la altura de los combates que las masas dieron y que los reformistas jamás llamaron a hacer.

	Los renegados del socialismo, la izquierda de Obama, los miembros del Foro Social Mundial, tendrán que rendir cuentas ante la historia por la masacre de la clase obrera y el pueblo sirio de la cual son corresponsables.

	Desde nuestra corriente socialista revolucionaria internacional les decimos que van a tener que rendir cuentas ante las masas. Nuestras fuerzas combatieron en Aleppo, en Homs y en toda Siria y junto con las milicias aguerridas de Benghazi y Misrata, que saldaron cuentas con el perro Khadafy. 

	Retomamos las mejores tradiciones de lucha de solidaridad internacional de la clase obrera, como cuando miles y miles de trabajadores desde las organizaciones obreras del mundo marcharon a combatir a España en los ‘30 para aplastar al fascismo y el golpe de Franco.

	Con nuestras pequeñas fuerzas, llegamos al campo de batalla, en un ejemplo de lucha y solidaridad internacionalista. En este libro les rendimos homenaje a nuestros jóvenes obreros combatientes que murieron en la avanzada del combate.

	Mientras, la izquierda de Obama se dedicaba en todas las organizaciones obreras a echarle tierra en los ojos al proletariado mundial, prometiéndole que con la democracia y votando se resolvían las penurias de las masas que se sublevaban en el Magreb y Medio Oriente. Ellos no sufren las consecuencias de la política y el programa que impulsaron, sosteniendo a los verdugos de las masas sirias y de todo el Magreb y Medio Oriente. Ahora, tienen que explicar. •

	 

	 

	Abu Muad - Abu Al Baraa - Carlos Munzer 
por el Colectivo por la Refundación de la IV Internacional (FLTI)

	 


KURDISTÁN
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	A la salida de la Segunda Guerra Mundial el imperialismo dibujó las fronteras del Magreb y Medio Oriente. A la nación kurda no le reconoció ningún territorio, y en su gran mayoría quedó aplastada por Turquía, y como minoría oprimida en Irak, Siria e Irán.

	 

	Al noroeste de Siria, en Qamishli y Al Hasakah se encuentran dos de las provincias y ciudades kurdas que pactaron con Al Assad. 

	Kobane es una ciudad kurda que resiste en el Levante el asedio del ISIS.

	 


• Parte IV •

	 

	 

	 

	Reforma y Revolución en el Magreb y Medio Oriente 

	 

	 

	Siria, una nueva revolución traicionada

	 


* * *

	Hemos visto hasta aquí que el sangriento genocidio en Siria sólo pudo imponerse por el pérfido rol del Foro Social Mundial. Éste montó un cerco que aisló a las masas sirias, e impidió la unidad de estas con la clase obrera mundial, dejándolas a merced de las fuerzas contrarrevolucionarias que se concentraron en Siria. 

	Las direcciones del FSM se repartieron los roles: mientras unas acusaban a las masas sirias de ser “agentes del imperialismo” porque enfrentaban al “antiimperialista” Al Assad -presentando a este genocida como a un aliado-; otras se sometían al ESL y al imperialismo “democrático”. Los renegados del trotskismo, reeditando la política stalinista de campos burgueses, se sometieron así  a una u otra fracción de la burguesía y legitimaron el accionar contrarrevolucionario de estas. 

	Los socialistas revolucionarios peleamos desde un primer momento por romper el cerco montado a la revolución siria por el FSM, que había comenzado con las calumnias a las milicias revolucionarias libias, cuando las acusaban de ser “tropas terrestres de la OTAN”. Luchando contra el revisionismo, hemos atado nuestra suerte a la de las masas explotadas de Siria, Libia, Palestina y de toda la región.

	En esta lucha llegamos al campo de batalla junto a miles de obreros internacionalistas del Magreb, Medio Oriente y el resto del mundo que entraban en Siria para luchar junto a sus hermanos de clase. Con sus elementos conscientes pusimos en pie la Brigada León Sedov. En las páginas que componen esta Parte IV de la obra reproducimos la experiencia que los luchadores de la Brigada nos transmitieron en distintas entrevistas, llamamientos a la clase obrera mundial realizados desde el campo de batalla por ellos y por nuestra corriente internacional, y artículos que demuestran el rol jugado por el reformismo y las consecuencias que las masas sufrieron por ello.

	* * *

	



	


Capítulo VIII

	 

	 

	¿Quién le dejó las manos libres a Al Assad?

	 

	 

	La revolución del Magreb y Medio Oriente vuelve a separar trincheras entre reforma y revolución

	



	


Marzo de 2013

	 

	 

	 

	XII Foro Social Mundial en Túnez

	 

	 

	Una enorme concentración de fuerzas que cercó la revolución siria

	 

	 

	Centralizado por el capital financiero internacional, entre el 26 y el 30 de marzo de 2013 funcionó en Túnez una nueva reunión de esa verdadera internacional contrarrevolucionaria que es el Foro Social Mundial, que tuvo el objetivo de intentar terminar de apagar el fuego de la revolución del Norte de África y Medio Oriente que conmovió al mundo entero y sobrevoló inclusive a la vieja Europa imperialista.   

	A aquella reunión asistieron más de 30 mil personas pertenecientes a unas 5000 organizaciones reformistas, representantes de las aristocracias y burocracias obreras de al menos 127 países. Bajo su histórico lema "Otro mundo es posible”, pero con el nuevo slogan de “Dignidad” (atribuido según los organizadores a la demanda de las “Primaveras Árabes”), el encuentro se realizó por primera vez en un país árabe para “debatir en talleres acerca de los derechos de las mujeres, la ecología, el cambio climático y los movimientos sociales en esa región”. 

	No es casual que hayan elegido Túnez para realizar este Foro. En una entrevista, el cofundador del Foro allá por el 2001 en Porto Alegre, Brasil, representante de la Iglesia católica brasileña y ex-diputado del Partido de los Trabajadores (PT) en ese país, Chico Whitaker, dijo: “El gran desafío de Túnez hoy es no salir de ningún modo de la democracia (…) Estamos convencidos que las fuerzas democráticas sabrán mantener la convicción profunda de elegir la resolución pacífica de los conflictos como vía para avanzar en el proceso democrático. Estamos más que nunca convencidos, también, de la necesidad de la movilización internacional para asegurar el logro del FSM 2013 y que sea un momento fuerte de apoyo al proceso democrático en Túnez” (Entrevista de Sergio Ferraro a Chico Whitaker, “El otro mundo posible de Chico Whitaker”, 20 de febrero de 2013). 

	¿A qué democracia se refería Whitaker? ¿A la “democracia” surgida de la fraudulenta Asamblea Constituyente de Túnez, que asesinó dirigentes obreros como Chokri Belaid? Cuando Whitaker hablaba de “no salir de ningún modo de la democracia” estaba diciendo en realidad que la clase obrera, los explotados no debían avanzar en tomar la resolución de sus problemas en sus propias manos, haciéndose del poder. Vaya demócratas que silenciaron el genocidio más grande de los últimos tiempos, como el que, a cuenta del imperialismo, llevó adelante el ejército de Al Assad sobre las masas sirias.

	En el “temario” y “comisiones” del Foro Social Mundial no existió el genocidio en Siria porque ellos son la Internacional de los “Chávez”, los “mandarines del PC chino”, los “Al Assad” y los “Khadafy”, que posando de antiimperialistas fueron y son los mayores agentes del imperialismo y masacradores de su propio pueblo. El FSM de Túnez le rindió un homenaje al “Comandante Chávez”, quien apoyó a Al Assad hasta su último suspiro. Así el FSM sostuvo los fusiles del ejército assadista y de la Guardia Republicana de los ayatollahs iraníes, que nada tienen de antiimperialistas, ya que sólo han tenido valentía para disparar contra las masas iraníes y, junto a Al Assad y Hezbollah, masacrar a la resistencia siria. De esta manera, el XII FSM de Túnez, con todo su silencio y cerco, se hizo para sepultar a las masas explotadas de Siria.

	Aunque hayan querido lavarse la ropa sucia cerrando aquel encuentro con una marcha a la Embajada Palestina el sábado 30 de marzo, su “apoyo” y “solidaridad” no fue más que una cortina de humo para esconder el genocidio en Siria. Posaron de defensores de la causa palestina cuando en realidad son los sostenedores del plan de “Dos Estados” de Obama, el sionismo y la burguesía colaboracionista palestina, que quiere condenar al martirizado pueblo palestino a vivir en los campos de concentración de Gaza y Cisjordania, bajo el título de “Estado”. Los verdaderos aliados de las masas palestinas son los explotados sirios que combaten a Al Assad. ¡Que triunfen las masas palestinas depende de que Al Assad termine como Khadafy! Esto redoblaría las fuerzas para liberar a Palestina, aplastando al Estado sionista-fascista de Israel, al que, como vimos, Al Assad le cuida las fronteras.

	A principios del siglo XXI, el Foro Social Mundial se fundaba en América Latina para contener las revoluciones que -junto a la revolución palestina iniciada en el año 2000-, se abrían en este continente, como en Argentina, Ecuador y Bolivia. En Túnez, el XII FSM se reunió para fortalecer y asentar, en toda la región, los desvíos parlamentarios y pactos contrarrevolucionarios impuestos por el imperialismo y las burguesías nativas, para derrotar y aplastar la revolución que, haciendo volar por los aires los dispositivos contrarrevolucionarios de la región, tirando gobiernos, poniendo en pie verdaderos organismos de autodeterminación, partiendo ejércitos y armándose, puso a la orden del día la toma del poder. Y no olvidemos que en Túnez fue donde la clase obrera más gobiernos de transición derrocó, demostrando toda la farsa de las “revoluciones democráticas” del FSM y donde las últimas acciones de masas previas a dicha reunión de aquel Foro Social Mundial habían dejado en crisis las instituciones de dominio de la burguesía. Es por eso que a ese FSM fueron la UGTT de Túnez y más de 100 organizaciones de Egipto.

	Se juntaron allí ya que, a pesar de toda el agua arrojada al fuego de la revolución, ésta aún seguía viva y la burguesía imperialista necesitaba de sus más grandes agentes para terminar de liquidar todo vestigio de la revolución proletaria que comenzara en enero de 2011, como una cadena de revoluciones por el pan desde el Magreb a Medio Oriente.

	 

	 

	SE JUNTARON EN el FSM de túnez LAS BUROCRACIAS Y ARISTOCRACIAS OBRERAS Y LOS PARTIDOS SOCIALIMPERIALISTAS Y REFORMISTAS QUE IMPIDIERON EL TRIUNFO DE LA REVOLUCIÓN PROLETARIA

	 

	Apoyado en esta centralización de stalinistas, partidos socialimperialistas, burocracias sindicales y renegados del trotskismo es que la burguesía imperialista pudo, no sólo contener la ofensiva de masas que protagonizó la clase obrera mundial en 2011, sino también iniciar su ofensiva contrarrevolucionaria concentrando sus fuerzas en el genocidio en Siria; en la restauración capitalista en Cuba a manos de la burocracia castrista devenida en nueva burguesía; desviando el inicio de la revolución en Grecia, con el PC rompiendo la cabeza de la vanguardia para que Atenas no fuera la chispa que incendiara toda Europa; y la invasión imperialista francesa a Malí que todos ellos callaron. Son los que desde el 2008, en medio de la bancarrota de este sistema imperialista putrefacto, respondiendo al llamado del gran capital, se ocuparon de desviar, contener y estrangular cada ascenso revolucionario de las masas.

	Por eso no podían faltar en aquel Foro Social Mundial las grandes centrales sindicales socialimperialistas como las TUC de Inglaterra, las CC.OO. de España, la CGT, CFDT y FO de Francia, ni seccionales de la AFL-CIO de EE.UU., que venían, todas ellas, de someter a la clase obrera de esos países a su propia burguesía imperialista. Impidieron así que el proletariado de los países centrales salga en ayuda de sus hermanos de Siria y enfrente la invasión de los asesinos de la “legión extranjera” francesa a Malí, dejándole las manos libres al imperialismo para que impusiera sus masacres. Hoy la clase obrera europea y norteamericana está igual o peor que los explotados de las semicolonias, cargando sobre sus hombros todo el peso de la crisis. 

	No podía estar ausente en aquel FSM el stalinismo en todas sus variantes, como los representantes de la COSATU de Sudáfrica, entregadores y responsables directos del asesinato de los mineros de Marikana. Ni el castrismo (a través de, por ejemplo, el FSM cubano y la Central de Trabajadores de Cuba), que está entregando Cuba al capitalismo y despidió a 500 mil trabajadores en la isla. También se hizo presente el castrismo chileno y de todo el continente americano mediante ONG’s y diferentes organizaciones sindicales y sociales. 

	Tampoco podían ausentarse los renegados del trotskismo. Así es que participaron el NPA, el SWP a través de MENA (organización de información de diversos sindicatos del Norte de África). Pero también la UIT-CI a través de Lucha Internacionalista de España, y el PO de Argentina con su “satélite” de la TPR, también de Argentina.  

	Para que este “club de limones exprimidos” tuviera algo de legitimidad, participó del FSM un sector del movimiento Ocuppy Wall Street. Los que en el medio de la debacle capitalista sostuvieron a Wall Street necesitaban cooptar a un sector de este movimiento para vaciarlo de su contenido revolucionario. Aquellos que ayer, siguiendo los pasos de sus hermanos egipcios bajo la consigna “luchemos como en Egipto”, ocupaban las manzanas de Wall Street contra el 1% de parásitos del capital financiero internacional, señalándole a la clase obrera del mundo dónde están sus enemigos, terminaron siendo utilizados para legitimar al FSM que se reunió en Túnez en 2013. Hoy, la gran mayoría del movimiento Occupy, al igual que los explotados y la clase obrera norteamericana se encuentran a los pies de Obama. Cuando, bajo los golpes de la crisis económica y los capitalistas, la clase obrera comenzaba a romper con Obama, la llevaron nuevamente a sus pies: primero planteando “todos contra el Tea Party”, y luego con el chavismo y el castrismo llamando directamente a votar por Obama. El resultado: 45 millones de explotados viviendo con U$S 3 al día, perdiendo sus casas, sufriendo la desocupación y la miseria.

	 

	 

	Los amigos “democráticos” de la revolución siria, sometidos a este Foro, bajaban las banderas de lucha de apoyo a la revolución siria.

	Un verdadero escándalo

	 

	Unos días antes del inicio de aquel FSM, el NPA y la LIT organizaron un Encuentro Sindical Internacional en París, en el que reunieron 250 delegados de organizaciones sindicales de 32 países. 

	Allí, cuando discutían un programa para intervenir en común para el 1º de mayo en todo el mundo, Didí, el dirigente de CSP-Conlutas de Brasil y la LIT, tomó la palabra... ¿Para llamar a organizar acciones de lucha en solidaridad con la revolución siria? ¿Para llamar a hacer brigadas internacionales como en los ’30, en la revolución española? Nada de eso. La LIT llamó a postergar el apoyo a la revolución siria, en aras de no dividir a sus amigos del FSM. En el balance que realizó la LIT sobre aquel Encuentro, publicado en su página web, plantearon: “Didí afirmó que existen muchas diferencias en relación a procesos como Siria, que organizaciones, como la CSP-Conlutas, consideran una lucha progresista, contra una dictadura, pero que no todos piensan así. ‘Por eso, les propongo, como campaña de unidad de todas las organizaciones presentes, la defensa de la causa palestina, como símbolo de la lucha general contra la intervención imperialista, contra la militarización, por el derecho a la autodeterminación de las nacionalidades’ ” (Marcos Margarido, “Contra los ataques a los trabajadores, en todo el mundo, nuestra respuesta tiene que ser unificada”, 25 de marzo de 2013). Como era de esperarse, todos estuvieron de acuerdo con la LIT, y acordaron esconder la revolución siria debajo de la alfombra. Se olvidaban, nada más y nada menos, de centenares de miles de mártires de los explotados en Siria.

	Apenas unos días después, el 28 de marzo de 2013, como quien firma acuerdos en el agua, de forma vergonzante, el NPA y todas las corrientes mandelistas como el PSOL de Brasil, junto a los morenistas de la UIT firmaron una declaración cuyo objetivo era “convencer” al club de amigos de Bashar, que se reunía en el FSM, que estaban equivocados en apoyarlo. “Es necesario aclarar la naturaleza de la revolución siria a fin de intentar cambiar la posición de quienes apoyan desde la izquierda a un régimen mafioso y criminal bajo el pretexto de que es ‘antiimperialista’ ”, (“Declaración de las fuerzas de izquierda participantes del FSM sobre la Revolución Siria”). Fueron a darles un curso para explicarles que lo de Siria también era una “revolución democrática”, una “primavera de los pueblos”... ¡Increíble! Es como querer convencer al verdugo que no tire de la soga del cuello al condenado, en el momento en que el juez lo ordena.

	En esa declaración, luego de darle el apoyo a la “revolución popular” en Siria, denunciaban la “brutal represión del régimen contra el pueblo”, que “constituye un crimen contra la humanidad”. Condenaban a los Hermanos Musulmanes y a Arabia Saudita, “que intentaban exportar la Yihad a Siria”, pero lo más “sorprendente”, como si algo faltara en esa declaración, era el silencio absoluto (porque lo apoyaban y lo apoyan) sobre el ESL, el agente turco para la expropiación de la revolución siria. 

	Más que una declaración de apoyo a las masas sirias, estábamos frente a una declaración de “apoyo” a los generales burgueses del ESL. Es que tanto el NPA como la UIT siempre lucharon por una revolución “democrática” en Siria, lo que constituye cada vez más una utopía reaccionaria, anti-obrera y antidemocrática.

	Ya ha quedado demostrado que las revoluciones de Egipto, Túnez, Libia, Siria, como todas las revoluciones de la época imperialista, sólo podían triunfar en sus demandas democráticas para conquistar inclusive la democracia formal extrema, la liberación del imperialismo y la resolución de la cuestión agraria, con el triunfo de la revolución socialista.

	Las teorías-programas neostalinistas de “revolución por etapas” y “revoluciones democráticas”, se han manchado de sangre en las revoluciones del Magreb y Medio Oriente. Con engaños de salidas parlamentarias y “democráticas” con las que se expropiaba la revolución, se profundizó el hambre al pueblo y se reprimió a los que luchan, como en Egipto y Túnez. 

	Lo más grave de aquella declaración del NPA, UIT y demás, estaba dado en que ni siquiera fueron buenos amigos de la revolución “democrática” en Siria. Luego de llamar a una jornada simbólica de lucha en la primera semana de mayo de 2013, llamaron a un Congreso de Apoyo a la Revolución Siria, para junio del 2013... ¿Alguien escuchó de aquel congreso? ¿Se realizó? No.

	Juraron mantener el apoyo a la revolución y a seguir explicando a la izquierda mundial lo “progresivo” de la revolución siria. Si vemos la contraofensiva imperialista y sanguinaria de Al Assad y el siniestro rol jugado por el ESL y Jabhat Al Nusra con su brutal control sobre las masas, uno no puede menos que sonrojarse ante aquella declaración de buenas intenciones a la que hoy podríamos llamar “un saludo a la bandera”. Una declaración vergonzosa para lavarse la ropa. Hace rato se acabó la hora de las palabras y las declaraciones sin sentido de “apoyo” a la revolución siria. 

	 

	En aquel FSM, tanto los “amigos de Al Assad” como los “amigos democráticos de la revolución”, cerraron filas con un silencio absoluto sobre el genocidio en Siria que hasta hoy aturde al planeta. De esta manera le dejaron las manos libres a Al Assad para que continúe masacrando a cuenta de Obama y el imperialismo.

	Los verdaderos protagonistas de los ascensos revolucionarios y antiimperialistas que sacudieron al mundo en 2011 no estuvieron presentes en aquel FSM: éste fue su negación. No estuvieron los combatientes de la plaza Tahrir que rodeaban la Embajada de Israel en Egipto al grito de “Obama, Al Assad y Hezbollah, le cuidan las fronteras al sionismo”, ni los presos palestinos encerrados en las cárceles sionistas que no quieren volver al campo de concentración de Gaza porque su capital es Jerusalén (no podían estar porque allí estaban los defensores del plan de “Dos Estados”). No estuvieron las milicias libias que junto a las masas ajusticiaron a Khadafy porque estaban los que dijeron que a Khadafy lo derrotó la OTAN. No estuvieron los combatientes que dejaron su vida luchando contra el ejército assadista, pues en aquel Foro Social Mundial estuvieron los chavistas que sostenían a Al Assad. Para triunfar, la clase obrera del mundo necesita sacarse de encima a estas direcciones traidoras que no hacen más que destruir lo que las masas construyen en su combate. La premisa del Programa de Transición que plantea que “la crisis histórica de la humanidad se reduce a la crisis de la dirección revolucionaria” está más al rojo vivo que nunca. A la tarea de resolver esa crisis de dirección y darle a la clase obrera la dirección que se merece y necesita para triunfar están abocadas todas las fuerzas de los trotskistas del Colectivo por la Refundación de la IV Internacional - FLTI. •

	



	


 Septiembre de 2013

	 

	 

	La izquierda reformista mundial conspiró contra la revolución

	 

	 

	En los debates y discusiones en el marxismo sobre el Magreb y Medio Oriente se define en gran medida cuál es la teoría y el programa para la victoria y cuál es el de la derrota. En la revolución del Magreb y Medio Oriente y en el combate de Siria, se prueban dos programas y dos teorías. 

	 

	Por un lado, la farsa de los “frentes democráticos” para las “revoluciones democráticas” con los “agentes democráticos” del imperialismo. Como un astro gemelo de esta política de colaboración de clases, se encuentra la teoría programa de los “frentes antiimperialistas” con las burguesías nativas. El imperialismo obligó a sus agentes a sostener al “antiimperialista” Al Assad y sus socios, los ayatollahs; y a otros agentes a sostener al “democrático” Ejército Sirio Libre… las dos puntas de la misma soga para estrangular a la revolución proletaria. 

	Hay otros, como el PTS, que se paseaban con la “bandera blanca” en medio de la guerra de clases.

	Del otro lado de la barricada, la teoría programa de la Revolución Permanente, que combatió y combate en las zonas liberadas para disputar la dirección del proletariado a la burguesía, luchando por expropiar a los hombres ricos y a los capitalistas, sostenidos por el ESL y Jabhat Al Nusra que negocian con Al Assad. Combatimos por expropiar a los capitalistas en las zonas liberadas y para que los combatientes voten a sus jefes, y así, luchando por el pan, vuelvan a ponerse de pie los comités de obreros y soldados, los Comités de Coordinación. Estos organismos son los únicos que, dotados de un programa revolucionario, partirían al ejército de Al Assad en Damasco y permitirían el arribo de las fuerzas revolucionarias a vencer en la capital y aplastar a Al Assad.

	Pero, lo que es decisivo, sublevarían a las masas palestinas, del Líbano, y le marcarían el camino a los obreros sublevados petroleros en Libia, que no podrán sobrevivir si no expropian al imperialismo.

	Dos barricadas: de un lado, los que someten al proletariado a la burguesía en cada país. Del otro, los que planteamos que parar la masacre en Siria es una tarea decisiva de los trabajadores del Magreb, Medio Oriente y a nivel internacional, para que su revolución vuelva a ponerse de pie.

	 

	 

	Las denominadas “primaveras árabes”: ni democracia ni libertad, 
un infierno para las masas

	 

	En el 2011, el ala socialdemócrata de los renegados del trotskismo planteaba que las revoluciones que sacuden el Norte de África y Medio Oriente no eran revoluciones socialistas sino “levantamientos de las masas contra las dictaduras”. “Primavera de los pueblos” las llamaban. Entre ellos están la LIT, el NPA (Francia), el SWP (Inglaterra), la UIT, entre otros.

	Para muchos de ellos estas “revoluciones democráticas” solo podían avanzar con el triunfo de “asambleas constituyentes” y con “mucha democracia”. En estos procesos, los obreros, según ellos, se organizarían en fuertes sindicatos y conquistarían el pan. Veían “revoluciones democráticas” en el Magreb, como si estuviéramos en el capitalismo del siglo XIX y no en la fase imperialista, de descomposición y putrefacción del sistema capitalista mundial.

	Estamos frente a la vieja teoría stalinista de revolución por etapas, que se rompe los dientes frente a las masacres de Siria y Yemen, en los golpes contrarrevolucionarios de Egipto, en los países ocupados militarmente como Bahréin, y en las asambleas constituyentes fraudulentas que, como en Túnez, consagraron gobiernos que reprimen violentamente a las masas, como lo hizo el de Ennahda. 

	En muchos países, como Siria y Libia, las masas tuvieron que poner en pie sus milicias, sus consejos armados de obreros y soldados para luchar por el pan, porque el fascismo los masacraba, antes de tener muchos años de paz, para conseguir demandas poco a poco. Estas corrientes prometían “primavera” y “democracia”. Pero al no triunfar la revolución proletaria, vinieron los golpes de la contrarrevolución, el infierno para los explotados.

	Hoy todos se hacen los distraídos. Para otros grupos, como por ejemplo el PTS de Argentina o el WRP inglés, esta “primavera democrática” estaba planteada en todo el Magreb y Medio Oriente menos… allí donde las masas se armaron y rompieron horizontalmente a los ejércitos burgueses, agentes del imperialismo, como en Libia y Siria. Estas corrientes de renegados del trotskismo, filostalinistas, son la “izquierda” del castrismo y los desechos del stalinismo. Estos últimos sostienen abiertamente a esos gobiernos contrarrevolucionarios. Los laderos del castrismo, se cuidaron muy bien de ignorar las “primaveras árabes” allí donde sus dirigentes políticos de La Habana se lo dictaron.

	 

	 

	Las calumnias de los aliados de “izquierda” de Al Assad a las milicias revolucionarias de Libia

	 

	Desde que comenzara en 2011, la revolución siria fue cercada, aislada. Desde el FSM, el “club de amigos” de los bolivarianos y de La Habana en América Latina y en todo el mundo, acusaron a cada paso a las masas revolucionarias de ser “agentes del imperialismo” que atacaban al supuesto gobierno “socialista o nacionalista” de Al Assad en Siria. Una falacia. Bashar no es más que el representante de una burguesía multimillonaria, asociada a los negocios de las petroleras y demás transnacionales imperialistas, que hacía tiempo había iniciado el mayor proceso de privatizaciones en la historia de Siria y, como no podía ser de otra manera, lo hizo despidiendo, hambreando, atacando y luego masacrando, a cuenta de todas las potencias imperialistas, a los explotados.

	Estas diatribas del FSM contra la revolución siria se apoyaban, ante los ojos de la clase obrera mundial, en una verdadera campaña de calumnias, difamación y tiros por la espalda contra las masas revolucionarias que, en Libia, ya habían derrocado al asesino Khadafy y dislocado su ejército contrarrevolucionario, hambreador, torturador de su propio pueblo y testaferro de la BP y la ENI italiana.

	Así, los laderos de las burguesías nativas que posan de “socialistas” legitimaron por izquierda el pérfido accionar del FSM. Reformistas colgados de los faldones de los parlamentos burgueses habían tenido la desfachatez de acusar a los milicianos de Libia, que ajusticiaron al más grande lacayo del imperialismo del Norte de África, Khadafy, de ser “tropas terrestres de la OTAN”. Estos calumniadores se merecen un juicio político en las katibas (milicias obreras) de Misarata, Benghazi, Zawia y Trípoli.

	Los sucesivos gobiernos libios luego de la caída de Khadafy, llenos de políticos y generales khadafistas camuflados, buscaron desarmar a las milicias, como hicieran los generales del ESL y Jabhat Al Nusra con las masas sirias. En uno de sus intentos, juntaron fuerzas reaccionarias en las calles para tomar los cuarteles, a los que muchos milicianos acudían luego de cumplir su jornada laboral en las fábricas o en otros establecimientos. Desde el seno de las milicias salieron las fuerzas avanzadas que disolvieron el parlamento libio, agente del imperialismo, y le impusieron que ningún funcionario que haya tenido la más mínima responsabilidad en el gobierno de Khadafy, podía ocupar cargos públicos.

	Igualmente las corrientes filostalinistas siguen acusando de ser “tropas terrestres de la OTAN” a las milicias de Libia, que no son más que un doble poder de las masas que no han tomado el poder por crisis de dirección. La reacción también golpea día a día para debilitarlas, como así también intentan desarmarlas totalmente.

	Parece mentira que, en nombre del socialismo y de la lucha de los oprimidos, se “confunda” en el campo de batalla a los aliados de la clase obrera mundial con sus enemigos.

	Hoy la vida sigue dando su veredicto ante tanta calumnia en contra de una única revolución que sacudió al mundo, desde Túnez a Siria, desde el Magreb a Medio Oriente. Porque ¿cómo pueden ser “tropas terrestres de la OTAN” las milicias de obreros y desposeídos de Libia a los que todas las fuerzas proimperialistas y lacayas de las potencias poderosas del mundo quieren desarmar? ¿Qué clase de tropas de la OTAN son las milicias que hoy intentan ser desarmadas por el gobierno agente de la OTAN en Libia? ¿Cómo el gobierno de la OTAN desarma a su propio ejército? ¿Qué clase de tropas de la OTAN son los que mandaron a EE.UU., en un cajón de madera, al embajador yanqui, el más grande jefe de la CIA en el Magreb y Medio Oriente?

	No, son las masas en armas que, por falsas ilusiones y por traición de todas las direcciones del proletariado mundial que apoyaron a Khadafy, aún con las armas que tienen en las manos y junto a los consejos obreros de los cuales provienen, no han logrado hacerse del poder.

	Hacer pasar por “tropas terrestres de la OTAN” al poder obrero y popular de Libia, que impide por ahora que se asienten variantes de gobiernos expropiadores de la revolución así como golpes contrarrevolucionarios, es un verdadero tiro por la espalda a “las primaveras árabes”, como estos reformistas gustaban llamar a los levantamientos revolucionarios de las masas en la región. 

	 

	El imperialismo se juramentó que nunca más iba a permitir una nueva Libia, con las masas destruyendo a la casta de oficiales de los ejércitos burgueses y armándose. “Nunca más una nueva Libia” fue la consigna para la respuesta contrarrevolucionaria en Siria, por parte del imperialismo.

	Allí, durante dos años, los renegados del trotskismo miraron para otro lado mientras se cometía una de las más grandes masacres contra los explotados y trabajadores a nivel internacional. ¿Y ahora se proclaman enemigos de Obama y el imperialismo, después de que Al Assad hiciera el trabajo sucio? Ellos miraron para otro lado mientras se masacraba a centenares de miles de explotados. Cercaron la revolución siria. Le dejaron las manos libres a Al Assad. Y esto lo pagaron las masas y no sus estados mayores de “charlatanes eruditos” y de “déspotas ilustrados antimarxistas”. Ellos callaron y siguen callando el genocidio contra los explotados que se pudo llevar adelante por el cerco de las direcciones traidoras a la revolución siria.

	Pudieron guardar este silencio y prepararon el terreno para cercar a la revolución siria porque antes habían acusado, ante los ojos del proletariado mundial, a las masas revolucionarias de Libia de ser, como decían, “tropas terrestres de la OTAN”. El Movimiento de Milicianos Revolucionarios de Libia y los combatientes internacionalistas defenderán a las milicias contra esta calumnia de señores que jamás han pisado una sola revolución en el planeta.

	Durante 2013, estos señores amenazaban y anunciaban semana tras semana una invasión imperialista a Siria. Buscaban demostrar todos los días que la sublevación de las masas no era una insurrección por el pan, sino una contrarrevolución… y así estuvieron dos años. Al Assad, con el paraguas protector de la ONU y todas las potencias imperialistas, ya masacró a más de 400.000 explotados y millones de ellos se agolpan en los campos de refugiados y deambulan por los campos de Siria.

	En septiembre de 2013, cuando el imperialismo, con la excusa de las “armas químicas”, apuntaba sus cañoneras sobre Siria, estos señores afirmaban… “¡Teníamos razón! ¿¡Han visto que interviene Obama; han visto que a los rebeldes los dirige Obama!? ¿¡Han visto que a la sublevación de las masas las dirige el imperialismo!?”. Pero… ¡esto sucedió después de dos años en que se impuso un genocidio y en cada ciudad donde hubo insurrecciones obreras se bombardeó, se masacró y se hizo tierra arrasada, como en el Stalingrado de la Segunda Guerra Mundial! Ellos encubrieron que durante dos años, el perro Bashar hizo el trabajo sucio de Obama. Se callaron.

	Por millones, obreros y campesinos pobres perdieron sus casas bombardeadas por el ejército asesino de Al Assad. En las mazmorras del régimen fueron asesinados y aún hoy subsisten, decenas de miles de presos obreros y estudiantes que encabezaron las luchas del 2011 y estas corrientes lo callan. Y ahora, dicen que son los trabajadores los que tienen que derrotar a Al Assad, cuando en realidad fueron los trabajadores los que durante dos años dejaron la vida por hacerlo, mientras los reformistas miraban para otro lado.

	Hay que limpiar la mugre que, ante los ojos del proletariado mundial, tiró la izquierda reformista del FSM sobre la revolución libia. Justamente, el imperialismo ha puesto sus cañoneras apuntando a Siria no sólo para impedir que el arsenal pesado del perro Al Assad caiga en manos de las masas, sino también para que no caiga la cabeza de éste como ayer la de Khadafy en Libia.

	Obama sabe muy bien que esto terminaría de sublevar a las masas palestinas contra el Estado sionista-fascista de Israel. Esto es lo que quieren ocultar, callar y silenciar las direcciones traidoras ante los explotados de todo el mundo.•

	



	


 Febrero de 2014

	 

	 

	La LIT y el NPA francés, los voceros del ESL y el imperialismo “democrático”

	 

	 

	Ginebra II quitó las caretas. Los golpes de la contrarrevolución hielan en el aire las palabras del reformista. Los que ayer sostenían a Hezbollah y a los ayatollahs iraníes como “antiimperialistas” ya no pueden hablar. Jugaron todo su rol, lograron que las masas explotadas del mundo vean a Al Assad como su aliado. Pero esto ya no es más creíble. 

	La que ha levantado cabeza es la variante de izquierda “democrática”, a la que ya vimos sostener al ESL, que comisionó a la CNS como representante en la mesa de Ginebra II para defender sus intereses.

	Por eso, aún hay corrientes como la LIT y el NPA francés, que insisten en que fracciones de las clases medias ricas y las burguesías liberales pueden jugar un rol revolucionario como los jacobinos en la revolución burguesa de 1789. Éste es el rol que para ellos juegan los generales del ESL. Esto es una mentira brutal. Imaginémonos en la revolución francesa burguesa de 1789 a Robespierre y a sus hombres revolucionarios de los comités de salud pública, discutiendo la “paz social” y un “gobierno de transición” con los generales de Luis XVI y María Antonieta. No son creíbles.

	Ni el ESL son los generales jacobinos de la revolución francesa, ni la LIT ni el NPA son auténticos socialistas, sino verdaderos falsificadores del marxismo. Por eso todas estas corrientes llamaron “primaveras de los pueblos” a las luchas revolucionarias del Magreb y Medio Oriente del 2011. Vieron una “primavera de los pueblos” como la de 1848 en Francia con la clase obrera marchando con la burguesía contra las autocracias y las monarquías.

	Hace tiempo que el marxismo planteó que la burguesía y la “pequeño burguesía liberal” ya no armarán a los obreros para “derrotar a las autocracias”, porque éstas son las que les defienden sus negocios y sus intereses, y porque ya la burguesía ha aprendido hace más de un siglo y medio que el proletariado en armas, no solamente puede atacar la propiedad del imperialismo o de sus sectores burgueses circunstancialmente adversarios, sino que pone en cuestión la propiedad de toda la clase capitalista.

	Esto lo ha comprendido muy bien la burguesía de la experiencia de la revolución libia, puesto que aún hoy no sabe cómo lidiar con las masas en armas que debilitan a cada paso los gobiernos que el imperialismo pone en pie.

	El movimiento revolucionario en Siria no es “neutral” en el choque por el control de las zonas liberadas entre el fascista Al Assad y los rebeldes, como no lo éramos en los años ‘30 en el choque entre el frente republicano contra el franquismo en España durante la guerra civil. Pero los revolucionarios defendemos la democracia, como decía Trotsky, con el método de la revolución proletaria, o sea, con el “método que prepara el derrocamiento de la democracia burguesa por medio de la dictadura del proletariado”. (“¿Es posible la victoria?”, 1937). 

	Los generales “democráticos” del “ESL-Republicanos” no son más que los guardianes democráticos de la propiedad privada de los capitalistas. Estos capitalistas que ayer estaban con “Al Assad-Franco”, hoy tienen, en las zonas liberadas, su propiedad defendida por o bien los “generales republicanos” del ESL, que combaten duramente para desarmar a las masas, o bien por el ISIS. 

	Es que el fascismo, como la democracia y el bonapartismo, son una expresión, un resultado y un producto directo del sistema capitalista mundial en bancarrota y descomposición.

	Pretender engañar al proletariado mundial presentando a sus verdugos “democráticos” como sus salvadores contra el fascismo es una ignominia y una infamia. Hoy los vemos a todos en Ginebra II salvando a los generales fascistas de Al Assad. Y estos últimos se encuentran llenando de bombas de barril a las masas sublevadas.

	La conquista del pan y la defensa de la más mínima de las libertades democráticas solo pueden lograrse con el método de la revolución socialista. Los generales “democráticos” son el peor de los escollos que tienen las masas para derrotar al fascista Al Assad.

	Como nunca, las lecciones de la Guerra Civil Española de los ‘30 cobran vida en esta tragedia de la revolución siria ensangrentada. Y el pacto contrarrevolucionario de Ginebra II desenmascara a todos los farsantes y falsificadores del marxismo.

	 

	 

	¿Que el imperialismo arme al proletariado sirio? 
La falsificación de las lecciones de la revolución española por parte de la LIT

	 

	Como decía el trotskismo en los ‘30, las revoluciones, “han vencido ante todo con un programa socialista, que da a las masas la posibilidad de apropiarse de las armas que se encuentran en su territorio y dispersar al enemigo” (León Trotsky, “Lección de España: última advertencia”, 1937). Contra los miserables que plantean que la clave de los trotskistas en los ‘30 fue la exigencia de armas a Francia e Inglaterra como hace la LIT, el trotskismo aseguró que “la guerra civil exige un supremo compromiso de sus participantes. Los obreros y campesinos no son capaces de asegurar la victoria, sino cuando luchan por su propia emancipación. En estas condiciones, someterlo a la dirección de la burguesía, es asegurar de antemano su derrota en la guerra civil” (Idem). Y esto es lo que hacen la LIT y sus socios del NPA y el SWP inglés, que, sosteniendo al ESL, sostienen a Ginebra II, donde se define el accionar contrarrevolucionario en la región.

	La LIT y sus socios del NPA francés plantearon que EE.UU. debe enviarles misiles tierra-aire a los rebeldes. Afirmaron que sin esos misiles tierra-aire de Norteamérica no se podía ganar la guerra civil. Esto está escrito en documentos públicos de la LIT y del NPA, en reportajes a sus amigos, los generales “democráticos” del ESL y en documentos sobre conferencias realizadas por estos generales.

	A todo esto lo quieren hacer pasar como la política de los trotskistas en los ‘30 ante la Guerra Civil Española. Los militantes de la Brigada León Sedov ya les han respondido correctamente que las armas y los misiles para derrotar a Al Assad los tienen las milicias de Libia, las masas de Egipto que deben partir a ese ejército bajo el mando de los generales asesinos de Mubarak. Pero para conseguirlas hay que romper con la siniestra política de la LIT, que educa a las masas en que éstas sólo pueden vencer si son armadas por el imperialismo. 

	A diferencia de los generales sin batalla del ESL y “niños bien” de la gran burguesía siria, Trotsky afirmaba en España: “la guerra civil, hemos dicho siguiendo a Clausewitz, es la continuación de la política pero por otros medios. Eso significa que el resultado de la guerra civil depende (cuestión que a toda costa quieren ocultar los generales del ESL, lacayos de Obama, N. de R.) solo en un cuarto, por no decir un décimo, de la marcha de la propia guerra civil, de sus medios técnicos, de la dirección puramente militar y en los restantes tres cuartos, sino de sus nueve décimos, en la preparación política del proletariado… en la cohesión revolucionaria de las masas, en su liberación de las esperanzas serviles en la clemencia, la generosidad, la lealtad de los esclavistas democráticos, en la educación de cuadros revolucionarios que sepan desafiar a la opinión pública burguesa y que sean capaces de demostrar frente a la burguesía, aunque no sea más que una décima parte de la implacabilidad que ésta muestra frente a los trabajadores” (León Trostky, “Las derrotas en Austria y España”, 1934.).

	¿Será por eso que el ESL tuvo a sus emisarios en Ginebra para decirle a Obama que, mientras preparan un ejército único de sus generales junto a los de Al Assad, les mande algunos misiles para negociar en mejores condiciones ese acuerdo?

	El pacto de Ginebra II derrumba esta falsificación al marxismo, tal como derrumbó a todos los lacayos de Al Assad que fueron cómplices de la masacre a las masas sirias.

	Lo que demuestra Ginebra II es que EE.UU. armó a los generales de los rebeldes, a los generales de Al Assad, con las armas que cada uno necesitó para jugar su rol contrarrevolucionario, para estrangular la revolución proletaria. Mandó a Putin a armar hasta los dientes a Al Assad y sus bombas de barriles. Armó lo suficientemente al ESL como para que desarme a las masas en las zonas liberadas. Esto es lo que ya ha quedado claro… y la LIT sigue mendigando. 

	Las bombas, los misiles tierra-aire, que tanto le pedía la LIT a Norteamérica, fueron los ayatollahs iraníes enviados por Obama a masacrar a las masas insurrectas de Damasco. La LIT dice que ésta fue la posición del trotskismo en los ‘30. Es una burda falsificación. El programa del trotskismo planteaba que para ganar la guerra había que expropiar a la burguesía para darle la tierra al campesino, romper con la burguesía republicana para darle la independencia a Marruecos, y así poder desarmar y desorganizar el 80% del ejército de Franco, compuesto por campesinos y por esclavos coloniales de la República de Marruecos y demás colonias españolas. 

	Lo que permitió el triunfo de Franco en España fue el sometimiento del proletariado a la burguesía imperialista “democrática” republicana. El campesino se preguntaba “¿por qué voy a defender yo la República si ésta no me dio la tierra?”. Las masas marroquíes decían “¿por qué yo defenderé la República, si ésta oprime a mi nación como lo hacía la monarquía?”. Romper con la burguesía, expropiarla, entregarle la tierra al campesino y darle la independencia nacional a Marruecos era una tarea que solamente el proletariado podía resolver. Ese era el misil más poderoso que tenía el proletariado español para barrer de un plumazo al ejército franquista. Y no lo pudo disparar porque el stalinismo, la socialdemocracia y el oportunismo -como lo hace la LIT hoy-, lo sometió a los generales e imperialismos “democráticos”.

	Los partidos socialimperialistas pregonan a los cuatro vientos que sin Norteamérica las masas no pueden ganar la guerra civil a las dictaduras, ni derrocar a los regímenes contrarrevolucionarios. El derrocamiento de centenares de éstos en décadas de combates de clase -no nos alcanzarían las páginas de este libro para enumerarlos- demuestra la falsedad de la amalgama levantada por la LIT. Los obreros fabrican las armas, las transportan, las usan en los frentes de batalla. El problema no son las armas. El escollo para el triunfo de la revolución y la guerra civil son las direcciones traidoras que someten al proletariado a la burguesía y lo alejan de las armas. De eso se trata el revisionismo en el marxismo, tal como planteaba la IV Internacional en los ‘30 en sus lecciones sobre la derrota de la Guerra Civil Española. 

	En un documento titulado “Siria: EE.UU. pasó de la amenaza de intervención al recule estrepitoso”, publicado el 27 de septiembre de 2013, la LIT se lamentaba, como lo demuestra ese título vergonzoso, del “recule de EE.UU.” de intervenir en Siria. Igualmente vergonzoso es que acusen a Al Qaeda de ser quintacolumna de Al Assad, silenciando que los generales del ESL que comparten con ellos todos los negocios en las zonas liberadas que ellos ocupan son también la quintacolumna de Obama y de Al Assad, como lo vimos en Ginebra II. 

	En ese documento afirman que “es necesario un armamento superior, misiles anti-aéreos, tanques con tecnología moderna, este tipo de materiales no se puede conseguir si no son liberados por los gobiernos del área y los gobiernos imperialistas”. Esto es una desfachatez. En el documento que citamos, la LIT le pide a los agentes del imperialismo, como los gobiernos de Qatar, Arabia Saudita, y a EE.UU., Francia o Turquía que armen ejércitos para derrotar a Al Assad. 

	¿Por qué no le piden a su amigo Obama que mande armamento de alta tecnología y pesado a las masas de Egipto que tienen que aplastar a la dictadura militar, o a las masas de Qatar para derrotar a su monarquía asesina? Aunque parezca mentira, esto es lo que plantean cuando afirman que no se le puede ganar la guerra civil a Al Assad sin las armas de Norteamérica. ¿De qué hablan estos amigos de “la Norteamérica democrática”? Ellos esconden un servilismo proimperialista que presenta a EE.UU. y a las burguesías regionales como posibles aliados militares de las masas revolucionarias del Magreb y Medio Oriente, cuando en realidad Obama -junto a todos los bandidos imperialistas y la burguesía de la región- es quien sostiene y sostuvo política, económica y militarmente a todos los gobiernos asesinos y contrarrevolucionarios como los de Ben Alí, Khadafy, Mubarak, Al Assad y el sionismo durante décadas. 

	Se han pasado al bando de los imperialismos “democráticos” abiertamente. Y ¿por qué no le piden armamento pesado y de alta tecnología al sionismo, que lo tiene y en gran cantidad? La LIT llamaba “a los gobiernos del área y a los gobiernos imperialistas” a que le envíen armas a la resistencia siria, pues en el área está el amigo más importante y leal, como estos gobiernos dicen y EE.UU. reconoce, que es el Estado sionista de Israel. ¿Por qué creen que el sionismo no intervino atacando a Al Assad? Porque justamente es Al Assad el que mejor le defiende sus fronteras. La LIT se ha metido en un enredo y quedó colgada de los faldones de Netanyahu y el Estado sionista de Israel. Éste tiene el ejército con más alta tecnología militar -inclusive armas nucleares para aplastar la revolución en la región-, otorgada por Obama y todas las pandillas imperialistas. La Norteamérica “democrática” sólo arma al Estado sionista de Israel para masacrar a las masas palestinas y del Magreb árabe y Medio Oriente. La LIT, como la dirección del ESL, ha resultado ser muy buena aliada del sionismo, el mejor amigo de la Norteamérica “democrática”. 

	Pero aquí no termina la cuestión. Tan lejos llegó la LIT, que para justificar semejante aberración contra el marxismo plantean… “cabría preguntarles a todos: ¿no fue una exigencia unánime de toda la izquierda en el Estado español y en el mundo el envío de armas y el apoyo material a la República cuando los trabajadores y el pueblo se enfrentaban a las tropas de Franco? ¿No se exigían esas armas especialmente a Inglaterra y Francia?”. Efectivamente esa fue la exigencia de toda la izquierda agente del imperialismo francés e inglés. Pero saquen al trotskismo de toda esa izquierda capituladora del imperialismo.  

	A los nuevos falsificadores neostalinistas del legado del marxismo hay que recordarles que las bombas que mandaron la Inglaterra y la Francia “democráticas” en la Guerra Civil Española fueron la quintacolumna stalinista para masacrar a toda la vanguardia del proletariado español en el frente de batalla contra el franquismo. Éste es el favor que le hizo Stalin a la Inglaterra y Francia “democráticas”, con las que tenía firmado un acuerdo de colaboración de clases internacional, el Frente Popular, que se trataba nada más y nada menos, que del sometimiento del proletariado a la burguesía… Por las buenas o con tiros por la espalda, como vimos en España. La burocracia soviética quería granjearse la confianza de la burguesía ‘democrática’ inglesa y francesa, masacrando a lo mejor de la vanguardia de la clase obrera española, para someterla al Frente Popular. Así el stalinismo fue la garantía de la derrota de la España “republicana” contra el franquismo. 

	La tarea del stalinismo consistía, como afirmaba la IV Internacional, en sostener a la burguesía imperialista de Francia e Inglaterra y aplastar la revolución socialista en España masacrando a lo mejor del proletariado que enfrentaba al franquismo en el frente republicano, estrangulando la insurrección en Cataluña, entre otras tropelías y traiciones, lo que constituyó la verdadera causa de la derrota de la Guerra Civil Española. Trotsky, en su reportaje al Herald Tribune de Nueva York, afirmaba: “Stalin dice a Londres y París: ‘podéis confiar en mí’” (23 de agosto de 1937), e insistía, “en la medida que se trata de luchar contra la revolución social española, Hitler y Mussolini no podrían desear a un jefe de policía mejor que Stalin”. (Idem.). Estaba claro. Éste les hacía el trabajo sucio a todos los bandidos imperialistas. 

	La LIT, el NPA, el SWP inglés son falsificadores del marxismo pero de bajo nivel, cultural e inclusive histórico. Son malos falsificadores. En el año 1938, Inglaterra y Francia firmaban un pacto con Hitler, mediante el que aceptaban que éste se quedara con la mitad de Checoslovaquia. Y mientras el fascismo de Franco masacraba en Cataluña y en Madrid, Stalin firmaba un pacto de no agresión con Hitler, el infame Pacto Molotov-Ribbentrop.

	El “frente republicano” estaba en el gobierno de España y era Franco el que daba un golpe militar para derrotar a la “República”. Franco era el “rebelde contrarrevolucionario”. Trotsky planteaba que la Inglaterra y Francia “democrática”, que tenían mil veces más obligación de defender un gobierno democrático, mandaron a Stalin para masacrar al proletariado. Lo que sí afirmaba Trotsky, es que si la España republicana compraba armas, por ejemplo, en EE.UU., los obreros portuarios norteamericanos debían embarcarlas, pero no debían embarcar las armas que iban para Franco. Esa era una tarea de la clase obrera a nivel internacional que para nada significaba el sometimiento a Norteamérica, Inglaterra o Francia para ganar la guerra contra Franco. 

	Para el marxismo revolucionario estaba claro en los ‘30 que las “democráticas” Inglaterra y Francia se enfrentaban con Alemania e Italia por la conquista del Mediterráneo y de las materias primas españolas. 

	Trotsky afirmaba que “la verdadera base de la intervención fascista apoyando a Franco en España es: la pérfida política expectante de Gran Bretaña, la política cobarde e impotente de León Blum en Francia y la política servil de Stalin con respecto a Londres y París”. (Idem). 

	Parafraseando a Trotsky, hoy podemos decir que el gran aliado del fascista Al Assad fue la Norteamérica y la Francia “democráticas”, que alentaron que Bashar haga su trabajo sucio, sostenido por toda la izquierda servil del FSM. Por ello, el “frente democrático” que pregona la LIT y su pedido de armas a Norteamérica no asustó para nada a Al Assad y sometió a las masas al ESL, que a su vez le imponía a las masas que se desarmen porque Norteamérica supuestamente les iba a dar las armas a ellos para derrotar a Al Assad. 

	 

	La LIT intenta decirnos, en última instancia, que las masas no toquen una sola de las propiedades francesa, norteamericana, o de los capitalistas “democráticos” en las zonas liberadas, porque ello impediría el envío de misiles tierra-aire y de tanques de última tecnología para aplastar a Al Assad. 

	La política de la LIT es una infamia. Es un dogal en el cuello para estrangular a la revolución siria e impedir el triunfo militar contra Al Assad. Ni un solo refugiado, ni combatiente, ni explotado de los campos de concentración de los millones de refugiados en la frontera, ni de los que resisten en Deraa, Aleppo, etc. cree, después de años de masacre, esa mentira de que EE.UU. los ayudaría para derrotar a Bashar militarmente. 

	Este engaño revisionista de la LIT contra el marxismo y la revolución quedará en la historia como un eslabón de continuidad de la política de colaboración de clases del menchevismo y el stalinismo. 

	En el enfrentamiento entre la República y el franquismo, los trotskistas no éramos neutrales. Estábamos en la primera línea de combate contra Franco, como hoy estamos en Aleppo y Deraa contra Al Assad. Pero con la misma valentía enfrentamos a la cobardía y el cinismo de los generales y la burguesía republicana. Como planteaba Trotsky, someterse a ellos no era más que un rodeo para llegar a Franco.

	Éste es el rodeo que le quiere hacer jugar la LIT al proletariado sirio: seguir a los generales del ESL para terminar con los generales fascistas de Al Assad en Ginebra II, y decirle a las masas que sin el apoyo del imperialismo democrático que dé las armas “¡sin condiciones!” (¿?) no se puede ganar la guerra.

	Como planteaba la IV Internacional en los ‘30 en todos sus escritos sobre la Guerra Civil Española, el camino a la victoria contra el franquismo no estaba garantizado por las bombas que mandaran Inglaterra o Francia, sino que era “preciso proclamar la necesidad de que la tierra, los talleres, las fábricas, pasen desde ahora mismo, de las manos de los capitalistas a las del pueblo. En las zonas donde el poder está en manos de los obreros, hay que avanzar hacia la realización práctica de este programa” (León Trotsky, “La lección de España”, 1936.). 

	Para que esto no ocurra, la burguesía siria en el exilio en Qatar y la de Arabia Saudita y Turquía, mandaron a sus partidos-ejército del ESL, Jabhat Al Nusra y el ISIS. 

	Hay que terminar con tanta falsificación del marxismo. Hoy estos “demócratas” vulgares de la LIT, el SWP y el NPA tienen el mismo programa que el stalinismo de hacer depender el triunfo de la Guerra Civil Española de su alianza con Francia, Inglaterra y la burguesía republicana.

	Como lo planteamos los trotskistas hoy en Siria, y ayer en la Guerra Civil Española -por lo que la vida nos ha dado la completa y total razón-, el camino para ganarle la guerra al fascismo es expropiar a la burguesía y avanzar hacia la victoria con el método de la revolución socialista.

	“El ejército fascista no resistiría más de veinticuatro horas a la atracción de un programa semejante”, al decir de Trotsky en la Guerra Civil Española. “Los soldados atarían de pies y manos a los oficiales para llevarlos al más cercano estado mayor de las milicias obreras. Pero los ministros burgueses no podrán aceptar un programa de este tipo. Al frenar la revolución (como lo han hecho el ESL y Jabhat Al Nusra en las zonas liberadas, N. de R.) están obligando a los obreros y campesinos a derramar diez veces más sangre en la guerra civil” (Idem). Y esta es la tragedia que vivimos hoy en Siria. Es que “sin la revolución proletaria, la victoria militar de la democracia significaría solamente un rodeo en el camino al fascismo”. (León Trotsky, “¿Es posible la victoria?”, 1937). 

	A ese carrousel donde los generales del ESL y Al Assad dan vueltas buscando la sortija que reparte Obama, también se ha subido la LIT. Y colgada a las charreteras de los generales asesinos de Al Assad está toda la izquierda del FSM. El trágico resultado es una revolución estrangulada, ensangrentada y un verdadero genocidio que, de asentarse en toda la región, significará una dura derrota estratégica para el proletariado mundial.•

	



	


Febrero de 2014

	 

	 

	La miseria de la estrategia del reformismo

	Como ayer en Libia, hoy en Siria: el PTS de Argentina ¡al precipicio!

	 

	 

	Toda corriente que no se oriente con una política de clase en la guerra civil, que no trace una línea divisoria entre la clase obrera y sus verdugos, entre el imperialismo y las masas que éste aplasta, no merece hablar en nombre del marxismo y del socialismo.

	En este coro de renegados del marxismo están corrientes como el WRP inglés, el SEP de EE.UU., el POR de Bolivia y el PTS de Argentina… Este último, desde el fango mismo, ha lanzado el grito de que la revolución en Siria fue estrangulada cuando se “militarizó”: “En Siria la intervención del imperialismo y los agentes regionales tuvieron desde el principio el objetivo de desviar la “primavera árabe”, militarizando el levantamiento popular contra Al Assad…”. (La Verdad Obrera, 6 de septiembre de 2013). Esto lo dicen sin ruborizarse. Esta gente ve el estrangulamiento de la revolución cuando ésta se ponía de pie.

	La dirección del PTS y sus pequeños satélites liliputienses de argentinos en el exterior ven el estrangulamiento de la revolución justo cuando las masas obreras desacataban a los clérigos, que en el 2011 imponían marchas pacíficas por el pan que terminaban masacradas por Al Assad.

	Afirman que mientras había marchas pacíficas, con masas desarmadas clamando por pan, comenzaba “la primavera árabe”, y que cuando ésta se “militarizó”, fue estrangulada. O sea que cuando masas desarmadas, que eran masacradas por el ejercito de Al Assad, se auto defendían, se armaban, partían al ejército, ponían en pie comités de soldados y comités de obreros, como lo eran los Comités de Coordinación, para el PTS… ¡La revolución se “militarizaba” y era estrangulada! En esos Comités de Coordinación estaba el embrión de la comuna, vivía el doble poder y la posibilidad real de triunfo, con el método de la revolución proletaria, contra Al Assad.

	Para estos socialdemócratas que harían ruborizar a Kautsky, cuando las masas hacen comités de soldados y consejos obreros, se estrangula una revolución. ¡En ese momento es cuando nace, y para ellos murió! Enterrar con vida a un recién nacido es lo que han hecho durante todo el proceso de la revolución siria.

	En realidad, la contrarrevolución se fortaleció cuando, con la pistola en la cabeza de los bombardeos y masacres de la aviación y el ejército de Al Assad, se impuso el ingreso del ESL y de la burguesía sunnita iraquí para desarmar a las masas aterrorizadas. Al Assad impuso el genocidio con el apoyo del imperialismo y con las manos libres que le dejó la izquierda traidora del FSM, que le dio la espalda a la clase obrera siria para que fuera manipulada por todas las fracciones burguesas que fueron a intervenir en la revolución para estrangularla.

	Al revés de lo que plantea el PTS, la derrota de la revolución y su pasaje a una fase de resistencia comenzó justamente ¡cuando la revolución se desmilitarizó! Justamente cuando Jabhat Al Nusra y el ESL y más tarde el ISIS desarmaron a las masas y éstas quedaron “desmilitarizadas”.

	Para ellos, un obrero armado organizado en consejos obreros, en soviets y en milicias “no usa el método de la clase obrera en lucha”. Esto equivale a decir que en la revolución de febrero de 1917 no intervino la clase obrera con sus “métodos de lucha”, ni comenzó la revolución rusa que triunfara luego en octubre, porque ésta se “militarizó” en los soviets con los obreros y campesinos armados.

	Los “métodos de lucha de la clase obrera”, para el PTS, son solamente los de las luchas sindicales de presión, los paros de brazos caídos, y… la intervención de la clase obrera poniendo votos para que ellos tengan sus bancas parlamentarias. Esos sí son métodos de lucha de la clase obrera, dicen.

	Aquí la única verdad es que cuando las masas, con una cadena de insurrecciones ciudad a ciudad, de Idlib a Deraa, de Homs a Aleppo y en los barrios de Damasco, partían el ejército de Al Assad y formaban los Comités de Coordinación, tenían las mejores condiciones para derribar la dictadura de Al Assad. Hoy, cuando la revolución siria está martirizada, ensangrentada, el PTS se lamenta de estar ante un “escenario complejo”, y recién ahora le dan el derecho a los trabajadores de derribar al gobierno de Al Assad. Estamos ante gente que hace tiempo ha caído al precipicio.

	Aquí el “escenario complejo” lo crearon las direcciones traidoras del proletariado que no organizaron acciones de masas en todo el mundo para apoyar a los trabajadores de Siria, que los dejaron aislados, que se negaron a enviar destacamentos de obreros desde los sindicatos a combatir como se hizo en los ‘30 durante la Guerra Civil en España.

	A los que esperaban “primaveras árabes”, “fiestas democráticas” como en sus países, donde las bancas parlamentarias son “armas de destrucción masiva” (como ha declarado Jorge Altamira, del Partido Obrero-FIT, de Argentina), Al Assad no les hizo caso y no llamó a una Asamblea Constituyente. Mandó a su ejército genocida a masacrar. Mientras tanto, Turquía y el imperialismo mandaban “generales sin batallas” para controlar a las masas y desarmarlas en las zonas liberadas, con la pistola en la sien de los bombardeos de la aviación y los misiles de Al Assad, que han demolido la gran mayoría de los barrios obreros de Aleppo, de Homs y Deraa, como empiezan a hacerlo en Damasco.

	La izquierda socialdemócrata castigó a la revolución cuando ésta se “militarizó”… entonces, tendrían que estar con el ESL que viene a “desmilitarizarnos”, a desarmarnos. En Siria como en Libia, “la izquierda de la izquierda” del FSM chapotea en el fango y la sangre de los explotados.

	Nuestra revolución se había militarizado y ellos miraron para otro lado. La revolución era cercada y ensangrentada mientras el reformismo jugaba a la fiesta de los parlamentos burgueses y, desde su pedestal, dictaminaba qué masas son revolucionarias y cuáles no.

	Esta gente, que se ufanaba de estudiar a Clausewitz, no ha aprendido nada de la técnica de la guerra, ni mucho menos de la guerra civil de clases. Solo entiende de pequeñas campañas electorales. Confunden lo que fueron insurrecciones de masas que rompieron al ejército y dislocaron al estado burgués, y amenazaba con llegar a Damasco con una revolución triunfante -es decir, en su fase de “militarización”-, con la desmilitarización que llevó adelante Al Assad en una “korniloviada” contrarrevolucionaria y salvaje, y el ESL, Jabhat Al Nusra y el ISIS en las zonas liberadas.

	 Son pacifistas que sólo hablan de lugares comunes. Para ellos la guerra “de asedio”, es decir, de negociación que hacen los generales burgueses del ESL y de Al Qaeda para repartirse el botín con los generales de Al Assad, es lo mismo que la guerra civil de resistencia que protagonizaron las masas, luego de que sus ciudades fueran devastadas como Stalingrado en la Segunda Guerra Mundial por los nazis. Estos charlatanes no aprendieron nada, ni siquiera de los cursos de Clausewitz que dicen haber hecho.

	 

	 

	El reformismo, incapaz de distinguir una línea de clase demarcatoria en la guerra civil misma,  Solo intenta hacer pasar a los aliados del proletariado por sus enemigos

	 

	Las corrientes democratistas, que hace rato se olvidaron de la revolución proletaria, no distinguen ni trazan una línea de clases en la guerra. Quien hace eso no merece hablar en nombre del marxismo. Se hacen los distraídos, por ejemplo, ante la partición de Siria. Esa guerra de “asedio”, de negociación entre las fracciones burguesas que controlan cada una su porción de territorio, es la expropiación de la revolución.

	Pero aunque estos calumniadores de las masas revolucionarias sean ciegos, los revolucionarios sí distinguimos a la revolución y a nuestra clase en ella. Ésta vive hoy en la resistencia, a pesar y en contra de generales burgueses, cuando las masas defienden sus casas y a sus familias, como por ejemplo en Aleppo, donde las insurrecciones locales en las afueras de la ciudad se arman con los fusiles de los soldados que desertan del ejercito de Al Assad. A esos “rebeldes” el imperialismo les teme más que a Al Assad. Justamente la Guardia Republicana iraní y Hezbollah fueron a ayudar a Al Assad a limpiar Damasco de decenas y decenas de revueltas obreras y tomas de fábricas en la ciudad más industrial de Siria. Es que en la capital se define, como ayer en Libia, la suerte del poder y del gobierno.

	E PTS ha llegado a la desfachatez de plantear que “La caída de Al Assad podía fortalecer a sectores de milicias radicalizadas islamistas, como el Jabhat Al Nusra, que mantiene lazos con Al Qaeda, nada menos, que en la frontera de Israel”. Esto es inverosímil. Jabhat Al Nusra, el ISIS y sus generales no tiene ningún interés irreconciliable, como clase, con el imperialismo y mucho menos con el sionismo. No constituye ningún peligro real para el Estado sionista de Israel. Aquí la cuestión es que los generales de Jabhat Al Nusra, el ISIS y de la burguesía saudita, son los mejores y más capacitados para reprimir y fusilar al que no entrega las armas, al que no le jura sobre el Corán lealtad hasta la muerte. El PTS los hace pasar como los más grandes enemigos del imperialismo y del sionismo.

	El imperialismo y el sionismo opinan que sin Jabhat Al Nusra, el ESL no podría controlar a las masas en ninguna zona liberada de las que ellos controlan. En ellas, juntos se reparten los negocios y coordinan su guerra de “asedio” y juntos -unos jurando con el Corán y otros como laicos- poniéndoles el fusil en la cabeza a las masas, defienden a los burgueses con los que hacen suculentos negocios y a los que antes Al Assad apadrinaba.

	Aquí se acaban las palabras. Lo que temen Obama y el imperialismo no es a Jabhat Al Nusra, sino que éste y el ESL no puedan seguir conteniendo a las masas si el imperialismo hace un recambio de Al Assad por un gobierno de transición pactado. El peligro es que las masas vean esto como un triunfo propio y millones vuelven a sus casas a recuperar lo suyo, desde los campos de refugiados, dentro y fuera de Siria donde sobreviven.

	Si el imperialismo durante el frío invierno de febrero de 2014 está estudiando la posibilidad de actuar directamente es porque sin su intervención no puede garantizar asentar la victoria de Al Assad ni controlar una salida pactada del mismo, por temor a que las masas sobrepasen a estos generales de mil derrotas. Para eso apostó, en las costas de Siria, las cañoneras imperialistas, que más tarde abrieron fuego.

	En todo caso, Jabhat Al Nusra no es más que una parte de la estrategia imperialista de libanizar y partir Siria, con la ONU como garantía. No va a ser la primera vez que Jabhat Al Nusra entre en un gobierno de protectorado yanqui, como lo hizo en Irak, donde hoy pacta con el imperialismo la secesión del triángulo sunnita para mantener la “independencia” de sus negocios en la región. El PTS está hablando de la burguesía de Arabia Saudita, de los más grandes lacayos del imperialismo que, recordamos, con Bush padre, hace años armó a Al Qaeda hasta los dientes para sostener sus intereses en Afganistán, como a comienzos de los ‘80 había hecho el imperialismo con Irak frente a Irán.

	El PTS, que no distingue a un obrero de un burgués en la guerra, no puede ser otra cosa que una corriente pequeñoburguesa, que ha hecho el siguiente estereotipo de la clase obrera: un obrero vende su fuerza de trabajo; lucha por el valor de la misma y por eso hace sindicatos… huelgas y cada dos o cuatro años tiene que votar a “sus partidos”. Es la clásica tesis menchevique, socialdemócrata, que sólo distingue al movimiento obrero en épocas de paz.

	Aquí se les rompió el molde… dejó de ser revolución, afirman. Ese obrero dejó de pelear “con los métodos de la clase obrera”, chillan. El pequeñoburgués no reconoce al hijo del obrero que está en el servicio militar y se pasó con su padre a la barricada. Observa su vestimenta. Usa pantalón camuflado y uniforme del ejército. No tiene mameluco. El PTS no lo reconoce como un obrero bajo armas. El socialdemócrata está confundido, mira para todos lados. Ve gente con turbante, soldados con uniforme camuflado, seres humanos con un fusil disparando. “Nada de eso es la clase obrera”, pontifica.

	¡Basta de falacias! Esta es la clase obrera en armas conquistando las condiciones en las que puede hacerse del poder. Sólo necesitan un partido revolucionario a su frente, que no le arroje tierra a los ojos para que ni siquiera se reconozca a sí misma como clase.

	Estamos ante una visión sindicalista, cretinamente parlamentarista de la clase obrera, de corrientes pequeñoburguesas asentadas en la aristocracia obrera. Se ofuscan cuando las masas deben entrar en lucha política contra el poder para comenzar a conquistar la más mínima de sus demandas. En Siria y en Libia se han perdido sin norte en las arenas del desierto.

	La clase obrera, para enfrentar a los capitalistas y al sistema imperialista en descomposición, se ve obligada a utilizar distintos métodos de lucha. Lo mismo hace la burguesía para aplastarla y dominarla. Ésta utiliza monarquías constitucionales, parlamentos burgueses, frente popular, bonapartismos de generales con sus sables, gobiernos fascistas… inclusive partidos obreros burgueses que les administran desde el poder sus negocios. Entonces ¿por qué la clase obrera sólo va a luchar en todas las fases de su lucha haciendo solamente sindicatos y luchas de presión? El reformismo le niega a la clase obrera usar todos los métodos de lucha necesarios para vencer, como sí hace la burguesía, según el momento de su combate y de las condiciones objetivas. Para ellos, la clase obrera siempre tiene que hacer luchas de presión y votar a partidos obreros.

	Esto no es así. Para vencer, los trabajadores deben utilizar los métodos de lucha que sean necesarios. A veces, huelga de brazos caídos, tomas de fábricas; otras veces, huelgas generales. Bajo determinadas condiciones, que le vuelven insoportable su existencia, las masas estallan en revueltas espontáneas, motines, insurrecciones, guerras, algunas de maniobras, a veces de guerrillas… el parlamento también es un terreno más de batalla.

	El imperialismo y las clases dominantes distinguen muy bien lo que el reformista no ve. En Siria claman porque la clase obrera intervenga de forma independiente en la guerra, pero… cuando lo hace tomándose fábricas, expulsando a los capitalistas y armándose para conseguir sus demandas, no la distinguen como clase obrera… Ni hablar cuando a la clase obrera la dirigen, la manipulan direcciones reformistas, pequeñoburguesas, religiosas… Lo que escapa a su molde no existe.

	Ayer Obama había mandando a Hezbollah y la Guardia Republicana iraní a matar a los obreros insurreccionados en Damasco… para el PTS eran luchas “interétnicas y religiosas” entre chiítas y sunnitas. Pedirle a un pequeñoburgués que distinga esencia de apariencia es como pedirle a un niño que baje una estrella.

	Este plan fracasó, la clase obrera resistió valientemente en Damasco y en el Líbano, los trabajadores se insurreccionaron contra las guardias pretorianas de Hezbollah, incendiando las casas de los que velaban a estos asesinos que volvían en cajones de madera, luego de intentar matar obreros en Damasco.

	El ESL y los generales de Al Qaeda no combaten en Damasco, no controlan allí el levantamiento desesperado de masas hambrientas. La guerra civil, como resistencia en Siria, a pesar y en contra de gente como el PTS, hizo temblar al imperialismo. Como estamos discutiendo con gente que está muy lejos de todo campo de batalla, habría que informarles que esta vez, luego de reducir a escombros el 80% de los barrios obreros y populares de todas las ciudades de Siria, Al Assad bombardea con su aviación todos los campos de Siria y lo hace a mansalva. ¿Por qué? Para que millones de explotados sin tierra y sin techo vuelvan a las ciudades a disciplinarse a los generales del ESL y de Jabhat Al Nusra o de Al Assad o a retirarse nuevamente a los campos de refugiados fuera de Siria. Esas son las masas en la resistencia, para las que estos políticos pequeñoburgueses no tienen una sola línea de programa para que las masas conquisten las condiciones para terminar con sus padecimientos y conquistar la victoria.

	Al Assad bombardea para que los explotados huyan de Siria o se disciplinen en las ciudades al ESL… las masas están exhaustas pero resisten. La revolución está ensangrentada, cercada, pero resiste. Estos pequeñoburgueses del PTS, como anuncian en sus discursos y en sus periódicos, le “dan el derecho a los obreros” a derrotar a Al Assad, pero no los apoyan ni los han apoyado ni un gramo para que en condiciones de resistencia o insurrección, la clase obrera tenga las mejores condiciones para vencer.

	En agosto de 2013 hicieron una pomposa reunión “internacional” pero no votaron ninguna acción internacional para que pueda triunfar la insurrección obrera de Damasco, ni la heroica resistencia de la revolución siria… sólo palabras. Pero en los hechos, por la traición de la dirección del proletariado mundial, aquí los únicos que tienen derecho son Obama, Putin, el Papa y Al Assad para masacrar a las masas de Siria, y el FSM para cercar su heroica revolución.

	Esto es “Ginebra II”. Este es el plan del imperialismo: liquidar todo vestigio de guerra civil de clases aún en la resistencia; libanizar Siria; y con todos los generales de todos los frentes, marchar a un gobierno de transición que asiente, bajo mando imperialista el triunfo de la contrarrevolución, con o sin la cabeza de Al Assad y con las cañoneras yanquis como garantía. No es tan complejo.

	 

	La conquista de una política de independencia de clase en la revolución siria estaba y sigue estando, en última instancia, supeditada a la intervención misma del proletariado internacional.

	El imperialismo y la burguesía volcaron a todos sus agentes para estrangular la revolución. Todos tocaron distintos instrumentos en esta sinfonía para aplastar a la revolución siria. ¿Quién faltó a la cita? Por traición de su dirección, el proletariado internacional, que no pudo llegar al campo de batalla. 

	La revolución fue ensangrentada luego de impuesto el genocidio a manos de Al Assad y la traición de la dirección del proletariado internacional que impidió que la clase obrera, como en la Guerra Civil Española en los ‘30, intervenga con sus organizaciones de clase en esta guerra civil para hacer pesar los intereses del proletariado de forma independiente en la guerra contra Al Assad.

	El stalinismo, las burguesías chiítas y bolivarianas hicieron marchas en todo el mundo apoyando a Al Assad y a Khadafy. Como hacen en sus países, pusieron a los explotados a los pies de los verdugos de la clase obrera.

	Ni una sola acción de masas o mínimamente de vanguardia fue organizada por estas corrientes que hoy se ufanan de tener centenares y casi un millón de votos en sus países. Les “dan el derecho” a los trabajadores de derribar a la dictadura de Al Assad pero ¿qué hicieron ellos durante estos años de masacre sobre los explotados para que triunfen los trabajadores y las masas y derroten a Al Assad? Digamos la verdad, todo el mundo lo sabe, nada.

	Y ahora, desde sus balcones, bien lejos de las balas, les dan a los obreros el derecho, tal cual abogados, a derrotar a Al Assad. Lástima que en el camino quedó un genocidio de obreros, campesinos pobres y sus hijos. Jamás podrán hablar en su nombre. Ya han perdido el derecho.

	 

	 

	El PTS de Argentina, el SWP inglés, y la “expansión de la democracia” 

	 

	La Conferencia de Ginebra II dejó al desnudo a estas corrientes como el PTS, o inclusive al SWP inglés (los socialistas de la reina), que plantean que el imperialismo impone su dominio del planeta ¡expandiendo la democracia! Seguro que esta gente no tiene sus bancas electorales en China, en la India, en el “democrático” Pakistán, en la Rusia de Putin, en el México de Peña Nieto, ni combate en Homs, Deraa o Aleppo, ni vive en el campamento palestino de Yarmouk. Más bien vive en otro planeta: el de la burocracia y las aristocracias obreras… Increible, pero es cierto.

	Quieren hacerle creer al proletariado mundial que los monopolios, los cárteles que controlan la economía mundial en grupos de accionistas que no le rinden cuentas a nadie en el mundo, los que se robaron los ahorros del planeta en la especulación financiera de Wall Street, y hacen sus superganancias con la industria de guerra financiada por los Estados imperialistas, desarrollan y expanden la “libertad” y la “democracia”, como su régimen de dominio estable en el planeta.

	Para esta gente, Ginebra II, un pacto entre generales, el imperialismo, gobiernos fascistas, de conspiración y a espaldas de las masas… ¿es la forma en que el imperialismo expande su dominio “democráticamente”? Los tratados y acuerdos de sumisión que les impone el imperialismo a todos los pueblos que oprime ¿se votan en los parlamentos del mundo? ¿De qué habla esta gente? ¿De Maastricht? ¡Si los Estados europeos estaban endeudados con EE.UU. para mantener el Euro, con tratados secretos, hechos por los gobiernos y los monopolios de Wall Street a escondidas! El gobierno de los monopolios y los cárteles es lo más bonapartista y fascista que éstos pueden tener a disposición.

	En un planeta donde el 90% del capital financiero desarrolla sus ganancias creando fuerzas destructivas para la guerra, un planeta en que se hunden las fuerzas productivas con centenares y centenares de millones de obreros sin producir, con centenares de países que se ofrecen como maquilas baratas a la voracidad de las transnacionales, estas corrientes socialdemócratas, alegremente le dicen al proletariado que por delante sólo tendrá “democracia y libertad” que hay que profundizar en todo el mundo.

	Pero esta “expansión de la democracia” ya ni siquiera es permitida para las potencias imperialistas más ricas. La V República bonapartista francesa, la monarquía española, el régimen de terror yanqui que con sus cinco comandos militares (a los que se reportan todos los gobiernos “democráticos”) en los cinco continentes controla el planeta, son un viento que no deja ni uno solo de los naipes del castillo en el aire que arman estas corrientes socialdemócratas que preparan al proletariado para épocas de paz, cuando lo que viene es la guerra, la crisis y el crac. 

	Para el revisionismo de hoy, la alternativa no es “socialismo o barbarie”, es decir, fascismo y guerras, sino “socialismo o democracia”.

	Si esto es como ellos dicen, significa que no hay un sistema capitalista en bancarrota que se sobrevive destruyendo a la civilización humana, sino que se sostiene y expande con “democracia”. En última instancia, para ellos, la lucha por el socialismo es la disputa de la “hegemonía” del proletariado a la burguesía en la “democracia” para avanzar, en las calendas griegas, al socialismo. Vestidos de gramscianos, son fieles continuadores de Kautsky, Hilferding y la socialdemocracia alemana.

	Siria demuestra que sólo por luchar contra un brutal ataque al nivel de vida de las masas con un salto en la carestía de la vida (que, como vimos en Túnez, ni siquiera le dejaba a un técnico en computación desocupado vender verduras), el imperialismo, insistimos, con Al Assad a la cabeza en Siria, no soportó una semana de manifestaciones pacíficas a la salida de los rezos de las mezquitas sin enviar a su ejército a masacrarlas. ¿“Expansión de la democracia”? ¿Que el proletariado puede lograr una “hegemonía política”, cultural inclusive, en la sociedad burguesa, que cuestione el poder de los explotadores, sin contrarrevolución? ¡Estos socialdemócratas seniles vienen a liquidar ante los ojos del proletariado la cruda lucha de clases, y la guerra de clases que le ha declarado este sistema para sobrevivirse!

	La cuestión siria planteó también la lección de que la más mínima de las demandas como el pan, el trabajo, la libertad, la tierra, la independencia nacional, sería conquistada por las masas mediante la lucha revolucionaria por derrocar el régimen burgués, pero también que la burguesía descargaría la contrarrevolución para defenderlo.•

	



	


Capítulo IX

	 

	 

	La lucha de los socialistas revolucionarios por romper el cerco a la revolución siria

	



	


 A modo de introducción

	 

	 

	Hemos creído necesario incluir en esta obra un capítulo con distintos llamamientos realizados por el Colectivo por la Refundación de la IV Internacional (FLTI) a las organizaciones obreras revolucionarias y de lucha del proletariado mundial, para poner en pie una Conferencia Internacional que unifique a los internacionalistas del mundo y organice la lucha contra el cerco que montó el Foro Social Mundial alrededor de la revolución siria.

	Mientras los enemigos de la revolución se centralizaban en cumbres y conferencias, la FLTI lanzaba, desde el terreno mismo de batalla, estos llamamientos para centralizar a las fuerzas revolucionarias a nivel internacional.

	El lector habrá podido ver a lo largo de la obra que la crisis de dirección revolucionaria -es decir la sobreabundancia de direcciones traidoras, tal como la planteaba la IV Internacional en 1938- es el factor fundamental para explicar por qué una revolución tan heroica y tan llena de futuro corrió una suerte tan trágica. Por esto consideramos decisiva la lucha que ha dado el movimiento revolucionario por la refundación de la IV Internacional para resolver la crisis de dirección. Esta pelea es la que permitió volver a sentar las bases de las fuerzas del trotskismo en el Magreb y Medio Oriente. La tarea de poner en pie un partido revolucionario unificado del Magreb y Medio Oriente se ha vuelto crucial.

	Nuestra lucha por la refundación de la IV Internacional había comenzado con la pelea por la revolución política en los estados obreros en 1988-1989 y nuestra expulsión del MAS  y la LIT en aquellos años; y luego con la ruptura con el PTS de Argentina en 1998. A finales del siglo XX y principios del siglo XXI nos poníamos en pie como corriente internacionalista luchando por reconstituir los hilos de continuidad de la teoría y el programa marxista de la IV Internacional que los renegados del trotskismo habían roto, luego de décadas en que éstos se adaptaron y capitularon frente al stalinismo y las direcciones traidoras que la clase obra tenía a su frente. 

	Por aquel entonces, discutíamos al día el programa para la revolución palestina que había comenzado en el año 2000. Soñábamos con llegar al campo de batalla de los obreros insurrectos y que vuelvan a flamear allí las banderas de la IV Internacional. Cuando vinieron las guerras del petróleo de Bush, en Irak y Afganistán, y la sangrienta masacre del sionismo en el año 2002 para aplastar la revolución palestina, las banderas de la IV Internacional no pudieron estar presentes en estos acontecimientos, porque quienes hablaban en nombre del trotskismo hacía tiempo habían renegado de su programa y se encontraban sosteniendo y legitimando a las direcciones traidoras. 

	En la guerra de Afganistán los obreros pakistaníes en armas y de toda la región, como verdaderos milicianos internacionalistas, cruzaban la frontera hacia Afganistán para unirse junto a sus hermanos de clase en el combate contra los invasores. En la ciudad de Mazar I-Sharif el imperialismo yanqui masacró a los luchadores antiimperialistas que habían llegado allí; algunos de los sobrevivientes fueron llevados a la cárcel de la base militar norteamericana Guantánamo en Cuba para exhibirlos ante el proletariado mundial como trofeos de guerra. Desde entonces nos hemos jurado no descansar hasta que la bandera de la IV Internacional vuelva a flamear en el Norte de África y Medio Oriente, encabezando el combate contra el imperialismo. 

	Las masas antiimperialistas, manipuladas por las burguesías locales, fueron tratadas por la izquierda blanca, culta, laica y masónica, vocera de las burguesías imperialistas, como “pueblos bárbaros y atrasados”, cuando es esta izquierda la que defendió los intereses de la V República imperialista francesa, la City de Londres y Wall Street. Los obreros hambrientos han luchado más que esta izquierda proimperialista que ataca el punto fuerte de las masas, su ánimo de vencer contra el imperialismo. Es que la única manera de hacer esto último, y ganar a las masas de los pueblos oprimidos, es tomando las banderas de lucha de éstas al interior de las potencias imperialistas combatiendo contra las aventuras colonialistas de su propia burguesía, al grito de “el enemigo está en casa”. Ese es el único camino para colaborar con la clase obrera del mundo semicolonial para que rompa con sus burguesías nativas. 

	Hoy nuestras pequeñas fuerzas llegaron al campo de batalla. Es un orgullo haberlo hecho, y una gran conquista del proletariado mundial, pues se están sentando las bases para fundar, en base a lecciones revolucionarias, un partido revolucionario del Magreb y Medio Oriente, que sea parte de la lucha por la refundación de la IV Internacional.

	Llegamos y hemos demostrado que los que pelean no son “tribus”, “pueblos bárbaros atrasados”, ni “extremistas islámicos” como dicen los reformistas y las corrientes socialimperialistas, sino la clase obrera y sus aliados, los pobres del campo y la ciudad. Lo hicimos combatiendo los prejuicios y las invenciones de los revisionistas del marxismo que tratan a los obreros de los pueblos oprimidos con desdén y desprecio; y retomando las mejores lecciones y tradiciones del marxismo internacionalista, como fuera el llamamiento revolucionario de la III Internacional a los Pueblos de Oriente que proclamaba: 

	 

	“(la Internacional Comunista. N. de R.) ha convocado a los pueblos de Oriente sin preguntar a cada uno de los representantes: ‘¿en este momento, usted pertenece a la Internacional Comunista, un partido comunista, o no?’ No les preguntamos: ‘¿a qué partido pertenece?’ Pedimos a cada uno que nos diga: ‘¿usted es un hombre que vive de su trabajo? ¿Pertenece a las masas trabajadoras? ¿Desea poner fin a las luchas entre los pueblos? ¿Desea organizar una lucha contra los opresores?’ Eso es suficiente. (...) Respetamos las sensaciones religiosas de las masas y sabemos reeducar a las masas. Esto requiere el trabajo de muchos años. Nos acercamos con precaución a las creencias religiosas de las masas trabajadoras del este y de otros países. (...) Pensamos que el día de los sultanes ha terminado, que ustedes no deben tolerar la autocracia. Ustedes deben disipar y destruir la fe en el sultán, y establecer soviets genuinos. Los campesinos rusos también tenían gran fe en el Zar. Cuando, sin embargo, la verdadera revolución del pueblo flameó, casi ningún rastro de esta fe en el Zar fue dejado. Será igual en Turquía y en todo el Este cuando una verdadera revolución de los campesinos terrosos se lleve a cabo. Entonces, el pueblo se librará rápidamente de su fe en el sultán y en sus amos”. 

	(...)Yo digo que ahora nos enfrentamos a la tarea de llamar una verdadera guerra santa contra los capitalistas británicos y franceses. Camaradas, recuerden lo que están haciendo al norte de aquí esos bandidos en este preciso momento. Y ni hablar de aquellos pueblos que están particularmente bien representados aquí. Ustedes mismos saben la situación que el capital británico y francés ha creado en Turquía, la situación que el capital británico ha creado en Persia, la situación de Armenia, que ayer todos los gobiernos de la Entente querían defender y hoy nadie está defendiendo.”

	(...) ¡Camaradas! Mucho se ha dicho sobre la “guerra santa” en los años recientes. Los capitalistas, cuando estaban peleando su maldita guerra imperialista, intentaron mostrar a esa masacre como una guerra santa, e hicieron que muchos pueblos lo crean. Cuando en 1914-1918 hablaban de una “guerra santa”, fue un engaño monstruoso. Pero ahora, camaradas, ustedes, quienes por primera vez se han agrupado en un congreso de los pueblos de oriente, deben proclamar una verdadera guerra santa contra los ladrones, los capitalistas anglo-franceses. Ahora debemos decir que ha llegado la hora de que los obreros de todo el mundo podamos levantarnos e insurreccionar a decenas y centenares de millones de campesinos, podamos formar un Ejército Rojo en el este también, armar y organizar una revuelta en la retaguardia de los británicos, podamos arrojar fuego contra los bandidos, podamos envenenar la existencia de cada oficial británico insolente que está gobernando en Turquía, Persia, India y China.

	(...)¡Camaradas! ¡Hermanos! Ha llegado la hora de que se organice una verdadera guerra santa contra los ladrones y opresores. La Internacional Comunista hoy se vuelca sobre los pueblos de oriente y les dice: “¡hermanos, los convocamos a una guerra santa, en primer lugar, contra el imperialismo británico!” (negritas nuestras).

	 

	Publicamos entonces a continuación los siguientes llamamientos realizados por nuestra corriente internacional y por la Brigada León Sedov en nuestra ofensiva por romper el cerco a la revolución siria:

	- Julio de 2012: Intervención en la 50° Asamblea Anti-Guerra de Japón

	-Mayo de 2013: Llamamiento de la Brigada León Sedov y la FLTI a una Conferencia Internacional para romper el cerco a la revolución siria

	- Julio de 2013: Nuevo llamamiento de emergencia a una Conferencia Internacional

	Esta serie de llamamientos culmina, frente a la Conferencia de Ginebra II, con el que realizamos en Febrero de 2014 titulado “Antes de que sea demasiado tarde”. Omitimos la publicación de este último ya que su contenido está en los llamamientos y declaraciones que aquí reeditamos. •

	 

	 

	Walter Montoya,

	Director de la Editorial Socialista Rudolph Klement
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	Agosto de 2012, Japón. Delegación de la FLTI en la 50a Asamblea Antiguerra
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	Agosto de 2012, Japón. 50a Asamblea Antiguerra
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	Abril de 2012, Buenos Aires, Argentina. Acto en la Facultad de Filosofía y Letras (Universidad de Bs. As.) en comunicación con los compañeros de la Brigada León Sedov
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	Octubre de 2012, Argentina. Acto Festival realizado por el Comité Internacional en Apoyo a las Masas Sirias

	



	


Julio de 2012

	 

	 

	Llegamos hasta el Pacífico para luchar junto a los marxistas revolucionarios de Japón para romper el cerco a las masas sirias

	 

	 

	Discurso ante la 50° Asamblea Internacional Anti-Guerra

	 

	 

	A la 50° Asamblea Internacional Anti-Guerra

	A la Asociación Autogobernada de Federaciones de Todos los 

	Estudiantes de Japón (Zengakuren)

	Al Comité Juvenil Anti-Guerra

	A la Liga Comunista Revolucionaria de Japón 

	(Fracción Marxista Revolucionaria) – JRCL-RMF

	 

	Queridos camaradas:

	 

	Venimos como delegados de la FLTI y saludamos a esta asamblea con el puño en alto de centenares de obreros y jóvenes revolucionarios; desde Chile, donde se han sublevado miles de obreros y estudiantes contra las transnacionales; desde la Bolivia minera y campesina; desde Venezuela, donde enfrentamos a Chávez, el gran aliado del asesino Al Assad; desde la heroica y combativa clase obrera de Argentina y Brasil; y desde el Perú obrero y campesino. Venimos a traerles la voz desde el país más pobre del mundo, de los obreros revolucionarios de Zimbabwe.

	En nombre de todos ellos, y sostenidos con el saludo de nuestros combatientes de Libia, cuyos brigadistas más jóvenes y audaces hoy combaten y resisten con las martirizadas masas de Siria. Hoy, venimos a estar nuevamente presentes con ustedes. La clase obrera necesita la coordinación y la unidad internacional para pelear, en momentos que se desarrolla y profundiza una brutal crisis del putrefacto sistema capitalista imperialista mundial.

	Camaradas, no podemos permitir que el asesino Al Assad, haciendo el “trabajo sucio” del sionismo y de las burguesías esclavistas de Medio Oriente, a cuenta de las potencias imperialistas, y armado hasta los dientes por Putin y Hu Jintao, termine de aplastar a las masas de Siria. Allí quieren enterrar a la heroica cadena de revoluciones que desde Túnez a Libia y desde Egipto a la Palestina sublevada, se desarrollaron durante todo el 2011.

	El imperialismo y la burguesía saben muy bien que la batalla de Siria se define con la insurrección de las masas palestinas tomando Jerusalén y aplastando el estado sionista contrarrevolucionario, al que Al Assad le cuida muy bien sus fronteras.

	Una enorme conspiración internacional se ha levantado contra este heroico levantamiento de masas para impedir que Al Assad corra la suerte de Khadafy. 

	¡Digamos la verdad! Hoy la clase obrera y los explotados de Siria resisten con fusiles. Estos fusiles los compran las masas vendiendo sus propiedades y los obtienen asaltando las comisarías y de la mano de los soldados rasos que se pasan al combate de los explotados. Ningúno de los general asesino  que “se pasaron a último momento” al CNS y que se dicen llamar “jefes del Ejército Sirio Libre”, ha disparado ni disparará un solo tiro contra esas tropas de ocupación de la nación siria a cuenta del imperialismo, bajo el mando de Al Assad. 

	Esos generales conspiran con el CNS, con Obama y con la ONU en la trastienda, porque saben que pese a la masacre, las masas aún pueden triunfar y aplastar a Al Assad con su heroica guerra civil. Todos ellos complotan para expropiarle esta heroica revolución a las masas, en negociaciones secretas para impedir no sólo que caiga Al Assad, sino también, para evitar que se desmoronen todos los diques de contención que han impuesto en el Norte de África y Medio Oriente. Ellos no quieren que una caída revolucionaria de Al Assad encienda la chispa de Atenas y que ésta vuelva a incendiar Europa. 

	Hay que hablar claro. Hay que terminar con tanta calumnia contra la guerra insurreccional con la que las masas combaten en Siria: ¿cómo pueden estar armadas por el imperialismo las masas cuando éstas pelean casa a casa con kalashnikov, revólveres y hasta cuchillos? El imperialismo se ha cuidado muy bien de que no le llegue armamento pesado a los explotados. El sionismo anuncia que invadirá Siria si esto pasa. Las armas que tienen las masas son las arrebatadas con la sangre de sus héroes a la policía y al ejército de Al Assad mediante sus hermanos, los soldados rasos. 

	Y todavía la clase obrera mundial debe soportar la calumnia de la izquierda contrarrevolucionaria internacional, de los partidos socialimperialistas, stalinistas y renegados del trotskismo que tienen la desfachatez de plantear que la heroica resistencia de Aleppo “está armada por la OTAN”. ¡Sinvergüenzas! La guerra civil la hacen las masas. Éstas, lamentablemente, no cuentan ni con un solo misil tierra-aire, ni un solo misil anti-tanque, ni siquiera un visor nocturno, con los que dejarían fuera de combate a las tropas de Al Assad que se apoyan en helicópteros artillados vendidos por Rusia para combatir a la insurgencia calle a calle. Los explotados sólo cuentan con heroísmo porque son conscientes de que si no aplastan a Al Assad, no conseguirán el pan.

	 

	Camaradas, venimos a esta Asamblea con una propuesta:

	Desde América, África y Medio Oriente, con centenares de organizaciones obreras, estudiantiles y que se reivindican del socialismo y la clase obrera a nivel mundial, estamos poniendo de pie un Comité Internacional para romper este cerco impuesto por las direcciones traidoras a las martirizadas masas de Siria. 

	Seguimos un llamamiento de las milicias revolucionarias internacionalistas de Libia junto a miles de luchadores de Medio Oriente que ya combaten en las calles de Aleppo, Homs y en la misma Damasco. Ustedes tienen en su poder la declaración del Comité Internacional por Siria. Allí esta el llamamiento que juntos les proponemos encabezar y que seguramente esta asamblea aprobará. A no dudarlo, esto significará un enorme salto hacia adelante para romper el cerco de las masas martirizadas de Siria.

	La JRCL y la FLTI podemos dar juntos un gran impulso a la solidaridad activa y combatiente con  las masas de Siria. No se puede perder un día más en poner en pie un Comité Internacional que rompa el cerco contra las masas combatientes de Medio Oriente y haga efectiva una solidaridad internacionalista, concreta y práctica con su lucha. Que llame a todos los trabajadores de los cinco continentes a no embarcar ni petróleo, ni alimentos, ni armas para el asesino Al Assad. Y a garantizar desde las organizaciones obreras el envío de medicamentos, hospitales de campaña, alimentos, dinero y armas para las heroicas masas sublevadas de Siria.

	La ACES, la aguerrida coordinadora estudiantil de Chile, ha llamado a luchar en apoyo a las masas sirias. Como ayer en defensa de la educación gratuita, la juventud chilena y japonesa pueden encabezar una jornada internacional de lucha llamando a cercar todas las embajadas de Siria del mundo para expulsar de allí a todos los esbirros del asesino Al Assad.

	Queremos desde esta asamblea, acompañar a nuestra brigada de jóvenes y obreros revolucionarios “León Sedov”, que ha marchado a combatir a Siria junto a nuestros hermanos de clase de distintos países de Medio Oriente. Ellos se han puesto su nombre en honor al hijo de Trotsky asesinado por el stalinismo en los ‘30. En estos días ha trabado combate contra las fuerzas asesinas de Al Assad. El movimiento revolucionario ya es carne y sangre de los centenares de miles de explotados que en Siria combaten por la revolución obrera y socialista y por romper el cerco a la Siria sublevada.

	Luchamos junto a los trabajadores y las masas explotadas de Siria, desde el mismo frente de batalla, para que éstas no reconozcan ni al CNS escondido en Qatar, ni a sus generales asesinos “pasados a último momento” desde el bando de Al Assad. Peleamos para que se desconozca toda negociación y gobierno surgido de la conspiración secreta del CNS, Al Assad, la ONU, Obama y la Liga Árabe. 

	En cada ciudad donde combatimos y es controlada por la resistencia luchamos para que los Comités de Coordinación locales y los comités de soldados, expropien a la burguesía y a todos sus bienes, para alimentarse y para que estén a disposición de la guerra civil. Luchamos por expropiar también a los bancos, porque ahí está el dinero para comprar no sólo el fusil, sino los misiles para derrotar a Al Assad.

	Los trotskistas, los socialistas revolucionarios, sabemos muy bien que la guerra civil contra los explotadores se gana con el método de la revolución socialista, con la independencia total de los explotados de los explotadores y con su alianza con el proletariado mundial. 

	Nuestros jóvenes y obreros revolucionarios no reconocen ni a la ONU, ni a la Liga Árabe lacayos del imperialismo. 

	Nuestras fuerzas rechazan toda intervención imperialista y, compartiendo la trinchera con obreros, soldados rasos, campesinos pobres y estudiantes, todos buscamos que Al Assad termine como Khadafy, y se imponga el poder de la clase obrera, basado en los Comités de Coordinación locales y los comités de soldados rasos. Un gobierno de los explotados sin el CNS y sus generales de Al Assad, sin capitalistas esclavistas y sin piratas imperialistas.

	Camaradas, las masas de Siria y Libia llegaron muy lejos, y han comprendido que con las armas se conquista el pan. Esto es lo que quisieron impedir las direcciones traidoras en Grecia. Allí, los falsos socialistas como Syriza pregonaban la “vía pacífica al socialismo”. Sostenidos por el stalinismo y los renegados del trotskismo desorganizaron las filas de la clase obrera que ansiaba derrotar en las calles al gobierno de la Troika imperialista. Hoy el fascismo allí levanta cabeza atacando y persiguiendo a los inmigrantes. Esta es la tragedia que sufre el proletariado europeo por la traición de sus direcciones reformistas. Éstas desincronizan sus luchas. En Grecia se intenta nuevamente aplicar la miserable receta que llevó a la masacre y a la tragedia a la clase obrera chilena. Es que el capitalismo no se reforma pacíficamente, ninguna transnacional ni patrón se retirará ni entregará sus medios de producción pacífica y alegremente, esto es una vil mentira. Sólo el triunfo de la dictadura del proletariado lo hará posible.

	Pero a pesar y en contra  de las burocracias obreras que intentan desincronizar su combate, la clase obrera del Estado español entra a la lucha con su vanguardia, los mineros de Asturias y con el apoyo de la juventud del movimiento de Los Indignados al grito de “¡Si esto no se arregla: guerra, guerra, guerra! ”. Los combates de Siria llegan a Europa de la mano de los aguerridos mineros de Asturias y sus mujeres que luchan junto a ellos por el futuro de sus hijos. Su grito debe ser el grito de toda la clase obrera mundial. Y esto en Europa significa: ¡Hay que pelear como en Libia y Siria desde Portugal hasta las estepas rusas! ¡Hay que marchar hacia los EE.UU. Socialistas de Europa!

	Sobran, entonces, fuerzas y energías en la clase obrera mundial. Ésta no se ha rendido. Los que se rindieron fueron las direcciones traidoras de las masas; las que aquí y allá las sometan a la burguesía. 

	La clase obrera no tiene la dirección que se merece. No se trata de llorar su “atraso”. Este no es más que la traición de sus direcciones actuales. Se trata de forjar al calor de los combates una dirección auténticamente socialista y revolucionaria del proletariado mundial.

	Camaradas, desde la 50° Asamblea Anti-guerra en Japón, desde las costas del Pacífico, queremos desde aquí saludar y luchar junto a la clase obrera china. Este es uno de los proletariados más martirizado, explotado y esclavizado del planeta por las transnacionales. En China por centenares de millones han sido alojados en campos de concentración y custodiados a punta de bayoneta por sus carceleros del Partido Comunista de los empresarios chinos.

	Hoy no se puede ocultar más, a pesar del silencio cómplice de la izquierda reformista mundial, que en respuesta a enormes levantamientos de la clase obrera china desde mediados del 2011 hubo masacres, iguales o peores que las de Al Assad, contra centenares de miles de obreros y campesinos por parte del ejército asesino de Hu Jintao.

	Aplastar a Al Assad en Siria es comenzar a hacer justicia también con el asesino Hu Jintao, y marcarle el camino a la clase obrera china y del Pacífico de cómo luchar.

	Camaradas, juntos, desde esta asamblea, tenemos hoy enormes responsabilidades internacionalistas.

	También hoy nuestros hermanos de la India claman por justicia, ustedes y nosotros la podemos comenzar a realizar. Debemos denunciar y llamar a acciones contra las multinacionales imperialistas japonesas como la Suzuki. Obreros de la India que ganan U$S 128 al mes, sin derechos, esclavizados por la Suzuki, se sublevaron inclusive haciendo justicia por mano propia con los patrones asesinos. Le prendieron fuego a sus verdugos. 

	Queremos junto a ustedes, encabezar desde Japón la solidaridad activa con los obreros de la India, y exigir la inmediata libertad de todos sus dirigentes presos. Para que ellos sepan que desde todos los continentes y de forma particular de la clase obrera japonesa, tienen todo el apoyo en su combate contra los patrones hambreadores de la Suzuki.

	Esta acción internacionalista marcaría el camino de que la liberación de los trabajadores de la metrópolis del yugo de la explotación capitalista, está indisolublemente ligado a la suerte de sus hermanos de clase del mundo colonial y semicolonial y que su verdadero enemigo está en casa.

	Camaradas, desde América estamos enfrentando el proceso ya abierto de restauración capitalista que los hermanos Castro, como Hu Jintao en China, están llevando adelante en Cuba. Están preparando un “nuevo ‘89” contrarrevolucionario contra las masas revolucionarias de nuestro continente. El Partido Comunista de Cuba, devenido en nuevos ricos, ya ha iniciado la restauración capitalista en la isla. Han despedido a 400.000 obreros, decretando el derecho de herencia y abriendo la economía cubana a un mercado con distintos países capitalistas de América Latina, donde una nueva protoburguesía cubana gerencia y franquicia la educación y la salud conquistada por la revolución socialista, vendiéndola como una mercancía capitalista.

	Luego de estrangular la revolución latinoamericana durante décadas, la nueva burguesía cubana dice que “ya el socialismo no funciona ni en Cuba”. Y tiene la desfachatez de decirlo cuando lo que se desmorona es el capital financiero mundial tirando su ruina sobre los hombros de la clase obrera. Cuando Wall Street se derrumba sobre las espaldas del proletariado, la lacra stalinista afirma que no hay mas condiciones para el socialismo.

	La clase obrera latinoamericana y mundial no puede permitir este nuevo golpe por la espalda a sus combates. Un nuevo embate revolucionario y socialista de la clase obrera de nuestro continente, tendrá que conquistar una nueva revolución socialista que restaure allí las conquistas perdidas de la revolución, y que sea ésta un punto de avanzada de la revolución socialista en EE.UU.

	Camaradas, en vuestra lucha en Japón sepan que cada uno de nuestros militantes pelea codo a codo junto a ustedes, junto a los valerosos obreros explotados por el toyotismo, la peor esclavitud de las corporaciones japonesas y su gobierno asesino. Gobierno asesino al que no le tiembla el pulso en mantener centrales nucleares que están devastando y asesinando lentamente y contaminando a una nueva generación de trabajadores, causando más muertes que las mismas bombas de Hiroshima y Nagasaki. Si esto hacen los carniceros imperialistas japoneses con su propio pueblo, qué no serán capaces de hacer para hacerle pagar junto a EE.UU. y demás potencias imperialistas la crisis que ellos causaron en el planeta a la clase obrera mundial. 

	Como decía el camarada León Trotsky, la civilización humana y sus fuerzas productivas ya controlan la tierra, el mar y los cielos, pero en manos del podrido sistema capitalista éste ha convertido al planeta en una sucia prisión.

	¡Para que la clase obrera de todo el mundo viva, el imperialismo debe morir! ¡Viva la unidad internacional revolucionaria de la clase obrera mundial!

	¡Muera Al Assad! ¡Que triunfe la guerra civil y la revolución socialista en Siria, en todo el Norte de África y Medio Oriente y que vuelva a flamear la bandera palestina en el Jerusalén liberado de las garras del sionismo!

	¡Abajo Maastricht y la Unión Europea de las potencias imperialistas! 

	Como gritan los jóvenes que cercan Wall Street: ¡Ni Obama ni Romney, ningún pirata imperialista, expropiemos a los banqueros y sus transnacionales, por los Estados Unidos Socialistas! ¡Abajo Noda y su régimen asesino de las transnacionales! ¡Por un Japón Obrero y Socialista!

	¡Abajo el socialismo de mercado de Hu Jintao y Putin y sus amigos Castro, Chávez y Al Assad, que no son más que carceleros y asesinos de sus pueblos a cuenta de las transnacionales y el imperialismo!

	Para terminar con las guerras, el fascismo y la contrarrevolución: ¡Debe triunfar la revolución socialista internacional! • 

	 

	 

	Carlos Munzer

	



	


Mayo de 2013

	 

	 

	Ante el plan de Ginebra I

	 

	 

	Llamamiento de la Brigada León Sedov y la FLTI a una Conferencia Internacional para romper el cerco a la revolución siria

	 

	 

	En el campo de las direcciones contrarrevolucionarias del proletariado mundial, un sector de éstas se ubica con el ejército asesino del perro Al Assad que masacra a las masas, abrazándose con los ayatollahs iraníes, con las burguesías bolivarianas, con los asesinos de Rusia y China y con la nueva burguesía cubana, a los que pintan de “antiimperialistas” y los presentan ante las masas como los que “enfrentan” al imperialismo yanqui.

	Otro sector proclama la pérfida pseudo teoría-programa de la “revolución democrática” y de la “primavera de los pueblos”, con la que terminan sosteniendo a los generales y oficiales burgueses del ESL, que rápidamente, de las entrañas mismas del régimen de Al Assad, se pasaron al “frente democrático” para expropiar la revolución proletaria y garantizar la propiedad de los capitalistas.

	Tendrían que ir todos los charlatanes de las “revoluciones democráticas”, que hablan desde Londres, París, Buenos Aires, Madrid, Viena o Nueva York, a ponerse ellos bajo la disciplina de los generales del ESL. No en el exilio, sino en Aleppo, para que les entre en la sangre su propia medicina.

	A los que han llamado a apoyar los sables de los generales asesinos de Al Assad, que masacraron a centenares de miles de obreros, niños y mujeres, les anunciamos que la historia de la clase obrera mundial no los dejará descansar en paz, por cómplices del peor de los genocidios contra las masas de Siria.

	Los trotskistas nos encargaremos de ello. Porque en Siria, se enfrentaron dos teorías y dos programas: la teoría de la revolución por etapas del stalinismo y del sometimiento de la clase obrera a la burguesía, y la teoría de la revolución permanente y el programa para la toma del poder.

	Se trataba de “defender la democracia con el método de la revolución proletaria”, como planteaba Trotsky en la Guerra Civil Española. Había que aplastar a Al Assad, porque combatiendo contra él se armaban y se organizaban las masas. Había que disputarle en el terreno militar a la burguesía “opositora” y sus fracciones -como Jabhat Al Nusra y el ESL- la dirección militar de la guerra con los Comités de Coordinación de obreros y de soldados.

	Las masas dieron esta pelea en las peores condiciones. La mayoría de las fuerzas del FSM sostuvieron las bayonetas asesinas de Al Assad. Los que no, como la LIT, el SWP inglés, la UIT y el NPA, llamaron desde todo el mundo, a apoyar al ESL, a luchar porque éste dirija la guerra contra Al Assad y no los organismos de autodeterminación y soviéticos de las masas.

	Estos últimos inventaron todo tipo de “organizaciones democráticas sirias”… en el exilio, a miles de kilómetros del campo de batalla. La clave fue que la clase obrera mundial no defienda el doble poder de los explotados de Siria. Era a ellos a los que había que hacerles llegar la solidaridad internacional de combatientes, medicamentos y armas. 

	Por responsabilidad de sus direcciones, la clase obrera mundial no pudo tener una política de intervención activa y de vanguardia, a través de sus organizaciones, en la revolución siria. Esto lo pagaron las masas gravemente, cada vez más sometidas a direcciones burguesas y pequeñoburguesas en el campo de batalla, y a la masacre de Al Assad.

	Dirán que “no hubo condiciones”. Eso es una mentira y un vil engaño. Todo aquel que quería llegar y pelear por la revolución siria tenía un lugar en un consejo de soldados o en un Comité de Coordinación. Hay en Siria miles y miles de hermanos libios, chechenos, yemeníes, palestinos, tunecinos, egipcios, etc. que son la prueba viviente de ello.

	No fue por fortaleza del imperialismo, ni de sus agentes de las burguesías nativas, que la revolución en Siria hoy está cercada, traicionada y ensangrentada. Sino que fue por el pérfido rol contrarrevolucionario jugado por el FSM y toda la izquierda de Obama, lo que impidió que desde las organizaciones obreras del mundo se organizaran brigadas de combatientes, médicos y enfermeros; el envío de alimentos, dinero y pertrechos; que se paralicen los puertos de las potencias imperialistas y que sean incendiadas todas las embajadas de Siria en el mundo. Muy por el contrario, se dedicaron, desde los inicios de la revolución, a cercarla, calumniarla y separarla de la lucha de la clase obrera mundial. Así garantizaron que los generales “de ninguna batalla” del ESL y los oficiales con mucho dinero de Jabhat Al Nusra puedan avanzar en desarmar, controlar y someter a las masas antiimperialistas de Siria masacradas por Al Assad.

	 

	 

	LA CONFERENCIA DE GINEBRA:

	UN PACTO CONTRARREVOLUCIONARIO DEL IMPERIALISMO, MOSCÚ y PEKÍN, SOSTENIDO POR EL GOBIERNO SIRIO EN EL EXILIO EN QATAR Y Jabhat Al Nusra

	 

	El pacto de Obama con Moscú y Pekín, con los generales de Al Assad ya negociando abiertamente con la Coalición Nacional Siria (representantes políticos del ESL) en Qatar un gobierno de transición, con la revolución desangrada, impone tareas urgentes a los obreros internacionalistas que en el mundo pugnamos porque la revolución siria y de Medio Oriente no sea vencida.

	Los bombardeos sionistas del 5 de mayo son los primeros cañonazos de este pacto infame contra las masas, que se prepara tras bambalinas, donde ninguna de las fracciones burguesas de la región quiere quedar afuera del festín del reparto de los negocios de Siria. Tal cual perros de presa, aquí y allá se tiran tarascones por las sobras que les tira su amo, el imperialismo.

	Enfrentar al sionismo hoy significa enfrentar los pactos de Obama, Putín, la archireaccionaria y proimperialista burguesía china, las burguesías árabes, Al Assad, el gobierno de la CNS en Qatar y las potencias imperialistas europeas. 

	Significa enfrentar también a Turquía como avanzada de la OTAN y a los generales del ESL, que con las bombas tiradas en la frontera turca, han encontrado la excusa para cerrarla e impedir que se abastezca la resistencia, y para que el que está afuera no entre y se muera como perro en los campos de refugiados, y el que está adentro se desarme, controlado por los generales del ESL o los generales del Jabhat Al Nusra.

	Se cierran las fronteras con Turquía, el Líbano y el Estado de Israel. Con el pacto que está en ciernes y su nueva Conferencia de Ginebra se cerrarán sus fronteras a los bombazos, la orden es y será clara: el que está adentro se desarma o será pasado por las armas del gobierno de transición de los generales de Al Assad, sin Al Assad.

	El proletariado ya ha sufrido pactos contrarrevolucionarios como este, firmados por las direcciones traidoras. Basta recordar los ‘80 con la entrega de la revolución nicaragüense y centroamericana con los acuerdos de Esquipulas y Contadora; los pactos de Stalin con los “imperialismos democráticos” en los ‘30 para estrangular la cadena de revoluciones en España, Francia e Italia que abrieron el camino a la Segunda Guerra Mundial; los pactos de coexistencia pacífica de Moscú y Pekín con el imperialismo, que llevaron a durísimos golpes contrarrevolucionarios para controlar a las masas de Europa del Este y entregar decenas y decenas de revoluciones en Occidente, salvando a las potencias imperialistas europeas de la revolución socialista.

	El más emblemático de estos pactos funestos fue sin duda el de Yalta y Potsdam entre Churchill, Roosevelt y Stalin que a la salida de la Segunda Guerra Mundial mandó a los obreros a desarmarse para reconstruir Europa, y los que se negaban, como los partisanos griegos, italianos o franceses que enfrentaron heroicamente al fascismo, eran fusilados por el stalinismo. Este pacto, con la URSS usurpada por el stalinismo contrarrevolucionario ingresando a la ONU, garantizó en 1948 la fundación del Estado de Israel armado hasta los dientes por el stalinismo y el imperialismo para ocupar Palestina y desterrar de su territorio al pueblo palestino, transformándolo en parias en su propia tierra y estableciendo un enclave contrarrevolucionario para controlar las rutas del petróleo y los negocios del imperialismo en la región.

	El pacto que hoy se prepara en la reunión de Ginebra tendrá un carácter contrarrevolucionario internacional.

	En Egipto debe asentarse un régimen estable de la dictadura militar junto con los Hermanos Musulmanes, como ayer lo era el de Mubarak. Insistimos, como ocurre en Libia, el pacto debe garantizar a todo o nada, la defensa del gobierno del CNL, que no es más que el mismo perro con otro collar. Un gobierno lleno de funcionarios y ministros khadafistas… que hoy ataca abiertamente a las milicias de Libia. Esto, por si quedaba alguna duda sobre en qué trinchera estaba y está el imperialismo. Su gobierno del CNL es 100% de generales, ministros y funcionarios khadafistas. Queda al desnudo que el gobierno de Khadafy de antiimperialista no tenía nada, salvo la chapa que le daba la izquierda de los lacayos del stalinismo a nivel mundial y los renegados del trotskismo como el WRP inglés, el SEP norteamericano, como representantes del club de laderos de Khadafy.

	En Túnez, el pacto significa que las organizaciones obreras como la UGTT, apoyada por toda la izquierda europea, deben seguir siendo sometidas al gobierno burgués de Marzouki y que los sectores más desesperados que entran al combate, como los desocupados, reciban duros golpes contrarrevolucionarios por parte de las bandas salafistas.

	El pacto significa el asentamiento de Francia y sus bases militares en Malí, para atacar por la retaguardia a la revolución del Norte de África y que ésta no se extienda a todo el continente. Los misiles que ya apuntan desde Turquía por si a Al Assad y al ESL se le escapan de las manos las masas, dan cuenta de ello. 

	El pacto incluye que las masas palestinas quedan en los campos de concentración en Gaza y Cisjordania, con las mejores tierras en manos de los colonos sionistas fascistas armados.

	El pacto busca imponer en Siria un régimen bonapartista como el de Yemen y Bahréin, basado en el aplastamiento sanguinario de las masas. 

	En Bahréin masacraron a más de 60 mil explotados con los tanques de los lacayos de la burguesía de Arabia Saudita -resguardando la base militar yanqui del la V Flota que está instalada en Bahréin- y garantizaron que la casta de oficiales se mantenga intacta. 

	Sobre la base del aplastamiento y la masacre contra las masas en Yemen se organizó un régimen bonapartista, bajo un gobierno del partido de Saleh (el presidente que cayó producto de la revolución en 2011), ahora con Abdu Rabbu Mansour Hadi junto a la Hermandad Musulmana. 

	Este es el plan que Obama quiere imponer en Siria, contra todos los que dicen que este Bush tiznado desparramaba la “democracia”. El pacto contrarrevolucionario que prepara junto al ESL, CNS, el sionismo, Al Assad, Moscú y China, es el paso decisivo que quieren dar para empezar a consumarlo.

	Esto demuestra que no estamos ni estábamos frente a “revoluciones democráticas” bonachonas, sino que hemos presenciado ya varios actos del inicio de revoluciones obreras y socialistas que ponen en cuestión el poder de la burguesía y el imperialismo en toda la región. Por eso, o la clase obrera toma el poder o lo que se impondrá es la contrarrevolución, con regímenes tanto o más contrarrevolucionarios que los que las masas enfrentaron con sus levantamientos revolucionarios y con la profundización del saqueo igual o peor que antes de la revolución.

	Esa es la lección que toda la izquierda reformista quiere esconder ante los ojos de las masas. O la clase obrera toma el poder o viene la guerra, la contrarrevolución y el fascismo, con más miseria, hambruna y padecimientos inauditos.

	En Siria se han concentrado todas las fuerzas de la contrarrevolución burguesa imperialista, sostenida por las direcciones traidoras, para salvar los intereses de los banqueros imperialistas de Wall Street, la City de Londres, el Bundesbank y el Citibank, para que estos tiren su crisis sobre las masas.

	Esa cueva de bandidos del FSM pregona el “Socialismo del Siglo XXI”, que es el de Al Assad, el de Khadafy, el de los más grandes agentes de los banqueros de Wall Street y capangas de las transnacionales imperialistas como son los empresarios esclavistas del PC Chino. Otros pregonaban y pregonan la “primavera de los pueblos”, los inicios de las “revoluciones democráticas” para que la clase obrera no se haga del poder, y lo que se impusieron fueron contrarrevoluciones democráticas. El imperialismo y todos sus agentes las organizan y conspiran contra las masas para estrangular los procesos revolucionarios. La falacia de que los procesos en Medio Oriente fueron levantamientos de las masas impulsadas por Obama, la OTAN y los imperialismos “democráticos” fue y es la más grande calumnia contra las heroicas y hambrientas masas del Magreb y Medio Oriente… gritada a los cuatro vientos por la izquierda de Obama. Hoy han quedado desenmascarados. La tragedia es que ellos no pagan las consecuencias, las pagan las masas.

	En Medio Oriente y el Norte de África se enfrentan el reformismo que conduce a la derrota a la clase obrera por un lado, y por otro lado, el programa de los socialistas internacionalistas que sienta las condiciones de la victoria, es decir, que plantea que la tarea más inmediata del proletariado, frente a la bancarrota del capitalismo, es llevar al triunfo la revolución socialista. 

	Aquí no hay ningún “Socialismo del Siglo XXI”, ni ninguna revolución intermedia. O la clase obrera toma el poder, inicia su contraofensiva en Siria, en Túnez, etc.; la clase obrera europea, norteamericana y de los pueblos oprimidos vuelven al combate, o la derrota de las masas sirias será un punto de partida de una ofensiva contrarrevolucionaria generalizada del imperialismo, para hacerle pagar a las masas la bancarrota capitalista.

	Ayer las direcciones traidoras apagaron la chispa de Grecia para que no incendiara Europa. Primero sostuvieron a los matones de la burocracia stalinista en los sindicatos griegos, a los que no les tembló el pulso para romperle la cabeza a los obreros que querían quemar el parlamento cuando se votaban los ajustes, para luego allanarle el camino a las fábulas de “vía pacífica al socialismo” como las que pregonó Syriza.

	Así, dilapidaron la fuerza y las energías de las masas en más de 20 huelgas generales para “presionar” a los gobiernos imperialistas para que “morigeren el ajuste”. Ahora, mientras el reformismo y Syriza siguen ofreciendo un triunfo electoral dentro de dos años, Amanecer Dorado y otros grupos fascistas levantan cabeza y con sus cachiporras ponen orden a la clase obrera, que hoy debe cortar leña en las plazas para calentarse, del mismo modo que lo hacen los refugiados sirios en la frontera de Siria con Turquía. 

	Este es el pacto contrarrevolucionario de Obama, Al Assad, todas las burguesías nativas y las direcciones traidoras para estrangular no sólo la revolución en Siria, sino todos los procesos de ofensiva de las masas del Magreb y Medio Oriente y a nivel internacional.

	Este pacto internacional contrarrevolucionario es sostenido de forma particular por el stalinismo a nivel internacional y por los hermanos Castro, que hoy han devenido en una floreciente burguesía en la isla. Decretaron el derecho de herencia y sus hijos, con trajes Armani, organizan los campos de golf en los hoteles de lujo de la burguesía imperialista. La nueva burguesía cubana, ayer junto al Papa Benedicto XVI, Castro, Chávez y Obama pactaban la entrega de la resistencia colombiana (que ya ha dejado en la historia más de 250 mil muertos) y garantizaban la permanencia de las bases militares yanquis en Colombia. Hoy, con la bendición del Papa Francisco, los hermanos Castro entregan la revolución cubana a Obama y los gusanos de Miami, y sus socios bolivarianos del continente latinoamericano entregan las riquezas del subcontinente igual o mejor que los lacayos del TLC al imperialismo. Los Castro y los bolivarianos como Chávez fueron la avanzada en el continente latinoamericano de sostener a Obama, llamándolo a votar como su candidato a presidente en EE.UU., garantizando que los obreros negros e inmigrantes no rompan con ese Bush tiznado que es Obama. Y ahora todos los laderos de los hermanos Castro pregonan que “no hay que hacerle el juego al imperialismo y a Obama en los combates de Medio Oriente”… ¡y lo dicen sin ruborizarse! Los más grandes lacayos de Obama “luchan contra la política de Obama” en Siria. No hay ninguna contradicción, como lacayos del imperialismo también sostienen el sable de  con el que Al Assad le corta el cuello a las masas sirias.

	La crisis de dirección se exacerba en el proletariado mundial. Por traición de su dirección, hoy es el imperialismo el que viene a por todo para tirarle su crisis a las masas. Esto sucede luego de una ofensiva que, desde el año 2008 ante el crac y la bancarrota del capitalismo, los explotados impulsaron en todo el mundo: en la Europa en ruinas, de Grecia a Portugal y en el Este contra el saqueo del FMI; con el inicio de aguerridas luchas de la clase obrera norteamericana contra la guerra; y con los levantamientos de la clase obrera de China, de Asia, de África y de toda América Latina. Eso obligó inclusive, a que el imperialismo yanqui no pueda intervenir directamente -como lo había hecho Bush- en las revoluciones del Magreb y Medio Oriente, porque se arriesgaba a abrir un escenario tipo Vietnam al interior de EE.UU.

	Los aparatos reformistas del pasado no pudieron contener esta ofensiva, aquí y allá fueron sobrepasados y revolcados por un ascenso vertiginoso de masas, por eso comenzaron por desincronizarlos y aislar sus focos más avanzados para que el imperialismo pueda concentrar todas sus fuerzas para aplastarlos.

	En pomposas reuniones hacían promesas de victorias y ahora sólo entregan jalones de derrotas. El resultado está por verse. El imperialismo es cuidadoso porque sabe que un error de cálculo en la relación de fuerzas puede significar un violento levantamiento de masas. Es que no va a ser apenas en uno o dos actos que se apagará el fuego de la revolución que ha comenzado. La espontaneidad de las masas ha dado enormes muestras de heroicidad y potencialidad y ha demostrado toda la cobardía y servilismo de los traidores a los explotados. Las obligaciones de los revolucionarios se han centuplicado. La crisis de dirección se ha agudizado, resolverla es lo que garantizará el triunfo del combate de los explotados.

	 

	 

	Contra el pacto de los sirvientes de Obama para cubrir la masacre de Al Assad

	Un pacto de los obreros y los explotados para romper el cerco a la revolución siria

	 

	Contra el pacto de la rendición que le quieren imponer sus enemigos a la revolución siria, las fuerzas del proletariado internacional sostenemos: hay que poner en pie un pacto internacional de la clase obrera y las masas oprimidas, comenzando por la férrea unidad de los explotados del Magreb y Medio Oriente, para romper el cerco a las heroicas masas sirias.

	Las masas palestinas han comenzado una dura Intifada. Ellas tienen en sus manos la tarea de parar desde adentro la maquinaria de guerra fascista del Estado sionista contrarrevolucionario de Israel. La clase obrera y sus organizaciones no pueden dejar, ni un minuto más, a centenares de miles de refugiados muriéndose de hambre y siendo asesinados en los campos de refugiados de Turquía, Líbano, etc.

	Las fuerzas del proletariado mundial son enormes. Si brigadas de trabajadores de todas las organizaciones obreras del mundo llegaran a combatir con sus hermanos de Homs, Damasco, Aleppo, sería un shock eléctrico que volvería a poner de pie a los obreros sirios. Una acción así, decidida, cambiaría el curso de la historia de esta revolución.

	El movimiento contra la guerra de EE.UU. desde Oakland tiene en sus manos esta enorme tarea, desde las entrañas mismas de la bestia imperialista yanqui, rompiendo su sometimiento a Obama, al que lo ha llevado toda la izquierda traidora.

	Millones de obreros inmigrantes turcos, sirios y de Medio Oriente trabajan y sufren los mismos padecimientos de hambre y ataque que el resto de los trabajadores europeos. El combate contra el hambre, la carestía de la vida, la desocupación, es el mismo en España, Francia e Italia que en Bangladesh donde se derrumban las fábricas-cárceles y se fabrica con sangre la ropa de lujo de la Quinta Avenida de Nueva York, la City de Londres o las boutiques de París. 

	Sobran fuerzas para poner en pie una vigorosa solidaridad internacional para que la clase obrera concentre sus fuerzas en Siria, pare en un punto y haga retroceder esta contraofensiva imperialista que no barrerá solamente con la revolución siria, sino que arremeterá, como ejemplo de castigo, contra toda la clase obrera mundial.

	Son sus cobardes direcciones sometidas al capital las que impiden una concentración de fuerzas de los explotados del mundo a la misma altura de la que ha montado el imperialismo en Siria.

	Un grito de guerra de miles de organizaciones obreras del mundo de “paremos la masacre en siria”, “marchemos todos a combatir a Medio Oriente para conquistar Damasco, junto a las masas sirias”, bastaría para revitalizar el vigor de combate de las masas sirias.

	La clase obrera europea, norteamericana, china, rusa y japonesa, paralizando la máquina de guerra que abastece a Al Assad, podría en estos países, asimismo, crear las mejores condiciones para lanzar la contraofensiva del proletariado y parar el ataque del gran capital contra la clase obrera mundial.

	Rodear a las masas de Siria significa enfrentar el plan siniestro de los “Dos Estados” para las masas palestinas, que Obama, la ONU y la izquierda pro-sionista mundial quieren imponer, confinándolas a ghettos y bantustanes16, mientras los colonos sionistas-fascistas ocupan las mejores tierras de la nación palestina.

	La lucha por Damasco es el mismo combate por derrotar al Estado sionista de Israel y marchar, con la revolución palestina, a tomar Jerusalén. 

	A las milicias contrarrevolucionarias de las Guardias Republicanas de Irán y de las brigadas gurkas de la burguesía de Hezbollah que han tomado Damasco, hay que oponerle la lucha por brigadas obreras internacionales para ir a combatir a Siria, para poner en pie nuevamente los Shoras -los consejos obreros- que Al Assad intentó destruir y masacra día a día, como ayer lo hizo la burguesía de los ayatollahs iraníes en la revolución que en 1979 derrocó al Sha Reza Pahlevi.

	El momento de convocar a una Conferencia Internacional para romper el cerco a Siria ha llegado. Las organizaciones de combate más avanzadas de la clase obrera mundial, como los mineros de Huanuni de Bolivia, la juventud revolucionaria chilena, los indignados de Europa y Wall Street, los que combaten en Marikana contra la Anglo American y los que se sublevan contra las transnacionales en China y Bangladesh, junto a los que combatimos en el campo de batalla en Siria, tenemos la responsabilidad en nuestras manos de convocarla y ponerla en pie. Ello significa enfrentar abiertamente a los traidores del FSM reunido en Túnez que fueron a apoyar el pacto de la rendición de las masas sirias, palestinas y de todo el Magreb y Medio Oriente.

	Esta es una moción que de ser tomada por las organizaciones obreras y combativas del proletariado mundial significaría romper el cerco a las masas sirias y organizar el envío de brigadas internacionales para ir a combatir a Siria y disputarle la dirección de la guerra a las fuerzas burguesas que allí se concentraron para expropiar la revolución de las masas.

	La guerra en Siria sólo se puede ganar luchando por la revolución socialista, como una sola revolución en el Norte de África y Medio Oriente, desconociendo los parlamentos fantoches, las constituyentes amañadas y fraudulentas, poniendo en pie, como en Libia, el armamento generalizado de los explotados y el desarme de la casta de oficiales asesina de los ejércitos burgueses de toda la región.

	Por crisis de dirección se ha retrasado la toma del poder, por parte de las masas libias. Si se deja pasar esta situación que plantea la toma del poder, vendrá la contrarrevolución. El imperialismo yanqui prepara sus fuerzas para, con Malí ocupado por Francia, darle un durísimo golpe a las masas de Libia.

	Las milicias libias deben llamar, para derrotar a los khadafistas y su gobierno, a unir su suerte a las masas sirias y por el derrocamiento revolucionario de Al Assad. 

	La revolución socialista es la tarea más inmediata de los pueblos oprimidos del Magreb y Medio Oriente. La lucha por el pan, por el trabajo, por la educación y la salud digna han llevado a los explotados a chocar contra la soldadesca y los gobiernos burgueses contrarrevolucionarios y todos los dispositivos de dominio que el imperialismo tenía en la región.

	Solamente el triunfo de la revolución socialista podrá acabar con el saqueo imperialista de la región y con la ocupación de la nación palestina por parte del Estado sionista-fascista de Israel. Con la expropiación sin pago de las petroleras imperialistas sobraría pan, salud, educación, vivienda y trabajo para todos los explotados de la región que tienen el “oro negro” bajo sus pies.

	Expropiando las tierras del Tigris, el Éufrates y el Nilo, y de los valles del Magreb y Medio Oriente, podría ponerse de pie de inmediato una agricultura que alimente a los pueblos hambrientos de la región.

	Una avanzada de la revolución socialista en Medio Oriente incendiará Europa y el Mediterráneo, y encenderá de nuevo la chispa de Atenas con la que se incendiaría París.

	La hora de la revolución socialista ha llegado. La alternativa es la barbarie, la guerra y las peores penurias para la clase obrera de los países imperialistas y la clase obrera mundial. Es que todos los obreros del mundo debemos comprender cómo actúa el enemigo, con qué saña, odio, y firmeza contra los trabajadores cuando éstos le cuestionan el poder, tan sólo por exigir el derecho a comer.

	La lucha por los Estados Unidos Socialistas del Magreb y Medio Oriente debe ser la bandera de lucha de los trabajadores y los pueblos oprimidos de toda la región. Así se conquistará el pan, la tierra, la independencia nacional del imperialismo y se impondrá el juicio y castigo a todos los asesinos como Mubarak, Ben Alí y a todos sus generales y políticos burgueses que aún hoy siguen manejando las riendas del poder, escondidos tras las constituyentes fraudulentas y los parlamentos fantoches. Así tendrán su nación las martirizadas masas palestinas, sobre las ruinas del Estado sionista-fascista de Israel, y conquistarán una Palestina libre, laica, democrática y no racista.

	Los únicos gobiernos realmente democráticos, representantes de la amplia mayoría de los pueblos del Magreb y Medio Oriente sólo serán los gobiernos de la clase obrera y los campesinos pobres, apoyados en sus milicias y las organizaciones de lucha de las masas.

	 

	¡Para que la clase obrera viva el imperialismo debe morir!

	¡Por los Estados Unidos Socialistas del Magreb y Medio Oriente! •

	



	


 Julio de 2013

	 

	 

	Nuevo llamamiento de emergencia a una Conferencia Internacional

	 

	 

	No se puede hablar en nombre de la revolución y no sostenerla en los hechos. Ya demasiados “Caballos de Troya” tienen las masas que combaten en Homs, Aleppo o en Deraa, como para ponerles nuevas trampas y obstáculos. Hay que ser claros: hay que realizar una Conferencia Internacional para romper el cerco que las direcciones del FSM le han impuesto a la revolución siria, con el que encubrieron uno de los más grandes genocidios de los últimos años. Una conferencia internacional para combatir, ante el proletariado mundial, por definir que sus aliados son los millones de parias, inclusive expulsados de su propia tierra por el asesino Bashar y controlados y disciplinados por las fuerzas del Jabhat Al Nusra y por los generales sin batalla y cobardes del ESL, que sólo saben robarle al pueblo el pan que antes les quitaba Bashar.

	Una conferencia de las organizaciones obreras para apoyar a la clase obrera y los explotados de Siria es la tarea del momento. El frente de “amigos” de la revolución siria debe definir en qué terreno se ubica: con los carceleros de las masas sirias, con las direcciones traidoras que sostienen a Bashar a cuenta de Obama, o con las masas explotadas de Siria, enfrentando abiertamente a esas direcciones ante los ojos de la clase obrera mundial, para que ésta distinga quiénes son sus aliados y quiénes sus enemigos. Ya no se puede estar en el medio. Con proclamas de buena fe y buenas intenciones ya no alcanza.

	Una conferencia internacional de las organizaciones obreras para que centenares y miles de luchadores marchemos a solidarizarnos a los campos de refugiados, a organizar desde allí a los explotados, a organizar y poner en pie brigadas que entren al combate, para luchar desde la resistencia misma marcándole un camino de unidad con la clase obrera de la región, de Europa y toda África a los explotados que mueren y luchan en Siria.

	No haberlo hecho hasta ahora ha sido un crimen, puesto que esto ha permitido que Jabhat Al Nusra, los generales del ESL y hasta el mismo talibán estén expropiando el combate antiimperialista de las masas sirias. La excusa de que no hay condiciones no tuvo ni tiene asidero. Esta fue y es nuestra propuesta.

	Estamos dispuestos a apoyar todo paso hacia adelante que signifique sostener la lucha valiente de las masas sirias. Un paso adelante, no declaraciones o actos simbólicos que sólo tranquilizan las conciencias pero que de nada sirven para las masas en su combate.

	 

	Los inmigrantes se revelan e incendian comisarías en París; en Grecia son la presa favorita de las bandas fascistas, de la misma forma que en Alemania o en Italia. Estas corrientes deben ser, aunque más no sea, consecuentes defensoras de su “revolución democrática”. Deben ser consecuentes y valientes con ello. Si influencian centenares de organizaciones sindicales, estudiantiles y de inmigrantes en todo el mundo ¿Qué impide centralizar las fuerzas para dar un apoyo efectivo, concreto, físico a la revolución siria y no testimonial como lo han hecho hasta ahora, y convocar a una conferencia de delegados obreros con mandato de todas las organizaciones obreras del mundo que podemos influir, como lo hizo la clase obrera mundial en la Guerra Civil Española de los ‘30?

	El FSM, que cercó la revolución siria, se merece un contraforo de los que realmente estamos por el triunfo de las masas sirias, por la libertad de los presos palestinos, de los presos de Guantánamo, por el triunfo de la revolución que les fue arrebatada y expropiada a los explotados de Túnez, Libia, Egipto, de los que nos oponemos al plan de “Dos Estados” y estamos por el triunfo de la causa palestina con la destrucción del Estado sionista de Israel.

	Cualquier paso que una organización obrera y antiimperialista combativa del mundo esté dispuesta a dar en apoyo a la revolución de Siria, Palestina, de Egipto y todo Medio Oriente, contará con todo nuestro apoyo.

	 

	Las masas de Siria y la clase obrera internacional, en primer lugar, necesitan un sólido frente único de las organizaciones obreras que concentre sus fuerzas en la batalla de Siria, puesto que allí se juega la suerte del proletariado mundial en el próximo período. No hay más excusas. De Qatar y Arabia Saudita y de la burguesía sunnita iraquí han surgido monstruos expropiadores de la revolución como el ESl y Jabhat Al Nusra. Con el paraguas del sionismo y Obama, armadas hasta los dientes por el asesino Putin, la Guardia Republicana iraní y la burguesía reaccionaria de Hezbollah entraron en Siria para aplastar a las masas. Insistimos y no nos cansaremos de insistir: ¿qué impide que entren a la lucha, para disputar la dirección del proletariado y los hambrientos de Siria, brigadas de las organizaciones obreras, médicos, alimentos y medicinas a los campos de refugiados sirios? ¿Qué impide convencer, no a los enemigos de la revolución siria, sino a la clase obrera mundial, que los que mueren como perros en los campos de refugiados y son masacrados en Siria son sus hermanos de clase?

	 

	Miles de obreros y jóvenes libios, palestinos, tunecinos han ido a pelear con sus hermanos explotados de Siria. Ellos veían que allí triunfaba su revolución. Centenares de ellos han muerto en las calles de Siria, en sus combates.

	Es necesaria una acción decisiva de las organizaciones obreras de apoyo a las masas sirias, no podemos permitir un nuevo Al Qsair. Hoy la batalla se concentra en Aleppo y Homs. Como en Al Qsair, el ESL y el Frente Islámico huirán y dejarán resistiendo y combatiendo solas a las masas. Las organizaciones obreras debemos estar allí.

	Una intervención directa de las organizaciones obreras del mundo permitiría incidir desde una perspectiva de clase en la guerra civil siria.

	 

	El tiempo de las palabras se ha acabado. Los explotados de Siria no pueden quedar un día más aislados. Su lucha y su martirio son los de toda la clase obrera internacional.

	¡Paremos el martirio y el genocidio a las masas sirias!

	 

	 

	POr una CONFERENCIA INTERNACIONAL DE LAS ORGANIZACIONES OBRERAS PARA ENTRAR AL COMBATE CON LOS EXPLOTADOS DE SIRIA Y PARA DERROTAR ANTE LOS OJOS DE LA CLASE OBRERA MUNDIAL A LOS QUE SOSTIENEN A SUS VERDUGOS

	 

	Para aplastar a Bashar hay que expropiar a la burguesía, volver a poner en pie los comités de obreros y soldados rasos, expulsar del frente de batalla a los generales de la burguesía y a los que no se sometan a las masas en armas y a su democracia directa.

	¡Viva el levantamiento de las masas del Líbano, para terminar con el régimen del pacto de la burguesía de Hezbollah con la burguesía maronita, bajo supervisión de la ONU y las potencias imperialistas!

	¡Fuera la Guardia Republicana iraní asesina, gurkas de Al Assad, sostenida por Obama y el sionismo, tan represora y hambreadora de su propio pueblo como todas las burguesías lacayas del imperialismo del Magreb y Medio Oriente!

	¡Los obreros y campesinos del Líbano deben romper con la dirección burguesa de Hezbollah que manda sus tropas gurkas a masacrar en Siria junto al ejército asesino de Al Assad!

	¡La clase obrera y las masas explotadas de Irán tienen que volver a levantarse como en el 2009 contra los planes de hambre impuestos por los ayatollahs para imponer el retiro de la Guardia Republicana iraní de Siria!

	¡Una sola revolución de Túnez a Siria y a la Palestina martirizada!

	En Libia ¡expropiemos al imperialismo y aplastemos a las transnacionales! ¡Hay que romper con la burguesía! ¡Fuera el CNG! ¡Por una Coordinadora Nacional de las milicias rebeldes y de todas las masas en lucha, con delegados revocables votados por la base! ¡Todo el poder a las milicias de Libia y a las organizaciones de lucha de la clase obrera y de los explotados! ¡Por un gobierno de los explotados, encabezado por los comités obreros de las empresas petroleras y por las katibas rebeldes!  

	¡Abajo el Estado sionista de Israel!

	¡La revolución siria triunfará con la bandera palestina flameando en Jerusalén!

	¡Muera el imperialismo!

	¡Fuera yanquis de Irak y Afganistán! ¡Fuera sus bases militares! ¡Fuera la ONU y las tropas militares de francesas de Malí y todo África!

	¡Que vuelvan los combates revolucionarios de masas en Grecia! ¡Que se incendie París!

	¡El movimiento contra la guerra imperialista de la clase obrera norteamericana debe ponerse nuevamente de pie y enfrentar al carnicero Obama, continuador de la obra del asesino Bush contra los pueblos oprimidos del mundo!

	¡Hay que pelear como en Brasil: a pesar y en contra de todas las direcciones traidoras lacayas de los explotadores!

	¡Hay que combatir como en Marikana, con piquetes y comités de huelga revolucionarios!

	¡Hay que ponerse de pie como en la Foxconn en China y como las heroicas mujeres obreras textiles de Bangladesh!

	¡Hay que ponerse de pie para enfrentar la maquila y la superexplotación de los parásitos capitalistas!

	¡Libertad a los presos de la cárcel de Guantánamo, de la Patagonia argentina, y de las mazmorras del sionismo en Palestina!

	¡Por los Estados Unidos Socialistas del Magreb y Medio Oriente!

	¡Que viva la revolución socialista internacional! •

	



	


Capítulo X

	 

	 

	La bandera de la IV Internacional estuvo presente en la revolución del Magreb y Medio Oriente

	 


Carta de Abu Muad desde Siria

	 

	 

	 De Idlib a Aleppo

	Agosto de 2012

	 

	 

	Las fuerzas revolucionarias de la IV Internacional y la Brigada León Sedov entran al combate junto a las masas sirias

	 

	 

	 

	¡Paso al internacionalismo militante!

	No llegamos solos. Fuimos junto a miles de luchadores antiimperialistas del Magreb y Medio Oriente que veían que su revolución triunfaba en Damasco

	 

	 

	Los trotskistas damos cuenta de durísimos acontecimientos de la revolución siria, como lo hicimos desde Libia, desde el campo mismo de batalla. Somos parte de una oleada de combatientes antiimperialistas que llegaron a luchar y dar su vida a Siria porque la vieron como lo que realmente es: parte de una misma cadena de revoluciones del Magreb y Medio Oriente.

	Desde las entrañas mismas de la revolución combatimos por organizar, armar y centralizar a los Comités de Coordinación para expropiar a la burguesía ciudad por ciudad para ganar la guerra, conquistar el pan y defender la democracia con el método de la revolución proletaria. Ese era el camino para derrotar a Al Assad y a todos los agentes del imperialismo, para que sean las masas las que, tomando este programa en sus manos, conquisten la dirección política de la guerra, con sus organismos de autodeterminación armados de obreros, campesinos y soldados rasos, para alcanzar la victoria de la única manera posible, que no es otra que con el triunfo de la revolución socialista en Siria y toda la región.

	Los trotskistas combatimos por romper el cerco de las direcciones traidoras que a nivel internacional impiden que, como en la Guerra Civil Española en los ‘30, recuperando el internacionalismo proletario, lleguen brigadas internacionales desde todas las organizaciones obreras del mundo a combatir junto a las masas de Siria; a tomar las calles en las capitales de las potencias imperialistas y paralizar su maquinaria de guerra como lo hicieran los portuarios de Oakland contra la invasión yanqui a Irak y a Afganistán; a cercar las embajadas sirias como hicieron las masas de Egipto al grito de “Al Assad, Hezbollah, la OTAN y Norteamérica le cuidan las fronteras al sionismo”.

	Reiteramos: no escribimos esto como meros espectadores o periodistas, ni conocemos la revolución siria -como hace la izquierda socialimperialista- a través de entrevistas a generales del ESL que están muy lejos del campo de batalla. Los trotskistas internacionalistas dimos y damos la vida, regando también con nuestra sangre esta heroica revolución. Llegamos al combate como parte de miles de combatientes antiimperialistas de Túnez, Libia y todo el Magreb y Medio Oriente.

	Surgirán letanías de inválidos políticos que jamás llegaron ni llegarán al campo de batalla de la lucha de clases internacional. “Falta y faltó un partido revolucionario”, clamarán para justificar su traición y echarle la culpa de su propia cobardía política y de su sometimiento a la burguesía, al “atraso de la consciencia” de las masas.

	Nuestras aún débiles fuerzas luchan por poner en pie un partido revolucionario en Siria, como en todo el Magreb y Medio Oriente. Combatimos enfrentando tanto a los traidores de la clase obrera mundial que en nombre del “socialismo” apoyan al genocida Al Assad, como a los que en nombre de la “democracia”, cedieron la dirección de la guerra no a las organizaciones de las masas sino a los expropiadores de su revolución; contra los que sometieron la cadena de revoluciones de Túnez a Egipto, a los parlamentos y constituyentes fraudulentas.

	En el campo de batalla sirio enfrentamos a la dirección burguesa y pequeñoburguesa del ESL y Jabhat Al Nusra, que están transformado la guerra civil en su propio negocio.

	Esta vez, las letanías, las verdades generales de los que dicen “faltó un partido”, expresan ni más ni menos que su sumisión política a la burguesía, porque se niegan a luchar por extender, desarrollar dentro de Siria y hacer conocidos por las masas del mundo -para que los defiendan con su vida- a los organismos del poder obrero armados y del pueblo pobre de Siria, que se erigen como alternativa de poder contra el asesino Al Assad: los Comités de Coordinación. Con estos organismos se deben coordinar y centralizar los explotados de la Plaza Tahrir, las milicias de Libia, los comités de fábrica y de desocupados de Túnez, las heroicas masas palestinas de Gaza y Cisjordania.

	La Unión Europea y la ONU decretaron el embargo de armas a Siria. ¡Vaya cinismo! China y Rusia inundan a Al Assad de armas. Turquía y la burguesía saudí han armado hasta los dientes a las direcciones del ESL y Jabhat Al Nusra para que ellos desarmen a las masas. Está claro que el embargo de armas es contra las masas. Tienen que evitar que estén armadas.

	La clase obrera mundial debe romper el bloqueo de armas a los Comités de Coordinación, embarcando todo tipo de armamento y pertrechos para que les lleguen a ellos en el frente de batalla.

	Ahora clamarán y llorarán por el “atraso de la consciencia de las masas”. Pero la clase obrera siria sólo recibe tiros por la espalda de las direcciones traidoras que al no hacer esto, sostienen a sus verdugos.

	 

	Impulsando este programa, las fuerzas que luchamos por refundar la IV Internacional llegamos a esta guerra de clases y por él peleamos en el campo de batalla. Por ello sufrimos la persecución no sólo del asesino Al Assad, sino de los cobardes de la burguesía del ESL y de Jabhat Al Nusra.

	Luchamos junto a la base de obreros y soldados; peleamos y morimos con ellos; expropiamos las mansiones de los assadistas; recuperamos alimentos para los combatientes; estamos a la cabeza de juzgar y castigar a los asesinos y burgueses de Al Assad en las zonas liberadas, junto con decenas de miles de abnegados combatientes de la clase obrera de la región.

	Luchamos porque sean los obreros armados y sus hijos -los soldados rasos- los que nombren a sus jefes en el campo de batalla. Impulsamos la coordinación para conquistar el abastecimiento y los alimentos, que el ESL y Jabhat Al Nusra controlan y venden a precio vil a los combatientes y sus familias martirizadas.

	En la guerra contra Al Assad no somos neutrales. Establecemos unidad de acción militar con el ESL y Jabhat Al Nusra allí donde el enemigo ataca y hay que enfrentarlo. Pero lo hacemos alertando que los generales del ESL y de Jabhat Al Nusra mandan a la primera línea a los mejores combatientes y luchadores obreros, mientras ellos usan todo su poderío para disciplinar a las masas en la retaguardia.

	Llamamos a coordinar y a centralizar, en la avanzada contra Al Assad, a los mejores combatientes, luchando por una dirección revolucionaria de la guerra, poniendo en pie tribunales obreros revolucionarios para ajusticiar a todos los burgueses colaboradores de Al Assad. Enfrentamos los pactos de negocios que hacen con ellos los generales del ESL y Jabhat Al Nusra. Luchamos denodadamente para ganar la guerra con el método de la revolución proletaria.

	No cedemos un ápice nuestra independencia política. Ni a la burguesía “ultra islámica” ni a los generales “democráticos” burgueses del ESL. Combatimos a nivel internacional contra los bolivarianos, los hermanos Castro y demás lacayos de la burguesía en América Latina que sostienen a Al Assad.

	Llamamos incansablemente a la clase obrera norteamericana a romper con Obama, el jefe de los bandidos imperialistas. Llamamos a los que cercaron Wall Street a ponerse de pie junto a las masas sirias, porque a Al Assad lo sostienen los mismos banqueros que ellos enfrentan en las ocho manzanas de Nueva York.

	Llamamos a la clase obrera de los países imperialistas a ponerse de pie para paralizar la maquinaria de guerra de su propia burguesía para que sean aplastadas todas las bases militares que el imperialismo tiene en África y toda la región. 

	También llamamos a que la clase obrera mundial tome en sus manos la lucha por liberar a todos los presos políticos del imperialismo y las burguesías lacayas en el mundo, comenzando por los presos palestinos encerrados en las mazmorras del sionismo y los combatientes antiimperialistas presos en Guantánamo; para acabar con todas las cárceles secretas de la CIA en el mundo, donde se tortura a los mejores luchadores de la clase obrera mundial.

	Enfrentamos a los asesinos y explotadores, a cuenta del imperialismo, de Putin y los “mandarines” del PC chino, gerentes de las transnacionales en el Pacífico, que armaron hasta los dientes a Al Assad. 

	Por ello viajamos a Japón, y con los revolucionarios de la JRCL-RMF dimos pasos decisivos hacia adelante en la ruptura del cerco a la revolución siria junto a las masas del Pacífico. Ellos pusieron su 50ª Asamblea Contra la Guerra a disposición de la lucha de las masas sirias y de todo Medio Oriente.

	Llamamos a la clase obrera a pelear como los mineros de la Lonmin en Marikana, Sudáfrica. Llevamos a Siria su grito de guerra: “o nos dan aumento de salario o matamos a los gerentes” para que lo tomen las masas sirias.

	Hicimos nuestro el mandato de los mineros de Asturias: “si nuestros hijos padecen hambre, los vuestros verterán sangre”, para llevarlo como grito de guerra a las masas sirias que hoy se agolpan en campos de refugiados bajo condiciones de hambruna. 

	 

	La traición a la revolución siria significa que desde su inicio sobraron condiciones internacionales y combates de la clase obrera internacional como para que esta heroica revolución no quede aislada, cercada, estrangulada y ensangrentada. 

	La última palabra no está dicha. Lo que sí está dicho es que las banderas de la IV Internacional flamean en Aleppo, pese a la traición -que seguramente se cobrará la historia- de todos los renegados del trotskismo que ensuciaron su programa y su legado en las calles de Siria.

	Sabemos que luchando en Siria y en toda la región por poner en pie el doble poder y por la autoorganización de las masas, se construirá el partido revolucionario, que, adelantamos, no será sirio, como no es esta una revolución socialista nacional, sino que es un eslabón de una sola revolución del Magreb y Medio Oriente. El partido revolucionario sirio, del cual ya hemos conquistado un núcleo fundacional, será un eslabón de un único y solo partido que, de Túnez a Jerusalén, actúe como un nervio sensible, capaz de vibrar ante cualquier estímulo de la revolución y la contrarrevolución. Los que combatimos por refundar la IV Internacional ya estamos dando pasos hacia ello.

	 

	 

	La Brigada León Sedov

	 

	La Brigada León Sedov, que lleva el nombre del hijo de León Trotsky, asesinado por el stalinismo en los años ‘30, nació como parte de este combate. Somos obreros y jóvenes del mundo árabe que luchamos por el triunfo de la revolución socialista, retomando las mejores tradiciones revolucionarias de las brigadas internacionales que fueron a combatir a la Guerra Civil española. Los internacionalistas llegamos al campo de batalla de Libia y Siria y nos hemos fusionado con jóvenes y obreros avanzados del mundo árabe. Así ha nacido la Brigada León Sedov. A pesar de todos los partidos que han renegado del programa del trotskismo, podemos decir que, sin dudas, las banderas de la IV Internacional flamean en la trinchera de la revolución del Magreb y Medio Oriente.

	Si un puñado de militantes revolucionarios, luchando por el triunfo de la revolución socialista a nivel mundial, llegamos al terreno de batalla, qué no hubieran podido hacer las poderosas organizaciones obreras del mundo, y fundamentalmente, las de las potencias imperialistas por el triunfo de la revolución siria. Como hemos dicho, más temprano que tarde las direcciones del FSM responderán por sus traiciones.

	Los miembros de la Brigada León Sedov somos delegados y representantes de los combates del barrio obrero de Salah ad-Din de Aleppo y sus levantamientos, los que luchamos en Asharafiya y en las batallas de Saif al-Dawla, en Sukary y en las afueras de Anadan. En esta lucha, encabezamos las expropiaciones a los burgueses basharistas protegidos por los generales del ESL en Kafr Naha.

	La Brigada León Sedov combatió en las batallas de Hamdarat, Khan el-Assal, el Fouj 46, la fábrica Andumy, en la batalla contra la Academia de Policía en las afueras de Aleppo, en los combates en el aeropuerto de Taftanaz, el puesto de control de Salqin, el sitio a la cárcel central de Aleppo para liberar a los luchadores presos… y en decenas de combates que valerosamente protagonizaron la clase obrera y los explotados de Siria contra el genocida Al Assad. 

	Algunos de nuestros integrantes dejaron su vida, como militantes obreros, combatiendo en las ciudades de Siria.

	La Brigada León Sedov lucha para que la clase obrera y los explotados, con el programa de expropiación de la burguesía, los banqueros y los expropiadores del pueblo, vuelvan a controlar la dirección política y militar de la guerra con sus organismos de autoorganización y democracia directa, para poder ganarla.

	Somos obreros sirios y luchadores internacionalistas que hemos comprendido que Siria es una batalla más de una oleada de revoluciones que comenzaran en Túnez y que sacudieran a todo el Magreb y Medio Oriente, y que su resultado no depende solamente de lo que acontece en Siria. Hemos entendido que aquí la burguesía intenta dar un escarmiento a toda la clase obrera mundial que decida luchar contra el hambre, la miseria y el ataque que lanzan los capitalistas contra los explotados. Éstos, en todo el Magreb y Medio Oriente y a nivel internacional, tendrán la última palabra.•

	 

	 

	Abu Muad

	



	


Brigada León Sedov
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A continuación presentamos las conversaciones entre nuestro corresponsal del Magreb y Medio Oriente y los obreros internacionalistas de la Brigada León Sedov sobre los acontecimientos de Siria, sobre las traiciones y padecimientos inauditos que le han impuesto a las masas, y los planes del imperialismo para intentar terminar de aplastar esa enorme revolución. Estos encuentros y conversaciones se realizaron en los primeros días de enero de 2014, cuando los obreros y los campesinos pobres de Túnez protagonizaban enormes jornadas de revuelta contra el aumento de la gasolina y la carestía de la vida. En Irak, el ejército de Maliki había sido derrotado y su policía puesta a la desbandada por una insurrección de las masas en Fallujah. Allí, rápidamente la burguesía sunnita envió a su partido-ejército del Estado Islámico de Irak y el Sham (ISIS) para controlar la situación y negociar con el gobierno de Maliki.
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	Facsímil del Organizador Obrero Internacional donde fueron publicados los reportajes que aquí reproducimos

	 

	



	


Entrevista a Abu Muad, uno de los autores de esta obra

	Desde los combates vivos de la revolución y contrarrevolución en Siria

	 

	 

	 9 de Enero de 2014

	 

	 

	“El ESL no está para derrotar a Bashar sino para negociar con él una retirada y un cambio de gobierno ordenados donde la burguesía siga manteniéndose en el poder”

	 

	 

	Habla Abu Muad. Cuando nos acercamos a charlar con él y ponemos de por medio un grabador, él se nota sereno. Poco a poco comienzan a brotar sus palabras. Acaba de leer un periódico de la LIT donde reproducen palabras de Abou Maen, que dice ser miembro del Consejo local17 de Membej, Aleppo.

	 

	Abu Muad: Estamos ante la falsedad e hipocresía de un títere de la izquierda reformista. A mí no me van a relatar cuentos y epopeyas. No me van a mentir. La localidad de Membej se encuentra ubicada en la zona norte del país sirio. Sé y sabemos de lo que estamos hablando. Al calor de los levantamientos obreros que se sucedieron en la ciudad de Aleppo, segunda ciudad más grande e importante de Siria, en los meses de julio-agosto del 2012 tuve el honor de combatir junto a obreros de la ciudad de Membej, entre los que se encontraban obreros de los ferrocarriles.

	 Lamentablemente estos obreros integraban, como muchos, una brigada del ESL. Recuerdo que sus comandantes les imponían la religión sunnita como culto a todos los integrantes de esa brigada. En estas brigadas se propagandizaba la lucha por un gobierno islámico y declaraban la muerte a los infieles. Era una brigada islámica del ESL. ¿Democracia en la brigada de Membej del ESL? ¿Libertad de culto? Todos los soldados que integraban esta brigada estaban totalmente sometidos a las órdenes de su comandante.

	Nuestros compañeros y nosotros combatimos en Libia y en Siria, en las milicias de obreros revolucionarios donde rige la democracia directa y a los comandantes los ponemos y los quitamos nosotros.

	¡Qué pena que no esté aquí Abou Maen para que me explique cómo en sus brigadas votan a sus jefes los obreros metalúrgicos, los de los ferrocarriles, los que reparten suministros, es decir, los que dan la vida por la revolución! ¡Si hasta él mismo dice que los militares resuelven todos los problemas que tienen que ver con la guerra! Y la dirección política del ESL no está en ningún comité popular, está en la burguesía siria exiliada en Qatar y en Turquía. El que diga otra cosa está mintiéndole al pueblo.

	El ESL es un ejército regular que en las ciudades donde está no expropia a la burguesía y defiende su propiedad. En vano sería dar nombres pero es muy conocido que el comandante de esa brigada a la que me refiero, luego de llenarse los bolsillos huyó a Turquía y ahora integra los grupos de "generales" del ESL que allí se encuentran… ¡Y bien calefaccionados, por cierto! Abou Maen calla que sus generales se hacen muy ricos. ¿Por qué lo calla? Si es por demás ostensible y evidente para el que está en Siria.

	 

	Corresponsal: ¿Cómo es que los generales del ESL se hacen ricos?

	 

	Abu Muad: Primero debemos entender que ese partido-ejército burgués y su dirección burguesa no está para derrotar a Bashar, sino para negociar con él y para garantizar una retirada ordenada y un cambio de gobierno ordenado donde la burguesía siga manteniéndose en el poder. Es decir, nada similar a una revolución de los pobres y oprimidos.

	Entendido esto pasemos a ver cómo es que traicionan a las masas los generales del ESL. Es que si la política del ESL es la de negociar con el chacal una retirada ordenada, toda la guerra que el ESL controla es orientada por esta política.

	 

	Corresponsal: ¿Lo puedes explicar?

	Abu Muad: Su política es colocar a las masas bajo la disciplina de un partido-ejército. En primer lugar, imponen un control férreo en cuanto al armamento y una estricta disciplina bajo una cadena de mando unificada. Esto es para garantizar que en la ciudad liberada no se toque a la burguesía basharista ni a sus intereses. Esto significa que el ESL los protege, les hace una brigada de seguridad, o estos burgueses directamente se incorporan como generales del ESL. Ninguna corriente seria que se llame a sí misma “socialista” puede ignorar esto. Y si mienten, lo hacen conscientemente.

	 

	Corresponsal: En el combate contra las tropas de Al Assad ¿cómo actúan estos partidos-ejército y cómo se enriquecen sus generales?

	 

	Abu Muad: Pequeños grupos armados se encargan de rodear puestos de control o puestos militares bajo el control de las tropas del cerdo e intentan cortarles el suministro, utilizan una estrategia de guerra de asedio.

	Esta es una táctica interesante y útil si, a la hora de embestir a nuestro enemigo, éste se encuentra débil y no opone mucha resistencia. Le cortamos el suministro, lo inmovilizamos con una guerra de asedio y de lo que se trata es de embestirlo. Aunque parezca mentira. Tengo que decir una obviedad: ¡lo que hay que hacer es ganarle la posición!

	¿Qué hace el ESL? Y esto lo hemos vivido nosotros y nuestra brigada en el combate: no embiste. ¡Por el contrario negocia con los generales del ejército del cerdo Al Assad los camiones y provisiones que ellos les dejarán entrar por un monto razonable de dolares que irán directamente a los bolsillos de los generales del ESL!

	Esta es la tragedia que pagan las masas porque su guerra civil de clases fue expropiada y sometida a partidos-ejércitos burgueses. Es que los generales del ESL, de Jabaht Al Nusra, son burgueses y guerrean como la burguesía: haciendo negocios.

	 

	Corresponsal: Continúa…

	 

	Abu Muad: Te sigo contando porque he visto qué sucede cuando los generales del cerdo se niegan a negociar o pagar el monto acordado. ¿Sabes qué sucede? Quiero contarles lo que hacen los generales del ESL que dicen estar enfrentados a muerte con los generales del Jabhat Al Nusra.

	Los amigos políticos de la LIT y de Abou Maen llaman por teléfono a sus aliados de Jabhat Al Nusra. Éstos aparecen con decenas y decenas de jóvenes internacionalistas que vienen de todas partes del mundo y quedan atrapados con esas direcciones islámicas y con epopeyas antiimperialistas. Los generales del ESL se retiran. Los de Jabaht Al Nusra también.

	¿Sabes quién embiste entonces? El corazón de la vanguardia obrera y juvenil que viene a luchar por sus convicciones contra el imperialismo. Los utilizan para embestir con armas automáticas a un ejército de perros entrenados y armados al máximo por Rusia e Irán.

	 

	Corresponsal: Efectivamente. La burguesía ha tomado la dirección de la guerra civil. La ha transformado en una guerra de ejércitos.

	 

	Abu Muad: ¡Por supuesto! Si todas las ciudades que se han liberado, lo han hecho por las insurrecciones, con el ejército rompiéndose por la base, con los obreros y campesinos defendiéndose con las armas que tenían a su alcance, inclusive vendiendo sus bienes para conseguirlas. Pero su fuerza radicaba en que ganaban a sus hijos, los soldados rasos, que se pasaban con sus armas del lado de la insurrección. Así conquistamos Homs, Deraa, Aleppo.

	Pero te sigo contando. Imaginemos la situación que describí anteriormente. Un puesto de control militar bajo el control de las fuerzas del cerdo Bashar con 200 ó 300 soldados adentro, rodeado por una brigada del ESL que les permite pasar comida y provisiones a cambio de dólares.

	Pero piensa por un minuto que esta vez las tropas del perro se negaron a pagar. Insisto, los generales del ESL llaman a las brigadas de Jabhat Al Nusra cuyos generales traen a sus jóvenes dispuestos a morir. Estos jóvenes embisten. Los generales de Jabhat Al Nusra junto a los del ESL por detrás acuerdan las migajas del botín.

	 

	Corresponsal: ¿Pero entonces es una acción coordinada de Jabhat Al Nusra y el ESL?

	 

	Abu Muad: Sí, pero para hacer sus negocios con la guerra. El Ejército Sirio Libre les promete a los jóvenes islámicos que desplegará toda su artillería para que el asalto a realizar “resulte más fácil”. La realidad es que apenas comienza la balacera los cobardes generales del cerdo ceden y aceptan pagar lo acordado a los generales del ESL. Y si no aceptan, cada uno retira sus tropas después de un rato de intercambio de balas y vuelven a sus posiciones y siguen negociando, hasta que acuerden, ya sea con un “ataque” (balacera de lejos) de por medio para ayudar a las negociaciones o no.

	 

	Corresponsal: ¿Y entonces?

	 

	Abu Muad: El dilema es que el ESL ya llamó a la brigada islamista para que HAGA el asalto... el negocio de sus generales sería evidente para los heroicos jóvenes combatientes que están dispuestos a dar su vida si se levantase el ataque. ¿Cuál es la solución que los generales sin guerra del ESL encuentran en estos casos? Muy simple. ¡Traicionar!

	 

	Corresponsal: Lo que relatas es alevoso.

	 

	Abu Muad: Sí, es la burguesía expropiando la revolución, la guerra civil, los Comités de Coordinación, los consejos de obreros y soldados que florecían en el 2011-2012 por toda Siria.

	Pero voy a finalizar el relato... ¡Y que Abou Maen me niegue que la guerra de sus generales es así! Esos generales tan entregadores de la lucha antiimperialista de los jóvenes de Medio Oriente como Jabhat Al Nusra.

	Insisto. La juventud de las brigadas del Jabhat Al Nusra embiste contra los puestos de control. Pero los generales de Al Assad, del ESL y de Jabhat Al Nusra ya negociaron la cantidad de dólares que a cada uno le corresponde. El ESL detiene el asedio de la artillería y los suboficiales dan la orden a los jóvenes islamistas de avanzar mientras ellos se retiran y les dejan los flancos e incluso la retaguardia descubierta. De ese modo, los 300 soldados del cerdo pueden repeler el ataque de 40 ó 50 jóvenes islámicos, matándolos a todos en muchos casos.

	Eso le sucede a la clase obrera por ser sometida a la burguesía en la guerra civil. Si en la época de paz a los obreros les saquean los bolsillos, se les roba su trabajo, y cuando lucha va preso; en la guerra civil, cuando la burguesía toma la dirección militar, el obrero es utilizado como carne de cañón para que la burguesía continúe haciendo sus negocios.

	La LIT, todos sus partidos y su dirección deben rendir cuentas ante la clase obrera mundial, como dicen ellos, por tener un “acuerdo político y militar” con estos canallas políticos y militares del ESL. Son cómplices y responsables de lo que hacen sus aliados políticos en Siria.

	 

	Corresponsal: Queda de manifiesto que el ESL y Jabhat Al Nusra han sido los responsables de estrangular la cadena de insurrecciones que por ciudad amenazaban con sublevar Damasco. Por eso inclusive fueron Hezbollah y las guardias iraníes a Damasco. Porque la victoria de una insurrección allí, no dejaría rastros del régimen.

	 

	Abu Muad: Efectivamente. Yo recuerdo la caída de Khadafy. Su primer cuerpo de ejército huía en desbandada dejando sus uniformes tirados en la calle. Allí había 10 mil misiles tierra-aire de la más avanzada tecnología francesa y norteamericana. Esos misiles aún los continúan buscando el gobierno del CNL y la CIA en Libia. ¡Y la LIT se arrodilla para que Obama les otorgue algunos misiles!

	Efectivamente, con el ESL, no se puede ganar la guerra contra el cerdo Bashar porque ellos no quieren romper con la burguesía y sólo llevan a cabo una guerra de asedio en la guerra para luego repartirse todos los negocios de Siria con Obama y los generales de Al Assad.

	 

	Corresponsal: Lo que relatas es de una enorme utilidad para la clase obrera mundial, para distinguir a qué lleva en la guerra la política de colaboración con la burguesía, como sucede en este caso con los “generales democráticos” del ESL…

	 

	Abu Muad: En este caso yo cuento cuestiones concretas. Esta estrategia de estrangulamiento de la revolución y la guerra civil se aplicó en toda la avanzada de las zonas que controlan los “rebeldes”. ¿Alguien cree que con el ESL y Jabhat Al Nusra se puede ganar la guerra contra Bashar?

	Por supuesto que faltan misiles tierra-aire para parar los misiles que nos llueven desde el cielo. Pero para conseguirlos, el método es el de desarrollar hasta el final la guerra de clases, lo que significa dejar de encubrir las tropelías del ESL, que quiere hacer negocios, presionar una salida ordenada del régimen de Bashar y no ganar la guerra ni aplastarlo.

	Y aunque parezca muy rebuscada esa estrategia fue utilizada en las batallas del Hamdarat, Khan el-Assal, el Fouj 64, la fábrica Andumy, la academia de policía en las afueras de Aleppo, el aeropuerto de Taftanaz, el puesto de control de Salquin. Todas  estas batallas las presenciamos y combatimos en ellas.

	Yo no estoy hablando desde afuera de la guerra civil. Nosotros denunciamos esta estrategia política de la burguesía en la guerra. Por ello fuimos perseguidos  por comandantes del ESL y Jabhat Al Nusra. Ellos contaban los dólares junto a los generales de Al Assad y nosotros combatíamos contra las tropas del cerdo y por salvaguardar la vida de los mejores combatientes antiimperialistas de Siria, resguardándolos de la quintacolumna de los generales del ESL y de Jabhat Al Nusra.

	Aquí el combate de los revolucionarios es contra los generales de Al Assad, contra los lacayos de Obama del ESL y sus socios en los negocios de Jabhat Al Nusra.

	 

	A medida que se desarrolla el reportaje nuestro compañero se pone serio.

	 

	Abu Muad: Hemos visto caer a los nuestros en este combate. ¿Sabes qué? Si hasta aquí te he relatado el cinismo calculador de la burguesía en la guerra para hacer negocios, no te conté aún ni siquiera el 50% de lo que hacen.

	Es evidente, todos sabemos que las guardias del ESL en las ciudades liberadas son los custodios particulares de los viejos burgueses socios del cerdo Bashar. Para la LIT parecería ser que la burguesía no existe en Siria. Antes estaban todos los burgueses con Al Assad haciendo negocios. Y ahora los protege el ESL para que los sigan haciendo. Sí… Muchos burgueses perdieron su fábrica con la guerra ¡pero se hicieron generales del ESL para seguir haciendo negocios… con la guerra!

	Leo y releo este pasquín de la LIT y el veneno y la mentira que destila, y lo que más subleva es cuando se quiere esconder a la burguesía en la guerra, dándole a ésta un carácter asexuado desde el punto de vista de las clases. Estamos ante una vil política de colaboración de clases que los revolucionarios vamos a desenmascarar.

	Y desde aquí le digo a este miembro del “consejo local de Membej”, Abou Maen, que deje de mentir. Porque hay otra forma en la cual se enriquecieron las clases medias y la burguesía en la guerra, un negocio bajo la dirección del ESL y Jabhat Al Nusra. Nadie puede negar esta otra forma de enriquecerse que tienen los generales del ESL. Y esto todos lo sabemos. Ellos se enriquecen saqueando las maquinarias de las fábricas que están destruidas o no pueden producir por la guerra y vendiéndoselas a Turquía o a burgueses que se encuentran en territorio de Bashar para llenarse ellos los bolsillos… ¿Fábricas bajo control de sus trabajadores? 

	Este joven del ESL dice que hay que establecer el control de los trabajadores y encubre a los empresarios del ESL que llevan adelante el vaciamiento de empresas; que venden y establecen fábricas en los territorios del perro Bashar en común con él y sus generales.

	¿Control de los trabajadores? Si hubiera existido, esto que aquí contamos no pasaría, hubieran caído centenares de generales que vaciaron las fábricas  vendiendo sus máquinas a Turquía o llevándolas a los territorios del cerdo, donde hacen negocios comunes.

	 

	Corresponsal: Indudablemente lo que tú planteas es el ABC del marxismo. Cuando la burguesía expropia la revolución, la guerra civil de masas, las cadenas de insurrecciones locales y por ciudad que se abrían paso a Damasco, transforma con sus partidos-ejército, la guerra civil de clases en una guerra de ejércitos burgueses y en ella hace sus negocios administrando el control que tomaron las masas en las zonas donde fue aplastado el genocida Al Assad.

	 

	Abu Muad: Por supuesto, para contener allí los límites de la guerra. Porque, insisto, la guerra del ESL y Jabhat Al Nusra no es para que caiga el cerdo. Para ello habría que cesar la guerra de asedio y negociación; habría que expropiar a la burguesía. Así se abriría el camino a Damasco. Habría dinero y fondos para que vengan a luchar y a recuperar sus casas los millones de refugiados…

	Pero discúlpame, porque ahí no terminé de relatar las atrocidades de esta quintacolumna que son el ESL y Jabhat Al Nusra…

	 

	Corresponsal: ¿Hay más?

	Abu Muad: Mucho más… porque otra forma de enriquecerse es poner puestos de control en territorios liberados y robarle literalmente dinero a las masas oprimidas que allí intentan refugiarse de la dictadura del cerdo Bashar.

	Nuestra brigada, luego de realizar expropiaciones a la burguesía basharista que vive en los territorios liberados protegida por los generales del ESL en la zona de Kafr Naha, fue atacada por una brigada del ESL en la zona del Rif el Muhandisis, y al no poder derrotarnos fueron a pedirle refuerzos a los grupos islámicos de Jabhat Al Nusra. ¡Para atacar a las masas, desarmarlas, y para hacer negocios con los generales de Al Assad, el ESL y Jabhat Al Nusra están unidos! ¡La LIT y su comandante Abou Maen deben dejar de mentir!

	Así es compañeros. Se juntaron todas las quintacolumnas en Kafr Naha. Cuando las brigadas obreras empezamos a realizar expropiaciones a la burguesía basharista nos quitaron lo que habíamos expropiado y se lo devolvieron a la burguesía basharista. Y no sólo eso, sino que colocaron nuestros nombres en la "lista negra". Y no pudieron terminar con nosotros como hubieran querido hacerlo. ¿Sabes por qué? Porque los trabajadores y el pueblo nos defendieron. ¿Dónde estaban Abou Maen y sus amigos del ESL?

	 

	A esta altura del reportaje a Abu Muad se lo percibe inquieto, le brota la indignación de todo obrero consciente que ve cómo se traiciona a su clase en la guerra misma; de cómo aparecen sus más grandes enemigos como sus grandes aliados a nivel internacional. Eso también lo hicieron la izquierda stalinista y otros sectores de los renegados del trotskismo apoyando al asesino Al Assad en nombre del socialismo y la lucha contra el imperialismo.

	 

	Corresponsal: Los revolucionarios trotskistas pueden distinguir en el campo de batalla no solamente al enemigo de enfrente sino al que lo entrega desde adentro, a la quintacolumna ¿no es así?

	 

	Abu Muad: Efectivamente los revolucionarios sabemos de qué se trata. ¿Y la LIT le pide armas al imperialismo? ¿Por qué el ESL no deja de vender a los generales de Jabhat Al Nusra y al ejército del cerdo las armas de los botines de guerra que consigue con la sangre de las masas? ¡Si eso es lo que hacen! ¡Si! El ESL trafica armas en el frente de batalla; compra y vende armas a los oficiales del perro y de Jabhat Al Nusra ¿Por qué no ponen esas armas al servicio del pueblo pobre y oprimido? ¿No tendría que exigirle la LIT a su “socio político” del ESL que arme a las masas en lugar de arrodillarse ante Obama? ¿Por qué no reparten las armas que tienen entre los explotados de los campos de refugiados para que éstos vuelvan a combatir, a recuperar sus casas, sus tierras, sus bienes? Porque esto es lo que millones de refugiados quieren hacer. Es miserable ver a los jefes del ESL repartir la ayuda humanitaria que reciben en los campos de refugiados…

	 

	Corresponsal: Ellos le piden a Obama y a Norteamérica que envíen armas “sin poner condiciones”…

	 

	Abu Muad: ¡Son unos farsantes! ¿Los capitalistas brindan armas sin condiciones? Los únicos que podrían enviar armas, pertrechos, alimentos, inclusive brigadas, como ya se ha hecho, sin condiciones, son los representantes de las organizaciones obreras del mundo que combaten aquí en Siria. La guerra es un negocio y el imperialismo lo maneja: el que tiene el dinero manda y condiciona. 

	¿A quién pretenden engañar? Ellos pintan un imperialismo desinteresado y noble en la lucha por la “democracia”. ¡Abou Maen y sus seguidores de la LIT parecen miembros del Partido Demócrata de EE.UU.!

	En última instancia, tienen la misma posición de ese grupo del PTS de Argentina que plantea que “el imperialismo se expande con democracia”… ¡El imperialismo se expande con bombas! ¿Por qué no vienen esos pequeñosburgueses cómodos de Buenos Aires unos días aquí, a Aleppo, y ven cómo el imperialismo expande su dominio con “democracia”? También podrían viajar a Moscú, China, Bangladesh… en fin, a la mayoría del planeta… así verían a su imperialismo “democrático” expandiéndose con miles de bases militares, con los cinco comandos militares en los cinco continentes dominando el planeta.

	 

	Corresponsal: Efectivamente, la LIT le pide al imperialismo que arme a las masas para que éstas ganen su revolución.

	Abu Muad: ¿Qué nos dicen? ¿Que los yanquis nos den armas que pondrían gravemente en riesgo los intereses del imperialismo, sus bancos, su sociedad de negocios con la burguesía alauí? Pedirle al imperialismo que envíe misiles para detener la aviación que masacra en toda Siria, es pedirle a Obama que tenga una política suicida. Es ser un vulgar mentiroso. 

	Los aviones vuelan pero se establecen en tierra, en aeropuertos y hangares que se conquistan como se conquistó el 60% del territorio sirio: ganando a los soldados rasos compuestos por obreros y campesinos pobres. Esto se hace con las masas insurreccionadas, que hoy fueron contenidas y desarmadas en los territorios liberados y en los campos de refugiados por el ESL y Jabhat Al Nusra. 

	El mejor “misil tierra-aire” que tienen las masas es ganarse al piloto que maneja el avión, o bien a los soldados u obreros que están en el aeropuerto, y para eso hay que quebrar la disciplina militar de los partidos-ejército burgueses como el ESL y Jabhat Al Nusra.

	Abou Maen dice: “Si no quieren que le exijamos armas a Norteamérica dígannos de dónde sacarlas, hasta el mercado negro es controlado por el imperialismo”. ¿Y de dónde cree este general pequeñoburgués del ESL que sacamos las armas para conquistar Aleppo, Deraa, Homs y el 60% del territorio sirio? Con los revólveres y escopetas ganamos al soldado raso que se pasó con su fusil. Nuestro avance se detuvo cuando su ESL pactó con Obama una política de contención de la guerra civil para preparar un plan de salida ordenada del cerdo Bashar del poder.

	Este personaje afirma que el único lugar de donde se pueden conseguir armas y el único que nos puede ayudar para derrotar al chacal Bashar es Norteamérica ¡y opina que esto sí es posible! Cree que EE.UU. es el único lugar de donde se pueden sacar las armas para parar los Scud y los MIG-29 de Al Assad. ¡Abou Maen, al igual que toda la dirección burguesa del ESL, es del Pentágono, es de Norteamérica, es de la OTAN! Ellos les dicen a las masas que la única posibilidad de hacer revoluciones es de la mano de Norteamérica porque tiene las armas. ¿Y entonces nunca vamos a poder hacer la revolución en Norteamérica porque tienen todas las armas del mundo, inclusive las nucleares? 

	A este joven hay que bajarle la fiebre, no se puede ser tan adulador del Pentágono y de la CIA, que es la que organiza todas las entregas de armas a los movimientos contrarrevolucionarios del planeta.

	En Libia, la juventud de Benghazi devolvió al embajador norteamericano en una bolsa negra de regreso a Nueva York… este muchacho lo debe estar llorando.

	Hace tres años que esta gente le pide armas a Norteamérica, pero EE.UU. sólo apoya a Bashar para que siga masacrando. Ya sobran las palabras… Nuestro futuro no está en que “Norteamérica mande armas”. Nuestro futuro está en las manos de la clase obrera norteamericana para que vuelva a poner en pie el movimiento del millón de obreros contra la guerra, que vuelva a cercar a los parásitos de Wall Street, que son los que monitorean al chacal Al Assad y a los ayatollahs iraníes para que nos masacren aquí.

	Amigos del Pentágono, como Abou Maen, son los que nos impiden la unidad con la clase obrera norteamericana y europea. Ellos plantean que la clase obrera francesa, europea y norteamericana tienen que hacer un frente político y militar con su burguesía para que ésta nos envíe armas a Siria, “sin condiciones”. ¡Sin palabras! La LIT ha sacado a pasear a un enviado del Pentágono, como son todos los generales sin batalla del ESL. 

	Habrás visto que son enemigos de Jabhat Al Nusra. Estamos frente a corrientes proimperialistas como el ESL, y la LIT que lo sostiene. Tanto odio contra el Frente Islámico, contra Jabhat Al Nusra… ¿y por qué tanto silencio alrededor de las tropas yanquis estacionadas en Irak y el gobierno de Maliki del protectorado yanqui? Es que ellos están en la mesa de Ginebra II con Obama.

	¿Cómo va a estabilizar el poder el ejército de Al Assad? ¿Poniéndole una pistola en la sien a cada obrero y campesino para que produzca? Pero eso no es posible… Por eso perdió el 60% del territorio. Por ello, con insurrecciones y con el método de la guerra de clases se puede derrotar a los ejércitos y a los estados burgueses, luchando por la base del ejército, con las milicias y las organizaciones de masas independientes. De eso se trata el triunfo de la revolución.

	Hace años que los sinvergüenzas del ESL le han dicho a las masas que “van a llegar los misiles tierra-aire de Obama”. Y como ya lo hemos dicho, lo único que vemos son las bombas de barril que caen del aire a la tierra.

	Ellos chapotean en la sangre de las masas sirias. Ningún joven y obrero revolucionario puede permitir esa farsa y amalgama que quieren montar contra la revolución siria.

	 

	Corresponsal: Antes nos dabas ejemplos de los negocios del ESL en Siria. ¿Qué sucede en los campos de refugiados?

	 

	Abou Muad: Hay que ser un vil encubridor para callarse que en las fronteras y en los campos de refugiados los hombres del ESL, agentes de la burguesía turca, han devenido en verdaderos distribuidores de alimentos, colchones, frazadas. No dejan ni el 20% de la ayuda humanitaria que reciben en los campos de refugiados, y el resto lo venden en Turquía o dentro de Siria.

	Ahora está claro. La LIT hace tiempo que se pasó al campo de la burguesía y con ella está haciendo su revolución “democrática”, mientras los obreros han hecho su revolución para comer, para terminar con la carestía de la vida y debido a la expropiación de su revolución por parte del ESL y Jabhat Al Nusra, no tienen ni pan, ni democracia, ni libertad.

	Es que, la burguesía lucha por la “democracia” en la medida que esa bandera le permita mantener la propiedad privada en los territorios liberados. Para los explotados la caída de Al Assad significaba conquistar el pan y eso los empujaba más y más a atacar la propiedad privada y a la burguesía sostenida por el chacal Al Assad. Por eso lo que surgió de este “frente democrático” en las zonas liberadas, (de la LIT, los generales del ESL, bajo el paragüas de Turquía, la OTAN y Obama), fueron generales tan bonapartistas y represores como los que antes sostenían a Al Assad, pero esta vez para desarmar a las masas y defender su propiedad. 

	La LIT, como ya lo dije, chapotea en la sangre de los explotados con el ESL al que considera su “aliado político”. Ha pasado a ser responsable directo, porque dice y afirma tener un acuerdo político y militar con la dirección del ESL.

	Plantear la unidad con la burguesía merece un castigo en nombre de la clase obrera y sus mártires. Ese castigo es ser llamado “traidor” y a los traidores se les dice “traidores”.

	 

	Corresponsal: ¿Algo más que quieras agregar?

	 

	Abu Muad: Que la burguesía pudo tomar la dirección de la guerra contra Al Assad, antes de que Siria sea una nueva Libia, porque un sector de la izquierda mundial, los sinvergüenzas del stalinismo que hoy entregan Cuba al imperialismo, entre otros, apoyaron al genocida Al Assad.

	Y porque la LIT, a la que conozco, le dice a la clase obrera mundial: “No se preocupen, el ESL pelea con y por ustedes en Siria”. Se alinean con la quintacolumna. Pero esta vez todos hablan de Siria estando muy lejos. Esta vez los revolucionarios hemos llegado al campo de batalla y seremos los últimos en retirarnos.

	 

	 

	 Nos vamos de la entrevista pensando. Como en la Guerra Civil Española ayer, con las lecciones y el aprendizaje de una nueva generación de revolucionarios, hoy en la revolución, en la guerra y la contrarrevolución mismas, tantas traiciones no quedarán impunes.

	No se trata de una revolución, sino de todo un período histórico de revoluciones, como decía Trotsky. En este reportaje con los combatientes internacionalistas del Magreb y Medio Oriente, nos llevamos con nosotros una enorme experiencia de lucha y reafirmamos cómo la teoría y el programa de la Revolución Permanente y el Programa de Transición pasaron la prueba, y los renegados del trotskismo a cada paso, no sólo no pasaron la prueba, sino que hoy son los que someten a la clase obrera a la burguesía y estrangulan la revolución proletaria…

	Viene a nuestra memoria lo que planteaba Trotsky en la Guerra Civil Española: el camino al armamento del proletariado no está dado porque éste no pueda conseguir las armas, inclusive las más sofisticadas. El camino al armamento lo impide la burguesía a la que lo someten las direcciones traidoras. “Los obreros fabrican las armas, las transportan, las usan en las guerras. Basta que quieran tenerlas y las tendrán, para ello deben romper todo sometimiento a la burguesía.”, afirmaba Trotsky.

	Las banderas de la IV Internacional están en Siria, en Aleppo, y aunque Abou Maen no lo sepa, nuestras brigadas son las que combatieron heroicamente en Membej.•

	 


Entrevista a Abu Muhajer y a Abu Al Baraa, uno de los autores de esta obra

	 

	 

	 7 de Enero de 2014

	 

	 

	 “El ESL es un partido-ejército burgués.

	Es un apéndice militar de la burguesía proimperialista de Qatar”

	 

	 

	Entrevista a Abu Al Baraa y Abu Muhajer, luchadores de la revolución siria, en un punto de la frontera. Ellos responden a la “ficción” que describe al ESL y a sus generales supuestamente “democráticos” como amigos del pueblo y jacobinos revolucionarios. Eso es lo que les planteamos nosotros, desde la Editorial Socialista Rudolph Klement, al inicio del reportaje. 

	 

	 

	Abu Al Baraa: Los jóvenes y obreros del mundo deben entender que nos causa sorpresa y luego indignación ver los campos de refugiados donde centenares de mujeres y niños mueren de frío en las fronteras de Siria, mientras los generales del ESL viven en cómodas casas calefaccionadas. Y lo mismo nos sucede cuando vemos a dirigentes de izquierda que dicen luchar a favor de los oprimidos en Siria y los oímos contar las supuestas epopeyas de generales del ESL.

	Nosotros seguimos, pese a las dificultades de la guerra, las posiciones de la izquierda internacional sobre la cuestión siria. Vimos una nota a un dirigente de la Corriente de Izquierda Revolucionaria de Siria que vive en Suiza, al que corrientes socialistas europeas le hicieron un reportaje el 21 de septiembre de 2013.

	Según ellos, aquí en los territorios liberados se hacen elecciones a comités populares. Hablan de los plenarios de la juventud, de movimientos de mujeres organizadas por sus derechos, de reuniones culturales de todo tipo… de un enorme proceso de autogestión de las masas. Según esta nota escrita desde lejos, bien lejos de aquí, parecería ser que en Aleppo hay una ciudad floreciente, con fiestas culturales, con esparcimiento de la juventud, votaciones, con debates públicos de partidos y corrientes en toda la ciudad, con derecho establecido de los trabajadores a luchar y organizarse en defensa de su salario… ¿No estarán hablando de una capital europea?

	Sería bueno que venga un representante de esta corriente a Aleppo y podamos recorrerla juntos, ver “los lugares de votación”… que entrevistemos juntos a todos los partidos y corrientes que defendemos la revolución contra el chacal Al Assad, para conocer sus posiciones, que según lo que ellos dicen, podrían ser públicas y expresarse sin proscripciones.

	Podríamos ir juntos a los comités de autoorganización que esta corriente afirma que existen en los barrios que dirige el ESL para discutir con las masas autoorganizadas en ellos.

	Caminaríamos y caminaríamos por las calles de Aleppo y no veríamos nada de esto.  Solo caerían las bombas de barril de Al Assad y seríamos palpados en busca de armas en algún puesto del ESL o de Jabhat Al Nusra para sacarnos el fusil si alguno lo trae, o sacarnos nuestras pocas pertenencias… si es que todavía tenemos alguna. O inclusive seríamos encarcelados -o hasta tiroteados- por el ESL por el simple hecho de no apoyarlos, bajo la acusación de pertenecer al Estado Islámico de Irak y el Sham aún cuando no lo somos; o viceversa, ser apresados por el Estado Islámico con la acusación de apoyar al ESL, aún cuando no lo hacemos. Esto no es una “primavera”… ¡Es el infierno! Porque estos ladrones del ESL y Jabhat Al Nusra nos robaron la revolución…

	A los voceros del ESL que recorren el mundo, sería bueno que alguna de las corrientes que los adulan, les solicitaran que autoricen donde ellos decidan, en cualquier ciudad de las zonas liberadas y controladas por el ESL, una reunión de sus milicianos donde podamos hacer la propuesta de que todas las corrientes políticas y religiosas podamos expresar nuestras posiciones libremente; donde podamos proponer que los jefes y oficiales sean elegidos por los soldados que combaten y que esa brigada del ESL se niegue a ser guardaespaldas de ningún burgués que traficaba con Al Assad.

	Si planteásemos juntos estas mociones mínimamente democráticas en esas reuniones (que nosotros opinamos que no existen), estas corrientes de izquierda y nosotros terminaríamos presos o peor. ¿Qué nos sucedería si planteásemos que hay que establecer una economía basada en la expropiación de toda la producción y de los “hombres ricos”, para ganar la guerra?

	Por supuesto que no hay ni elecciones ni organismos de las masas donde nosotros y cualquier sirio tenga oportunidad de intervenir en la revolución que nosotros mismos hicimos. Sólo hay organismos del Ejército Sirio Libre, Jabhat Al Nusra, el Estado Islámico y otros, para controlarnos y robarnos la revolución. 

	 

	Abu Muhajer: Si la LIT o la izquierda europea tienen relaciones con la plana mayor del ESL, recuérdenle por favor, que aumenten el salario de los obreros que trabajamos 12 horas por día en la construcción, en la limpieza, en el campo, o donde podemos… ¡Y no nos pagan más de 180 dólares mensuales! Si pueden ingresar a esas reuniones “democráticas” que, al menos, hagan oír este reclamo de los trabajadores, y apoyen a los “estamentos” más bajos, que según ellos, van a las reuniones del ESL para que lancen esta propuesta. Y si no, que pregunten los voceros del ESL cuánto ganan los obreros que éstos hacen trabajar como esclavos, y cuánto ganan los jóvenes que reclutan y que van desde los “estamentos” bajos a sus “reuniones”, con jóvenes de los “estamentos altos” que los usan como soldados para cuidar sus propiedades pagándoles miserias. ¡Tienen que dejar de mentir!

	La juventud en Siria dio a sus mejores combatientes en las batallas contra Al Assad. Los jóvenes obreros, desocupados y hambrientos de Siria, son sometidos en el ESL a las clases medias ricas y a la burguesía para que les protejan sus propiedades. Por eso la juventud está rompiendo masivamente con él. En las zonas controladas por el ESL se ganan los mismos salarios de hambre y miseria que los hombres ricos y los capitalistas que manejan el comercio dentro de toda Siria y fuera de ella les pagan a los obreros en las zonas controladas por el cerdo Al Assad… No mientan más.

	La izquierda europea y el ESL se horrorizan cuando las masas intentan requisar a la burguesía para poder comer. Pero no se horrorizan cuando sus generales del ESL y Jabhat Al Nusra le cobran impuestos al mismo pueblo que ellos dicen defender. ¡Si! ¡Le cobran impuestos a un pueblo que come gatos, perros, ratas y hasta pasto con aceite de oliva para sobrevivir, mientras estos generales hacen negocios con los generales de Al Assad! Tampoco se horrorizan cuando estas organizaciones requisan las pertenencias de las masas inventando cualquier excusa.

	En la Siria libanizada -como ya sucede- se mantienen todos los negocios burgueses, con una moneda común emitida en el Banco Central que controla Al Assad. Se garantiza el tránsito de mercancías, de servicios y moneda a través de verdaderas aduanas internas. Estas aduanas son los puestos de control que se disputan el ESL y Jabhat Al Nusra, como también hay otros que controlan los generales de Al Assad. Ellos cobran impuestos, desarman y le roban a las masas lo poco que éstas aún poseen y cargan con ellas.

	Jabhat Al Nusra, el ESL y los generales de Al Assad firman entre ellos cartas de tránsito de las mercancías en los puestos y zonas que cada uno controla. Jabhat Al Nusra y el ESL son los expropiadores y estranguladores de la revolución siria. Por estrangularla, ellos tienen asegurados, por ahora, negocios con los generales de Al Assad.

	Esta es la cuestión, no hay medias tintas. O las masas toman la dirección política y militar de la revolución en sus manos, rompiendo todo pacto con la burguesía, o la derrota de la revolución estará asegurada de antemano.

	 

	Abu Al Baraa: El nuevo comandante descubierto por la LIT, del “consejo local” de Membej, este Abou Maen, afirma en la nota que ustedes nos entregaron hace dos días, que cuando Bashar ataca, “todos tomamos las armas y no hay distinción entre nosotros”. No es así, es mentira. Los generales ricos y los burgueses se quedan atrás y no combaten. La mayoría de las familias de los burgueses del ESL y de los generales de Al Assad están en las costas del Líbano. Los obreros somos los que morimos y damos la vida por la revolución. En los campos de refugiados, donde se agolpan más de 3 millones de explotados sirios en carpas, ahí sí somos todos iguales: refugiados, hambrientos, sin vida y sin futuro. Los generales del ESL y sus familias burguesas no están aquí. ¿Igualdad? ¡Cuánto cinismo!

	En mi experiencia, lo peor que te puede pasar es ir al combate con estos negociantes del Ejército Sirio Libre. Ellos se quedan atrás esperando que nosotros derrotemos al ejército de Bashar, o seamos derrotados. Sólo asedian de lejos para decir que están y luego esperan la oportunidad de negociar con el régimen el resultado de la batalla. Y no tienen ningún problema en dejar solos en el frente a quienes sí peleamos contra el régimen, ni retirarse en el medio de un combate, o peor aún, ordenar la retirada en la mitad de la guardia de noche para dejar descubiertos flancos por donde luego pasa el ejército de Bashar y nos sorprende. Y si llegamos a expulsar a las tropas de Bashar, mientras terminamos de asegurar el lugar, ellos se van apropiando de todo lo que va quedando en el camino.

	Estas corrientes de izquierda ¿por qué les defienden los bolsillos a los generales ricos y a los empresarios del ESL? ¿Y por qué han dejado de defender los intereses de los obreros, que somos los que realmente dimos la vida para enfrentar a Al Assad? ¿Es que éste es el precio que tenemos que pagar los obreros para conquistar la “democracia”? ¡Para esto no hicimos la revolución!

	Ellos hablan de que los “comités populares” y el pueblo le dan las órdenes al ESL. No es creíble. Al ESL las órdenes se las dan desde Turquía o desde Qatar. Y todos aquí sabemos que trabajan para EE.UU. ¿Cómo se puede mentir tanto?

	Lo que llama la atención es que hablen tanto de “democracia y autogestión” fuera de Siria, porque aquí ni si quiera la palabra democracia existe donde controla el ESL, y menos aún en donde lo hace Jabhat Al Nusra. Ellos ya expropiaron y destruyeron la verdadera democracia, la de los comités de soldados y de coordinación del pueblo que surgían desde el año 2011 hasta mediados del 2012.

	 

	Corresponsal: Entonces, esta posición de la izquierda de Obama a nivel internacional intenta hacerle creer a las masas una ficción que no existe en Siria.

	 

	Abu Muhajer: Sí, efectivamente. La expropiación de la revolución por estos partidos-ejército es y fue una tragedia que vivimos a diario. No estamos exagerando. El invierno fue durísimo. Imagínate lo que fue para las mujeres y niños, durmiendo en carpas, en los campos de refugiados en las fronteras de Siria. Lo peor fue cuando nevó, pues muchos murieron.

	Los voceros del ESL en el exterior (y si alguien se ofende, lo lamento) solamente encubren a un grupo de ladrones como son los comandantes del ESL. Ellos no son los que pelearon por la revolución, ellos son los que se robaron nuestra revolución. Ellos han hecho fortunas y han acaparado enormes riquezas, haciendo negocios con nuestra revolución. 

	No puedes pasar por un puesto del ESL ni de Jabhat Al Nusra sin que te roben todo con la excusa de controlar el contrabando. Son verdaderas aduanas que, además de robarte, te cobran impuestos. O directamente te dicen ¿“eres Muhajer (viajero en árabe)? Eso quiere decir que eres del Estado Islámico” y te llevan preso (teniendo en cuenta los últimos enfrentamientos entre el ESL y el Estado Islámico de Irak y el Sham). Y si pasas por el puesto del Estado Islámico te dicen ¿“eres Muhajer? ¿Y no estás con nosotros? Eso quiere decir que estás con el ESL” y te llevan preso también. Y si tienes la forma de aclararles fehacientemente y que de alguna manera se vean satisfechos de que no eres de ninguna de las dos organizaciones, puedes irte de la cárcel, pero todo lo que tenías encima (dinero, armas, teléfono, etc.) se lo quedan ellos y no te lo devuelven.

	 

	Corresponsal: Los voceros del ESL hablan de las heroicas mujeres que combaten en la zona de Salah ad-Din…

	 

	Abu Al Baraa: Sí, escuché reiteradamente esa fantasía. Eso no es así. Las mujeres sirias y sus hijos han muerto por miles a manos de Bashar. De ello hablarán generaciones y generaciones que vendrán más adelante. Esto es así porque la política fascista de Bashar es hacer de las zonas liberadas, tierra arrasada. Por eso millones de trabajadores se agolpan en las fronteras.

	Ahora bien, esas brigadas de mujeres del ESL de las que hablan en el exterior son mujeres policías del ESL, son las que revisan qué bienes pueden llevar las mujeres de la resistencia, para expropiárselos. ¡Que nos lo desmientan! ¡Eso es lo que son! ¡Es la policía femenina del ESL para controlar a las masas! La leyenda que relatan fuera de Siria, la padecen nuestras mujeres y niños aquí.

	A Abou Maen no lo conozco, y hemos combatido duro con nuestra brigada en Membej. Pero puedo formarme una idea de lo que él es, por lo que he leído. Sobre todo por decir que es miembro de una “brigada de seguridad”. Eso ya te dice que es un ladrón, porque “seguridad” para ellos significa inventar que tal o cual obtuvo algo de forma ilegítima, o tiene lazos con el régimen, o es del régimen, y lo detienen y le sacan todo.

	Cuando él plantea que lucha por “una Siria democrática, laica y con libertad de culto” no es sólo una opinión políticamente respetable. Es que aquí en Medio Oriente, las distintas clases sociales y sus sectores se expresan a través de la religión. La mayoría de los sectores más explotados y la clase obrera son sunnitas. Ellos se expresan así políticamente. Estas masas sunnitas son las que a la salida de las mezquitas en el 2011-2012 iniciaron las protestas y levantamientos revolucionarios.

	Abou Maen seguramente es de una familia de origen cristiana de alguna variante, que al ser una ínfima minoría no puede menos que pedir respeto a todas las religiones. Al inicio de la revolución, esta burguesía cristiana, estas fracciones burguesas se fueron mayoritariamente a Suiza, huyendo de la revolución. Si no me equivoco de allí viene este joven Abou Maen, devenido ahora en ateo. Y seguramente que cuando está en Siria finge llevar una vida musulmana.

	Me llama la atención que hable del pluralismo que existe en el ESL y no hable de las brigadas islámicas del ESL ¿en qué ESL está este “comandante”? Parece que ni siquiera sigue las noticias de Al Jazeera. ¡Hasta en los medios de comunicación se habla de ellas! ¿Cómo ignorar a las brigadas islámicas del ESL? ¿Por qué este joven no dice la verdad?

	Sucede que rompieron enormes sectores de base con el ESL y éste debía evitar que esta ruptura se organice por fuera de su control. Entonces canalizaron una parte de este proceso a través del Islam, poniendo en pie milicias del Frente “islámico”  que luego se declararon independientes del ESL, pero secretamente siguen siendo parte del mismo. Con decenas de estas milicias y brigadas nos conocemos porque hemos luchado juntos, como Aharar Al Sham, quizás el más importante de los grupos de ese “frente”, junto con Liwa' Tawhid.

	Es más, este frente de “musulmanes moderados” es el que llamó EE.UU. para ir a la conferencia de Ginebra y se negaron a ir porque si no, sus generales se desenmascararían ante su base combativa.

	 

	Abu Muhajer: Hemos luchado y tenido el honor de combatir con hermanos libios, tunecinos, chechenos que como verdaderos antiimperialistas entraron al combate contra Bashar; tenemos el honor de tener y haber tenido a la cabeza de nuestra lucha a revolucionarios internacionalistas que luchan por la IV Internacional en nuestras filas. Somos una corriente implantada en la clase obrera en las ciudades y localidades donde estamos. A nosotros no nos van a venir a disfrazar la realidad.

	Sin ir más lejos, hace meses y meses que estamos luchando por liberar a los presos políticos de la prisión central (una de las cárceles de Al Assad) de Aleppo, la ciudad más importante del norte de Siria. Allí, los oficiales assadistas tienen a nuestros presos a punta de pistola. Amenazando con matarlos, tal cual rehenes, los oficiales de Bashar salvan su vida. De hecho empezaron a hacerlo cuando vieron que íbamos a entrar, disparándoles uno por uno, para que nos alejemos. Ni bien nos alejamos, dejaron de hacerlo para mantenerlos como rehenes en esa cárcel central. Allí están muchos de los mejores luchadores que iniciaron esta revolución.

	Generales del ESL y de Jabhat Al Nusra les llevan comida y abastecen la prisión haciendo negocios con los generales de Bashar, además de los que reciben desde el cielo arrojados por helicópteros del régimen en barriles que no explotan. ¡Ni se les ocurría, ni les interesaba cómo luchar para liberar a nuestros rehenes! ¿Sabes lo que hicimos los obreros que sabemos trabajar con nuestras manos? Cavamos… hicimos túneles… somos obreros de la construcción. Trabajamos 12 horas por día turnándonos para hacer los túneles para liberar a nuestros compañeros.

	¿Tu crees que algún general del ESL o algún niño de Suiza o de Jabhat Al Nusra trabajó con nosotros? Ellos sólo vinieron a intentar dirigir el trabajo. Y finalmente terminó Jabhat Al Nusra imponiéndose gracias a su prestigio y sus recursos. Se ganó a uno de los obreros que trabajaba allí para que haga el trabajo que ellos le ordenaban. Y así pudo desviar el verdadero trayecto y agenda que teníamos en el túnel. Sucedió que abrió el túnel antes de tiempo y en el lugar equivocado, y por esa apertura el ejército del cerdo nos llenó de granadas y agua, para hacer inutilizable el túnel. Tuvimos que hacer otro y empezar de cero.

	Como puedes ver aquí, en los campamentos está la clase obrera y los campesinos pobres. Cada vez más estos campamentos son campos de concentración para que los obreros y los campesinos no vuelvan a combatir.

	 

	Abu Al Baraa: Hay que desmontar esta nueva farsa que se está construyendo para sostener a los “Caballos de Troya” del imperialismo en las zonas liberadas. Muchos de nosotros estamos en las listas negras del ESL y Jabhat Al Nusra, perseguidos por sus jueces y generales por luchar abiertamente contra Al Assad y por luchar junto a las masas por expropiar a la burguesía, a los grandes comerciantes; por luchar por levantar la moral de combate de la clase obrera, para que sus hijos coman, para que se subleven los soldados de Al Assad, hijos de obreros y del pueblo pobre. Fueron a buscarme a mí y a Abu Muhajer a mi casa, y se llevaron preso a mi hermano con la excusa de que pertenecíamos al Estado Islámico sólo porque saben que nos oponemos a ellos y al gobierno y al control que ejercen en la ciudad donde vivo. Obviamente que no somos del Estado islámico. Pero eso no importó, lo llevaron como a tantos otros que están atacando también. Nosotros pudimos liberar a mi hermano al otro día. Pero no todos a los que el ESL está deteniendo pueden tener tales medios para liberarse.

	 

	Corresponsal: ¿Qué opinan ustedes? ¿Por qué de repente se llenaron los periódicos de la izquierda haciendo una apología y una leyenda inexistente de estos generales sin batalla del ESL?

	 

	Abu Muhajer: Si tengo que responder te diría lo siguiente. Ellos tienen que darle legitimidad a la dirección burguesa del ESL para que negocie con el asesino Al Assad una transición “ordenada” de su gobierno y que garantice que las masas no se levanten a su salida. Ayer, un sector del FSM, los stalinistas y otros sectores de la izquierda, le daban legitimidad ante las masas del mundo a los ayatollahs iraníes, a Hezbollah y a Bashar, para que masacren a las masas. Hoy, estos partidos que aparecen rodeando al ESL cumplen el rol de legalizar por izquierda el pacto de Ginebra II de la Coalición Nacional Siria, el ESL, los generales asesinos de Bashar, Obama y Putin. Se quiere legitimar por izquierda a los que se van a sentar con el asesino Al Assad a negociar la “libertad” del pueblo sirio. Enfrentar a estos falsificadores, es luchar contra el plan de Ginebra II. Toda la izquierda socialimperialista europea está en este plan de legitimar al ESL. Son “la izquierda de Obama”. Por eso han sacado a este joven y a tantos otros a pasear por el mundo.

	 

	Corresponsal: ¿Ustedes ven que esta vez avanza hacia fines de enero la conferencia de Ginebra II?

	 

	Abu Al Baraa: Por los bombardeos masivos que realiza a esta altura Al Assad, para masacrar a las masas y aterrorizarlas para que la acepten, parecería que sí. Es más, te diría que ya empezó.

	No hay ciudad grande o pequeña o zona de frontera donde el cerdo Al Assad no esté bombardeando. Es una política militar de terror para imponer la rendición y legitimar a la Coalición Nacional Siria para que negocie un alto al fuego.

	Hay un dato importante que hemos notado en estos días. Lo que vivimos en pueblos y ciudades es que ha comenzado un recrudecimiento de choques entre Jabhat Al Nusra, el ESL, y el Estado Islámico de Irak y el Sham, con ataques militares frontales. El Estado Islámico ha largado una ofensiva para tomarle los puestos de control al ESL que estaba retrocediendo enormemente en su autoridad y prestigio ante las masas. Jabhat Al Nusra y el Estado Islámico ya habían desplazado antes al ESL de puestos de control de bases y centros de arsenales, como en los alrededores de Deir ez-Zor y Otma, y tomó pasos de frontera con Turquía como Bab al-Hawa.

	Jabhat Al Nusra capitaliza todo el odio antiimperialista en amplios sectores de la juventud. Son un fraude, tanto o más grande que los generales del ESL. Para que se comprenda lo que decimos, acaba de sublevarse todo el triángulo sunnita en Irak, una verdadera rebelión antiimperialista de las masas de Fallujah, que fueron la vanguardia contra las tropas yanquis invasoras de Irak. En esa insurrección las masas tomaron las comisarías, destruyeron los cuarteles del ejército títere de Obama. ¿Qué hace el Estado Islámico, que es la fuerza política burguesa que quiere establecer un nuevo estado en el norte de Irak y en el triángulo sunnita? Manda tropas, patrullas y armas para copar esa insurrección y les impone un férreo control. De esta manera negocia con el gobierno títere de Maliki en Irak.

	Aquí en Siria, el Estado Islámico que busca unir el norte y el este de Siria, con el triángulo sunnita de Irak, está haciendo lo mismo: ha largado una ofensiva para ocupar territorio para negociar qué porcentaje de los negocios le quedará en la Conferencia de Ginebra II o, en su defecto, en la partición de Siria.

	Para nosotros estos choques militares y la masacre perpetrada por Al Assad son indicios de que ya esto es el comienzo de la Conferencia de Ginebra II: un martirio y masacre para las masas y la profundización de la libanización de Siria.

	 

	Abu Muhajer: El plan de Ginebra II es esto. Este choque violento de los partidos-ejército, del ESL, Jabhat Al Nusra, y el Estado Islámico, es para tratar de desgarrar y destruir una gran conquista de la revolución que es el doble poder territorial conquistado por las masas cuando aplastamos aquí en el norte de Siria a las tropas asesinas de Bashar.

	La guerra entre estos partidos-ejército es para terminar de destruir el doble poder territorial y para pactar después con el imperialismo los negocios. Ginebra II ha comenzado. Es que de imponerse este plan, el camino a cualquier “solución” que el imperialismo tiene planteada para Siria estará abierto, puesto que las masas perderán la posibilidad de recuperar las zonas que ellas mismas liberaron de Al Assad.

	Además, les viene perfecto para su plan contrarrevolucionario, porque se han incrementado los controles de todos los aparatos sobre las masas, y también el sometimiento de ellas a los mismos. Y de paso las mantienen aisladas del proceso de Fallujah, haciéndolo pasar como uno más de los frentes  del Estado Islámico o sea, si estás con ellos, no tienes que hacer nada porque ellos ya están haciendo todo el trabajo. Ellos dicen cómo hacerlo. Y si no estás con ellos, estás contra ellos, o sea, contra Fallujah. Es una falsa disyuntiva entre el ESL y el Estado islámico que le están imponiendo a las masas para controlarlas y dividir su lucha.

	 

	Abu Al Baraa: Quisiera aclarar que en las zonas donde controla el Estado Islámico se hacen enormes movilizaciones contra ellos y nosotros hemos participado. Estas movilizaciones no están organizadas por el ESL sino por las masas que se preguntan: “¿para qué derrotamos a Al Assad si tenemos cerdos como él, que por una pizca de pan matan y persiguen a los nuestros?”. Y el mismo desprestigio y odio comienza a haber contra el ESL, cuyos generales siguen protegiendo o son parte de la burguesía basharista, y prometen que ellos resolverán esta cuestión junto con el gobierno del CNS, con Obama y con los generales de Al Assad, en una conferencia en el exterior. Esta solución nunca llega y por el contrario, lo único que llegan son montañas de cadáveres.

	Estos partidos-ejército burgueses son, junto a las bombas de Bashar, los más grandes enemigos de la revolución obrera y de los campesinos pobres que comenzamos años atrás. Por eso hicieron esta jugada contrarrevolucionaria, porque al enfrentarse uno contra el otro, e imponerle ese enfrentamiento a las masas y hacer que éstas lo sufran y sufran sus consecuencias, hacen que el odio a una organización se traduzca en la sumisión a la otra, o que elijan entre el mal menor y se terminen sometiendo a ella. Se están represtigiando todas las organizaciones, sobre todo el ESL que es el agredido -y las masas odian el enfrentamiento interno- y así entran en Ginebra II.

	 

	Corresponsal: Quisiéramos transmitirles que efectivamente para nosotros ustedes tienen razón, el plan de Ginebra II ha comenzado. Pero éste no es un plan “sirio”. En ese plan acordado por todas las fracciones burguesas de la región, el imperialismo trata de estabilizar la región a través de la contraofensiva que ha asentado con su perro Bashar en Siria. Trata de estabilizar Irak. Y de la misma manera que usó a sus “adversarios” de la burguesía chiíta iraní para mantener el control de la revolución Siria, no dudamos que usará al Estado Islámico de la burguesía sunnita de Irak para estabilizar al gobierno de Maliki del protectorado yanqui.

	Ese plan de Ginebra II es el triunfo de la dictadura militar en Egipto, que inclusive ahora está encarcelando a los jóvenes del Movimiento 6 de Abril.

	El plan de Ginebra II es asentar al CNL o inclusive terminar de armar un ejército regular capaz de aplastar a las milicias que están en proceso de desarme en Libia.

	El imperialismo tiene que reconstituir los dispositivos de control que las masas barrieron con las revoluciones del 2011-2012.

	 

	Abu al Baraa: Sí, efectivamente. El ejército de Egipto ha bombardeado todos los túneles entre Gaza y Egipto para cortar los suministros y avanzar en ponerle una asfixia económica a Gaza. Y ni siquiera la forma de “democracia” mentirosa le quieren dejar a Egipto, con el máximo general del ejército asumiendo la presidencia de derecho (la cual venía ejerciendo de hecho), transformándose en Hosni Mubarak, sólo que con otro nombre, pero todo igual.

	Abu Muhajer: Es que de esto se trata esta ofensiva contrarrevolucionaria en la región y en Siria en particular. La caída y la crisis de Bashar sería un golpe durísimo al sionismo, al que el cerdo le cuida las fronteras. Está claro que Ginebra II es la imposición de un “estado palestino” en los ghettos, verdaderos campos de concentración de Gaza y Cisjordania. Y este plan de contrarrevolución para estabilizar toda la región, lo tiene que hacer sin utilizar a su gendarme sionista directamente.

	Por eso está claro que Obama usa a todos sus agentes para hacer pelear a todos contra todos y que todos estrangulen la revolución.

	 

	Abu Al Baraa: Te refieres a Palestina y quisiera mencionar que hoy tuvimos la triste noticia de que el régimen bombardeó el campamento palestino que está en Damasco llamado Yarmouk con un misil Scud, uno de los más poderosos que tiene. Nosotros estamos seguros de que la burguesía palestina que está allí haciendo de partner de Al Assad le marcó las coordenadas.

	Cayó justo donde están los niños que hacían marchas pidiendo comida. El ataque no tocó a los partidos de la burguesía palestina que están con el régimen. Todos los partidos que hablan en nombre de la lucha contra Israel están con el régimen de Bashar. Pero nosotros sabemos que el pueblo palestino está junto al pueblo sirio explotado.

	 

	Corresponsal: ¿Quieren decir algo más?

	 

	Abu Al Baraa: Sí. Los combatientes de la Brigada León Sedov sabemos que el misil más poderoso que tenemos para derrotar a Al Assad no es el misil Patriot que jamás nos dará Obama, ni los generales del ESL, puesto que éstos no quieren aplastar a Al Assad. El imperialismo le obliga a éste a hacer el trabajo sucio, mientras los generales del ESL añoran la hora de sentarse en Ginebra para repartirse los negocios junto al amo yanqui y los generales del cerdo.

	Si la revolución siria es aplastada, vendrá una noche oscura para las masas palestinas y de toda la región.

	 

	Abu Muhajer: En la guerra civil, y esto lo vivimos a diario, es necesario un supremo compromiso de todos nosotros. Los obreros y los campesinos no somos capaces de asegurar la victoria, sino cuando luchamos por nuestra propia emancipación. Someternos a la dirección de los generales de la burguesía del ESL y Jabhat Al Nusra, a Obama, es asegurarnos de antemano nuestra derrota y no lo podemos permitir.

	La fortaleza de Al Assad radica en que desde el FSM se le ha dado legitimidad con un ropaje antiimperialista y le han dejado las manos libres para que masacre a la revolución siria. Son las direcciones de la clase obrera mundial las que nos cercaron. Las que se niegan a movilizar a los millones de inmigrantes de África y el Magreb que hacen los peores trabajos en Europa y son echados a su suerte por la burocracias obreras.

	Eso lo aprendimos los obreros sirios en la Brigada León Sedov porque hemos visto a jóvenes revolucionarios de otros países pelear junto a nosotros.

	La burguesía fue inteligente. Mandó a sus oficiales burgueses de Irak, de Irán, de Qatar, de Turquía a expropiar nuestra revolución. La verdadera crisis es que la clase obrera mundial, por traición de sus direcciones, no vio que aquí, en la revolución siria, se estaba y se está jugando en gran medida, su suerte en el próximo período.

	¿Y para qué van a enviar las organizaciones obreras de lucha su ayuda a la revolución siria, si ya están los generales del ESL, que según la izquierda, garantizan la victoria, pidiéndole armas a EE.UU?

	Han dejado a la clase obrera siria en manos de Norteamérica, Obama, el Pentágono y los generales burgueses del ESL.

	 

	 

	Los compañeros, antes de terminar nos anuncian las resoluciones que han tomado y que a través nuestro hacen públicas. Ellos se despiden de nosotros planteando que han decidido desde la Brigada León Sedov lo siguiente:

	 

	1- Llamar a la guerra de clases en Siria, la región y a nivel internacional para derrotar el plan de Ginebra II de Obama, Putin, Al Assad, el ESL, el sionismo y los generales de Jabhat Al Nusra que se preparan para estabilizar la región y controlarle la frontera al gobierno de Maliki del protectorado yanqui en Irak.

	2- Llamar a las masas palestinas, a los trabajadores sublevados de Túnez, a las milicias revolucionarias de Libia y a las organizaciones obreras del mundo a conquistar una contra-conferencia a la de Ginebra. Una contraconferencia para reagrupar las fuerzas, derrotar la contraofensiva imperialista y con las banderas de la revolución socialista hacer triunfar la revolución que comenzamos en el 2011 en Túnez, que termine con la bandera palestina flameando en Jerusalén.

	3- Luchar incansablemente por defender lo conquistado por nuestra revolución en las zonas donde derrotamos al cerdo Al Assad pero con el método de la revolución obrera y socialista, expropiando a los burgueses y banqueros. Ese es el camino para llegar a Damasco, para tomar el cuartel y el aeropuerto, y ganar al soldado que maneja los aviones que todos los días masacran a nuestras familias.

	4- Nos consideramos luchadores revolucionarios internacionalistas que hoy combatimos en Siria, luchando por una dirección obrera y revolucionaria de esta guerra civil de clases que hoy nos han expropiado. Y combatimos para volver a poner en pie los comités de soldados y los Comités de Coordinación. Combatimos por la democracia directa y por terminar con los generales y comandantes burgueses de todos los partidos-ejército que han desarmado y sometido a la clase obrera a su disciplina burguesa.

	Luchamos para que cada trabajador y trabajadora tengan su arma y elijan a sus jefes en el campo de batalla, y a sus delegados en sus trabajos. Luchamos y lucharemos por organizar comités de acción en los campamentos de refugiados donde llamamos a la clase obrera internacional a concentrar toda su lucha y su solidaridad.

	Aquí están los millones que llevarán al triunfo nuestra revolución. Los han  puesto aquí no solo las bombas del asesino Al Assad, sino también los generales de la burguesía del ESL, la burguesía kurda y Jabhat Al Nusra, que los han desarmado y han expropiado su revolución.

	5- Mandar un saludo fraternal a los compañeros revolucionarios de Túnez, que pelean por derrotar a todas las direcciones colaboracionistas con el enemigo de clase. Allí comenzó nuestra revolución siria, que vencerá en Jerusalén aplastando al sionismo. Parafraseando a las milicias de Libia en Misrata, hoy podemos decir: “Hoy en Siria, mañana en Wall Street”.

	6- Saludar llenos de emoción la libertad conseguida por las masas palestinas y del mundo del compañero Samer Issawi. Él es un ejemplo. Él les ha dicho a los dirigentes palestinos que han abandonado la lucha por los presos, que ello es una mancha que llevarán en su frente.

	Nosotros les decimos lo mismo a los dirigentes “socialistas” que mandan a la clase obrera a luchar por la revolución y la someten a la burguesía, a sus partidos y a sus generales. Esto ha significado un calvario para las masas revolucionarias de Medio Oriente. Y estos dirigentes no podrán quitarse jamás esa mancha de su frente.

	7- Mandar un saludo fraternal y entrañable a nuestros hermanos petroleros de Las Heras (Argentina), perseguidos por las mismas petroleras que han aplastado y masacrado a todos nuestros países en Medio Oriente.

	La lucha por su libertad es parte de la misma lucha por liberar a nuestros hermanos que comenzaron la revolución y que aún se encuentran en las cárceles del asesino Bashar.

	8- Desde nuestra Brigada y en el frente de combate contra el cerdo Al Assad, desde donde resisten los explotados y oprimidos, llamar en Aleppo a organizar e impulsar una movilización de las masas martirizadas contra la conferencia de Ginebra y contra todos los lacayos de Obama que se sienten allí a convalidar la masacre que está llevando adelante Al Assad.•

	 

	 

	Brigada León Sedov

	



	



	 Marzo de 2014

	 

	 

	Nota de un corresponsal

	 

	 

	“En el Túnez que yo conocí se hacinan en las cárceles del régimen infame de Ben Alí los luchadores antiimperialistas que fueron a pelear junto a sus hermanos de Siria”

	 

	 

	 

	“...Pasé esos duros momentos rodeado de decenas y decenas de trabajadores y jóvenes luchadores que estaban en prisión conmigo por haber ido a dar su vida a pelear en Siria, o porque simplemente alzaron la voz que muchos quieren silenciar: ‘paremos la masacre de Bashar Al Assad’...”

	 

	 

	Desde hace 3 años vengo cubriendo como corresponsal y escritor los acontecimientos revolucionarios del Norte de África y Medio Oriente. Como parte de la Editorial Socialista Rudolph Klement, he colaborado desde el lugar mismo de los acontecimientos para que esta obra salga a la luz. 

	Desde nuestra Editorial buscamos darle a conocer al movimiento obrero mundial los grandes procesos de la lucha de clases internacional desde el corazón de los acontecimientos. Reivindicamos el legado revolucionario de periodistas como John Reed con su libro “Los diez días que conmovieron al mundo” sobre la Revolución Rusa de 1917, o el de Félix Morrow con sus escritos alrededor de la Guerra Civil Española. Fui a cubrir los acontecimientos del Magreb y Medio Oriente para que el proletariado mundial conozca la verdad de los obreros, de los oprimidos, de los que nunca tuvieron voz, que protagonizan una formidable revolución silenciada y calumniada por los partidos que se llaman a sí mismos “socialistas y revolucionarios”. Para los marxistas, la clase obrera es una sola en todo el mundo, y merece conocerse, reconocerse y unirse.

	Siempre que pensaba y escribía colaborando con los autores de este libro, me concentré en sintetizar las miles y miles de experiencias y anécdotas de todo lo que tuve la oportunidad de ver, presenciar y conocer desde el campo de batalla mismo de Siria, de Libia, de Irak. 

	Ese era el proyecto en el que estaba trabajando, pero tuve que interrumpirlo. Escribo estas líneas luego de haber estado 10 días encarcelado en las prisiones del régimen proimperialista de Túnez. ¿Cuál fue mi delito? Haber estado trabajando en Siria, haber conocido los campos de refugiados en las fronteras, haber estado en las ciudades devastadas y destruidas por la aviación de Bashar Al Assad. Eso me convirtió inmediatamente en un “terrorista” a los ojos de la policía que realizaba controles en el aeropuerto de Cartago, donde fui detenido el domingo 6 de Abril. 

	“Tienes cara de sirio”, repetía una y otra vez la policía tunecina mientras me interrogaba, intimidaba, maltrataba y encarcelaba. Del aeropuerto me enviaron a la comisaría central de Túnez capital para luego encerrarme en una cárcel de máxima seguridad llamada Bushusha, en la capital de Túnez. 

	Fui a Túnez porque éste es un eslabón fundamental para poder aportar decisivamente al cierre de Siria Bajo Fuego, libro del cual soy corresponsal. Faltaba conocer la tierra donde se había iniciado todo el proceso revolucionario en esa región, luego de que Mohamed Bouazizi se inmolara a lo bonzo en enero de 2011 porque los explotadores le habían quitado hasta el “derecho” de ser explotado como esclavo. Ese fuego se convirtió en la chispa que incendió la cadena de revoluciones por el pan que protagonizaron millones de obreros y explotados hambrientos en todo el Norte de África y Medio Oriente. 

	Estuve apenas 10 días en Túnez. Todos ellos estuve preso. Todo el tiempo estuve incomunicado. Nunca me dieron la oportunidad de realizar una llamada telefónica. Ni siquiera tuve derecho a tener un abogado. Algunos podrían pensar que no logré mi cometido de conocer Túnez. Pero vaya que lo conocí, desde sus entrañas, desde las mazmorras de ese régimen asesino.

	En la prisión Bushusha me encerraron en una celda donde se hacinaban 150 personas, porque su verdadera capacidad era para albergar a no más de 30. Dormíamos en colchonetas en el piso. Una vez al día nos sacaban al patio para comer, en menos de cinco minutos, un puñado de fideos con la mano.

	En esas circunstancias comencé a conocer Túnez. Pasé esos duros momentos rodeado de decenas y decenas de trabajadores y jóvenes luchadores que estaban en prisión conmigo por haber ido a dar su vida a pelear en Siria, o porque simplemente alzaron la voz que muchos quieren silenciar: “paremos la masacre de Bashar Al Assad”. 

	En la prisión, un joven tunecino me contaba: “Habían cometido una masacre en una ciudad siria. Me pareció un hecho horrible. Subí la noticia a mi Facebook y la compartí. El gobierno y la policía rastrearon mi cuenta de Facebook y de allí mi teléfono celular. Me buscaron y me apresaron por ser «terrorista»”. Otro me decía: “Yo fui a Siria porque vi videos y fotos de todo lo que estaba pasando. No podía permitir que nadie haga nada. Tenía que hacer algo. Fui y después de un tiempo regresé a Túnez. Y así me recibe mi país por enfrentar esa situación”. Estos eran los diálogos que teníamos dentro de la celda, casi susurrando, para evitar que la policía nos escuche. 

	“Túnez, después del inicio de la revolución en 2011, la verdad no cambió en nada. Soy profesor de programación de informática. Yo me tuve que ir del país a tratar de trabajar en el exterior, en Francia. Ahora vuelvo a Túnez y ¿qué pasa? Me detienen por «terrorista». ¿Qué tengo yo de «terrorista»? Un Facebook que dice: «estoy en contra de la masacre que está sucediendo en Siria»”. Mientras otro trabajador respondía: “Yo no soy profesor de informática. No pude ir al exterior a tratar de buscar una nueva vida y un nuevo trabajo. En Siria vi que la gente todavía resistía y que todavía se podía hacer algo. Acá vi que por lo que peleábamos lo habíamos perdido, y que estábamos en una situación peor. Quise ir a Siria y esto es lo que nos pasa ¿Ven? Sigue existiendo el régimen de Ben Alí”. 

	Estos eran los relatos en la cárcel de los luchadores que habían ido a Siria, obreros y jóvenes que lo único que querían hacer era buscar trabajo y parar ese monstruoso genocidio. Fueron detenidos y encarcelados por eso. 

	Nunca hubo agresión ni pelea entre los que nos encontrábamos allí. Compartíamos nuestras experiencias y por qué habíamos llegado allí. Nos ayudábamos a pasar por ese duro momento. Todos éramos presos políticos, perseguidos por el Estado tunecino.

	Cientos de trabajadores y jóvenes estaban presos como yo, acusados de “terroristas”. En la cárcel Bushusha quedaba evidenciado en toda su magnitud el “peligro” que yo significaba siendo un corresponsal socialista que venía desde Siria: la realidad que padecen los oprimidos sirios no podía ser conocida por ningún explotado de la región ni del mundo.

	Yo podía desmentir lo que dicen los medios oficiales, que Al Assad bombardea a “campamentos de terroristas”. Esto no es así. Bashar utiliza barriles explosivos y misiles guiados que no caen en los cuarteles del ESL ni de Jabhat Al Nusra, ni del Estado Islámico de Irak y el Sham, sino en los centros de las ciudades liberadas. Y esto no es casual. En Siria, las ciudades pequeñas se organizan alrededor de una parte céntrica comercial. Las grandes tienen estas zonas por barrio. La llaman muchas veces “el mercado de verduras”, o en algunos casos simplemente “el mercado”. Allí siempre está lleno de gente que va no sólo a comprar, sino también a hacer vida social. Por eso son los lugares elegidos por Bashar para descargar sus bombardeos y cometer su genocidio. 

	Yo tenía la oportunidad de desenmascarar toda la calumnia y la infamia montada sobre los explotados sirios, acusados de ser “tropas armadas por el imperialismo”. Yo vi cómo se armaron los trabajadores sirios: se ganaron a los soldados del ejército de Bashar, que se pasaban de bando porque no querían disparar contra su propio pueblo, que estaba peleando por ellos. En una oportunidad conocí a soldados que se habían ido del ejército de Al Assad en una provincia al sur de Siria, llamada Deraa, próxima a la capital Damasco. También conocí a soldados de Aleppo. Ellos me contaron que los habían mandado a reprimir a ciudades del este, lindantes con Irak. Para escapar, esperaron en el campamento a que el general se durmiera. 

	Estos son pequeños ejemplos de los soldados que se negaron a disparar contra su familia y su gente. Por eso Al Assad tuvo que ser ayudado por las tropas de la Guardia Republicana iraní y de Hezbollah para terminar de imponer su genocidio. 

	También tenía en mi poder innumerables ejemplos de la situación que padecen las masas sirias en las “zonas liberadas” que hoy están controladas por los generales del ESL, de Jabhat Al Nusra o del Estado Islámico. Luego de haber convivido con los luchadores de la resistencia siria en esas ciudades, es fácil desnudar la infamia de los que afirman que los generales del ESL son los “jacobinos de la revolución”. Los explotados sirios atestiguaron que fueron sus propias acciones, con marchas e insurrecciones de masas, las que liberaron dichas ciudades, y que el ESL y Jabhat Al Nusra, o el Estado Islámico de Irak y el Sham, vinieron luego a montarse encima de ellas, imponiendo sus “puestos de control” y “tribunales propios”.

	En un país donde el pan es el alimento básico, vi a esos generales del ESL, su “ala islámica” conocida como Frente Islámico, Jabhat Al Nusra y al Estado Islámico de Irak y el Sham tomar y abrir panificadoras para vender la bolsa de 8 panes a 60 centavos de dólar, cuando antes estaba a la mitad de precio. Vi cómo ellos se aprovechan de las necesidades de los explotados para hacerlos trabajar en esas panificadoras y en las fábricas y talleres que reabrieron en esas zonas. Los hacen trabajar en jornadas de 12 horas, con un día de descanso a la semana, con suerte. Y cuando antes se cobraba por ese trabajo entre 1.500 ó 2.000 liras (la moneda siria), ellos pagan 500 liras la jornada, que son alrededor de U$S 3, con el agravante de que la lira siria fue devaluada tres veces con respecto al dólar. Es decir que están pagando un salario seis veces menor al que se cobraba antes. 

	Podría detallar innumerables ejemplos más de los padecimientos del pueblo sirio. Tengo todos mis recuerdos intactos: los martirios de las masas, las masacres que he presenciado, lo que he visto en los campos de refugiados de más de 10 millones de obreros hambrientos. 

	Hasta la prensa imperialista ha tenido que dar cuenta de mujeres sirias desesperadas que se inmolaron para que sus hijos sean tomados en cuenta y sean alimentados. El Islam, su religión, prohibe el suicidio. ¿Qué llevó a esta madre desesperada a tener que violar esta ley, que para ellos es “sagrada”? No tener ninguna salida. Ella se sentía muerta de antemano por ver la suerte que correrían sus hijos, que tan sólo en días morirían de hambre por la falta de alimento. Inmolarse fue el último recurso que tuvo esta madre para que alguien se ocupe del hambre de sus hijos y que los ojos de la clase obrera mundial se posen sobre Siria, rompiendo el infame manto de silencio que pesa sobre esta revolución. 

	Ella se inmoló delante del local de la ONU en Trípoli (Líbano). La ONU encubre las peores masacres del imperialismo contra los pueblos oprimidos. Ellos son los que limpian la sangre de los verdugos y los verdaderos terroristas que masacran a los que “osan” levantarse por su dignidad.

	Salía de Siria habiendo vivido toda esta experiencia. Como corresponsal socialista, llegaba a Túnez como una ruta obligada para el cierre de esta obra, tarea que incluía transmitir a la clase obrera y los luchadores tunecinos la verdadera realidad de Siria, que está siendo vilmente silenciada. 

	La persecución y la cárcel tienen el objetivo de acallar y escarmentar a todo trabajador y joven que quiera seguir luchando en defensa de las masas sirias, un plan no sólo impuesto en Túnez, sino en todos los países de la región e inclusive, al otro lado del Mar Mediterráneo, en las metrópolis de Europa. En Francia, Inglaterra, España y Alemania se detiene a todo aquel que haya estado en Siria en los últimos 3 años, o que inclusive haya pasado más de 30 días en Turquía.

	Yo he conocido a esos luchadores en Siria, en Irak, en Libia y en las prisiones de Túnez. A ellos se los está haciendo pasar como “terroristas”, mientras los más grandes genocidas y terroristas del Magreb y Medio Oriente, como Bashar, los generales asesinos de Egipto, las tropas yanquis invasoras de Irak y Afganistán y el sionismo, son presentados como “campeones de la democracia y la libertad”.

	Nuevamente el “fantasma” del “terrorismo” es levantado por los verdugos de la clase obrera, como ayer hizo Bush para invadir Irak y Afganistán, o como lo hiciera la dictadura militar de Videla en Argentina para imponer su genocidio contra 30.000 explotados.

	Recientemente, François Hollande, el presidente francés, ha anunciado públicamente de qué se trata su actual “lucha contra el terrorismo”: “adoptaremos todas las medidas, desplegaremos todo nuestro arsenal, todas las técnicas, incluyendo la ciberseguridad, para luchar contra ese fenómeno”, de luchadores que van a pelear a Siria. 

	Monsieur Hollande ejecuta sin piedad su persecución contra los luchadores antiimperialistas en Francia. Lo hace de forma abierta. Pero no hay ninguna voz de los partidos que se reclaman de la clase obrera en Francia, en Túnez ni en ningún país del mundo que se levante para denunciar y enfrentar a estos carniceros de la V República Francesa. Es que para ellos, Hollande es “socialista” y “progresivo” y, como él, afirman que los luchadores de la causa siria también son “terroristas”, porque son “pueblos atrasados”, “musulmanes”, “que usan chador”, para así aislarlos del proletariado de las potencias imperialistas, cuando el corazón de la clase obrera de las metrópolis son los obreros inmigrantes que hacen allí los peores trabajos. Esto no es de extrañar… ellos son los que ayer acusaban de “vándalos” a los jóvenes de las cités (barrios obreros) francesas, hijos de inmigrantes, que se rebelaban contra la desocupación y la miseria en el año 2005 al grito de “¡Todas las noches haremos de París una nueva Bagdad!”. Para ellos, la V República Francesa es “la civilización”, y se oponen a “la barbarie” de los pueblos oprimidos. Pero la realidad, que atestigua este libro y que vi en persona, es que la civilización siria fue llevada a la barbarie por “la civilización” de las potencias imperialistas.

	Todo el planeta se ha convertido en el escenario de esta cruenta y vil persecución contra los luchadores de la resistencia siria, porque hoy Siria concentra uno de los puntos más álgidos de la contraofensiva imperialista para aplastar los procesos revolucionarios de masas y continuar descargando todo el peso de la crisis sobre el movimiento obrero y los pueblos oprimidos del mundo. Como ha demostrado la historia, las clases dominantes no reconocen fronteras para imponer sus planes contrarrevolucionarios. Estos son los tentáculos de la conferencia de Ginebra II de Obama, Putin, Al Assad y la CNS y sus generales, que vienen a terminar de garantizar el más brutal cerco y aislamiento de Siria para que Bashar continúe con su genocidio. 

	 

	Así conocí al verdadero Túnez, en las cárceles donde se tortura y se reprime a parte de los mejores luchadores obreros antiimperialistas del Magreb y Medio Oriente. El verdadero Túnez que toda la izquierda reformista mundial silencia, porque todos ellos presentaron como “democrático” a ese régimen policíaco que resulta ser el “mismo perro” que Ben Alí pero esta vez con “distinto collar”. 

	Padeciendo la cárcel junto a las víctimas de ese régimen, reconociéndome con ellas, conocí en carne propia a ese gobierno tunecino autotitulado de “salvación nacional”, que mientras encarcela y reprime a los luchadores por la libertad, la dignidad y el trabajo, ha dejado en libertad y garantizado la impunidad de la amplia mayoría de los militares que no se cansaron de asesinar a miles de explotados durante la dictadura de Ben Alí y en los levantamientos revolucionarios del 2011.

	Esto es lo que me contaban los jóvenes y trabajadores tunecinos en la prisión Bushusha, que eran acusados por el régimen de ser “salafistas”, es decir, un ala burguesa de derecha que ataca con métodos fascistas a la clase obrera tunecina y sus luchas. Esto es una calumnia y una mentira. Está claro que la Embajada yanqui es la que apoya a los generales y militares asesinos de Ben Alí, la que arma con una mano a las bandas salafistas para que ataquen al movimiento obrero, mientras que con la otra mano sostiene a este gobierno infame de “salvación nacional”, lacayo del imperialismo y guardián “democrático” de su propiedad.

	La resolución del gobierno de Túnez fue deportarme. En mis últimos días allí, fui trasladado a la prisión de El-Gorjani, donde estuve detenido junto a decenas de trabajadores inmigrantes. Eran obreros de color, que fueron apresados en su paso por Libia o Túnez hacia el Mediterráneo y Europa, donde iban a trabajar, corridos por la hambruna, la miseria y las guerras del continente africano martirizado. Estos obreros inmigrantes también habían sido deportados, pero tenían que esperar a que sus familias junten el dinero que no tienen para pagarles el pasaje de vuelta a sus países, porque el Estado tunecino no se hace cargo del costo de la deportación, sino que obligan a cada uno a comprarse su propio pasaje. Hasta que consigan el dinero, son mantenidos en esa prisión, sin posibilidad de poder trabajar para ahorrar y comprar su pasaje. Quedan a la espera de la resolución por parte de sus propias embajadas, familias y amigos.

	Esto es lo que sucede con los obreros de cualquier país de todo el Norte de África, que en la mayoría de los casos son llevados a Europa a hacer los peores trabajos por verdaderos tratantes de esclavos, que los venden por dos monedas a las transnacionales, como hacía Khadafy, que cobraba muy bien por estos servicios prestados a sus amos imperialistas europeos.

	Muchos de estos trabajadores inmigrantes también son llevados a Túnez sin papeles ni documentación, por parte de los capitalistas, para hacer los peores trabajos en el turismo internacional en ese país. Muchos de ellos mueren en el Mediterráneo intentando llegar. Otros se hacinan en prisiones como en Lampedusa (Italia), o en Ceuta y Melilla (España), o en las cárceles de Libia, de Marruecos… y de Túnez. Esos obreros de Malí, Gambia, Sierra Leona, Senegal, Camerún, Níger, Nigeria, estaban presos por querer trabajar para alimentar a su familia. Ese era su “delito”. Declaraban “somos obreros, no criminales, y aún así nos mantienen presos y no nos dejan trabajar”. 

	Ellos son los mismos obreros inmigrantes tunecinos y de toda África que vi trabajar como esclavos en las empresas petroleras imperialistas de Libia... son los obreros golondrinas que recorren toda la región trabajando esclavizados en los pozos de petróleo y las empresas constructoras en todo el Norte de África y Medio Oriente. 

	Cuando estaba junto a ellos, recordaba que antes de llegar a Túnez supe de las enormes huelgas de los obreros petroleros de Libia, a quien también tuve la oportunidad de conocer en mi labor como corresponsal. Estos trabajadores, luego de tanto engaño y de tanta calumnia, descubrieron las enormes ganancias de las empresas petroleras y comprendieron el robo que significa el injusto salario que reciben, mientras esas transnacionales saquean sus riquezas. A los obreros de Libia y a los trabajadores tunecinos y egipcios que trabajan en sus pozos de petróleo que hoy se han sublevado, también los acusan de “terroristas”. 

	Cuando me deportaron, el gobierno tunecino secuestró mis apuntes, mis notas, mis corresponsalías, mi computadora… donde incluso tenía ensayos de esta obra. Ellos creían que ésa era una forma de silenciarme. Sabían bien que esas eran “mis armas”. Ni chalecos antibalas, ni bayonetas. Mi arma era y es la denuncia de los padecimientos inauditos de los explotados del Magreb y Medio Oriente. 

	Fui a cubrir lo que toda la izquierda mundial llamó la “primavera árabe”. Pero en el Norte de África y Medio Oriente no hay ninguna “primavera”… lo único que existe es el infierno. Yo conocí en el lugar mismo de los acontecimientos ese infierno de la traición, de las puñaladas por la espalda a los combates de las masas, de las revoluciones expropiadas, de las masacres, genocidios y golpes contrarrevolucionarios contra los explotados. 

	Lo que yo vi en las cárceles de Túnez no es distinto a lo que presencié en los campos de refugiados sirios, ni lo que sucede en los campamentos como el de Yarmouk en Siria, donde los niños palestinos mueren de hambre o por la aviación asesina de Bashar.

	En el Norte de África y Medio Oriente, cientos de miles fueron asesinados vilmente, hay millones de Mohamed Bouazizi desesperados por el hambre, millones que no han conseguido el pan ni trabajo… y tampoco democracia y libertad: ni en Túnez, ni en Siria, ni en Egipto, donde la Junta Militar continuadora de Mubarak ha encarcelado a más de 21 mil luchadores y condenado a 527 de ellos a la pena de muerte.

	Hoy ya nadie habla de esto. En 2011-2012, cuando se iniciaba esta cadena de revoluciones, todas las corrientes que se reivindican de “izquierda” y “socialistas” viajaban a Egipto a apoyar los procesos de “Asambleas Constituyentes”, que el imperialismo y la burguesía utilizó para desviar los combates revolucionarios de los explotados de la Plaza Tahrir. Lo mismo hicieron en Túnez. 

	En 2013 todas estas corrientes volvieron a Túnez a la reunión del Foro Social Mundial. Ninguno de ellos corrió la suerte que me tocó a mí en el aeropuerto de Cartago, ni la de los obreros y jóvenes tunecinos e inmigrantes.

	Por eso, parte de mi trabajo como corresponsal socialista es el de dar a conocer todo lo que esta izquierda silencia y oculta. 

	Mi detención fue un pequeñísimo e insignificante episodio de la sanguinaria ofensiva del imperialismo contra la revolución, contra todos los que se levantaron en el 2011 por la justicia y la libertad, contra el hambre, la miseria y la opresión.

	Yo tengo un compromiso con todos ellos: con la resistencia siria y con los que mueren en los campos de refugiados en las fronteras; con las masas palestinas, reprimidas y torturadas por el estado sionista, el más grande terrorista de todo el Magreb y Medio Oriente. Mi compromiso es también con los obreros inmigrantes y con los jóvenes tunecinos con quienes compartí la prisión. Ellos no pueden quedar en el olvido.

	Por eso vayan estas líneas en homenaje a todos ellos, a los que resisten en las mazmorras de los regímenes burgueses, a los que padecen sus masacres y genocidios. 

	Por esto mismo no puedo menos que reivindicar a los obreros petroleros de Las Heras (Santa Cruz, Argentina), a los que hoy se encuentran detenidos y los que fueron condenados a cárcel y cadena perpetua. Como parte de mi trabajo, pude transmitir en todos los países donde estuve la lucha por la libertad de los compañeros de Las Heras y su llamado a poner en pie una Red Internacional por la libertad de los presos políticos del mundo, de los 5.000 presos palestinos como de la familia Issawi (en Jerusalén) y Georges Ibrahim Abdallah (en Francia), de Egipto, de la Suzuki de la India, de Guantánamo. Gracias a los “servicios prestados” por ese régimen infame tunecino, yo mismo me sentí parte de esa Red de Solidaridad Internacional que debemos construir. 

	Desde adentro de las cárceles de Túnez, creo haber puesto un grano de arena en la lucha por poner en pie esa Red Internacional, junto a los obreros inmigrantes y a la vanguardia obrera y juvenil tunecina en solidaridad con la revolución siria contra la tiranía del lacayo Al Assad.

	Seguiré luchando por la libertad de los que quedaron en prisión. La mayoría de ellos son anónimos, no recordados ni mencionados por nadie. Son parte de los miles de explotados que son rehenes en las cárceles de los explotadores.

	Este compromiso parte también por saludar nuevamente a todas las organizaciones que fueron solidarias en la lucha por mi libertad; pues mientras estaba en prisión, una gran campaña internacional se estaba desarrollando sin que yo tuviera conocimiento de ella. Sé de los enormes esfuerzos que todos hicieron y sé que hoy puedo estar escribiendo estas líneas gracias a la solidaridad internacional de organizaciones de periodistas, de derechos humanos, de trabajadores, de estudiantes, de izquierda y socialistas, y por el apoyo de los trabajadores tunecinos y sus organizaciones, que pusieron sus fuerzas para lograr mi libertad.

	Esta experiencia demuestra la enorme potencialidad que tiene la solidaridad y coordinación internacional de la clase obrera y sus organizaciones de lucha; demuestra que sin recuperar el internacionalismo militante la clase obrera ya no se puede ni siquiera soñar con pelear país por país. Si en poco más de una semana, las fuerzas que se movilizaron desde distintos lugares del mundo, como la UGTT (la central sindical tunecina) y la CLATE (Confederación Latinoamericana de Trabajadores Estatales), lograron mi libertad, ¿qué no podrían hacer las fuerzas de los sindicatos y las organizaciones obreras si unieran su lucha por sobre las fronteras para enfrentar los atropellos y persecuciones del imperialismo, sus gobiernos y regímenes lacayos, contra los luchadores obreros? Miles de trabajadores y explotados en el mundo se encuentran en las cárceles tan sólo por reclamar pan, libertad y el fin de la opresión imperialista. Por eso mi compromiso es el de redoblar la lucha por poner en pie una Red de Solidaridad Internacional, desde la Palestina ocupada a la Patagonia rebelde, desde el África martirizada a París, Berlín y Nueva York, por la libertad de todos los luchadores obreros presos y perseguidos que hoy están en las garras de los gobiernos y regímenes sirvientes de los parásitos de Wall Street, la City de Londres, de París y del Bundesbank que han transformado a todo el mundo en una sucia prisión. •

	



	


 En homenaje a los combatientes internacionalistas de la revolución siria 

	



	


A continuación presentamos distintos homenajes a los combatientes de la Brigada León Sedov que cayeron en el frente de batalla luchando por el triunfo de la revolución socialista. Ellos, al igual que los cientos de miles de explotados que yacen enterrados en fosas comunes, fueron asesinados por las tropas de Al Assad. Los trotskistas les rendimos aquí nuestro homenaje, sabiendo que la mejor manera de honrar a estos mártires del proletariado mundial es luchando día tras día por el programa de la victoria de la revolución.

	



	


 31 de Octubre de 2012

	 

	 

	¡Honor a nuestros mártires!

	 

	 

	En los combates de las últimas semanas hemos perdido cinco compañeros en el frente de batalla. Ellos son mártires de la clase obrera mundial que lucharon junto a la Brigada León Sedov contra el asesino Al Assad. Son los obreros que luchaban por el pan y por expropiar a las transnacionales para ganar la guerra. Juntos peleábamos por sublevar al proletariado de todo Medio Oriente, y en particular al martirizado pueblo palestino contra el Estado sionista-fascista de Israel. Juntos combatimos porque el proletariado europeo se subleve contra sus gobiernos imperialistas y salga en auxilio de sus hermanos masacrados por el genocida Al Assad. Son los combatientes internacionalistas que enfrentaban la traición de todos los que quisieron hacerlos pasar por enemigos ante la clase obrera mundial. 

	Desde la Brigada León Sedov hemos luchado junto a ellos. Eran obreros que como los obreros de la construcción armados con sus cucharas de albañil, los carpinteros con sus formones y martillos, los metalúrgicos con sus barras de acero, o los ferroviarios con sus llaves “stilson”, iniciaron, realmente combatieron y dieron su vida en la lucha contra el asesino Al Assad y el imperialismo. Son obreros que murieron luchando como los de Marikana, masacrados por la policía asesina y la burocracia contrarrevolucionaria del COSATU; o como los aguerridos obreros de la Foxconn de China que son brutalmente atacados y asesinados por las transnacionales esclavistas.

	Su lucha no es ni será en vano. Son mártires de la guerra de clases a nivel internacional. Por eso, como afirmamos los revolucionarios internacionalistas, la sangre obrera es lucha y bandera en el combate contra los explotadores y sus esbirros y asesinos a sueldo.

	Ellos son jóvenes, la avanzada más abnegada y sacrificada de la clase obrera del Norte de África y Medio Oriente, que hasta la Palestina martirizada da su vida peleando contra los explotadores y el sionismo. ¡Paso a la juventud obrera! ¡Abajo las aristocracias y burocracias obreras, agentes del capital! Ellos, atados a los parlamentos burgueses y a los escritorios de los patrones, son indiferentes o aplauden la masacre de los explotados, o bien les tiran por la espalda, o combaten en el frente de batalla en la barricada y la trinchera junto a las tropas asesinas de Al Assad, aplaudidos por los Chávez, Castro y todos los renegados del marxismo.

	Juramos por su sangre que lucharemos para que la clase obrera y sus organizaciones de lucha, le hagan pagar a la burguesía, al imperialismo y a sus esbirros por cada uno de los obreros y explotados asesinados por luchar por el pan, el trabajo, la dignidad y la libertad. Juramos por su honor que pondremos en el banquillo de los acusados ante las organizaciones de los explotados del mundo a todos los traidores que le dieron la espalda a la heroica lucha del pueblo sirio, que los denigraron y calumniaron, y que sostienen a Obama y a todos los carniceros imperialistas. Las heroicas masas revolucionarias no se merecen las direcciones traidoras que tienen a su frente. Lucharemos incansablemente para que los explotados tengan una dirección revolucionaria que les permita conquistar la victoria.

	 

	Compañeros: 

	 

	Abu Mwawyah Al Massry, Abu Mussa Al Jazaery, Abu Al Qayss 
Hesham, Abu Salamah, Sanad Abu Jatab

	 

	¡Hasta el triunfo de la revolución socialista internacional! •

	 

	 

	Brigada León Sedov

	



	


18 de Enero de 2013

	 

	 

	Homenaje de la FLTI a su compañero y militante Abu Nur 

	de la Brigada León Sedov, caído junto a miles de mártires de la clase obrera de Siria combatiendo al asesino Al Assad

	 

	 

	Nos ha llegado hoy la noticia de la muerte en combate de Abu Nur, integrante y militante de la brigada internacionalista León Sedov, que junto a miles de luchadores obreros y populares combaten junto a las heroicas masas de Siria.

	Un nuevo revolucionario ha muerto junto a las masas en Siria bajo los estandartes de la revolución socialista y la IV Internacional.

	Desde la FLTI tenemos el honor de compartir esta batalla con esta nueva generación revolucionaria que entra al combate de la lucha de clases internacional.

	Fortalezcan a todos los camaradas con nuestro apoyo revolucionario que, todos saben, es incondicional, de todos los que estamos en lo más avanzado de las barricadas del combate a nivel internacional. Nuestro compañero es uno más de las decenas de miles y miles de obreros y jóvenes anónimos masacrados por el chacal Al Assad a cuenta de las potencias imperialistas y los explotadores de toda la región.

	Nuestro compañero es parte de una corriente trotskista internacional que combate no sólo directamente a las fuerzas de la contrarrevolución sino también a los cantos de sirena del frente popular y a las direcciones traidoras que, vendidas al capital, han cercado y dejado libradas a su suerte a las martirizadas masas masacradas de Siria.

	A esta lacra del movimiento obrero, que es la aristocracia y burocracia y sus partidos, pagos por el gran capital, y a los asesinos de nuestros camaradas y lo mejor del proletariado mundial, los buscaremos cada día y minuto de la historia apoyados en las masas revolucionarias, que sin dudas, saldarán cuentas con ellos y harán justicia por los mártires de la clase obrera mundial, y con Abu Nur entre ellos.

	Como León Sedov, Rudolph Klement, Ta Tu Tao, nuestros compañeros están en la historia de los mejores combatientes de la IV Internacional.

	Una nueva generación ha entrado al campo de batalla de la lucha y la guerra de clases, y algunos de ellos no tendrán todo el tiempo necesario para aportar su aguerrida voluntad a la causa del proletariado internacional. 

	No lo harán directamente, pero sí a través de la organización con la que lucharon dando su vida por la causa del proletariado internacional. 

	Junto a nuestros mártires de Siria, ellos jamás, pero jamás, serán olvidados. Ellos tendrán ese honor.

	Los que sí serán olvidados y arrojados al basurero de la historia serán los oportunistas, los arribistas que pasan por el movimiento revolucionario de la clase obrera para vivir de ella y no para luchar y morir por ella.

	Nuestros compañeros, como todos los mártires del proletariado, son bandera y ejemplo de lucha, admiración y coraje.

	Los militantes de la IV Internacional hemos atado nuestra suerte a la vida y la muerte de la clase obrera mundial y de Siria en particular.

	Con Abu Nur homenajeamos, porque somos parte de su historia y de su vida, a las martirizadas masas sirias masacradas por Al Assad a cuenta de las potencias imperialistas.

	La burocracia y los partidos socialimperialistas hablan desde sus sillones administrando sindicatos o desde sus poltronas parlamentarias, o desde los pasillos de los ministerios donde se arrodillan ante los jefes de la burguesía, o aconsejan a burgueses que ellos llaman progresistas y engañan a los trabajadores y el pueblo.

	Los que luchamos por la refundación de la IV Internacional, en la situación de Siria, combatimos junto a una clase obrera que ya no tiene agua, ni electricidad, ni calefacción en pleno invierno, que se amontona por centenares y miles en campos de refugiados.

	La burguesía le tira toda la crisis a las masas, como lo hace todo el imperialismo en bancarrota a la clase obrera mundial.

	Combatimos en la Siria hambreada donde se ha provocado una enorme devaluación y la carestía de la vida ya no se aguanta más. Dieciseis panes antes de la revolución costaban 50 liras sirias, y ahora cuestan 250 que es lo que gana un trabajador por día… dieciseis panes y nada más para vivir, vestirse él y toda su familia.

	Luchamos en la resistencia mil y una vez traicionada por los generales fantoches del ESL, que llegan incluso a repartirse con los oficiales de Al Assad la ropa, las armas y los alimentos de los que caen en combate.

	Es la revolución en retroceso, entregada y traicionada. Hemos sido los primeros en llegar al campo de batalla y seremos los últimos en abandonarlo.

	Los revolucionarios y la clase obrera sufren y vierten sangre. Cada vez está mas cerca la hora en que sean los traidores los que lo hagan junto a los que les pagan, los explotadores.

	Sino, que le pregunten a los obreros de Tonghua y Lingzou (China), que tuvieron el honor de ver rodar la cabeza de sus patrones por las escaleras; a los obreros de la Suzuki de la India; a los gerentes de Lonmin y a Khadafy y su familia que, por suerte, ya no gozan de buena salud.

	Los trotskistas somos ya parte de esta guerra de clases que se definirá en el próximo período histórico. Hemos insistido en que no se trata de una revolución, sino de una cadena de revoluciones, contrarrevoluciones, que nos darán mil y una oportunidades para llegar a las masas.

	El reformismo, los que hablan en nombre del socialismo y traicionan al proletariado y pactan con la burguesía todos los días, hoy ven cegarse el piso bajo sus pies. Los obreros de Lonmin y de la Anglo American en Marikana en Sudáfrica han demostrado cómo pelear contra los carneros y rompehuelgas traidores de las burocracias de los sindicatos como el COSATU en ese país.

	Por ahora, las direcciones reformistas han rodeado la ciudadela del poder… para defenderla, para impedir que las masas la tomen por asalto. Ellos han jugado su suerte a la suerte del sistema putrefacto imperialista mundial.

	Los revolucionarios internacionalistas hemos jugado nuestra suerte al triunfo de la revolución socialista.

	Entre ellos y nosotros, entre ellos y las masas revolucionarias, hay ya un río de sangre.

	Ellos se reúnen en los frondosos Foros Sociales Mundiales. Hablan de que un “nuevo mundo es posible”. Restos malolientes del stalinismo, socialdemócratas, renegados del trotskismo o burgueses vendedores de ilusiones, como los que se reunirán en febrero/marzo en Túnez, recorren el planeta con sus reuniones para centralizar la acción contrarrevolucionaria de todas las direcciones traidoras agentes del gran capital financiero.

	Ellos, como los hermanos Castro, entregan la conquista de la revolución cubana a Obama y el imperialismo.

	Las masas de Venezuela, bajo el gobierno del Foro Social Mundial de Chávez y su “Socialismo del Siglo XXI”, sufren la misma carestía de la vida y desabastecimiento que las masas sirias. Por eso ellos se aferran tan firmemente a la suerte del asesino Al Assad.

	Los gerentes y capangas, a cuenta de las transnacionales, del PC Chino, el partido de los empresarios “rojos” chinos, tratan a las masas esclavizadas del país más poblado del planeta igual o peor que el asesino Al Assad.

	Todos están bajo las órdenes de las potencias imperialistas. Todos ellos se reúnen en Túnez hoy, como lo hicieron en Qatar ayer, para aislar los procesos revolucionarios y para tirarle puñaladas por la espalda a las masas. 

	Ellos traicionan y desentralizan la lucha y el combate de la clase obrera del Magreb, Medio Oriente y toda el África martirizada, de sus hermanos de clase de las potencias imperialistas y del mundo semicolonial.

	Esa cueva de bandidos de agentes pagos del capital, no es la dirección que se merece la clase obrera mundial. Por eso, nuestra lucha es por refundar la IV Internacional, y por esas banderas dio la vida Abu Nur.

	Siria es un ejemplo donde debe mirarse el movimiento obrero. Es que si la revolución socialista internacional no avanza y conquista triunfos, no será el reformismo el que resuelva la situación a favor de la burguesía, sino  el fascismo y los sables de los generales, que intentarán aplastar al proletariado luego de que éste haya sido desmoralizado y desmovilizado por las direcciones traidoras.

	Los ataques asesinos a los mineros de Sudáfrica, los ataques contrarrevolucionarios del imperialismo francés en Malí, las masacres de Al Assad en Siria son la otra punta de la soga, como lo es el reformismo, con sus trampas electorales, aliados a las burguesías árabes o musulmanas, para estrangular la lucha por el pan y por las revoluciones obreras y socialistas que comenzaron ya hace dos años en todo el Magreb árabe y Medio Oriente.

	Abu Nur ha dejado un vacío en la lucha. Obreros de todo el mundo, abrazando las banderas del socialismo revolucionario, tomarán su camino. 

	En ello también está concentrado todo nuestro esfuerzo.

	Camarada Abu Nur: 

	¡Hasta la victoria de la revolución socialista internacional! 

	¡Hasta recuperar la IV Internacional! 

	¡Hasta la victoria siempre! • 

	 

	 

	Comité Ejecutivo Internacional de la Fracción Leninista Trotskista Internacional

	



	


1 de Abril de 2013

	 

	 

	Ante el plan de Ginebra I Pese al olvido, la traición y el silencio que se cierne sobre la revolución mancillada y calumniada de Siria, los trotskistas no olvidamos a los combatientes antiimperialistas de las revoluciones obreras por el pan de Siria y Medio Oriente:

	 

	Uno menos… diez mil, un millón más de explotados saldarán cuentas con los explotadores, asesinos y sus secuaces que martirizan a las masas de Siria

	 

	 

	¡Todos somos Abu Attia!

	 

	 

	Nos enteramos de la muerte de Abu Attia y el homenaje que escribieron los trotskistas en Siria a un luchador antiimperialista caído allí.

	Los militantes de la IV Internacional honramos a los mártires del proletariado sirio y a los luchadores antiimperialistas que allí combaten. Llegamos a las grandes batallas de clase contra los explotadores del Norte de África y Medio Oriente y desde allí luchamos por romper el cerco, la calumnia, el silencio y la traición contra la heroica y martirizada revolución de los explotados de Siria.

	Mientras esto sucede, la izquierda… de Obama, ha concentrado sus fuerzas en Túnez, como Al Assad las concentra en Siria, ambos a cuenta del imperialismo, para cortar la cadena de revoluciones que de Túnez amenazaba con terminar insurreccionando a las masas palestinas en Medio Oriente, como así también amenazaba con entrar al interior de las potencias europeas. Los combates de la clase obrera de Grecia, de España, de Francia eran su avanzada al interior de la bestia imperialista.

	En estos días, más de 20.000 personas y 5.000 organizaciones reformistas y burguesas del mundo se juntaron en Túnez. Allí en el FSM, no existió la más mínima mención a la Siria ensangrentada. Unos sostuvieron el sable genocida de Al Assad y otros al Ejército Sirio Libre que disciplina a las masas y las desarma, allí donde Al Assad fue derrotado.

	Para qué discutir, decían. Siria no puede estar en el temario, afirmaban. Así terminaron de imponer el cerco para que Al Assad siga masacrando en uno de los genocidios más grandes del siglo XXI provocado contra la clase obrera.

	Más de 300.000 niños, jóvenes y mujeres han caído en esta guerra de clases. En Siria el imperialismo juntó a todos sus agentes para sostener el sable de Al Assad para que todos hagan su trabajo sucio de exterminio y tierra arrasada contra los explotados que sólo luchaban por el pan. 

	Las potencias imperialistas pusieron al frente de la ofensiva contrarrevolucionaria a Al Assad. Su ejército asesino chocó una y mil veces con las masas que lo quebraron horizontalmente con decenas de miles de soldados, hijos del pueblo, negándose a reprimir y asesinar a sus familiares, hijos y amigos.

	Luego, para fortalecer esta ofensiva contrarrevolucionaria, el imperialismo, envió a la Guardia Republicana contrarrevolucionaria iraní entrenada matando obreros en la revolución de 1979 en ese país y hoy sosteniendo al régimen del protectorado yanqui, cuando EE.UU. se retiraba de Irak por temor a sufrir allí un nuevo Vietnam. Eso es lo que hace la burguesía iraní en Bassora, al sur de Irak, integrando asimismo el gobierno del protectorado yanqui.

	La izquierda mundial habla de la lucha antiimperialista de los ayatollahs, cuando éstos jamás enfrentaron en ninguna lucha decisiva al imperialismo y sólo han sido valientes para masacrar a su propio pueblo.

	Así, el ejército de Al Assad, blindado con la Guardia Republicana de los ayatollahs asesinos, con los pilotos de Putín, el carnicero de las estepas rusas y el armamento del gobierno del PC Chino, gerente de las transnacionales, hicieron de la Siria sublevada e insurrecta, tierra arrasada.

	La revolución y las insurrecciones urbanas en Siria amenazaban con llegar a Damasco, como ayer lo habían hecho las milicias de Libia entrando a Trípoli, y no por el empuje de la OTAN sino a pesar y en contra del pacto que la OTAN y Khadafy preparaban con el CNT para estrangular la revolución Libia.

	En Siria había que parar la cadena de revoluciones que empezara en Túnez, había que masacrar en Aleppo, Damasco, Deraa y Homs, puesto que el imperialismo sabía y sabe muy bien que la marea revolucionaria que llegaba a Egipto, tendía a barrer el Muro de Rafah y que un avance en la revolución en Damasco pondría en pie el más grande bastión de la región: las masas palestinas que aún hoy amenazan con insurreccionarse para barrer con el Estado sionista de Israel y hacer saltar por los aires el plan de “Dos Estados” de Obama, el sionismo y las direcciones traidoras que someten a la nación palestina a los campos de concentración de Gaza y Cisjordania.

	Uno menos... pero diez millones más se levantarán también, como ya lo hicieran antes para sobrepasar, desbordar y enfrentar a esa cueva de bandidos del FSM, compuesta por deshechos del stalinismo, renegados del trotskismo, ONG's, burocracias y aristocracias obreras de todo el mundo, que mientras le rendían homenaje a Chávez, agruparon sus fuerzas para clavar el último clavo del cajón para intentar enterrar las revoluciones por el pan de Túnez, Egipto, Siria, Libia y la palestina martirizada. Allí, en ese FSM no estaban las fuerzas antiimperialistas desplegadas en el planeta por el proletariado mundial en los últimos años. Allí estaban los que apoyan o guardaron silencio contra la invasión militar francesa en Malí. Es que quieren silenciar que las bases militares de los carniceros imperialistas franceses e ingleses en el África subshariana están allí armadas hasta los dientes para intervenir rápidamente si se vuelven a escapar las masas del control de las trampas seudoparlamentarias, o bien, si derrotan a los sables de los generales de las burguesías nativas asesinas y cómplices del imperialismo.

	Para los partidos socialimperialistas la V República de los carniceros imperialistas franceses no se toca, es que para estos sinvergüenzas la Francia de Hollande trae la democracia y la libertad, no la masacre y la devastación, como realmente lo hace.

	Meses atrás, contra el insulto a sus creencias, luego de robarles el pan y la dignidad a las masas musulmanas, éstas se levantaron y sublevaron quemando las embajadas yanquis e inclusive enviando a mejor vida al embajador yanqui en Libia. 

	Ese FSM reunido en Túnez no es la expresión ni la continuidad de esa lucha antiimperialista de las masas, ni mucho menos de las revoluciones que éstas iniciaron conmoviendo al mundo, por el pan, en el año 2011. Son su negación, son los que la vienen a traicionar, a cercar.

	Ninguna medida antiimperialista seria propuso esta izquierda de Obama revestida de democrática y de “Socialismo de Siglo XXI” que calla el genocidio y la masacre en Siria y silencia la lucha antiimperialista de los explotados.

	El imperialismo ha reagrupado a todos sus agentes contra la revolución mundial. Fueron todos a Túnez. Concentró sus fuerzas contrarrevolucionarias en Siria. Impuso, con el FSM el engaño del “Socialismo del Siglo XXI” y con los traidores del stalinismo y de Syriza en Grecia estrangulaban los primeros pasos de la revolución europea. En el continente americano, con los hermanos Castro, los “Socialismos del Siglo XXI” sólo entregan Cuba a las manos rapaces de las transnacionales. ¡Cuánto cinismo! En el FSM de Túnez se silenciaba la masacre y el genocidio de Siria y la entrega de Cuba al capitalismo mundial. Es que allí estaban los que disparaban por la espalda a las masas griegas, españolas y norteamericanas para separar y dividir sus luchas.

	Hay que “repartir las riquezas” clamaban, pidiéndole limosnas a los superbanqueros de Wall Street, aclarándoles que si no reparten algo perderán todo. Intentan hacerle creer al proletariado mundial que los parásitos explotadores y las transnacionales pueden repartir las superganancias sin que los trabajadores tomen el poder y expropien su propiedad, la propiedad de los medios de producción que parasitan.

	Un cinismo y una traición histórica de los que se juntaron para defender la democracia en Túnez, cuando callan y sostienen el más grande genocidio contra las masas de Medio Oriente en Siria. ¡Vaya demócratas! Por ello, surgirán no tan sólo diez sino centenares de miles de jóvenes y obreros revolucionarios que saldarán cuentas con ellos en la historia, ubicándolos como lo que son: direcciones traidoras pagas por el imperialismo al que lo salvaron en su bancarrota a costilla de las masacres y los genocidios contra los explotados.

	Estos, ayer le hicieron creer a las masas que Khadafy y Al Assad eran y son sus aliados, cuando ambos habían devenido en los más grandes agentes de las transnacionales petroleras, de las telecomunicaciones y de las transnacionales imperialistas. Como proclamaban los trabajadores de Egipto en la Plaza Tahrir: Al Assad le defiende las fronteras al sionismo en el Golán, mientras Khadafy era el dictador que cobraba comisiones por cada obrero de color que llegaba a Europa a trabajar como esclavos de las transnacionales, quienes eran llamados por las direcciones de los partidos socialimperialistas como… “sin papeles”.

	Cada uno de los diez que entran a la lucha en todo el mundo por cada uno los que caen en el campo de batalla de la lucha de clases internacional, como lo plantean los revolucionarios de Siria, debe conocer esta verdad. 

	La infamia de hacer pasar a las heroicas masas revolucionarias de Libia como agentes del imperialismo ante la clase obrera mundial es lo que permitió hoy que los explotados de Siria queden aislados y acusados de ser dirigidos por el imperialismo cuando se levantaban en armas por el pan y contra el hambre, contra el asesino Al Assad. Todos somos Abu Attia.

	En el siglo XXI se han unido las fuerzas de los “cruzados”, esta vez agentes de las transnacionales y de las potencias imperialistas, con sus socios de las burguesías nativas, para aplastar y llenar de sangre a las revoluciones del Norte de África y Medio Oriente. Ellos hoy hablan de democracia en el Magreb, pero no dudarán en volver a apoyar a los asesinos como Al Assad que vendrán cuando las masas osen levantarse nuevamente, como ayer, por el pan y retomen la revolución que les ha sido expropiada.

	Ellos temen que desde la Marikana sublevada por mineros combatiendo contra dirigentes traidores y gerentes multimillonarios, a la Libia aún insurrecta, sean expulsadas sus transnacionales que saquean el uranio, el coltán, el oro, el petróleo y todas las riquezas de los pueblos oprimidos de África y Medio Oriente. Fueron allí a Túnez para que no se escuche nunca más el grito de guerra de los obreros de Marikana de que “si no nos dan el salario matamos a los gerentes” o de los mineros de Asturias que proclamaban junto a sus mujeres reprimidas por las fuerzas asesinas de los Borbones que “si nuestros hijos padecen hambre los vuestros verterán sangre”. En la Siria insurrecta se levanta esa bandera de Asturias, de que si no nos devuelven nuestro trabajo habrá “guerra, guerra, guerra” por eso hay que silenciar Siria, puesto que hay que silenciar la lucha de los explotados para salvarle las riquezas a los parásitos del capital financiero internacional.

	Los partidos socialimperialistas fueron a Túnez para que la llama de la revolución siria no termine de encender la leña seca en Palestina y reavive la chispa de Atenas que vuelva a incendiar Europa.

	Luego de entregar Cuba al imperialismo, dejando 400.000 obreros sin trabajo, y de abrazarse con el Papa… luego de entregar a la resistencia colombiana como lo hicieron los hermanos Castro a Obama… luego de estar pagándole en tiempo y forma 105.000 millones de dólares al imperialismo como lo hiciera el chavismo… luego de entregar el gas y los hidrocarburos a las transnacionales en Bolivia; las burguesías bolivarianas de América Latina junto a los traidores del FSM rendían homenaje a su “prócer” Chávez, quien ayer aplaudió a Obama, como en última instancia entre bambalinas, éste aplaude hoy a Al Assad, Putín y a los mercenarios de los ayatollahs que masacran en Siria.

	Ese Bush tiznado que es Obama fue a Israel a decirles “ustedes, hermanos sionistas, son nuestros aliados de siempre para toda la vida, pero ahora hay que guardar silencio, hay que esperar que los ayatollahs hagan el trabajo sucio en Siria y después nos encargaremos de ellos”. Mientras tanto, en Túnez se aplaude a Obama y su plan de masacre de la revolución Siria. El FSM de Túnez ha dicho, con una voz que estremece… “silencio”… “del genocidio en Siria no se dice nada”… así lo ordena Obama.

	Mohamed Bouazizi, que se inmolara en Túnez, es hermano de sangre de Abu Attia, no de los lacayos del capital que estaban reunidos en Túnez. Bouazizi es de la carne y de la sangre de los que dejaron su vida en la Plaza Tahrir. De la misma sangre y carne que los 4.500 presos palestinos que están en huelga de hambre en las cárceles del sionismo y que se niegan a salir en libertad y volver a Gaza porque afirman “mi nación es Palestina y mi capital es Jerusalén y allí me quedo”. Así pelean los presos palestinos contra los sinvergüenzas del FSM que, enviados por Obama, marcharon a la embajada palestina para decirles que los palestinos presos cuando salgan vayan a Gaza a los campos de concentración.

	Por eso hay que ocultar y denigrar a la revolución siria, porque allí estaban y están las manos firmes para sublevar a las masas palestinas de Jordania a Gaza y del Líbano a Cisjordania, para que su bandera flamee en Jerusalén, sobre las ruinas del Estado sionista-fascista de Israel, que todos los lacayos de Obama hoy sostienen.

	En ese FSM no estaba Abu Attia, él era un combatiente antimperialista luchando junto a sus hermanos de Siria. Él fue a donde estaba la revolución y no a la reunión en Túnez hoy donde están los traidores de la causa por el pan y contra el imperialismo, por la cual él murió.

	Abu Attia combatió en Siria. Él estaba, y su bandera seguirá, con los obreros de Marikana haciendo justicia con los empresarios saqueadores de la Anglo American. Diez y miles como él no han tirado aún los garrotes de sus piquetes de huelga. Él estaba luchando y combatiendo como sus hermanos de Afganistán contra las tropas imperialistas invasoras. Miles de esos luchadores antiimperialistas han sido masacrados ayer por las tropas yanquis en Mazar I Shariff y han pasado por las cárceles de Guantánamo. Esa es la democracia que defienden estos sinvergüenzas del FSM… la democracia de Obama que tortura y encarcela en Guantánamo y en más de 500 cárceles secretas de la CIA en todo el mundo, igual o peor que lo hacían los generales nazis de Hitler. A Obama lo llamaron a votar los Morales, los Castro y los Chávez, cuando millones de obreros comenzaban a romper con ese jefe de los bandoleros imperialistas yanqui.

	Abu Attia estaba y combatía con sus hermanos obreros de la Suzuki quemando vivos a los capitalistas y que hoy están en huelga de hambre en las cárceles de la India, al igual que sus hermanos palestinos. Él sigue luchando y diez y millones más siguen luchando como él en esa gran maquila de explotación de las transnacionales que es China. Allí los obreros harán justicia con el gobierno de los asesinos mandarines chinos que armó hasta los dientes a Al Assad para que mate a combatientes como Abu Attia.

	Los socialistas revolucionarios combatimos y reafirmamos nuestra lucha con las masas palestinas, con sus presos que no reconocen al estado sionista invasor, que afirman que su nación, Palestina, tiene una capital que es Jerusalén, que allí debe estar su bandera, sobre las ruinas y la destrucción del Estado sionista-fascista de Israel. Allí quería llegar, con el triunfo de su revolución, Abu Attia y tantos combatientes antiimperialistas que mueren en las calles de Siria.

	Los aliados de los presos palestinos no estaban en las pomposas reuniones de Túnez, sino muriendo en Aleppo, Deraa, Homs.

	Marcar a la clase obrera mundial quiénes son sus aliados y quienes sus enemigos es de vida o muerte para los combates que están en curso y los que vendrán. Es que éste es el rol de los agentes pagos al interior del movimiento obrero: hacerle pasar a las masas a sus enemigos como Al Assad, Khadafy, los gobiernos expropiadores de la revolución como los de Túnez y Egipto y al jefe de los bandoleros y asesinos del planeta Obama como sus aliados; y a los masacrados de las masas sirias como sus enemigos. Frente a esta denuncia de los socialistas revolucionarios deberán cerrar su boca, ellos han dicho desde La Habana y de Caracas que su candidato en EE.UU. era Obama. Esa es la verdad. Obama fue el presidente honorario entre bambalinas de esa cueva de bandidos del FSM. Los socialistas revolucionarios hablamos claro, aplaudimos la quema de las embajadas de esos bandoleros imperialistas yanquis, como se hizo en Yemen, en Egipto, en Libia y también en Túnez.

	La tarea de los trotskistas que luchamos por refundar la IV Internacional es cambiar el curso de esta historia, de tanta traición e ignominia contra el proletariado. De ello se trata nuestro combate: de marcar a fuego (para que las masas no se confundan) quiénes son sus enemigos, porque esa es la primera condición para empezar a pelear, ese es el primer paso para romper el cerco a las revoluciones e impedir la división del proletariado mundial.

	Ese es el primer paso, y los explotadores de esto entienden muy bien, porque sin estas direcciones que le arrebataron a las masas sus triunfos revolucionarios, el sistema capitalista en bancarrota estaría pasando ya al basurero de la historia, puesto que hace ya rato que el imperialismo merece morir.

	Los trotskistas que luchamos por refundar la IV Internacional, cobijaremos en nuestras filas a Abu Attia y nuestras banderas serán llevadas por diez, mil, millones más que entran al combate como Abu Attia.

	 

	Uno menos... ¡Diez más!

	Uno menos en nuestras filas, pero... Uno más que luchó hasta al final... Uno más que entregó todo lo que tenía... Uno más que se sacrificó por sus hermanos... Uno más que dio su vida por un ideal... Uno más que no se rindió... Uno más que no se calló ante la injusticia... Uno más que se rebeló contra este sistema hambreador... Uno más que empuñó con valentía el fusil... Uno más que nos dio el ejemplo a seguir... Y uno más que hizo que diez más se levanten y combatan contra esta basura de sistema... Abu Attia... ¡Hasta la última gota de sangre!

	¡Por la refundación de la IV Internacional! •

	 

	 

	Movimiento de Obreros Revolucionarios Internacionalistas en el Magreb y Medio Oriente

	Comité Ejecutivo Internacional de la FLTI

	



	


• Parte V •

	 

	 

	√ En Irak, contra el protectorado yanqui y sus perros guardianes, las burguesías chiíta, sunnita y kurda 

	 

	√ En Libia, contra el golpe proimperialista khadafista de Heftar y contra el “ISIS libio”, que ha ido a desarmar manu militari a las masas revolucionarias

	 

	√ En el levantamiento de las masas de Yemen... 

	 

	 

	 

	La clase obrera del Magreb y Medio Oriente y los trabajadores del mundo no han dicho aún su última palabra

	 


***

	Tras su triunfo obtenido en Siria, el imperialismo creía haber sellado la suerte de la revolución en la región. Sin embargo, desde mediados de 2014 los levantamientos de masas por el pan en Irak, Palestina, Yemen y la derrota de las primeras intentonas golpistas de Heftar en Libia habían escapado al control de los agentes del imperialismo. Pero con el Pacto de Ginebra II el imperialismo ya tenía centralizado a todos sus agentes y actuó desde un comienzo sobre estos levantamientos. Envió así al ISIS y demás partidos-ejército de la burguesía sunnita -sedienta de recuperar sus negocios- para controlar y aplastar estos procesos.

	Mientras tanto, desde mayo intenta imponerse en Libia un golpe “pinochetista” comandado por Heftar, enviado por Obama para aplastar la revolución y desarmar a las masas. Este golpe aún no puede asentarse. Con las sucesivas derrotas de Heftar se abrió una enorme crisis en las alturas, un vacío de poder. Las masas tuvieron la posibilidad de tomarlo, como desarrollamos en las declaraciones sobre Libia que se encuentran en esta Parte V. Pero, por crisis de dirección, las masas dejaron pasar esta oportunidad y el que capitalizó esta lucha fue el movimiento islámico. Nuevamente, la burguesía y el imperialismo cierran su crisis por arriba y marchan a un plan de partición de Libia; o bien, a un gran acuerdo de todas las fracciones burguesas, bajo el mando del imperialismo, en un nuevo protectorado. Esta cuestión está por verse aún.

	La contrarrevolución en la región no se ha asentado, ni lo hará en un sólo acto. El imperialismo aún debe recomponer los dispositivos contrarrevolucionarios que la revolución destruyó. La clase obrera mundial aún no ha dicho su última palabra. El levantamiento de la clase obrera norteamericana y europea contra el bombardeo del sionismo en Gaza, demuestran que el proletariado mundial no ha sido derrotado. 

	Para triunfar las masas necesitan un curso de acción. Por eso, esta parte está compuesta por declaraciones y corresponsalías que contienen el programa que proponemos para conquistarlo. Fueron escritas desde el campo de batalla, del cual nuestra corriente será la última en retirarse.

	Esta obra tiene entonces un final abierto cuyos últimos capítulos aún están por escribirse, y se definirá en la arena de la lucha de clases internacional.

	***

	



	


Capítulo XI

	 

	 

	Agosto de 2014 

	 

	Irak: Una cadena de insurrecciones contra el régimen del protectorado norteamericano

	 

	 

	 

	 

	 

	Por corresponsal en el Magreb y Medio Oriente

	



	


En Fallujah en enero y en Mosul en junio comenzaron enormes movilizaciones de masas contra el gobierno del protectorado yanqui en Irak. El escenario de una nueva Libia estaba abierto...

	 

	Obama envió a la burguesía chiíta y al ISIS a aplastar y contener esos levantamientos
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	Lo dicen las masas en las calles del Irak sublevado: 

	“Despierta, esto no es una revolución sectaria, es la revolución iraquí”

	



	


5 de Agosto de 2014

	 

	 

	Un levantamiento de masas por el pan cuando el pacto de Ginebra II actúa desde su inicio

	 

	 

	De la ocupación imperialista al combate insurreccional de masas

	 

	El mes de junio de 2014 fue testigo de un gran levantamiento de las masas del norte iraquí contra el régimen del protectorado yanqui y su ejército apéndice del Pentágono. Se levantaron los oprimidos y los explotados en busca del pan y condiciones dignas de vida, como parte de las revoluciones que comenzaran en el 2011 en el Magreb y Medio Oriente. La desocupación es abismal, los obreros son superexplotados en los pozos de petróleo. Son masas hambreadas, reprimidas y subyugadas por el imperialismo yanqui y sus representantes en el lugar (el gobierno de Maliki y la burguesía chiíta iraquí).

	Es que Irak fue invadido por el imperialismo norteamericano, mandado a la “Edad Media” con los bombazos del ‘91 y tras la guerra del 2003. Con más de un millón de iraquíes asesinados, impusieron la ocupación imperialista y un régimen de protectorado. Las masas que ayer se levantaban contra esta ocupación del imperialismo (al que lograron expulsar con la entrada en escena de la lucha de los explotados norteamericanos contra la guerra dentro de EE.UU.) son las que hoy se rebelan contra el régimen colonial de los yanquis.

	Fue la guerra de las petroleras, encabezadas por la Halliburton de Cheaney (vicepresidente de Bush), que impuso una brutal masacre a los explotados iraquíes para saquear la nación, implantando su régimen colonial, su gobierno títere y su ejército gurka. Los explotados iraquíes se levantan hoy contra la Halliburton y todas las petroleras imperialistas que saquean Irak, contra su gobierno, régimen, ejército y guardias de seguridad privadas. ¡Viva el levantamiento de las masas explotadas iraquíes!

	Ya a principios de este año en Fallujah las masas se habían insurreccionado derrotando a la policía y al ejército, expulsando a las tropas y funcionarios del gobierno de Maliki de allí y tomaron la ciudad. No es casual, esta fue la ciudad donde más se resistió contra la invasión imperialista, que estuvo 3 años sin poder tomarla. Las masas resistieron allí contra las tropas del imperialismo yanqui, y a su retirada, hoy siguen su combate contra el relevo del ejército iraquí. Fallujah demuestra que estamos ante un enorme combate de los explotados por el pan contra el imperialismo, quizás de lo más heroico de la región.

	Fue una cadena de insurrecciones en varias ciudades del norte de Irak que derrotó a las fuerzas de represión de Maliki-Obama. Así ocurrió en Fallujah, y también en Ramadi, más tarde en Mosul, Tikrit, Jalula, Al-Qaim, Saidiya, entre otras, principalmente Baiji, la refinería más importante de Irak.

	Por poner sólo un ejemplo de las tantas ciudades tomadas por las masas sublevadas, Mosul, principal ciudad del norte iraquí que además de ser un punto geográfico comercial importante es la productora del 25% del petróleo de Irak, estaba defendida por más de 30.000 hombres del ejército iraquí, armado, financiado, equipado, entrenado y dirigido directamente por EE.UU. No quedó ni uno al ver el enorme levantamiento de masas, que ya venía tomándose otras ciudades. Los soldados huyeron, entregando armas, vistiéndose de civiles para que las masas no los arrasen. Muchos, inclusive, se pasaban con sus armas del lado de los insurrectos. Fue un levantamiento de los explotados, ante el cual la base del ejército se paralizó y se negó a reprimir a sus propios familiares sublevados.

	La burguesía, sus voceros y la izquierda socialimperialista, quieren hacerle creer a las masas que un ejército armado hasta los dientes por el imperialismo fue disuelto por 15.000 miembros del Estado Islámico. No es creíble. Éstos fueron mandados al Triángulo Sunnita para contener la cadena de insurrecciones locales para que éstas no lleguen a Bagdad.

	A diferencia de las revoluciones de Libia y Siria, el levantamiento en Irak se da en momentos en que el pacto de Ginebra II de las burguesías sunnitas y chiítas ya está en pleno funcionamiento. Obama mandó al Estado Islámico inmediatamente cuando las masas se estaban insurreccionando. Por esa vía impidió el levantamiento de los explotados en Bagdad y que se unieran los obreros y los explotados en la capital, ya sean “sunnitas” o “chiítas”, enfrentando al odiado gobierno de Maliki de la Halliburton.

	No estamos frente a un “levantamiento religioso”, como nos quiere hacer creer la izquierda lacaya de Wall Street. Es un levantamiento de los explotados contra el hambre y la esclavitud. Así comenzaron los levantamientos de Túnez y de todo el Medio Oriente. Eso sucede hoy en Irak. Está en cuestión el gobierno del protectorado yanqui, sostenido por la burguesía chiíta, al retiro de las tropas imperialistas invasoras.

	 

	 

	En Irak, Palestina y Libia se libran combates decisivos de una única revolución del Magreb y Medio Oriente 

	 

	Este proceso revolucionario de Irak significó un golpe para el imperialismo y sus agentes, que habían logrado desviar la revolución en Túnez, imponer en Siria un genocidio y su libanización, y asentar una dictadura militar en Egipto, como golpes contrarrevolucionarios a la revolución del Magreb y Medio Oriente iniciada en el 2011. 

	Es que estos levantamientos de Irak, junto con los de las masas palestinas -que no aceptan el plan de “Dos Estados” y se levantaron contra el ocupante sionista- y los explotados libios derrotando el golpe del general de la CIA, Heftar, y los intentos de la burguesía Libia por desarmar y disolver los organismos de doble poder, demuestran que a pesar de los golpes, aún el proceso revolucionario del Magreb y Medio Oriente no ha sido derrotado. 

	Con los levantamientos revolucionarios que comenzaban en Irak, el imperialismo vio que podía perder la relación de fuerzas que había conquistado, puesto que estos combates le plantean a la clase obrera y los explotados que retomen el camino del 2011, poniendo en cuestión todos los mecanismos de contención impuestos a las masas en la región. 

	Bajo estas condiciones, el estado mayor imperialista definió que debe derrotar definitivamente la revolución del Magreb y Medio Oriente. Así fue que su ataque contrarrevolucionario se concentró en tres frentes: aplastar el doble poder en Libia, devolverle el poder de fuego a su gendarme en la región, el sionismo, para que masacre a las masas palestinas para imponerles la rendición y el sometimiento al plan de los “Dos Estados” (que es confinar a las masas palestinas a campos de concentración); y, como desarrollaremos, derrotar este ascenso revolucionario en Irak. 

	Para ello, se apoya en todos sus agentes desde Ginebra II, mientras que un pilar fundamental le deja las manos libres a esta ofensiva imperialista: el Foro Social Mundial, que acusa a las masas insurrectas de ser “pueblos bárbaros, atrasados y terroristas”, cercándolas y legitimando el accionar contrarrevolucionario del imperialismo.

	 

	 

	La conferencia de Ginebra II actúa en Irak desde el inicio de los levantamientos

	 

	La primera reunión de Ginebra II fue en enero de 2014, en momentos en que en Siria se imponía un genocidio y era libanizada, con cada fracción burguesa controlando una parte determinada, controlando a las masas con sus partidos-ejército. El Estado Islámico era una de ellas. Pero sucedió que, al mismo tiempo, se levantaron los explotados en Fallujah, derrotando al ejército de Maliki-Obama, tomando la ciudad. 

	El de Fallujah fue un fenomenal levantamiento que puso un límite al avance contrarrevolucionario en la región. Mostró que la revolución seguía viva y marcaba el camino a seguir. Planteaba que, con una cadena de insurrecciones que sobrepasen los límites impuestos por las burguesías nacionales que controlan a las masas, se derrote a los gobiernos armados hasta los dientes por el imperialismo para masacrar a los explotados y garantizar el saqueo de las naciones. Estaba la perspectiva de llegar a Bagdad, uniéndose con los explotados chiítas del sur –demostrando que es una lucha de clases de explotados contra explotadores y no de “etnias” ni religiones-. Esto hubiese impulsado con su ejemplo, a las masas sirias a levantarse nuevamente hacia Damasco. 

	Por ello comenzó a actuar Ginebra II para frenar este levantamiento. Inmediatamente el Estado Islámico replegó sus fuerzas en Siria para ir a Fallujah y así contener a las masas insurrectas. Es que era el único que podía entrar allí utilizando su autoridad ganada con fraseología “antiimperialista”, en el lugar donde más se combatió contra la ocupación norteamericana. Ellos, entonces, fueron a Fallujah y a todas las ciudades tomadas por las masas para parar la cadena de insurrecciones de los explotados y que no llegaran a Bagdad, cuestión que por ahora han logrado.

	El de Irak es parte de los levantamientos de la región que comenzaron en el 2011, pero se dio en momentos en donde Siria está libanizada, en Egipto se impuso una dictadura militar feroz contra las masas, en toda la región retrocedieron los procesos revolucionarios y ya está el pacto de Ginebra II actuando. Podríamos decir, entonces, que estamos ante una “revolución tardía”, y para derrotarla, el imperialismo hace jugar a todos sus agentes para terminar de imponer la contrarrevolución en toda la región.

	En Ginebra II están Al Assad, Hezbollah, los ayatollahs iraníes y Putin que, junto con el gobierno de Maliki de Irak, son los gendarmes del imperialismo contra las masas insurrectas. Son tropas gurkas de la OTAN. Los vimos -y aun hoy los vemos- masacrar a las masas sirias y también bombardear por vía aérea las ciudades donde los explotados derrotaron al ejército del protectorado yanqui en Irak.

	También están los agentes del imperialismo enviados al interior de las filas de las masas revolucionarias como Caballos de Troya para entregar desde adentro estos combates. Así lo vimos con el Estado Islámico, pero también los vimos en Siria con el Ejército Sirio Libre y Jabhat Al Nusra.

	Esto es Ginebra II actuando para imponer la contrarrevolución en la región. Así como los vimos en Siria, hoy en Irak están los mismos actores, pero esta vez actuando desde el inicio mismo del proceso revolucionario, antes de que estos se desplieguen y desarrollen descalabrando a los gobiernos y regímenes. ¡Abajo el pacto de Ginebra II!

	 

	 

	Las masas iraquíes se insurreccionan contra el régimen del protectorado y su ejército. El imperialismo usa a todos sus agentes para parar esta revolución

	 

	El actual levantamiento de masas en Irak empezó, en un primer momento, con las masas haciendo ataques contra el ejército, identificando claramente cuál es la institución fundamental del régimen. Estos combates se fueron multiplicando como hongos debajo de la lluvia. Asaltaron comisarías, puestos de control y cuarteles del ejército. Se armaron. 

	Las masas supieron que de lo que se trataba era de derrotar al ejército de Maliki y Obama. Y lo terminaron haciendo tomando varias ciudades, en una cadena de insurrecciones locales, comenzando en Fallujah y amenazando con llegar a Bagdad. 

	Inmediatamente todas las fuerzas burguesas se confabularon para que las masas insurrectas y sus milicias no ingresen a la capital, pues allí se unirían con los explotados chiítas, que son la mayoría, que también son hambreados y oprimidos por la burguesía chiíta. Como ya dijimos, está la burguesía sunnita apostada a las puertas de Bagdad para impedir que las masas irrumpan allí. 

	Las masas explotadas del sur de Irak también sufren hambre, desocupación, falta de vivienda digna, y el saqueo del imperialismo. También pugnan por irrumpir contra el gobierno de Maliki. Por eso una fracción de la burguesía chiíta se ha volcado para contenerla; todos los agentes del imperialismo están determinados en impedir que se unan los explotados. Con los generales y comandantes de la Guardia Republicana de Saddam Hussein en el Estado Islámico poniéndose al frente de los levantamientos de los explotados del norte, se le quiere hacer ver a los explotados del sur que dichas insurrecciones están con los que los masacraron, oprimieron y hambrearon durante años. ¡Hay que tomar Bagdad! ¡Hay que unir a los obreros insurreccionados de Fallujah a Mosul con los obreros petroleros de Basora y del sur de Irak, en una lucha común por pan, trabajo y vivienda dignos para todos, por terminar con el saqueo imperialista y derrotar a sus agentes que lo garantizan! ¡Fuera la burguesía que quiere dividir los combates!

	Los ayatollahs iraníes le han pasado armamento y hombres al ejército iraquí. Están actuando junto a EE.UU., fortaleciendo el ejército de su colonia, contra las masas insurrectas. Pero el rol fundamental de por qué van los ayatollahs iraníes a Irak es porque tienen que contener a las masas chiítas. Tienen que evitar que estallen en levantamientos los explotados del sur de Irak junto con los del norte, buscando aplastar el régimen del protectorado yanqui en Irak. Es que un levantamiento así plantea la perspectiva de que se subleven las hambreadas masas iraníes también.

	EE.UU. en Irak tiene un “síndrome Vietnam”. De allí se tuvo que ir porque las masas lo echaron. No puede intervenir más militarmente allí de forma directa. Es que si lo hace, se levantaría inmediatamente el proletariado norteamericano contra la guerra nuevamente. Por eso interviene, en este caso, a través del pacto de Ginebra II, usando a todos sus agentes.

	Es decir, que el imperialismo yanqui tenga un límite impuesto por una relación de fuerzas entre las clases -que su propio proletariado no le permite ir a aventuras guerreristas como hizo con Bush-, no quiere decir que no lo haga a través de sus agentes, como vemos hoy con la masacre del Estado sionista-fascista de Israel a las masas de Gaza, con el ejército de Assad masacrando a más de 400.000 explotados en Siria, o como hoy vemos al ejército de Irak lanzar ofensivas aéreas e incursiones contra las masas insurrectas.

	El imperialismo hoy está pugnando por un gobierno de unidad nacional, o bien, “de integración, reparto y acuerdo de todas las fracciones burguesas del país”, pero siempre sobre la base del aplastamiento de las masas armadas insurrectas. Necesita que se termine de imponer el pacto  de Ginebra II sobre las masas para terminar con el levantamiento revolucionario y avanzar a nuevas instituciones de dominio en Irak, Siria y la región.

	En este escenario, el imperialismo, para conquistar sus objetivos, no dudará en avanzar a la partición de Irak, con la burguesía chiíta controlando el sur, y la sunnita controlando el norte como parte del “Califato” que han proclamado. La imposición de este “Califato” (que abarcaría el Norte de Irak, Norte y Este de Siria y Norte del Líbano), y de todo el plan de partición de Irak y de Siria significaría la liquidación del doble poder territorial de las masas en lucha y volver a someter a los explotados insurrectos que se habían sublevado.

	¡Hay que romper con la burguesía sunnita que quiere negociar con EE.UU. y Maliki sobre la sangre de los explotados!

	¡Fuera el Estado Islámico, que está para contener, como Caballo de Troya, la revolución en Siria, Líbano y en Irak! ¡Fuera estos agentes de Arabia Saudita que van a defender las petroleras imperialistas a las zonas liberadas por los levantamientos de las masas!

	 

	¡Abajo todo acuerdo de gobierno de unidad nacional o de división de los negocios en Irak entre las burguesías sunnita y chiíta, que sólo han demostrado ser enemigas de solucionar las demandas más sentidas de las masas! ¡Hay que derrotar este pacto, que quiere imponer el imperialismo con la burguesía chiíta y sunnita para aplastar a las masas! •

	



	


21 de Agosto de 2014

	 

	 

	Con bombardeos, EE.UU. vuelve a poner orden en su protectorado

	 

	 

	Desde el viernes 8 de agosto el imperialismo norteamericano viene bombardeando ciertos blancos pertenecientes a las fuerzas militares del Estado Islámico. Sólo ha disparado en un número muy reducido de veces desde su aviación a equipos de artillería, morteros, etc. pertenecientes a esta organización de la burguesía sunnita, que estaban instalados en las afueras de Erbil (la “capital” de la zona kurda de Irak) asediando dicha ciudad. 

	El imperialismo se esconde tras un manto “humanitario”, con Obama declarando que han llevado “comida y agua a los civiles que quedaron atrapados en el fuego cruzado”, mientras estos bolsones son tirados con paracaídas desde aviones de la ONU. También Obama anunció que buscaba “impedir un genocidio de población civil de etnias minoritarias amenazadas por el Estado Islámico”, al mismo tiempo aclaró que la intervención militar estaría limitada sólo a bombas aéreas con ciertos blancos determinados, y que no buscará “una solución militar norteamericana a la situación iraquí”. Es que, como veremos, mientras se viste de “democrático” y “humanitario” para intervenir militarmente, por el momento está buscando ponerle un límite al accionar de uno de sus agentes en Irak: el Estado Islámico (ISIS), que fue el encargado de ir a Fallujah y Mosul, donde una cadena de insurrecciones locales amenazaba con llegar a Bagdad. Lo mismo habían hecho Obama y la OTAN y su pacto de Ginebra II con el chacal Al Assad y la burguesía chiíta cuando enviaron al “Estado Islámico” a Siria a aplastar la resistencia y que no quede ni vestigio de la revolución.

	El plan del imperialismo es sostener y armar al Estado Islámico, en tanto y en cuanto éste le garantice controlar y aplastar desde adentro a las masas insurrectas iraquíes. Pero, al mismo tiempo, busca ponerle límites al avance de su agente para que no surja como una burguesía nacional que, además de recuperar sus negocios, le comience a regatear una mayor tajada. EE.UU. sacó conclusiones de la estrategia que usó durante la Segunda Guerra Mundial, en la que dejó a Alemania avanzar en destruir lo más que fuera posible a Rusia, pero siempre y cuando ésta no ganara la guerra.

	El pacto de Ginebra II del imperialismo, las burguesías árabes y el sionismo significa que la burguesía chiíta, (como en Siria, Irak y el Líbano) es la encargada de defender los intereses imperialistas en la región, sostener al sionismo y masacrar a las masas de forma directa; mientras que la burguesía de Qatar y Arabia Saudita, junto a la burguesía saddam husseinista de Irak es la encargada de aplastar desde adentro los procesos revolucionarios. Ese rol en Siria también lo jugaron Jabhat Al Nusra y el Ejército Sirio Libre.

	El pago al Estado Islámico por los “servicios prestados” es que esta fracción burguesa sunnita recupere sus negocios que tenía antes de la invasión yanqui a Irak en el 2003. Lo hace por sobre las fracciones burguesas que ayer, apoyadas en el imperialismo, se los quedaron. De allí la “violencia” del Estado Islámico. Están recuperando sus viejos negocios. Para ello deben controlar férreamente a las masas.

	La ideología religiosa y la supuesta crueldad de estos mujahidines no es distinta a los asesinatos y genocidios realizados a mansalva por Al Assad, los Ayatollahs iraníes y Hezbollah en Siria, o a la masacre del sionismo a mujeres y niños indefensos en Gaza. Estamos ante distintas puntas de una misma soga que viene a estrangular los procesos revolucionarios del Magreb y Medio Oriente, que desmantelaron todos los dispositivos contrarrevolucionarios que tenía impuesto el imperialismo en toda la región y esas rutas de petróleo.

	 

	 

	LUEGO DE CONTENER LAS INSURRECCIONES LOCALES DE LOS EXPLOTADOS, EL ISIS INTENTA AVANZAR EN RECUPERAR SUS NEGOCIOS PERDIDOS TRAS EL DESPLAZAMIENTO DE SADDAM HUSSEIN EN EL 2003

	 

	Como ya dijimos, este agente del imperialismo de la burguesía sunnita viene de contener una cadena de insurrecciones de masas que, desde Fallujah a Mosul, derrotaron al ejército iraquí gurka de los yanquis, amenazando con llegar a la capital Bagdad y unirse con los explotados del sur para derribar al gobierno de Maliki, títere de Obama. 

	El Estado Islámico fue enviado por el imperialismo norteamericano, puesto que tenía autoridad ganada con fraseología “anti-imperialista” para entrar a las ciudades que las masas habían liberado y posar de “aliado” a ellas, para montarse por sobre los levantamientos de los explotados para controlarlos y derrotarlos desde adentro. Una vez que hicieron esto, declararon su “califato islámico” y se impusieron en él con su partido-ejército, ejerciendo un fuerte control represivo a las masas.

	El Estado Islámico es una organización de la burguesía sunnita bajo el mando de Arabia Saudita y de la casta de oficiales de los ex-generales de la Guardia Republicana de Saddam Hussein. Como tal, rápidamente actuó para cuidar la propiedad privada de las petroleras imperialistas -refinerías, pozos de extracción del crudo, etc.- donde ésta se vio amenazada de ser expropiada por las masas. Mandó sus fuerzas militares a ocupar las instalaciones de las petroleras para impedir que las masas las tomen. Una vez allí, como lo hizo durante tantos años con Saddam Hussein en el poder, le siguió garantizando al imperialismo su propiedad y el saqueo del petróleo de la nación iraquí, quedándose con una tajada de esos negocios.

	Así, este sector burgués recuperó parte de los negocios que había perdido tras la guerra del 2003, cuando Saddam Hussein y su casta de oficiales huyeron ante la invasión yanqui. Pero, una vez que controlaron a las masas y establecieron su “califato”, fueron por más. Fueron a recuperar los negocios perdidos, que luego del 2003 habían quedado en manos de las burguesías kurda, cristiana, de los yazidis, etc. Comenzaron a tomar pozos de petróleo, refinerías y represas. Tanto avanzaron que estaban ya asediando la capital de la zona kurda. Lo que la prensa imperialista muestra como “jihadistas que derrotan a los ejércitos iraquí y kurdo y luego imponen dictaduras terribles a las masas” son, en realidad, una burguesía nacional sirviente del imperialismo que sólo busca aplastar a las masas y recuperar sus negocios, a la cual el imperialismo le otorgó un negocio y una frontera clara para establecerse: el “triángulo sunnita” de Irak y las zonas liberadas del norte de Siria, en donde debía terminar de aplastar la insurgencia de las masas. Las bombas del imperialismo son para marcarle el territorio que le corresponde y del cual no se puede pasar.

	 

	 

	EL PLAN DEL IMPERIALISMO DE PARTICIÓN DE IRAK CON “AUTONOMÍAS REGIONALES” Y UN GOBIERNO DE “UNIDAD NACIONAL” DEL PROTECTORADO YANQUI

	 

	Como dijimos, el ejército de Maliki y Obama se disolvió cuando intentó reprimir los levantamientos de masas de Fallujah y Mosul. Ello puso a la orden del día un nuevo proceso revolucionario, como el de Siria o Libia, que fue abortado por el Estado Islámico. Esta organización contuvo la lucha de las masas antes de que ésta llegue a Bagdad, dándole tiempo a EE.UU. para que organice un nuevo gobierno de “unidad nacional” con todas las fracciones burguesas adentro.

	El plan del imperialismo entonces es, sobre la base de garantizar el aplastamiento y control de las insurrecciones que habían protagonizado las masas, dejar a cada burguesía controlando un sector del territorio, del mercado y de los negocios de Irak. Así, zonas del norte de Irak quedarían para la burguesía kurda, el noroeste y centro para la burguesía sunnita y el sur para la burguesía chiíta. 

	Son tres fracciones lacayas que el imperialismo necesita controlar y disciplinar en un gobierno de “unidad nacional” de su protectorado. Ningún sector burgués debe salirse de su área de negocios. En las mismas, le deben garantizar a las petroleras imperialistas el saqueo del petróleo. 

	El imperialismo, en su contrarrevolución, no tiene ningún problema en reconfigurar las fronteras nacionales que dibujó a la salida de la Segunda Guerra Mundial en los pactos de Yalta y Potsdam entre EE.UU., Inglaterra y el stalinismo. Un Irak partido, con un gobierno federado, bajo el comando yanqui, incluyendo una zona del norte de Siria es un gran negocio para el imperialismo. Es que, aplastando las zonas rebeldes del norte de Siria -donde fue derrotado el perro Bashar- a través del Estado Islámico, el imperialismo se ha quedado con gran parte de ese país vía la burguesía saudita. Ese es el plan. La contrarrevolución avanza dislocando y “libanizando” los mercados regionales de la post-guerra.

	Un “califato” -como el instalado por el Estado Islámico en el centro y noroeste de Irak y norte de Siria- o un “emirato” (que quiere decir “principado”) es como un reinado. Nadie puede decir que los Emiratos Árabes Unidos no es una colonia de los bandoleros imperialistas, como también lo es el Reino de Arabia Saudita, en donde existen los más brutales regímenes bonapartistas contrarrevolucionarios contra las masas.

	Luego veremos cómo toda la izquierda mundial chilla porque EE.UU. no golpea más duro a las “bestias” del “Califato”. ¿Por qué no le reclaman al imperialismo que también golpee duro a Arabia Saudita o los Emiratos Árabes Unidos, donde hay regímenes bonapartistas contrarrevolucionarios y sanguinarios iguales o peores a los del “Califato” del Estado Islámico? Parece mentira que los imbéciles de la izquierda reformista no puedan distinguir y diferenciar a los “califatos”, “emiratos” y reinados de siglos pasados con las colonias y protectorados de hoy.

	EE.UU. necesita imponer, en un Irak y Siria partidos, un gobierno de las tres fracciones burguesas que le administren sus negocios en la región. Por eso, luego de casi un mes de negociaciones, y tras haber nombrado a un representante de la burguesía kurda como vocero del parlamento, finalmente todos los sectores de la burguesía chiíta han acordado en que el nuevo Primer Ministro sea Abadi. Este personaje, apoyado por todos los sectores chiítas (desde el ex Primer Ministro Maliki hasta el principal Ayatollah iraquí Sistani) y también EE.UU., es pintado como “moderado” para que forme un nuevo gabinete donde se incluya a todos los sectores de la burguesía de Irak (incluyendo a la sunnita), que será el siguiente paso a dar en el “gobierno de unidad nacional”. 

	 

	 

	EL PLAN DEL PENTÁGONO PARA DOMINAR A “LOS PUEBLOS BÁRBAROS”:  DIVIDIR A LAS “TRIBUS” PARA QUE SE MATEN ENTRE ELLOS Y EL PETRÓLEO QUEDE PARA LAS POTENCIAS IMPERIALISTAS

	 

	Como dice la teoría militar del Pentágono, luego de sus derrotas en Vietnam e Irak: el error del general Custer en su guerra contra los indios en la conquista del oeste de EE.UU., fue pelear con su ejército contra todas las tribus de aborígenes, que terminaron uniéndose y derrotandolo, terminando inclusive con su vida. Para el Pentágono, Custer tendría que haber hecho que todas las tribus se peleen entre sí, para después colonizar. Ese es el plan actual de Obama. Es por esto que llama “tribus” a la poderosa clase obrera iraquí y de Medio Oriente, y a los partidos políticos religiosos que conforma la burguesía musulmana, que manipula permanentemente a las clases explotadas. Toda esta terminología es para darle un carácter de “lucha de civilización contra pueblos bárbaros” al brutal saqueo de las petroleras imperialistas en toda la región. 

	No es de extrañarse que la izquierda socialimperialista vocifere y se lamente acerca de “las luchas sectarias de las tribus del Magreb y Medio Oriente”. Esa política vulgar y reformista no resiste el rigor científico del marxismo, que define a los procesos históricos por la lucha de clases y de sectores de ellas. 

	Comparar a las tribus recolectoras del oeste norteamericano con la clase obrera de los países de donde se encuentran las más grandes petroleras del mundo, donde se extraen los recursos del petróleo que hacen funcionar el 70% de la economía mundial, es de una estupidez que solamente un cínico agente de Wall Street puede repetir.

	La aparición en un video de un periodista degollado por un supuesto jihadista inglés del Estado Islámico con la cara bien cubierta recuerda al siniestro plan de Bush y Cheney de dejar pasar la voladura de las Torres Gemelas para atacar Afganistán e Irak, mientras demonizaban a Bin Laden, cuando Bush padre había sido socio del padre de Bin Laden en los negocios de Arabia Saudita. Es hora de terminar con los mitos y las novelas del imperialismo y la izquierda que limpia los pisos de Wall Street. Esos “jihadistas” ingleses o belgas del Estado Islámico son “Al-QaCIA”. ¡Basta de mentiras!

	Ha aparecido recientemente la noticia de que hay 50 hombres de los Boinas Verdes18 norteamericanos y las SAS19 inglesas en el norte de Irak. Nadie puede creerse que están, como dicen en leyendas o películas de Hollywood, para realizar “operaciones militares especializadas detrás de las líneas enemigas”. Esa película ya la vimos. A esta gente la prensa imperialista los llama “asesores militares”. 

	Hablemos claro. Esa “asesoría” consiste en discutir con el Estado Islámico los negocios pertenecientes a esta fracción, hasta dónde llegan los límites de su control territorial y cómo ésta ingresa al gobierno de unidad nacional que se prepara en Bagdad. Inclusive, con esta burguesía discuten cómo, una vez reestablecido el control de las masas, aplastan a la propia base del Estado Islámico.

	 

	 

	EL SILENCIO DE BASHAR AL ASSAD, PUTIN, HEZBOLLAH Y LOS AYATOLLAHS IRANÍES 

	 

	Las bombas del imperialismo yanqui que hoy caen en Irak demuestran que el genocidio que hizo Al Assad en Siria fue a cuenta de todas las potencias imperialistas. Es que si hoy EE.UU. interviene en Irak para “evitar un genocidio” ¿por qué no lo hizo en Siria donde se llevó a cabo uno? Justamente no lo hizo porque, lejos de evitar un genocidio, sostuvo, permitió y comandó a Bashar Al Assad para que lo lleve adelante, ahogando la revolución siria en un baño de sangre. En este caso, usó a otro de sus agentes, sostenido por la sanguinaria Guardia Republicana iraní.

	El imperialismo usó a este agente para masacrar una revolución, de la misma manera que en Irak usó a Maliki y su ejército para bombardear Fallujah, Tikrit y todas las ciudades donde las masas se insurreccionaron. Inclusive, como ya dijimos, mandó a Hezbollah y tropas bajo el mando de los ayatollahs iraníes a reforzar los ejércitos sirio e iraquí para estas masacres contra las masas insurrectas. 

	Esta es la burguesía chiíta que también le hace el “trabajo sucio” a Obama, como agente del imperialismo que es. El bombardeo del imperialismo demuestra también de que Al Assad, Putin, Hezbollah y los ayatollahs iraníes no son para nada antiimperialistas, sino más bien sirvientes de Obama que juegan un rol distinto para aplastar las revoluciones. Por ello hoy, ante esto el reformismo se encuentra callado y en silencio.

	 

	 

	EL IMPERIALISMO BUSCA RECUPERAR PODER DE FUEGO

	 

	Los bombardeos de EE.UU. de hoy, además le sirven para vestirse de “democrático” y “humanitario”, avanzando en conquistar las condiciones para recuperar poder de fuego pleno e ir a nuevas aventuras de invasión e intervención militar directa allí donde lo necesite. Es que si hoy el imperialismo bombardea al Estado Islámico, porque “es terrorista”, para “salvar a civiles inocentes”, está avisando o a las masas de la región (especialmente de Libia) que se está preparando para hacerles a ellas lo mismo mañana.

	El imperialismo sabe que necesita imponer aplastamientos contrarrevolucionarios que logren cambiar la relación de fuerzas a su favor. Esta claro que el imperialismo ahora necesita recuperar poder de fuego directo. Ello fue lo que intentó hacer con el sionismo. Pero al hacerlo, se levantaron las masas del mundo, principalmente el proletariado de los países imperialistas. Al grito de “Obama financia la masacre terrorista del sionismo”, la clase obrera norteamericana comienza a enfrentar a la bestia imperialista desde adentro.

	Este era y es el límite que tiene el imperialismo norteamericano para intervenir militarmente en el mundo. Por ello debe hacerlo por interpósita persona. Y cuando el agente fue rápidamente identificado con el amo imperialista, como sucediera con el sionismo, con centenares de miles ganando las calles en todo EE.UU. en contra de sus acciones, quedó en evidencia que aún la clase obrera norteamericana le impide al imperialismo yanqui recuperar poder de fuego. Fueron las acciones de los explotados de los países centrales, junto a la heroica resistencia de las masas palestinas, lo que está frenando una ofensiva de exterminio total del sionismo (como éste tenía preparada para Gaza).

	Por ello, allí donde EE.UU. interviene -como en Irak- sólo lo puede hacer bajo la bandera de la “democracia” contra el “terrorista y despiadado” Estado Islámico, y aún así debe cuidarse y limitarse muy bien en sus acciones. Es que sino, podría comenzar la revolución en EE.UU. El proletariado de los países centrales, con sus marchas, demuestran cuál es la forma de parar el genocidio y la ofensiva imperialista en el mundo, ganando las calles al grito de “¡Obama financia al sionismo que masacra en Gaza!” y “¡El enemigo está en casa!”. ¡Esta es la mejor forma de pelear junto a los explotados del mundo semicolonial! 

	Por el contrario, sus direcciones se han dedicado a hacer campañas sobre que las masas explotadas del mundo semicolonial serían “tribus atrasadas”, “bárbaras”, “ultrarreligiosas” y “terroristas”, cuestión que le pavimenta el camino al imperialismo para recuperar poder de fuego y legitima cualquier acción contra los explotados que se insurreccionaron en el Magreb y Medio Oriente.

	 

	 

	EL NPA FRANCÉS, INTEGRADO POR LA VIEJA LCR MANDELISTA, GRUPOS MENORES DEL EX LAMBERTISMO Y SOSTENIDOS POR EL PTS DESDE ADENTRO, SE LAMENTA QUE OBAMA NO HAYA INTERVENIDO MÁS VIOLENTAMENTE EN IRAK PARA “DEFENDER LA DEMOCRACIA”

	 

	Hoy vemos al NPA francés multiplicar alevosamente esta campaña para respaldar los bombardeos del imperialismo. El martes 12 de agosto han sacado un comunicado titulado “Solidaridad con el pueblo iraquí” donde se “solidarizan” ante “la masacre hecha por el Estado Islámico”. En dicho comunicado el NPA recalca que el problema que hoy atraviesa Irak es el “terrorismo” y declaran abiertamente que se “solidarizan con todas las fuerzas democráticas” que están resistiendo a ese terrorismo, haciendo un llamado a suministrar armas para esas organizaciones y a Francia y la UE a que “socorran a los dos millones de desplazados y abran sus fronteras para que ingresen los que huyen de las masacres”.

	El NPA llama abiertamente a “enfrentar el terrorismo” en Irak (como dicen todas las potencias imperialistas que hay que hacer ahora y como hacía Bush en el 2003) diciendo que éste proviene del Estado Islámico. Vistiendo al imperialismo de “democrático”, llama a apoyarlo, a proveerlo de armas y le pide que dé más ayuda humanitaria. Lo hace en el momento en que el imperialismo norteamericano está bombardeando y, junto a Francia e Inglaterra, se escudan de que estarían llevando “ayuda humanitaria” para justificar su ingreso y garantizar el saqueo del petróleo de Irak.

	Es decir, estamos ante un bombardeo norteamericano ante el cual el NPA se coloca abiertamente del lado del imperialismo, justificando, sosteniendo y apoyando activamente su accionar contrarrevolucionario, generándole las condiciones para que pueda recuperar poder de fuego pleno contra los oprimidos de la región, como si no fuera el imperialismo el garante del accionar contrarrevolucionario de todas las fracciones burguesas en Irak. No se podrá ponerle fin a los genocidios, guerras y masacres si no se expulsa al imperialismo y sus petroleras de todo el Magreb y Medio Oriente.

	El NPA quiere hacer pasar al imperialismo como democrático y al Estado Islámico como una organización independiente terrorista, cuando es el propio imperialismo el único terrorista, que ha invadido Irak en el 1991 y en el 2003, dejando millones de muertos, llevándose con sus petroleras las riquezas de ese país, dejando a las masas en la hambruna y la miseria. 

	Es EE.UU. el que ha armado hasta los dientes, formado, entrenado y comandado al ejército iraquí para que bombardee y reprima a las masas explotadas. Es EE.UU. con la CIA el que ha armado y enviado al Estado Islámico a controlar los procesos insurreccionales de las masas para luego imponerse por sobre ellos con una brutal dictadura. Es EE.UU. el que financia y arma al sionismo para que masacre a las masas palestinas. Son las potencias imperialistas las que sostuvieron a Al Assad para que éste les haga el “trabajo sucio” de ahogar la revolución siria en un baño de sangre.

	¡El imperialismo es el terrorismo! 

	 

	 

	EL SWP INGLÉS AL MANDO DE ONG‘S “FILANTRÓPICAS” DE CONMISERACIÓN CON LOS POBRES

	 

	Este grupo, que ya hace tiempo no tiene nada que ver con el trotskismo ni le interesa tenerlo, se caracteriza por su “conmiseración con los pobres pueblos castigados del tercer mundo”. Parecen más filántropos de las clases medias inglesas que socialistas como dicen ser. 

	Mientras la Angloamerican masacraba a los obreros del Sur de África en Marikana, tan sólo atinó a mandar un par de frazadas para el fondo de una huelga que duró 5 meses, de las más grandes y heroicas del proletariado mundial. Jamás llamó al proletariado inglés a sublevarse contra el enemigo que estaba en su casa. Porque sólo con una victoria de la huelga de Marikana mejorarían las condiciones para una lucha del proletariado inglés contra el gobierno de los tories, los laboristas y la reina.

	En el caso de Irak, el SWP inglés llama a que la ayuda humanitaria se haga mediante “organizaciones humanitarias genuinas”, en lugar de bombardeos, ya que éstos “no harán más que contribuir más a la desestabilización de Irak”, porque generarían “tendencias sectarias”. Por si faltaban más aclaraciones, demuestran una vez más estar del lado de su burguesía imperialista, esta vez aconsejándole cómo imponer un “Irak estable” en donde las petroleras puedan saquear sin insurrecciones de las masas que cuestionen su propiedad.

	Hay que hablar claro. La Royal Navy avanza y el SWP pregona la paz, construye ONGs que “llevan ayuda a los pueblos bárbaros”… para mejor controlarlos. Esa es la verdad y la crueldad de esta corriente socialimperialista inglesa, que la vemos no sólo en Irak, sino también en África y en la Palestina martirizada. Ha llegado la hora de poner las cosas en su lugar en la izquierda mundial.

	Pero todas estas corrientes, integrantes del FSM, acuerdan en un punto: que hay una situación inestable en Irak que debe ser resuelta y el imperialismo no lo ha podido hacer. Algunos le piden que lo haga directamente. Otros le aconsejan cómo hacerlo. 

	Hay quienes, como el PTS de Argentina, dicen que EE.UU. no lo puede garantizar porque “está en decadencia”. Entonces, “que siga el caos”… Su programa es el de Nerón… toca la lira cuando están masacrando a las masas. Increíble, pero cierto. Para el PTS no se puede hacer nada. Para ellos la lucha de clases no existe más. Es que, como ya plantearan en Libia y en Siria “todo se ha militarizado”.

	Pero todos, absolutamente todos, legitiman que el imperialismo pueda llevar adelante sus acciones, ya que para ellos “Irak es inestable, bárbaro y lleno de grupos terroristas” y por lo tanto EE.UU., “el imperialismo democrático”, debe actuar. Y si EE.UU. es “tan débil” y “tan decadente”, alguien debe ayudarlo. ¿Quién está siempre dispuesto? Uno de los más grandes fabricantes de alta tecnología militar: el imperialismo francés, que viene de probar sus armas invadiendo y masacrando en Malí, y que inclusive ya está anunciando que enviará armas a las tropas kurdas (Peshmerga) de Irak, gurkas del imperialismo.

	 

	 

	TODO EL FORO SOCIAL MUNDIAL QUIERE OCULTAR EL ACCIONAR DEL IMPERIALISMO A TRAVÉS DE SUS AGENTES

	 

	Todas las corrientes del FSM buscan esconderle a la clase obrera mundial la realidad de lo que sucede en Irak. En primer lugar escondieron la lucha de las masas iraquíes, llamándolas “tribus atrasadas bárbaras”, y poniendo un signo igual entre las insurrecciones contra el protectorado yanqui y el Estado Islámico, agente del imperialismo. 

	En segundo lugar, esconden el verdadero régimen que hay en Irak. Es que EE.UU., luego de la invasión en el 2003, impuso un régimen de protectorado dejando más de un millón de muertos. Como “gobierno interino”, elegido solamente por decisión de Bush, el imperialismo yanqui puso de Primer Ministro a un títere suyo: el chiíta Alawy, un conocido agente de la CIA. 

	Luego, en el 2005, pasaron a la imposición de una “Asamblea Constituyente” donde la mayoría de la población no votó y llamó a boicotearla, ya que la misma se realizaba gracias a que la garantizaban las fuerzas de ocupación norteamericanas todavía presentes allí que venían de masacrar y hacer tierra arrasada en Fallujah. Fue una constitución redactada por EE.UU. e impuesta por sus fuerzas invasoras, que dio como resultado unas elecciones truchas en el 2006 donde asumió el gobierno chiíta de Maliki, en acuerdo con compartir negocios con la burguesía kurda (que asumió el puesto de “vocero del parlamento”). Este gobierno fue reelegido en el 2010 y se continuó hasta el día de hoy.

	Toda la izquierda mundial sostiene a una “Asamblea Constituyente iraquí”, garantizada con 150.000 marines yanquis en donde no votó ni el 5% de la población para legitimar un gobierno de protectorado y un ejército de mercenarios financiado directamente por Wall Street y la City de Londres, con un saldo de las fabulosas rentas petroleras saqueadas de Irak y de todo Medio Oriente y el Magreb.

	EE.UU. así imponía un gobierno iraquí a su medida, vestido de “democrático”, al mismo tiempo que formaba, entrenaba y comandaba un nuevo ejército oficial gurka. Este es el ejército que hoy vemos actuar en Irak, junto con las bandas paramilitares de la burguesía chiíta, quienes son las encargadas de reprimir a las masas ante la retirada de las tropas invasoras yanquis, obligadas a irse por la lucha de las masas, especialmente de EE.UU..

	El imperialismo yanqui en Irak, entonces, luego del 2003 impuso un régimen colonial para el saqueo directo del petróleo y formó las instituciones a medida para ello, con la burguesía chiíta siendo su agente directo. Las corrientes del FSM visten de “democráticas” estas instituciones, y a la burguesía chiíta como “enfrentada” a EE.UU., cuando desde el principio fueron sus agentes directos, y demuestran serlo más que nunca.

	La izquierda reformista hoy denuncia como “terrorista” únicamente al Estado Islámico, como si éste no hubiera sido mandado y armado por EE.UU. Su máximo líder, el “Califa” Abu Baker al-Baghdadi, fue miembro del grupo de Bin Laden armado por la CIA en los ‘80. Estuvo cuatro años preso en EE.UU. y liberado sin ningún impedimento, mientras decenas y centenares de explotados combatientes antiimperialistas aún siguen presos y torturados en las cárceles de Guantánamo, por no nombrar a todos los que están en las cárceles secretas de la CIA (la más grande organización terrorista del mundo, por supuesto silenciada por el FSM).

	Para las corrientes del FSM, el imperialismo norteamericano se enfrenta al Estado Islámico, que responde al mando del rey de Arabia Saudita… un absurdo. ¿Acaso dirán a continuación que el rey de Arabia Saudita se volvió antiimperialista, cuando históricamente siempre fue garante del saqueo del petróleo de todo Medio Oriente, en primer lugar de su país, y no le tembló el pulso cuando el imperialismo lo envió a invadir Bahrein para aplastar a las masas que se insurreccionaron en marzo de 2011? 

	 

	 

	UNA VEZ MÁS QUEDA DEMOSTRADO QUE EN EL MAGREB Y MEDIO ORIENTE HAY DOS TRINCHERAS CLARAS

	 

	Allí vemos que en una trinchera está el imperialismo utilizando y disciplinando a todos sus agentes centralizados desde Ginebra II para terminar de derrotar los procesos revolucionarios. A ellos los sostiene, a cada paso, el FSM. 

	En la otra trinchera, están las masas revolucionarias, que hoy en Irak han quedado bajo la bota de la burguesía sunnita en el norte y chiíta en el sur. Aquí estamos los trotskistas que peleamos por refundar la IV Internacional, luchando por retomar el curso de la revolución del 2011, recuperando las armas y expulsando a todos los agentes del imperialismo que controlan a las masas donde éstas se levantaron. Por ello proclamamos:

	¡Por la derrota del imperialismo yanqui, europeo y japonés en todo el Magreb y Medio Oriente!

	¡Por la expropiación sin pago y bajo control de los trabajadores de todas las petroleras imperialistas que saquean el norte y el sur de Irak y toda la región, para así poder conquistar las demandas de los oprimidos de pan, trabajo para todos con un salario digno, viviendas de calidad, salud y educación gratuitas y todas nuestras demandas!

	¡Abajo el régimen del protectorado yanqui en Irak y su parlamento fantoche! ¡Por la derrota militar del ejército iraquí, bajo el mando de la OTAN, sostenido en las bayonetas de la Guardia Republicana iraní!

	¡Abajo todo acuerdo de gobierno de unidad nacional y de repartija de los negocios en Irak entre las burguesías sunnita, chiíta y kurda!

	¡Fuera el Estado Islámico y la burguesía sunnita de las zonas que las masas liberaron! ¡Paso a las masas insurreccionadas de Fallujah y Mosul! ¡Una sola clase obrera (ya sean del norte sunnita o del sur chiíta) para enfrentar a las petroleras imperialistas!

	Deben volver a ponerse de pie los shoras (como los de la revolución iraní de los ‘80), comités de obreros y soldados armados con democracia directa, que unifiquen al conjunto de las masas en lucha y centralicen la resolución de todos los problemas de las masas trabajadoras. ¡Milicias obreras para defender a las masas insurrectas de los constantes acechos del ejército iraquí! ¡Que todas las fuerzas que dicen hablar en nombre de la lucha antiimperialista de las masas pongan sus armas a disposición de las masas en lucha y sus organizaciones de combate!

	Por un congreso nacional de delegados de las milicias de explotados insurrectos, de trabajadores de establecimientos en las ciudades y campos de todo Irak (del norte y del sur), para centralizar la lucha por la caída del régimen y para expropiar sin pago y bajo control obrero a las empresas imperialistas y los banqueros.

	¡Asamblea Nacional iraquí de un delegado cada 10.000 habitantes, democrática y soberana, cuya primera resolución deberá ser romper todos los pactos económicos, políticos y militares que someten a Irak como una colonia del imperialismo! Una asamblea nacional que debe dar derechos a la autodeterminación a las minorías nacionales, respetando su cultura y su lengua.

	¡Por un gobierno obrero y campesino basado en las organizaciones de las masas explotadas insurrectas!

	Es que estas demandas democráticas extremas solamente la podrá garantizar y llevar hasta el final el proletariado iraquí, acaudillando a los explotados de la nación oprimida.

	Toda lucha revolucionaria de la clase obrera y los oprimidos de Irak plantea la unidad férrea con los obreros y campesinos iraníes. La lucha contra el gobierno del protectorado yanqui en Irak es inseparable de la lucha contra el régimen y gobierno hambreador de los ayatollahs iraníes, el guardián chiíta contrarrevolucionario de las propiedades del imperialismo en toda la región.

	Como anunciamos en la introducción de esta obra, ayer, cuando se desarrollaba en los ‘80 la gloriosa revolución iraní que derrocaba al Sha Reza Pahlevi, el imperialismo la llenó de sangre obrera. Primero, con los ayatollahs expropiándola y masacrando a los comités de obreros y soldados (los shoras); y luego imponiendo una feroz guerra fratricida entre Irak e Irán que duró 8 años y causó millones de muertos. 

	La unidad de la clase obrera de Irak e Irán, explotados por las mismas petroleras que saquean a toda la región, será la avanzada para parar la catástrofe que ya está padeciendo los pueblos oprimidos del Magreb y Medio Oriente.

	Conquistar la independencia nacional y terminar con el saqueo del imperialismo de los pueblos de oriente no podrá quedar en manos de cualquiera de las variantes de la burguesía nativa (sean éstas chiítas, sunnitas, alawitas, cristinas, kurdas, etc.). Éstas ya han demostrado ser socias menores del imperialismo y verdugos de su propio pueblo.

	 

	¡Una sola revolución en todo el Norte de África y Medio Oriente!

	¡Por la destrucción del Estado sionista-fascista de Israel! ¡Abajo el plan de los “Dos Estados” en Palestina! ¡Hay que retomar las armas para la resistencia siria y marchar a Damasco para aplastar a Al Assad, sostenido por Putin, el sicario del imperialismo! ¡Hay que romper el control de las masas revolucionarias de Siria que le imponen la burguesía saudí, qatarí y de Turquía! ¡Fuera el ESL, Jabhat Al Nusra y el Estado Islámico de las zonas liberadas!

	¡Fuera la dictadura de Al-Sisi en Egipto, sostenedora del sionismo, garante del pacto de Camp David! ¡Que vuelvan las masas revolucionarias de la Plaza Tahrir! ¡Abajo el gobierno de “salvación nacional” en Túnez y los desvíos parlamentarios del FSM! ¡Fuera Heftar y el nuevo parlamento libio! ¡Por un gobierno provisional revolucionario de las brigadas rebeldes y las organizaciones obreras!

	 

	¡Por los Estados Unidos Socialistas del Norte de África y Medio Oriente!

	El mejor aliado que tienen las masas iraquíes es el proletariado de los países centrales. Es lo que hemos visto cuando ganaron las calles de EE.UU. contra Obama en apoyo a las masas palestinas, quitándole poder de fuego al sionismo. ¡Hay que profundizar ese camino! ¡El enemigo está en casa!

	¡Que la chispa de Atenas vuelva a incendiar la revolución contra la Europa imperialista!

	¡Fuera Obama y el régimen de los republicratas, los jefes del sionismo, la burguesía chiíta, kurda y el propio Estado Islámico! ¡Que se vuelva a poner de pie la Marcha del Millón de Obreros Contra la Guerra!

	¡Vivan las marchas contra Obama y el sionismo y los llamados a bloquear los buques con cargamentos al Estado sionista de Israel! ¡Que los portuarios de Oakland vuelvan a paralizar todos los puertos de la costa oeste! ¡Hay que parar y expropiar los cargamentos de petróleo de la Halliburton, Exxon y todas las petroleras imperialistas que saquean Irak! ¡Hay que marchar contra Obama que comanda la contrarrevolución, a través de sus agentes, en Irak y todo el Magreb y Medio Oriente!

	¡Tienen que volver los “indignados” a cercar Wall Street, ese 1% de parásitos que han convertido este planeta en una sucia prisión! •

	



	


Capítulo XII

	 

	 

	Julio - Septiembre de 2014 

	 

	Las masas palestinas enfrentan el plan de “Dos Estados”

	 

	 

	 

	 

	 

	Declaraciones del Colectivo por la Refundación de la IV Internacional - FLTI

	



	


 27 de Julio de 2014

	 

	 

	 

	Bombardeo genocida e invasión sobre la Franja de Gaza

	 

	 

	El imperialismo y su gendarme sionista buscan la rendición de las masas palestinas

	 

	 

	El ejército de ocupación sionista ataca e invade a sangre y fuego a las masas palestinas en la franja de Gaza

	 

	Han pasado 14 días del inicio de la nueva y brutal masacre contra las masas palestinas de la Franja de Gaza. Más de 500 niños, mujeres y trabajadores del pueblo palestino han sido impunemente masacrados por el gendarme fascista financiado por el carnicero Obama.

	Más de tres mil heridos han sido mutilados por el fuego de las bombas que llegan por tierra, aire y mar. El Estado sionista-fascista de Israel ha descargado más de 2 mil toneladas de explosivos y más de 1500 bombas sobre la pequeña Franja de Gaza, donde viven hacinados y en condiciones infrahumanas más de 1 millón y medio de palestinos condenados por los sionistas a vivir como parias en sus tierras, en campos de concentración a cielo abierto. A su vez, 65 mil soldados fascistas del ejército de Israel recorren las tierras del norte de la Franja de Gaza provocando más muerte y desesperación al martirizado pueblo palestino.

	Gaza está cercada ya desde el año 2007. Sus habitantes no pueden tocar el mar ni las playas. Las fronteras con Egipto están cerradas. Las masas egipcias desde la Plaza Tahrir con su lucha revolucionaria derrocaron al gobierno de Mubarak y derribaron el muro infame de Rafah, pero luego éste fue nuevamente levantado por el gobierno de los Hermanos Musulmanes y la dictadura militar de Al-Sisi. Gaza sufre un feroz embargo del estado sionista.  

	El resto de la nación palestina ha sido recluida tras los muros de Cisjordania. El estado sionista, que en el año 1948 fue impuesto a sangre y fuego por EE.UU., Rusia, Inglaterra y la ONU, usurpó la nación palestina, expropió las mejores tierras y expulsó a millones de palestinos al exilio en Jordania, Líbano, Siria y demás países de la región y el mundo. El pueblo palestino ha devenido en un verdadero pueblo paria en su propia tierra. 

	El ataque criminal del sionismo a Gaza hoy es una masacre más de las tantas que ha realizado éste contra las masas explotadas y el pueblo palestino para imponerles su rendición y el “plan de Oslo”, es decir, el plan de los “Dos Estados”, que garantiza la confinación de las masas palestinas a una diáspora en decenas de países del mundo y a campos de concentración en su propio país.

	 

	 

	El siniestro plan de Ginebra II para el Magreb y Medio Oriente, de Obama y de las potencias imperialistas: utilizar a todos sus agentes en la región y a la izquierda reformista internacional, para devolverle el poder de fuego al sionismo para que aplaste y termine de disciplinar a las masas

	 

	Como hemos visto a lo largo de esta obra, el siniestro plan de Ginebra II se pudo imponer con la masacre en Siria, que permitió estabilizar el golpe contrarrevolucionario de la dictadura militar de Egipto. El FSM de marzo de 2013 legitimó la expropiación de todos los procesos revolucionarios, sosteniendo los parlamentos fantoches y fraudulentos que desviaron dichos procesos, para que luego los derroten los sables de los generales.

	EE.UU., en las reuniones de Ginebra II de enero de 2014, concentró todas las fuerzas de sus sirvientes y agentes en el Magreb y Medio Oriente para aplastar y ahogar la revolución siria en un baño de sangre, para interrumpir la cadena de revoluciones y revueltas por el pan que conmovió al Magreb y Medio Oriente y a todo el mundo en el 2011. Pero este triunfo contrarrevolucionario en Siria necesitaba imponerlo a su vez en toda la región.

	En Palestina, el imperialismo marchaba, con la ONU, a consumar el siniestro plan de “Dos Estados”. Al Fatah y Hamas preparaban un pseudogobierno de los campos de concentración de Gaza y Cisjordania para terminar de reconocer juntos al estado sionista, y avanzar a un plan de “paz de los cementerios” y de confinación a ghettos de la nación palestina.

	Es que no hay ninguna posibilidad de marchar a la imposición del plan de apartheid del sionismo y Obama contra la nación palestina si Hamas, la burguesía palestina de Gaza, no termina de reconocer al estado sionista. Hacia allí se encaminaba con su socio Al Fatah. La burguesía de Hamas sólo exige que le levanten el bloqueo económico, para profundizar y estabilizar sus negocios y para así luego reconocer al Estado de Israel.

	Pero las masas palestinas no permitieron este plan de su burguesía. No soportaban más a decenas de miles de colonos invadiendo sus mejores tierras. No soportan más los 6.000 presos políticos palestinos que se pudren en las mazmorras del estado sionista. No soportaban, ni aguantan más trabajar como esclavos por monedas, saliendo de los campos de concentración con permisos otorgados por la burguesía sionista y las transnacionales.

	Durante el 2011, 2012 y 2013, el imperialismo yanqui había mantenido fuera de la escena a su garrote sionista, puesto que si éste atacaba a las masas insurreccionadas de todo Medio Oriente, tiraba gasolina al fuego de la revolución. Por eso, había enviado a los ayatollahs iraníes y Hezbollah a masacrar a las masas rebeldes sirias que amenazaban con tomar Damasco en el 2013.

	Obama y Kerry, también, habían enviado a los jefes de la burguesía sunnita de Jabhat Al Nusra, a los agentes de Turquía como el ESL, a los “combatientes” de los lacayos de la burguesía saudita como es el Estado Islámico a contener, tal cual “Caballo de Troya”, a las masas sublevadas en las zonas donde en Siria fue derrotado Al Assad y sus fuerzas genocidas.

	El imperialismo ya casi veía consolidado así su plan de retomar el control de la región, y de reestablecer todos los dispositivos contrarrevolucionarios que le cuidaban las rutas del petróleo a las empresas imperialistas, como lo eran las dictaduras de Ben Alí, Mubarak, Khadafy y el perro Bashar, que con los burgueses millonarios de Hezbollah le defendían las fronteras al sionismo; mientras la burguesía palestina garantizaba que ese pueblo oprimido no interviniera junto a la revolución de sus hermanos de todo el Magreb y Medio Oriente.

	EE.UU., asentado en su pacto de Ginebra II, veía estabilizar entonces su control de todo el Magreb y Medio Oriente, pero las ondas expansivas de la heroica revolución tunecina de enero de 2011 demuestran no haber terminado... A éstas las alimentan el hambre y los padecimientos inauditos de las masas, que de Fallujah y Mosul en Irak, y de Gaza a Cisjordania vuelven a sublevarse contra el imperialismo, que somete a estas naciones y las superexplota. El levantamiento que las masas iraquíes protagonizan desde enero contra el odiado gobierno de Maliki y la nueva intifada que comenzó a ponerse de pie desde las profundidades de Gaza, Cisjordania y Jerusalén ocupada ponen en cuestión el Pacto de Ginebra II.

	 

	 

	Para derrotar el genocidio en Gaza, hay que romper con la política colaboracionista de la burguesía palestina

	 

	El pacto de Hamas y Al Fatah sólo buscaba crear las condiciones del levantamiento del embargo a Gaza para que Hamas reivindique la existencia del Estado de Israel, y la nación palestina quede confinada a dos campos de concentración a cielo abierto, pero “sin el embargo” a Gaza, como hoy sucede en Cisjordania.

	La burguesía palestina sólo quiere administrar los negocios en los campos de concentración, tutelados por un pacto de la ONU y las potencias imperialistas, que reconocen al Estado de Israel como gendarme de sus intereses en toda la región. Si no ha podido avanzar aún más en ello es porque las indomables masas palestinas no se lo permiten.

	Cuando se combatía en Siria y era masacrado el campo de refugiados palestinos de Yarmouk, Hamas y Al Fatah guardaban un vergonzoso silencio. Ésta última recibía un saludo por el “reconocimiento” por parte de la ONU de un estado ficticio palestino en ese campo de concentración que es Cisjordania.

	 

	El combate de los presos palestinos y la nueva intifada de los explotados enfrenta y choca, a cada paso, con esta política colaboracionista de la burguesía palestina. 

	Las masas explotadas obreras y campesinas saben y comprenden muy bien que sólo podrán recuperar sus tierras, tener pan y dignidad si se destruye al Estado sionista de Israel.

	La revolución socialista es la única que resolverá esta cuestión. Sólo luchando por la destrucción del Estado sionista-fascista de Israel se podrá dirigir a las masas palestinas para conquistar el pan y la tierra. Esto sólo se hará rompiendo con la burguesía palestina, colaboracionista con el plan de los “Dos Estados” del sionismo, Obama y la ONU.

	La política de sumisión de la burguesía palestina a la ONU y al sionismo ha fracasado. Decenas de miles de obreros y campesinos palestinos ya han ganado las calles en toda Cisjordania, en Ramallah, abriendo ya el combate y un frente de lucha en Jerusalén. ¡Viva el levantamiento revolucionario de todas las masas palestinas! ¡Basta de burguesía colaboracionista! ¡Las martirizadas masas palestinas deben tomar en sus propias manos la lucha por la destrucción del Estado sionista-fascista de Israel! 

	El apoyo internacional se ha puesto de pie. Millones de jóvenes y trabajadores en todo el mundo ganan las calles, odian y repudian el brutal genocidio que ha lanzado Obama y el sionismo contra la nación y el pueblo palestino.

	 

	 

	El imperialismo alista a todos sus agentes para cercar a Gaza

	 

	La burguesía de Hezbollah en el Líbano controla la frontera con su ejército junto a las tropas de la ONU, apostadas allí desde el 2006. La supuesta “imparcialidad” de Hezbollah declarando no tener nada que ver con los misiles que llegaban desde el sur del Líbano contra Israel, no hace más que demostrar su servilismo al imperialismo y el sionismo. Su “imparcialidad” es una máscara para permitir que masacren en la Franja de Gaza mientras controlan que las masas palestinas del Sur del Líbano no acudan en apoyo de sus hermanos de Palestina. Hezbollah le está cuidando las fronteras al Estado de Israel. 

	El perro Bashar le protege al sionismo las Alturas del Golán. En las zonas liberadas, en el norte de Siria, el ESL y Jabhat Al Nusra miran para otro lado mientras masacran a las masas palestinas. La dictadura militar de Al-Sisi de Egipto ha cerrado las fronteras con la Franja de Gaza. 

	Los ayatollahs iraníes, que hace meses fueran “amenazados” con un ataque sionista, actúan hoy como laderos de Obama masacrando a las masas sirias y mirando para otro lado ante la masacre sionista a la nación palestina.

	¡Hezbollah, Al Assad, la dictadura de Al-Sisi en Egipto, con las tropas de la ONU y todos los lacayos del imperialismo en la región le cuidan la espalda al sionismo genocida para que ataque a las masas palestinas!

	Se acaba aquí la vil mentira de la supuesta ubicación “antiimperialista” de Putin… Este sicario de Obama y la Merkel sólo está para armar y sostener a Al Assad para que masacre a las masas. Viene de dejar aislados y librados a su suerte a los obreros del Donbass en Ucrania, para que sean aplastados por el ejército de Kiev.

	Putin y sus secuaces son otros de los más grandes sostenedores del estado genocida fascista de Israel, al que se cuida muy bien de no llamar “terrorista”, y apoyarlo y sostenerlo desde esa cueva de bandidos que es la ONU, junto a Obama y demás carniceros imperialistas.

	Todos ellos temen que se subleven nuevamente, de Túnez a Jerusalén, las masas revolucionarias del Magreb y Medio Oriente. Las masas palestinas han transformado el campo de batalla de Gaza en una lucha de toda su nación usurpada por el sionismo y sus fuerzas fascistas de ocupación. Los explotados de la región vuelven a ponerse de pie. La acción de la clase obrera mundial es el sustento de esta enorme respuesta que ha empezado contra la agresión sionista.

	 

	 

	Las masas palestinas, de todo el Magreb y Medio Oriente y del mundo ya han comenzado a romper el cerco a Gaza

	 

	En el Líbano se alistan fuerzas para combatir con las masas palestinas que intentan ser aplacadas por los nuevos ricos y agentes del imperialismo de Hezbollah. No podrán contener a los obreros y campesinos y a las masas palestinas del sur del Líbano. Su sublevación ha comenzado. 

	El pueblo palestino recluido en Jordania, pese a la feroz represión del rey Abdallah II, ya se ha levantado y gana las calles. De Marruecos y Yemen llega el aliento y el apoyo de centenares de miles de combatientes que se movilizan en apoyo a las masas palestinas.

	Las masas tunecinas ya ganan las calles. Allí comenzó la chispa que incendió toda la región en el 2011. ¡La chispa del 2011 debe volver a encender el fuego de todo el Magreb y Medio Oriente, para retomar Homs en la Siria martirizada, para culminar con la victoria de los trabajadores y los pueblos oprimidos con la bandera palestina flameando en Jerusalén!

	Las milicias rebeldes de Libia, que enfrentan al gobierno del CNG -lacayo del imperialismo- y a su general golpista Heftar, que ayer entraban a Trípoli derrocando a Khadafy con las banderas palestinas, hoy deben marchar a combatir a Gaza, como lo hicieron en Siria contra el perro Bashar.

	¡Que vuelva la revolución egipcia para demoler el Muro de Rafah! 

	¡Marchemos con brigadas de las organizaciones obreras y antiimperialistas del Magreb y Medio Oriente y todo el mundo a combatir con nuestros hermanos palestinos para derrotar al sionismo y el ataque imperialista e impedir una nueva masacre!

	¡Por la destrucción del Estado sionista-fascista de Israel!

	¡Por una Palestina libre, laica, democrática y no racista, con capital en Jerusalén, desde el río Jordán hasta el mar! 

	¡Por una Asamblea Nacional Palestina, con delegados electos desde Gaza y Cisjordania, desde Jordania y el Líbano y toda la diáspora palestina!

	¡Por un Gobierno Provisional Revolucionario de las masas palestinas que termine con todo vestigio de ocupación del estado sionista, para conquistar el pan, recuperar la tierra y la independencia nacional, y poner a la nación palestina como la avanzada de la revolución contra el imperialismo y sus lacayos en todo el Magreb y Medio Oriente!

	 

	 

	Los trabajadores y la clase obrera de Europa y EE.UU. ya ganan las calles

	¡Huelga general europea! 

	¡Que vuelva la marcha del millón de obreros contra la guerra en EE.UU.!

	¡Hay que paralizar la maquinaria de guerra del sionismo, sostenida por todo el imperialismo mundial!

	 

	De Francia a Inglaterra, de Nueva York a Roma, de Atenas a Chicago, de Alemania a Suecia y España… la clase obrera de las potencias imperialistas ya se ha puesto de pie. Todas las potencias imperialistas sostienen al Estado fascista de Israel porque, en última instancia, es el gendarme que cuida los intereses del conjunto de las petroleras y transnacionales en la región.

	Mientras Estados Unidos sigue armando hasta los dientes al sionismo, el imperialismo francés continúa su ocupación en Malí y el Chad. Se trata de movimientos de tropas de las potencias imperialistas para aplastar la revolución del Magreb y Medio Oriente que hoy en Palestina libra una batalla decisiva. 

	La clase obrera de los países imperialistas ya se ha puesto de pie y lucha junto al pueblo palestino. En la Europa imperialista, en EE.UU. y Japón ¡el enemigo está en casa! Sus trabajadores pelean al grito de “¡hay que dejar de financiar la máquina de guerra sionista!”. 

	¡La clase obrera de los países centrales, con sus piquetes, huelgas y movilizaciones, tiene la fuerza para boicotear la maquinaria de guerra y parar la masacre del sionismo! ¡Si se impone la masacre al pueblo palestino en Gaza, los gobiernos imperialistas redoblarán su ataque contra sus trabajadores!

	La juventud obrera de las cités francesas han sido los que dieron el primer y valiente paso de lo que debe ser una “intifada generalizada” en Wall Street, Tokio y toda la Europa imperialista. 

	La juventud explotada de los barrios de Barbes y Sarcelles de las afueras de París son los que iniciaron las luchas actuales al grito de “¡Paremos la masacre a Gaza!”. Ellos son la avanzada de millones de trabajadores inmigrantes de los pueblos del Magreb y Medio Oriente, superexplotados en los países centrales.

	El combate por la nación palestina unifica a la clase obrera europea y norteamericana y la coloca en las mejores condiciones para pelear contra el brutal ataque a su nivel de vida y su trabajo que sufre por parte de las transnacionales y sus gobiernos.

	En el resto del mundo, como en China y en América Latina, en Santiago de Chile, Buenos Aires y en Colombia ya se marcha contra las embajadas sionistas.

	En EE.UU. han comenzado enormes acciones de masas en apoyo al pueblo palestino. El asesino Obama, continuador de Bush, es el organizador de esta nueva masacre en Gaza. Él ha intentado darle legitimidad al ataque fascista del estado sionista para masacrar a las masas palestinas. Ha sido ese Bush tiznado que es Obama el que declaró el “derecho a la defensa” que tiene el sionismo, cuando es el estado con uno de los más grandes ejércitos genocidas del mundo.

	Los banqueros de Wall Street arman y financian a los criminales de guerra del ejército sionista. Obama es el comandante en jefe de la operación sionista “Margen Protector” contra las masas palestinas.

	¡Fuera las manos de los carniceros imperialistas y de Obama, el continuador del pirata Bush, de todo el Magreb y Medio Oriente!

	Retomando el camino de la revolución ¡hay que expropiar todas las empresas transnacionales y a las petroleras imperialistas en toda la región! Ese es el “misil” que se merecen los bandoleros imperialistas y sus sicarios sionistas.

	¡Hay que poner en pie una intifada internacional para parar la masacre del pueblo de Gaza!

	¡Huelga general revolucionaria en Europa! ¡Hay que cercar Wall Street y el Banco de Tokio! Allí están los que financian a las fuerzas genocidas del Estado sionista-fascista de Israel.

	¡Hoy somos todos palestinos! 

	¡Un solo combate para derrotar a las fuerzas fascistas del sionismo desde el río Jordán hasta el mar, en todo el Magreb y Medio Oriente y el mundo!

	Los trabajadores y el pueblo palestino triunfarán con la bandera palestina flameando en Jerusalén.

	¡Viva la unidad internacional de la clase obrera!

	¡Abajo el plan de “paz de los cementerios” y de “Dos Estados” de Obama, el sionismo y la ONU!

	Sin derribar el muro de Rafah y los que cercan Cisjordania, sin expulsar a los colonos fascistas de las tierras palestinas, sin disolver los puestos de control del ejército asesino, sin terminar con el apartheid impuesto a la nación palestina, sin destruir el plan de los “Dos Estados”, sin terminar con los ghettos desde Gaza y Cisjordania hasta Jerusalén...

	No puede haber ruptura del bloqueo a Gaza sin expulsar al estado sionista invasor desde el río Jordán hasta el mar. •

	 

	 

	Colectivo por la Refundación de la IV Internacional (FLTI)
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8 de Septiembre de 2014

	 

	 

	 

	A propósito de las negociaciones en Egipto del sionismo, la ONU y las fracciones políticas de la burguesía palestina

	 

	 

	¡No habrá “paz” ni “levantamiento del bloqueo” a la nación palestina hasta que no sea destruido el Estado sionista-fascista de Israel!

	 

	 

	Transcurrieron 50 días de una brutal masacre del sionismo sobre las masas palestinas de Gaza, con más de 2000 muertos, decenas de miles de heridos, casas destruidas y la infraestructura devastada. El imperialismo usó al sionismo para llevar a cabo un plan de genocidio y exterminio para aplastar una de las “capitales de la revolución” del Magreb y Medio Oriente: Gaza. El objetivo del ataque contrarrevolucionario era hacer en Gaza lo que Al Assad hizo en Homs, es decir, un genocidio y devastación total para lograr la rendición del pueblo palestino y que las masas reconozcan al Estado de Israel. Esto quieren imponer Al Fatah y la OLP (que ya lo han reconocido en Cisjordania convirtiéndose de hecho en carcelero de su propio pueblo). Pero las masas de Gaza no se han rendido.

	Ese objetivo, no lo pudieron lograr. La maquinaria de guerra genocida del sionismo fue detenida. Las masas palestinas se niegan a reconocer al Estado de Israel.

	Si las fuerzas contrarrevolucionarias del sionismo no han avanzado en su plan de genocidio y exterminio, ha sido gracias al heroísmo de las masas palestinas, al combate de los explotados de todo el Magreb y Medio Oriente que amenazaban con volver a incendiar la región, y especialmente al combate de la clase obrera mundial, sobre todo de EE.UU., que ganó las calles en apoyo a las masas masacradas de Gaza.

	La irrupción de la clase obrera norteamericana enfrentando a Obama por su apoyo al sionismo que masacraba a las masas de Gaza, y de los explotados del Magreb y Medio Oriente que masivamente ganaron las calles en Marruecos, Yemen, Túnez, etc., frenaron la ofensiva del sionismo. El imperialismo tuvo que parar la ofensiva genocida porque, si continuaba, se podía volver a levantar toda la región y, sobre todo, podía comenzar nuevamente un ascenso revolucionario de las masas norteamericanas, como el que hace unos años pusiera en pie el Movimiento de la Marcha del Millón de Obreros Contra la Guerra y el movimiento Occupy Wall Street, etc.

	 

	Hubo una gran y heroica resistencia de las masas de Gaza, que de conjunto enfrentaron la masacre del sionismo. No fue una lucha entre el sionismo y los aparatos militares de Hamas, la Jihad Islámica y el FDLP (Frente Democrático por la Liberación Palestina), como afirma el stalinismo y otras corrientes del Foro Social Mundial. El sionismo tuvo que bombardear de lejos a las masas de Gaza, porque cuando sus tropas intentaron entrar a la Franja, se encontraron con una enorme resistencia de los explotados palestinos y un combate casa a casa que le terminaron causando más bajas que las que tuvieron en la operación “Plomo Fundido” de 2008.

	Las masas palestinas de Cisjordania pugnaban por combatir junto a sus hermanos de Gaza. Ya habían dado inicio a una nueva intifada. Buscando enfrentar al sionismo, comenzaban a chocar con la OLP, cuya policía reprimía las marchas. El “misil” más poderoso que en esta guerra se arrojó sobre el territorio donde se encuentra el sionismo no fueron los cohetes “Katiusha” (que por otra parte fueron detenidos en su mayoría por el sistema de defensa sionista “cúpula de hierro”), sino las masas de Cisjordania y Jerusalén que chocaban contra la OLP amenazando seguir los pasos de la revolución del 2000, donde tomaron las armas de la policía palestina para enfrentar al sionismo. Durante los días de ataque a Gaza, las masas palestinas buscaron que el frente de batalla contra el sionismo sea toda la Palestina ocupada. 

	Si el sionismo invadía por tierra, el combate ya pasaba a ser el de una guerra civil de clases, con el peligro de que intervengan en ella todas las masas palestinas. En momentos en que el Magreb y Medio Oriente amenazaba con arder nuevamente, con el proletariado norteamericano enfrentando a Obama.

	 

	Luego del genocidio en Siria, con sus fronteras bien cuidadas por el perro sirio Al Assad, Hezbollah del Líbano y la dictadura militar asesina de Egipto garante del pacto de Camp David, el Estado sionista-fascista de Israel había recuperado poder de fuego como gendarme del imperialismo en la región, y descargó una brutal masacre sobre las masas palestinas, que habían comenzado a levantarse. 

	Por ello, la paralización momentánea de la maquinaria de guerra sionista se debió a la lucha de los trabajadores y los pueblos oprimidos del mundo y a la heroica resistencia palestina, que se desarrolló a pesar y en contra de todas las fracciones de las burguesías árabes, ligadas al imperialismo. Desde la burguesía chiíta de Irán al perro Bashar en Siria, de la burguesía sunnita y sus bandas contrarrevolucionarias como el Estado Islámico (financiado por la burguesía saudí) al gobierno del Frente de Salvación Nacional “democrático” y proimperialista de Túnez… todas, absolutamente todas estas fracciones burguesas lacayas del imperialismo terminaron imponiendo un cerco a las masas palestinas. Le dieron la espalda a su heroica lucha y resistencia. Todas ellas hoy se encuentran encolumnadas tras la dictadura militar de Egipto, la ONU y Obama para imponer el plan de los “Dos Estados” y la rendición de las masas palestinas.

	 

	Por eso, aquí hay que hablar claro. El verdadero “triunfo” de las masas palestinas no son las negociaciones de paz de Egipto, que están bajo el mando de la ONU, Obama, el sionismo y la junta militar asesina egipcia de Al-Sisi. El verdadero triunfo es que fueron las masas del mundo las que paralizaron la maquinaria de guerra del sionismo. 

	El combate del proletariado mundial impidió que caiga una de las “capitales de la revolución” del Magreb y Medio Oriente como lo es Gaza, como antes había caído Homs, la capital de la revolución siria. Esto demuestra que con la lucha internacional del proletariado se pueden derrotar los golpes contrarrevolucionarios contra las masas; y a la vez, demuestra el rol siniestro del Foro Social Mundial completamente servil al imperialismo. El FSM es el gran sostenedor de todos los gobiernos agentes del imperialismo en la región, comenzando por la cobarde burguesía chiíta y los ayatollahs iraníes, socios de Hezbollah del Líbano. Estos últimos demostraron ser realmente las verdaderas “tropas terrestres de la OTAN” y de Obama para disciplinar a las masas de la región y cercar a la resistencia palestina. 

	Fue a pesar y en contra del Foro Social Mundial que el proletariado a nivel internacional ganó las calles en marchas en apoyo a las masas palestinas, y se llevó a cabo un combate en todo el mundo que detuvo los bombardeos del sionismo sobre Gaza. Ante ello, el sionismo hoy busca conseguir en la mesa de negociación lo que no pudo imponer con su ejército: el reconocimiento del Estado de Israel, con la “zanahoria” de un “levantamiento limitado del embargo” a las masas de Gaza, cuyo carácter y tiempos los define el mismo sionismo.

	 

	 

	¡No puede haber ningún acuerdo que utilice la heroicidad de las masas palestinas para reconocer al Estado sionista-fascista de Israel, ni tampoco a esa cueva de bandidos de la ONU, que lo fundó en el año 1948, sobre la ruina de la nación palestina!

	 

	Hoy se ha firmado un acuerdo en Egipto, mientras se preparan futuras negociaciones. 

	Este acuerdo -hay que decir la verdad- no es más que un armisticio momentáneo, donde el estado sionista, sostenido en la cueva de bandidos de la ONU, en las burguesías árabes y el imperialismo, como ya dijimos, intentará conseguir en esa negociación lo que no pudo conquistar en el campo de batalla.

	Ante este engaño y conspiración contra la heroica resistencia palestina, las fracciones de la burguesía palestina abiertamente colaboracionistas, como la Autoridad Palestina, insisten en que éste puede ser un “punto de partida” y un “acuerdo histórico” para hacer una “paz duradera” sobre la base del reconocimiento de las fronteras de 1967, es decir, sobre la base de reconocer al Estado sionista de Israel y el despojo de la nación y la tierra palestina que éste ejecutó desde el año 1948.

	Ese es el punto de partida para un acuerdo que fija la burguesía palestina, es decir, comenzar reconociendo el Estado sionista-fascista de Israel… Se está negociando la sangre derramada.

	 

	El acuerdo, en concreto, establece, en primer lugar, un alto al fuego que, como ya vimos, el sionismo tuvo que firmar porque se lo impusieron las masas. En segundo lugar habría un “alivio del bloqueo”. Pero nadie sabe qué significa esto ni cuánto se “aliviará” el bloqueo. Es que no es la primera vez que el Estado de Israel firma este punto para permitir el ingreso de algunos cargamentos de “ayuda humanitaria” (luego de haber devastado Gaza), y después continúa imponiendo el embargo a la Franja. Tanto en esos acuerdos previos (como el del 2012) como en el actual, los que seguirán definiendo el grado del bloqueo serán las fuerzas de ocupación del sionismo. 

	El único puesto que se ha abierto hasta el momento es el cruce de Rafah, en la frontera con Egipto. Pero ésta ha quedado, según establece el acuerdo, bajo control de la Autoridad Palestina. Es la misma Autoridad Palestina que, mientras el sionismo masacraba en Gaza, reprimía en Cisjordania a las masas palestinas, que hervían por entrar al combate contra esa agresión fascista del sionismo. Según el acuerdo, entonces, Hamas acepta que la frontera de Rafah y los pasos fronterizos de la Franja de Gaza aún sigan controlados por los check points (puestos de control) del sionismo y la Autoridad Palestina, que bien le cuida sus intereses al Estado de Israel, y sean éstos los que decidan qué tanto se levanta o no el bloqueo.

	Inclusive la zona de pesca de la Franja que, según el acuerdo se va a ampliar en 6 millas marinas, queda bajo el bloqueo del sionismo, ya que éste interrumpe las vías de comunicación costera de Gaza con el resto del mundo.

	 

	Entonces, es evidente que el sionismo no pudo avanzar en su plan genocida ni ocupar territorio palestino en Gaza. Ahí está la victoria, garantizada por las masas del mundo y palestinas, que no le puede ser arrebatada a los explotados en un acuerdo donde el que no puede mantener su poder de fuego impone las condiciones.

	Hay que ser claros. Estamos frente a un armisticio momentáneo, que las masas palestinas deben utilizar para desconocer al Estado sionista de Israel y centralizar la resistencia para pasar a la ofensiva y que no quede ni vestigio de ese estado de ocupación, apoyadas en la movilización de las masas en la región y el mundo.

	Todo lo que despierte expectativas -como hace la izquierda de Obama y la dirección burguesa palestina- en esa mesa de negociación y no en la lucha y el combate, es preparar las condiciones para una nueva ofensiva contrarrevolucionaria del sionismo. 

	Y lo más grave es que esta ofensiva contrarrevolucionaria continúa en el cerco a Gaza con detenciones generalizadas de luchadores palestinos, llegando hoy a ser más de 7000 los presos políticos, y con nuevas invasiones de colonos fascistas ocupando tierras palestinas. 400 hectáreas de Cisjordania, donde viven y trabajan obreros y campesinos palestinos, vienen de ser declaradas “tierras fiscales”; es decir que el Estado de Israel tomará posesión de ellas expulsando a los palestinos, para otorgárselas a los colonos fascistas armados hasta los dientes. Es la mayor apropiación de tierras sobre Cisjordania en 30 años por parte de asentamientos de colonos. 

	En la guerra contra la nación palestina se paralizó momentáneamente la acción militar de ejércitos, pero el sionismo, como movimiento fascista, ha puesto en pie bandas de colonos armadas hasta los dientes para aplastar a las masas palestinas. Es el método fascista de armar a clases medias sionistas desesperadas por tierras para que aplasten con métodos de guerra civil a las masas palestinas, que les ocupen y roben sus tierras y casas y los expulsen de allí. El estado de ocupación ha profundizado esta guerra en toda la nación palestina.

	 

	Entonces, toda ilusión en los acuerdos de Egipto que no partan de poner en pie y centralizar la intifada, para aplastar a las bandas armadas de colonos fascistas, destruir sus check points, barrer todos los muros del apartheid, y transformar la intifada en una contraofensiva de masas, hará que el resultado provisorio de estos combates de la paralización momentánea de la maquinaria de guerra del sionismo se convierta en una derrota estratégica de las masas. Es que se están creando las condiciones para que no sólo la OLP sino también el mismo Hamas -con la enorme autoridad conquistada en la guerra nacional- termine reconociendo al estado sionista y las fronteras del ‘67. 

	Esto, las masas palestinas no lo pueden ni lo van a permitir. Porque, más allá de la enorme presión de la burguesía palestina, la ONU y las ONG de todo el mundo para que reconozcan al estado sionista, los palestinos explotados y despojados de sus trabajos y sus tierras entienden que sin destruir al Estado de Israel su vida no tiene futuro.

	 

	Ya está claro que el sionismo no avanzó más porque las masas no lo dejaron, pero ha quedado con su maquinaria de guerra lista para intervenir inclusive en el conjunto de la región por si el imperialismo necesita disciplinar y limitar a sus otros agentes de las burguesías árabes. 

	No se puede creer que de ese acuerdo surgirá el levantamiento del bloqueo a Gaza ni una “paz duradera”. La verdadera ruptura del bloqueo a Gaza vendrá cuando se derribe el muro de Rafah y todos los muros de Cisjordania, cuando se recupere la tierra para los palestinos y se expulse al invasor desde el río Jordán hasta el mar.

	Quienes afirman que se puede levantar el bloqueo y llegar a una paz duradera sin expulsar al invasor sionista, terminan reconociendo al Estado de Israel, ya que plantean que éste continúe ocupando las tierras que actualmente ocupa, que con él se puede “estar en paz duradera” y que éste no impondrá ningún bloqueo a la Franja de Gaza.

	 

	En toda guerra, según la relación de fuerzas, se puede y es inclusive una obligación firmar acuerdos y pactos militares circunstanciales si sirven para impedir aplastamientos o derrotas superiores, para tomar un respiro y preparar nuevas ofensivas militares cuando la relación de fuerzas lo permita. Pero la obligación, cuando se hacen esos pactos militares, es decir la verdad sobre los mismos, sobre los peligros que ellos encierran para las masas por el carácter contrarrevolucionario implacable del enemigo. Cuando no se cumplen todos los objetivos por los cuales morimos hay que decir la verdad, que nos vimos obligados a firmar esos acuerdos porque era lo máximo que se podía conseguir con la relación de fuerzas dada.

	En todo pacto militar, los revolucionarios exigimos que las negociaciones sean públicas. En este caso, pondríamos como condición que jamás se puede reconocer al Estado sionista-fascista de Israel. 

	Una dirección proletaria revolucionaria de la guerra llamaría al movimiento de masas del mundo y a los explotados palestinos a no despertar ninguna ilusión en esa negociación. Llamaría a las masas de Egipto a levantarse contra la dictadura asesina de Al-Sisi. Llamaría a los trabajadores del mundo a desconocer y enfrentar a esa cueva de bandidos que es la ONU, que impuso, a sangre y fuego, en 1948 el estado de ocupación sionista contra la nación palestina. Llamaríamos a unir a todas las masas palestinas y del Magreb y Medio Oriente para preparar una contraofensiva para conquistar la única victoria posible, que es la destrucción del estado sionista y tirar abajo todos los muros de la nación palestina.

	 

	 

	El nefasto rol de la burguesía palestina

	 

	Tanto Hamas como la OLP, dos fracciones de la burguesía palestina, se han negado a luchar por la destrucción del Estado de Israel, buscando permanentemente pactar con el sionismo.

	Cuando caían las bombas del sionismo sobre las masas de Gaza, la OLP impidió que las masas explotadas de Cisjordania entren al combate con sus hermanos de la Franja de Gaza. No sólo no intervino para combatir con sus armas al sionismo y no sólo se negó a armar a todas las masas que heroicamente arrojaban piedras al invasor sionista. También reprimió –y lo repetiremos mil veces para que nadie lo olvide- las movilizaciones de las masas palestinas en ciudades de Cisjordania como Hebrón, cuando éstas buscaban entrar al combate junto a sus hermanos de Gaza.

	Es que la OLP ya hace tiempo ha reconocido al Estado de Israel, en forma explícita cuando firmó los acuerdos de Oslo en 1993. Hoy vuelve a demostrar esto declarando que está por que se vuelva a las fronteras de 1967, con lo que el sionismo solamente tendría que “devolver los territorios anexados luego de la guerra de ese año”. 

	Estamos frente a una burguesía colaboracionista con el Estado de Israel y cómplice de su masacre en Gaza. Este es el primer cordón y el primer muro que tiene la nación palestina para unir sus fuerzas contra la ocupación del Estado sionista-fascista de Israel y contra la masacre en Gaza.

	Sólo después de este primer muro, está el de cemento. Luego están los check points sionistas, y después el ejército fascista de Israel y los colonos armados hasta los dientes para masacrar al pueblo palestino desarmado.

	Por su parte Hamas, con la enorme autoridad ganada ante todas las masas palestinas y explotadas del Magreb y Medio Oriente por su enfrentamiento al sionismo, permitió que la OLP mantuviera esta política colaboracionista.

	En plena agresión genocida contra las masas de Gaza, no llamó a todo el pueblo palestino, de Jordania al Líbano, de Cisjordania a Jerusalén, a desacatar a la OLP y entrar en guerra contra el opresor. Lamentablemente no llamó a frenar al asesino Al Assad, que masacró el campamento de refugiados palestinos de Yarmouk en Damasco, de forma un millón de veces más sangrienta que el sionismo en Gaza.

	Esto favoreció la división del pueblo palestino y debilitó la lucha de las masas de Gaza. Hamas se negó a llamar a las masas de toda Palestina a romper con la infame política de colaboración con el sionismo de la Autoridad Nacional Palestina de la OLP y Al Fatah. Más aún, ahora no sólo se niega a hacerlo, sino que llama a fortalecer “la unidad” entre ellos y la OLP, diciendo que eso es “la unidad de los palestinos”, cuando justamente esto es lo que lo impide, pues para unificar al pueblo palestino contra el invasor sionista es necesario sacarse de encima a la OLP.

	El programa de Hamas es “terminar con el bloqueo de Gaza”. Esto es algo que necesitan las masas palestinas. Pero también necesitan terminar con el cerco a Cisjordania, que está rodeada de check points sionistas y de colonos armados hasta los dientes que se roban las mejores tierras. También necesitan volver a sus hogares, no sólo las masas palestinas que están en Gaza y Cisjordania, sino las que están en los campos de refugiados en Líbano, Siria, Jordania y todo el mundo, que fueran expulsadas de sus tierras desde 1947/48 con la imposición del estado sionista. Para esto hay que avanzar a la destrucción del Estado sionista-fascista de Israel y la expulsión del ocupante de todo el territorio palestino, desde el río Jordán hasta el mar. Esta es una tarea no sólo de las masas palestinas, sino de todo el Magreb y Medio Oriente.

	Esta cuestión sólo se podía conseguir mediante una guerra total, de todas las masas palestinas y de la región, con armamento generalizado, expropiando todas las petroleras imperialistas, con los explotados de Medio Oriente volviendo a retomar el camino de la insurrección de masas contra los gobiernos y regímenes lacayos del imperialismo como en el 2011, llamando a que empiece la revolución en los países centrales contra Obama que financia al sionismo. Estaban las fuerzas y todas las condiciones para avanzar hacia allí, pero la OLP y las burguesías de la región lo impidieron, y Hamas, que tenía toda la autoridad para llamar a hacerlo y a enfrentar a esos lacayos del imperialismo, no lo hizo.

	Hamas llevó a cabo una “guerra de presión” sobre el sionismo, puesto que sólo buscó el levantamiento del embargo a Gaza a partir de negociar esas condiciones con el Estado de Israel, y no sobre la base de destruirlo, ya que se negó a llamar a una guerra total, cuando podría haberlo hecho por la enorme autoridad obtenida.

	 

	Como ya dijimos, las burguesías árabes, como el perro Bashar, la dictadura militar de Egipto, Hezbollah en el Líbano, las fuerzas reaccionarias del rey de Jordania y demás lacayos del imperialismo de la región, con las manos manchadas de sangre obrera, miraron para otro lado mientras el sionismo masacraba en Gaza. 

	La burguesía iraní mandó sus fuerzas a aplastar a la resistencia siria junto a Hezbollah, y no mandó ni un misil, ni un cartucho de munición, ni un medicamento a las masas de Gaza. Mandó a sus milicias y sus brigadas para aplastar a las masas sunnitas de Irak y no movió un dedo contra el sionismo y Obama.

	Acá ha quedado claro quiénes son las tropas terrestres de la OTAN: las burguesías árabes de toda la región lacayas del imperialismo, como la burguesía de Arabia Saudita, una colonia de reyezuelos de Londres y la BP, que ha mandado al Estado Islámico a masacrar a las masas rebeldes del “triángulo sunnita” en Irak y a los explotados de las zonas liberadas de Siria.

	 

	 

	El carácter del armisticio actual: su resultado depende en qué tanto la burguesía palestina imponga su política de conciliación con el Estado de Israel y en qué tanto las masas explotadas palestinas y del mundo se lo impidan

	 

	El sionismo ha perdido poder de fuego gracias a la acción de masas a nivel mundial. Está claro que esto no fue por el “poderío militar” (que no lo tiene) de los aparatos militares de organizaciones palestinas como Hamas, sino porque, cuando un ejército ocupa una ciudad insurreccionada se termina el choque convencional de ejércitos y empieza una guerra civil de clases. En este caso, entre el ejército de ocupación sionista y las masas palestinas defendiendo sus casas, sus tierras y sus familias.

	Ese es el límite de los “ejércitos súper-poderosos”, como sucedió con el imperialismo yanqui en Vietnam o en Irak. Allí EE.UU. no pudo mantener su poder de fuego porque las masas norteamericanas se negaban a ir a morir a esas guerras, a las que no consideraban como propias.

	Un ejército, por más armamento técnico que tenga, tiene que ocupar territorio. Y allí la guerra es con la infantería y casa a casa. Ahí se acaban los más grandes de los ejércitos. Es que no hay ejército de ocupación que pueda ponerle una pistola en la cabeza a cada uno de los habitantes de un territorio ocupado. Esto amenazaba con sucederle al sionismo si sus fuerzas militares ingresaban abiertamente a ocupar Gaza.

	 

	Hamas, una fracción de la burguesía palestina, es un partido-ejército, a partir del cual controla a las masas. Su política para ganar la guerra, no fue ni llamar a la sublevación de las masas palestinas ni del Magreb y Medio Oriente, ni abrir todos los frentes de batalla en las fronteras con el sionismo desde todos los países árabes. El objetivo de su guerra con el sionismo fue presionar por un acuerdo de levantamiento del embargo que le permita hacer sus negocios como burguesía independiente… Y esos intereses no se corresponden con la necesidad de las masas y el pueblo palestino de llevar un combate hasta el final por la destrucción del Estado sionista de Israel, apoyado en un levantamiento generalizado junto con la clase obrera de la región y el mundo.

	La burguesía palestina se ha negado a usar los “misiles” más poderosos que tienen las masas del Magreb y Medio Oriente contra el imperialismo y el agresor sionista, que es atacarle la propiedad de las transnacionales, las petroleras y los grandes bancos. Ninguna fracción de la burguesía palestina puede ir hasta el final en disparar esas municiones, que definiría la guerra rápidamente a favor de las masas, porque esas burguesías nativas son socias menores del imperialismo en sus negocios.

	 

	La lucha por una dirección proletaria de la guerra es lo que tiene planteada, desde hace décadas, la nación palestina como necesidad imperiosa.

	Sin embargo, más allá de los límites que le impone la burguesía a toda guerra nacional, cuando esta guerra entra en fase de guerra civil, entran en grave crisis hasta los más grandes ejércitos. Eso le pasó, por ejemplo, a Al Assad cuando sus tropas se le daban vuelta, porque los hijos de los obreros y campesinos bajo armas se negaban a reprimir a sus hermanos. Lo mismo sucedió en Libia en el 2011. 

	En el 2006, una guerra civil de masas le provocó una brutal derrota al sionismo. En ese momento, el Estado de Israel ocupaba el sur del Líbano. Las masas de ese país derrotaron militarmente al ejército sionista en un combate casa a casa, en una guerra civil de clases, que hizo huir en desbandada a las tropas sionistas. Pero sobre ese combate de las masas se montó Hezbollah, quien luego lo utilizó para pactar sus negocios con la ONU para “estabilizar la situación” en el sur del Líbano, y desde allí garantizó que nunca más se toque la frontera con el Estado de Israel. Este último  bombardeó Gaza una y otra vez, y Hezbollah cuidó bien esa frontera. Pero sobre todo, Hezbollah, montado sobre el triunfo de las masas, expropiándolo y usándolo para sí, envió sus tropas a Siria para reforzar a Al Assad y ahogar en sangre la revolución siria. El 2006 fue entonces un triunfo táctico de los explotados que luego la dirección lo transformó en una derrota estratégica para las masas palestinas y de la región; ya que no fue el punto de partida para avanzar a la destrucción del Estado de Israel, sino que Hezbollah lo usó para negociar su tajada de los negocios, sostener al sionismo y aplastar a las masas.

	Hoy vemos el mismo peligro con Hamas, quien ya está usando la autoridad ganada para apoyar y sostener a la OLP, que pugna por el reconocimiento de los “Dos Estados” con las fronteras de 1967, al mismo tiempo que negocia el levantamiento del bloqueo a Gaza y la estabilidad de sus negocios en la región, por medio de ponerse bajo la órbita de la OLP que maneja la frontera con Rafah.

	Hamas está negociando los puntos del levantamiento del bloqueo a Gaza por fuera de la lucha por la destrucción del Estado de Israel (la cual se negó a llamar y llevar adelante), lo que significa que está pactando sus negocios con el Estado sionista a cambio de terminar reconociéndolo, quedando de esta forma como una policía interna y abiertamente colaboracionista.

	En Egipto, a espaldas de las masas, entonces se está negociando un nuevo capítulo de Ginebra II, es decir, un pacto donde el imperialismo disciplina a todos sus agentes para discutir cómo juega cada uno su rol para imponer la contrarrevolución, y cómo queda la repartija de los negocios. 

	 

	El carácter del armisticio actual y el resultado de este combate parcial contra el sionismo dependerá, en última instancia, de quién impone su impronta en la nación palestina: si la burguesía y sus fracciones o las masas explotadas y martirizadas, que a cada paso pujan por expulsar al Estado fascista de Israel que los oprime y les expropia su tierra, sus casas, su trabajo y sus vidas.

	El estado mayor sionista contrarrevolucionario tiene una dirección política y militar que responde a sus intereses. Las masas y la nación palestina ocupada no tienen a su frente una dirección que se proponga llevar la lucha hasta el final por la victoria. Y esto es lo más grave en este armisticio que se ha establecido. 

	Porque, si se puede llamar un “triunfo táctico” que el sionismo se quede momentáneamente sin poder de fuego inmediato sobre Gaza -gracias a la acción de las masas del mundo y la resistencia palestina-, este “triunfo táctico”, debido a la dirección burguesa de la guerra nacional, se puede transformar en una derrota estratégica y disolverse como arena entre las manos, puesto que puede estar al servicio de negociar un aeropuerto y la apertura de una frontera en Gaza para un comercio limitado controlado por el sionismo a cambio del reconocimiento del Estado sionista de Israel.

	Esto equivaldría a mantener ese campo de concentración a cielo abierto que es Gaza, con un aeropuerto controlado por el sionismo y la apertura de una frontera, donde la burguesía palestina hace negocios para ella, sobre la base del hambre de la mayoría del pueblo palestino.

	Hacer un balance sobre el carácter momentáneo del resultado de estos combates sin tener en cuenta la dirección burguesa de la guerra nacional palestina es ser un lacayo de izquierda de los negocios de la burguesía, tal cual lo hacen todos los integrantes del Foro Social Mundial y los renegados del trotskismo.

	 

	 

	Es el momento en donde más que nunca hay que marchar a combatir por expulsar al ocupante sionista

	 

	Los marxistas revolucionarios sostenemos que en toda guerra de clases se pueden firmar acuerdos provisorios, inclusive que no sean beneficiosos, si la situación es de extrema gravedad y emergencia, y si la relación de fuerzas no es favorable. Pero a los acuerdos hay que llamarlos por lo que son y llamar a las fuerzas del proletariado mundial a sublevarse para continuar el combate. ¡Ningún acuerdo puede ser firmado a nombre de las martirizadas masas palestinas que le dé legitimidad y reconozca al Estado sionista-fascista de Israel!

	¡Ni las fronteras del ‘67, ni los acuerdos de Oslo, ni el levantamiento del embargo a Gaza a cambio de sostener al Estado de Israel pueden ser una solución para las masas palestinas! ¡Abajo el plan de “Dos Estados” de Obama, el sionismo, la ONU, los generales asesinos de Egipto y la OLP! 

	¡Por la destrucción del Estado sionista-fascista de Israel!

	¡Por una Palestina libre, laica, democrática y no racista en todo el territorio de la Palestina histórica, desde el río Jordán hasta el mar, con capital en Jerusalén!

	 

	Ya la burguesía palestina y de toda la región se ha demostrado incapaz y enemiga de llevar hasta el final la lucha por la destrucción del Estado de Israel. Pero las masas explotadas no se han rendido en esta pelea. Ha quedado demostrado que estuvieron todas las condiciones para avanzar a una guerra total contra el sionismo por su destrucción, y la burguesía nacional palestina lo ha impedido. Es que la burguesía es incapaz de llevar adelante la lucha por la liberación nacional contra el ocupante sionista, puesto que termina pactando con él sobre la base de la opresión de su propio pueblo. Solamente el proletariado con sus métodos, el de la revolución proletaria, podrá derrotar al sionismo y luchar por una Palestina libre, laica, democrática y no racista desde el río Jordán hasta el mar con capital en Jerusalén.

	¡La burguesía no tiene patria! ¡Solo defiende negocios! ¡Basta de burguesía colaboracionista!

	¡Paso a la clase obrera, los campesinos pobres y las masas explotadas palestinas!

	¡Hay que reagrupar a la resistencia, preparar una contraofensiva, fortalecer la unidad con la clase obrera del Magreb y Medio Oriente, y a nivel internacional! ¡Hay que preparar una contraofensiva hasta derrotar al Estado sionista-fascista de Israel!

	 

	¡Asamblea Nacional Palestina con un delegado cada 10.000 habitantes, electos desde los campos de concentración de Gaza y Cisjordania, y desde toda la diáspora para poner de pie a la nación palestina para desconocer al Estado de Israel! ¡Una sola nación palestina! ¡Una sola revolución!

	 

	Hoy más que nunca se vuelve imprescindible que las masas explotadas palestinas y de la región se armen para combatir al sionismo y disuelvan a la policía palestina que reprime y es carcelera de su propio pueblo. Ha llegado la hora de una ruptura abierta de las masas palestinas y sus organizaciones de lucha con la burguesía colaboracionista de la OLP que administra los campos de concentración del sionismo y Obama con suculentos negocios.

	 

	Como en la revolución del 2000/2001 ¡hay que tomar las armas de la OLP y generalizar el armamento en Gaza, para enfrentar abiertamente al estado de ocupación! ¡Disolución de la policía palestina!

	¡Por un gobierno obrero y campesino revolucionario en toda Palestina!

	 

	 

	En el Magreb y Medio Oriente, una sola revolución 

	Sin saldar cuentas con el perro Bashar que masacró a las masas explotadas de Siria y expulsó a 10 millones de explotados a campos de refugiados en el desierto, no se podrá hacer justicia y derrotar al estado de ocupación sionista

	 

	La pelea por la destrucción del gendarme sionista es una pelea de todos los explotados del Magreb y Medio Oriente. Ya las fuerzas de la clase obrera mundial, particularmente de Medio Oriente, han salido al combate junto a sus hermanos de Gaza. Es el momento de volver a ganar las calles para incendiar la región y terminar de expulsar al ocupante sionista.

	Al Assad, Hezbollah y la burguesía de Egipto, le cuidan las fronteras al sionismo. EE.UU. ha enviado, con Arabia Saudita, al Estado Islámico (ISIS) para controlar, a sangre y fuego, las zonas rebeldes donde Bashar ha sido derrotado en Siria. Ahora, EE.UU. amenaza con atacar en el norte de Siria al Estado Islámico, como ya lo está haciendo en Irak luego de que el ISIS terminara de controlar los procesos revolucionarios de Fallujah y Mosul. Después de que el perro Bashar masacró a 400.000 explotados y mandó a campos de refugiados a 10 millones de obreros y campesinos, ahora el criminal de guerra Obama (que se “hacía el distraído”, alentando la masacre en la trastienda), junto a Al Assad, buscan recuperar y controlar ellos directamente las zonas liberadas.

	EE.UU. y el imperialismo buscan retomar poder de fuego directo en Irak y Siria, junto a sus agentes contrarrevolucionarios, como ya le han otorgado al sionismo para que masacre a la nación palestina.

	Todas las burguesías del Magreb y Medio Oriente, socias menores del imperialismo en la explotación y el saqueo de sus respectivas naciones, han reconocido, de forma directa o indirecta, al Estado de Israel, respetándole sus fronteras. Por ello masacran a su propio pueblo, mientras sostienen al sionismo, gendarme del imperialismo en la región. 

	Al Assad, Hezbollah, la dictadura militar asesina de Al-Sisi y todas las burguesías nativas no han acudido de ninguna forma en ayuda de las masas palestinas de Gaza mientras eran masacradas. Es que le han hecho un cerco para que el sionismo genocida actúe. Son todos agentes del imperialismo centralizados desde Ginebra II para imponer la contrarrevolución en la región.

	El ataque a Gaza comenzó a partir de que se asentó la masacre a las masas de Siria y la partición de ese país. Sólo a partir de allí pudo el sionismo largar su brutal ataque a Gaza, en el mismo momento en que también las sublevaciones de los explotados de Mosul y Fallujah contra la colonia yanqui iraquí eran controladas, desde adentro, por las fuerzas militares de la burguesía saudita como el ISIS.

	¡No habrá justicia para las masas palestinas masacradas si no se saldan cuentas con el perro Bashar, que continúa masacrando a las masas sirias como lo hizo en Damasco bombardeando el campamento de refugiados palestinos de Yarmouk! Al Assad le cuida las fronteras de las Alturas del  Golán al sionismo, de la misma manera que la dictadura de Al-Sisi cuida el muro de Rafah, mientras la burguesía de la Autoridad Palestina le cuida los campos de concentración a cielo abierto en donde están las masas palestinas en su propia patria.

	 

	¡Fuera el imperialismo y sus bases militares! ¡Fuera la ONU!

	Ellos son los responsables y los que manejan y coordinan a todas las fuerzas contrarrevolucionarias de las burguesías nativas, cuyo único objetivo es aplastar y derrotar los procesos revolucionarios que desde el 2011 sacuden a todo el Magreb y Medio Oriente.

	 

	¡Hay que rearmar a la resistencia siria, expulsar al Estado Islámico de las zonas liberadas, volver a poner en pie los Comités de Coordinación, para retomar Homs y marchar a Damasco! ¡Fuera el perro Bashar, asesino de las masas palestinas de Yarmouk y de los explotados sirios!

	¡Hay que volver a tomar la Plaza Tahrir de El Cairo! ¡Abajo la dictadura militar de Egipto! 

	¡Abajo el rey de Jordania! ¡Fuera Hezbollah del Líbano, que le cuida las fronteras al sionismo!

	¡Viva la lucha heroica de las milicias rebeldes de Libia, que enfrentan abiertamente el golpe proimperialista de Heftar y los generales khadafistas sostenidos por la OTAN y EE.UU., que tan sólo buscan profundizar el saqueo del petróleo y las riquezas de la nación libia!

	¡Fuera yanquis de Irak! ¡Fuera el gobierno del protectorado de las potencias imperialistas! ¡En Irak e Irán una sola batalla! ¡Ni burguesía chiíta ni sunnita! ¡Paso a las insurrecciones de Fallujah y Mosul! ¡Paso a la clase obrera! ¡Paso a los comités de soldados! ¡Paso a los shoras!

	¡Paso a la revolución de los explotados!

	¡Por los Estados Unidos Socialistas del Magreb y Medio Oriente!

	¡Hay que volver a ganar las calles del mundo en apoyo a las masas palestinas y del Magreb y Medio Oriente!

	Hoy más que nunca ¡Todos somos Gaza, todos somos palestinos!

	¡Hay que enviar medicamentos, alimentos y brigadas internacionales desde todas las organizaciones obreras del mundo para fortalecer la resistencia de la nación palestina contra las fuerzas de ocupación del Estado sionista-fascista de Israel!

	¡Bloqueemos los puertos del mundo que abastecen al estado sionista! ¡Que vuelvan las marchas de millones en las calles de Francia, Inglaterra y EE.UU. contra las potencias imperialistas que financian al sionismo! ¡Hay que cercar Wall Street! ¡Hay que terminar con los parásitos imperialista que financian al sionismo genocida!

	Profundizando la lucha de la clase obrera a nivel internacional podremos los explotados derrotar al imperialismo y sus lacayos.•

	 

	 

	Colectivo por la Refundación de la IV Internacional (FLTI)
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	Facsímil del Organizador Obrero Internacional Nro. 7 donde fue publicado el artículo original

	



	


Apéndice al Capítulo XII

	 

	Corresponsalías desde la Palestina ocupada
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	Nuestro corresponsal viajó a Palestina llevando solidaridad a los presos y sus familias, como parte de la lucha por la libertad de los más de 7000 rehenes palestinos en las cárceles sionistas.

	Cubrimos, desde adentro, la heroica lucha de la juventud y la intifada palestina. Los reportes de nuestro corresponsal de una Gaza cercada y bombardeada fueron seguidos por miles de trabajadores del mundo

	



	


10 de Agosto de 2014

	 

	 

	Mientras recrudecen los ataques a Gaza

	 

	 

	8 de Agosto: “Jornada de rabia” de las masas palestinas en Cisjordania

	 

	 

	Este viernes participamos de la denominada “jornada de rabia” en las manifestaciones después del rezo. En realidad, esta jornada fue continuidad de las marchas que se vienen haciendo desde que el ataque a Gaza comenzó; las masas palestinas en Cisjordania pelean por su tierra, para frenar el genocidio, contra el ocupante sionista y porque viven en una verdadera cárcel donde no hay trabajo ni pan, pero donde no faltan fuerzas para combatir. 

	Esta es la verdad, la “jornada de rabia” es continuidad del combate que llevan adelante la juventud combativa junto a las mujeres: madres y hermanas de la mayoría de los mártires. Todas las actividades y manifestaciones tienen un fin: terminar con la ocupación sionista. Ya sea en un barrio-campo cerca de Ramallah, en Qalandria, en Bil’in, Nablus, Hebrón, donde sea, se marcha contra el muro, contra los asentamientos de colonos. 

	En cada combate la juventud deja todo. Saben que el sionismo puede dispararles. Saben que pueden ir presos, pueden ser nuevos mártires; pero resisten, no quieren morir en silencio.  

	Esta “jornada de rabia” –como la llaman algunos medios internacionales- sacudió no sólo Cisjordania sino a las grandes capitales europeas, ciudades de África, a todos los explotados y a la juventud del mundo que se alzaron para frenar el genocidio y denunciar que quienes financian ese estado sionista-fascista son Estados Unidos, Francia y todas las potencias imperialistas. Es que las masas del mundo se alzan porque no permiten que sus hermanos de clase de Gaza sigan siendo masacrados. 

	Luego del alto al fuego de 72 horas, los partidos políticos como la OLP u otros que se dicen “democráticos” y están en el parlamento, negocian la “paz de los cementerios” junto con el Estado de Israel en El Cairo -comandados por la ONU, Obama y el resto de las potencias imperialistas. 

	Las masas de Cisjordania, su juventud y las mujeres que hay en las ciudades y los pueblos de toda la Palestina ocupada quieren entrar al combate. Es que no sólo son las masas de Gaza las que están siendo masacradas, sino que en cada combate por su “derecho a tener la nación Palestina” contra las fuerzas sionistas hay nuevos asesinados por el invasor. En la jornada del viernes hubo dos muertos en Cisjordania (que toda la prensa internacional silencia, como lo hace también con los 6000 presos palestinos que se mueren en las mazmorras del régimen sionista), y todos los pueblos y campos se alzaron para enfrentar a las fuerzas sionistas.

	Toda la Palestina de obreros, jóvenes desocupados, desposeídos de sus tierras y las mujeres palestinas se sublevan día a día.

	Vivir desde adentro mismo los acontecimientos de esta nueva intifada que está comenzando involucra a esta corresponsal para ingresar en ella de forma activa. No estamos cubriendo “objetivamente” este heroico combate como dicen los periodistas burgueses. Somos voceros y corresponsales de los intereses de la clase obrera y todos los pueblos oprimidos del mundo.  

	Por momentos mi filmadora y mi grabador vuelven a mi mochila… Tener el honor de tomar una piedra y combatir junto a esta heroica juventud palestina es un orgullo.

	Este sábado por la tarde se sentía, en la atmósfera de los pueblos y ciudades de Cisjordania que pude recorrer, un sentimiento de libertad y alegría entre los grupos de jóvenes que conocí y con los que tuve el placer de estar y de acompañar en sus barricadas. Ellos sabían que lo que habían hecho en su ciudad había sido generalizado, no sólo en la Palestina ocupada, sino que sabían perfectamente que en todo el mundo se había marchado para frenar el genocidio en Gaza. 

	 

	12 del mediodía del día sábado. Entro a unos de los campos donde se estaba rindiendo honores a uno de los luchadores de la intifada. Pude marchar hacia el cementerio: jóvenes y hombres primero, luego las mujeres, a la cabeza la madre y hermana del mártir con carteles escritos en árabe y fotos de él: un joven de 19 años asesinado por las fuerzas sionistas. Hasta el arco de la entrada del pueblo, hombres armados sin ningún tipo de inscripción dispararon balas al aire en honor al mártir. Luego la movilización siguió su curso hacia el cementerio y estos hombres armados se quedaron en el campo, o por lo menos sus armas. Las consignas en la marcha eran en árabe y en inglés, la consigna principal que se cantaba era: ¡1, 2, 3, 4, No más ocupación! ¡5, 6, 7, 8 Israel: estado fascista! (One, two, three, four: Occupation no more; five, six, seven, eight: Israel Fascist state!). 

	Ni bien se terminó de enterrar al mártir, con una foto de él y dos banderas palestinas -una de cada punta de la tumba-, los jóvenes salieron corriendo colina arriba para ir a pelear contra los asentamientos de los colonos.

	 

	Aquí quiero hacer un paréntesis del relato.

	Según los tratados de Oslo firmados en 1993/1995 y seguidos al pie de la letra por la OLP, Cisjordania quedaba dividida en tres áreas. 

	El área A es la que está bajo el control civil y de seguridad de la OLP, la mayoría de los pueblos. La burguesía palestina de la OLP, con su policía, es la que va a controlar el orden y poner un límite al levantamiento de masas en Cisjordania. Cuando comienza un choque abierto contra el invasor sionista, esta “policía palestina” se repliega. Cuando no puede controlar y necesita ayuda -parece increíble pero es verdad- llama a las fuerzas sionistas. Esta “policía” es un verdadero dispositivo militar para controlar y reprimir a las masas palestinas. 

	El área B está bajo el control civil de palestinos y las fuerzas de seguridad son israelitas y palestinas. En esta área se concentran las grandes ciudades. Por ejemplo, antes que comience la masacre a Gaza con la excusa de “buscar tres colonos”, que en realidad habían sido atropellados en un accidente de tránsito en Tel-Aviv, las fuerzas sionistas entraron a cada ciudad como Ramallah o Hebrón, esto bajo el amparo de los Acuerdos de Oslo tan respetados por la OLP. 

	Por otra parte, el área C está bajo el control de las fuerzas sionistas en el plano de seguridad, planeamiento y construcción. En esta área es donde están la mayoría de los asentamientos de colonos fascistas armados hasta los dientes y es gran parte de la Cisjordania de hoy. Es decir donde el Estado sionista-fascista de Israel, dándole un fusil a cada colono les quitó su parcela a los campesinos palestinos o las casas a los obreros. 

	Basta observar los mapas de la Palestina de hoy para ver que cada campamento o ghetto a donde es recluido el pueblo palestino está rodeado del ejército sionista que le defiende la tierra a los colonos.

	 

	Volviendo al relato, algunos de ustedes querrán imaginar que la OLP o sus guardias de control estuvieron en la “jornada de rabia” junto a los jóvenes palestinos enfrentando al Estado sionista-fascista de Israel. Esto no es así. Cuando el choque con las fuerzas sionistas empezó esta policía desapareció.

	Así actúa la burguesía palestina de la OLP. Son los guardianes de los “acuerdos de Oslo” y del reconocimiento del Estado sionista de Israel conteniendo a su propio pueblo. 

	Viene a mi memoria las grandes gestas revolucionarias de las masas palestinas contra el estado invasor sionista en el año 2000. Las masas, en ese entonces, se armaron con las armas de la policía palestina para entrar en combate contra el invasor sionista en grandes luchas revolucionarias. 

	Llama la atención la gran cantidad de ONGs o de coaliciones que se dicen “pro-palestinas” del Foro Social Mundial y la izquierda europea que están aquí en Cisjordania. Estas organizaciones reivindican los Acuerdos de Oslo y el plan de los “Dos Estados”, es decir, el reconocimiento del estado sionista invasor. Ellas son las otras fuerzas de control de las masas palestinas, para impedir el choque con el sionismo y mantenerlas recluidas en ghettos. Estos organismos otorgan créditos a pequeños sectores de la población para cooptarlos a la OLP… inciden para que las masas palestinas no vuelvan a su cauce revolucionario… todo esto tras un manto de “solidaridad”. Pero a la hora de los choques con el sionismo de las heroicas mujeres, niños y jóvenes palestinos, esta “solidaridad” no aparece ni se ve en las calles. Literalmente desaparecen de escena. Lo pude ver con mis ojos. Donde llovían balas de las tropas sionistas, ellos no estuvieron.

	Ellos no estaban para proclamar que la solución de la nación palestina es la política de “Dos Estados” de Obama. Están para decirle a las masas palestinas que el método de lucha es la intifada “no violenta”. Están para decirles a los jóvenes palestinos y las madres de los mártires que con una Palestina “democrática” junto con un estado “israelí”, vendrá la paz y la libertad. Vienen a predicar la “paz” a los ghettos en los que son recluidos los parias palestinos.

	Estos personajes -porque la verdad es que no tienen otro nombre- junto con los partidos minoritarios del gobierno dicen ser críticos de la OLP. Se ubican a su izquierda para mejor controlar a las masas, y dicen que “no comparten los métodos violentos con Hamas”. 

	El gobierno intenta controlar a través de las ONGs los comités populares que por la base organizan a las masas palestinas en lucha. Es a través de los comités “nacionales” y “regionales” donde se ejerce esta enorme presión y control sobre los explotados, que a cada paso buscan entrar al combate por sus hermanos de Gaza.

	En estos comités nacionales y regionales están las ONGs, los partidos socialimperialistas europeos que traen “solidaridad”, el PC palestino, dirigentes de sindicatos, que se quieren imponer para controlar la vanguardia combativa de la intifada. Es que, los jóvenes, los niños y sus madres resisten y pelean en las barricadas y no aceptan la política de “Dos Estados” y por eso sobrepasan los dispositivos que se les intenta imponer a cada paso. 

	Por pueblo, barrio y ciudad, las masas palestinas de Cisjordania y de todas las ciudades ocupadas se organizan en “comités populares”. Éstos intentan ser controlados, como ya dijimos, a nivel regional y nacional. Pero cuando se entra a la lucha, sólo quedan en el choque contra los invasores las masas y su juventud organizada, la avanzada del combate de los explotados palestinos. 

	¿Quién pelea entonces? Las masas. ¿Cómo se organizan en las luchas? En las barricadas. Ese es el verdadero organismo de las masas en lucha. Allí pelea la base de los comités locales: la juventud, los trabajadores y las valerosas mujeres palestinas, que le dan sustento y apoyo a sus hijos y maridos que combaten. Esta es la avanzada de la lucha de las masas. Como dice el programa de los combatientes por la IV Internacional: ¡Paso a la juventud y a la mujer trabajadora! 

	Esas enormes fuerzas jamás podrán ser ahogadas, ni por el invasor sionista ni por los administradores colaboracionistas de los ghettos palestinos. A esas fuerzas las vi intactas.

	Por esto se dio un proceso contradictorio. Semanas atrás, cuando se intentó hacer un gobierno de unidad entre la OLP y Hamas, las masas palestinas lo tomaron como una gran oportunidad para abrir el camino al enfrentamiento y la derrota del ocupante sionista. Pero, para la burguesía palestina, ese acuerdo de la OLP y Hamas estaba planificado para que este último, terminando de reconocer al estado sionista, pudiera reclamar el levantamiento del bloqueo a Gaza y hacer sus negocios.

	Una nueva intifada estaba comenzando… Las masas palestinas son tenaces. Comprenden que no habrá ni tierra, ni pan, ni trabajo digno si no derrotan al invasor que les roba la tierra y mantiene a la gran mayoría de la juventud desocupada, a la que toma como trabajadores esclavos en las fábricas y tierras de las transnacionales y los colonos sionistas.

	El ataque a Gaza es un escarmiento, no sólo a las masas que viven allí si no también para que las de Cisjordania y de toda la Palestina ocupada, acepten al estado sionista.

	 

	Lo que pude ver en este “viernes de furia” es a las masas peleando con piedras contra uno de los ejércitos más poderosos del mundo. Son las masas las que demuestran ser las verdaderas anti-imperialistas y anti-sionistas y no todos los que se dicen serlo. En la barricada la cuestión es clara: ellas no pelean junto a ningún dirigente de los comités regionales o del nacional, no está allí ningún miembro de corrientes de izquierda o sindicato. No hay brigadistas internacionalistas peleando junto a ellos. Esa es la tragedia. Heroísmo de las masas sobra, desafortunadamente colaboración de clase y servilismo hacia la burguesía por parte de las direcciones de los organismos de las masas y las corrientes de izquierda también.

	El ejército sionista está armado hasta los dientes. ¡Basta ya! ¡Cada hombre palestino un fusil! ¡Por el armamento generalizado de las masas palestinas! 

	¡Basta de “brigadas” de los partidos socialimperialistas europeos que vienen a tirarle agua al fuego de la revolución! ¡Brigadas obreras internacionales para venir a combatir al invasor junto a la juventud y las martirizadas masas palestinas!

	La coordinación y centralización de los combates de barricadas surge en cada salto hacia delante de la intifada. ¡Basta de policía palestina para controlar a su propio pueblo en los ghettos! ¡Por la puesta en pie de milicias obreras y campesinas palestinas para enfrentar a las tropas invasoras en todo el territorio ocupado!

	Las fuerzas para esta pelea y para romper el cerco a Gaza están en las masas de todo el mundo. ¡Hay que bloquear y embargar al Estado sionista de Israel! ¡No hay que cargar ni abastecer ningún barco que lleve alimentos y provisiones al sionismo! ¡Hay que declararle una lucha y combate de asedio a las embajadas sionistas en todo el mundo! ¡Hay que cercar Wall Street!

	¡Hay que terminar con los parásitos imperialistas que financian al sionismo genocida!

	Sigue repercutiendo en las calles de Gaza, aunque no le guste a todas las direcciones colaboracionistas con el sionismo dentro y fuera de la Palestina Ocupada: 

	“¡1, 2, 3, 4: No más ocupación! ¡5, 6, 7, 8 Israel: estado fascista!”  •

	 

	 

	Corresponsal

	 


23 de Agosto de 2014

	 

	 

	Hebrón

	 

	 

	La Autoridad Palestina reprime la movilización en apoyo a Gaza

	 

	 

	Me despido de esta tierra de la mejor manera posible, de la manera que me trajo hasta acá, peleando contra las fuerzas sionistas que hacen vivir cada día a los palestinos en verdaderas caréceles. Me encuentro con una marcha multitudinaria, una de las más grandes desde que llegue acá (aunque me dijeron que antes de que empezaran las negociaciones las marchas eran mucho más numerosas). Más de 2000 personas marchando en la ciudad de Hebrón para llegar a uno de los tantos check points que divide la vieja ciudad para que sólo los “israelitas”, verdaderos colonos fascistas, se paseen por la ciudad. 

	La mañana empezó movida, otro de los check points había sido quemado, y por supuesto cerraron el paso de uno de los barrios para impedir que los que habitan allí bajen a rezar y se unan a la manifestación. De todas formas encontraron otros caminos y esto no les impidió unirse a la protesta. Se sentía alegría porque ese check point de los guardiacárceles se había prendido fuego. 

	Después del rezo del medio día la marcha comenzó. La demanda principal de la marcha de hoy era contra el genocidio en Gaza. Bajo el fuerte sol se escuchaban consignas en inglés y árabe: “Misil, misil para Tel Aviv, ¡Palestina Libre!”, “¡no más opresión!” “1-2-3-4 No mas ocupación, 5-6-7-8 paremos los asentamientos, Israel estado fascista!” Y entre algunos de los cantos también había consignas apoyando la lucha que Hamas lleva adelante en Gaza.  Había carteles de todos los partidos políticos, desde Hamas, Frente Democrático, Frente Popular, y por supuestos grandes banderas palestinas. Los que no estaban en la demostración como partido eran los de Al Fatah. 

	Y es de entender, porque llegando al check point donde terminaría la marcha nos esperaba la policía de la Autoridad Palestina (AP), cuyos agentes nos tiraron gases lacrimógenos y reprimieron a la mayoría de la juventud, para que retrocedamos y nos volvamos. No les fue fácil y la marcha siguió hasta el check point donde nos esperaban las fuerzas fascistas de ocupación. Es decir, primero nos reprimió la policía de la Autoridad Palestina, y luego tuvimos que enfrentarnos a las fuerzas sionistas. 

	Los combates no se diferenciaron de las demás marchas en las que estuve. La juventud se quedó peleando sola, armando barricadas y protegiéndose con lo que tenía cerca, coches viejos, tachos de basura y paredes. Los jóvenes se defendían y enfrentaban a esas fuerzas sionistas que no dudaron en tirar más gases lacrimógenos y balas de plomo. Hubo varios heridos, hasta donde pude saber, ninguno de gravedad.

	Se notaba en cada acción de los jóvenes la furia que tenían. En uno de los descansos, uno saca su celular y me pregunta si tengo hijos, le respondo: “Si, uno pequeño”. Me muestra una foto, de un niño -de unos dos años- con pelo negro y ojos claros. Me dice: “Hoy esos asesinos lo mataron, pero no acá, en Gaza”. Me quedé sin palabras, sabía que la ofensiva en Gaza no para y que la cantidad de muertos crece, como así también la destrucción de los barrios y ciudades; pero también sé que las masas palestinas no quieren seguir soportando este infierno de vivir en verdaderas cárceles, en verdaderos ghettos.

	 

	Ahora descanso. Recuerdo la bala que me pasó muy cerca y cómo un joven me corrió y me hizo agachar diciéndome, “tenemos que cuidarnos”. Las fuerzas siguieron tirando bombas de gas. Este mismo joven me contó que su hermano está en prisión, que supuestamente en estos días lo van a liberar y que espera ansioso la fecha. Cada familia acá tiene una historia similar para contar, aunque no todas con un final donde lo liberan. Me preguntaba por qué esta marcha no se había unido con el reclamo por la libertad de los presos palestinos, Hebrón es la ciudad que más unió su lucha con la huelga de hambre que llevaron adelante este año los presos palestinos en las mazmorras del estado de ocupación. Además esa juventud que peleaba allí tomaba en sus manos la lucha por la libertad de los presos palestinos.

	Pero hay algo que vive, que es la resistencia, no sólo en Gaza sino también en Cisjordania. Los obreros, los jóvenes y las mujeres pelean y resisten y no se rinden porque saben que mientras siga existiendo el Estado sionista-fascista de Israel no tendrán ni trabajo, ni pan, y mucho menos libertad. Hay que coordinar y centralizar el combate de barricadas para que surja en cada salto hacia delante la intifada. Por eso las fuerzas para dar esta pelea están, y junto a ellas las masas en el mundo también se alzan. Ellas identificaron que los verdaderos asesinos y criminales de guerras son Obama, Netanyahu y demás representes de las potencias imperialistas. Ellas están viviendo el gran silencio de la ONU. 

	Y esto se ha hecho a pesar y en contra de las direcciones del FSM y demás renegados del trotskismo, que se dedican a llevar a las masas del mundo a “sagradas” resoluciones, ya sea de la ONU, o de las cortes internacionales, o de las negociaciones de la “paz” en El Cairo, que son para establecer la “paz de los cementerios” y mantener el plan de los “Dos Estados”. •

	 

	 

	Corresponsal
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	Agosto de 2014, Hebrón, Cisjordania. Movilización de palestinos contra el ataque sionista a Gaza se enfrenta a la policía de la Autoridad Palestina.

	



	


Capítulo XIII

	 

	 

	Septiembre de 2014 

	 

	Las ondas expansivas de la revolución en el Magreb y Medio Oriente vuelven a Yemen

	 

	 

	 

	 

	 

	Por corresponsal del Magreb y Medio Oriente

	



	


24 de Septiembre de 2014

	 

	 

	Con combates en las calles, barricadas y enfrentamientos violentos con el ejército...

	 

	 

	Las masas yemeníes retoman sus combates revolucionarios por el pan

	 

	 

	Yemen es hoy uno de los centros de los combates de las masas por el pan y contra la carestía de la vida. Las masas ganaron las calles de la capital, Sanaa, derrotaron a la policía, dividieron al ejército, ocuparon todos los edificios gubernamentales y el cuartel general militar, forzando al presidente Abd Rabba Mansour Hadi a buscar refugio.

	Desde allí, este “presidente” realiza declaraciones de que aún no ha renunciado, que su régimen sigue en pie y que no se rendirá, cuando ya es un hecho que las masas han tomado la capital. También advirtió que si los que están ocupando los edificios del gobierno (que según él son chiítas) no se retiran, él llamará a “las masas sunnitas” en su apoyo y se abriría una guerra civil. Pero estas son puras palabras vacías, ya que las masas, tanto “chiítas” como “sunnitas” son las que están en el centro de los combates en Sanaa ocupando las calles, edificios públicos... es decir, buscando resolver el problema del hambre con sus propias manos.

	Yemen es el país más pobre de todos los países árabes. El ingreso percápita es inferior a 2 dólares por día. Según noticias recientes dadas a conocer por hospitales yemeníes, un cuarto de la población sufre de tanta hambruna y escasez de alimentos que su salud ya se ve afectada. Las masas viven en condiciones de miseria. Gran parte de su población tiene que ir a trabajar a otros países, sobre toda Arabia Saudita, para poder mantener a sus familias.

	Ante esta situación, las masas explotadas de Yemen se habían levantado ya en el 2011 como parte del mismo proceso revolucionario en la región que había comenzado en Túnez. Pero las masas yemeníes fueron brutalmente reprimidas, aisladas del conjunto del proletariado mundial y en aquel momento la burguesía pudo perdurar en el poder mediante un recambio, sacando al dictador anterior Salah por un gobierno de transición del partido de la reforma (Inslah) de Hadi.

	 

	Ahora, tras el triunfo contrarrevolucionario que significó imponer el genocidio en Siria, la burguesía yemení creyó derrotada a las masas e intentó pasar nuevos ataques. Aumentó un 90% los precios de los combustibles, cuestión que llevó a un encarecimiento enorme de los alimentos y el costo de vida.

	Al mismo tiempo, la burguesía del norte (Houthis, una rama de los chiítas) quiso usar a las masas para negociar una mayor tajada de la renta nacional y comenzó a plantear que había que hacer marchas a la capital por la apertura del gobierno (para que esta fracción pueda ingresar y de ahí controlar parte de los negocios) y por rechazar el aumento del precio de los combustibles. Este último punto se trataba de una demanda y necesidad real de las masas que si la burguesía Houthi no lo planteaba, no podía manipularlas.

	Es decir, mientras la burguesía yemení se disputa los negocios, las masas están sumidas en la miseria y no aguantan más las penurias inauditas a las que son sometidas.

	 

	Las masas explotadas y hambreadas, en sus combates, llegaron entonces a ocupar la capital. Mientras éstas enfrentaban una feroz represión de la policía que dejó más de 100 muertos y peleaban por derrotar el ataque del gobierno, la burguesía Houthi negociaba su inclusión en dicho gobierno de transición. Las masas marchaban a tomarse la sede de gobierno y ahí dentro estaba la burguesía Houthi negociando. 

	Estos jefes de clanes Houthis pactaron finalmente con el gobierno de Hadi el domingo 21 de septiembre, en un acuerdo firmado bajo el manto de la ONU. Pero este pacto no sirvió para desalojar a las masas de las calles, como tampoco la represión de las fuerzas armadas, que fue derrotada. Las masas de Yemen ya se habían escapado de todo control. 

	Es claro que, a pesar de la masacre en Siria, el imperialismo no pudo aún terminar de derrotar la revolución en la región, y hoy esto vuelve a demostrarse con el combate revolucionario de los explotados de Yemen.

	 

	Como respuesta al pacto (que incluía una leve reducción del monto del aumento de los precios), las masas supieron identificar que sus demandas no se conquistarían si no se enfrentaba y derrotaba el ataque del gobierno y sus fuerzas de represión. Por ello avanzaron a asaltar las casas de los principales comandantes del ejército, a tomarse todos los edificios de gobierno, cuarteles del ejército y comisarías. No sólo esto, hoy incluso controlan además la circulación en la capital.

	Los funcionarios de la ONU están advirtiéndole a la burguesía Houthi que “el acuerdo incluye un alto al fuego y que los edificios públicos deben desalojarse”, es decir, que debe hacer que las masas se retiren. Pero no lo puede hacer porque las masas ya irrumpieron, se niegan a dejar las calles y profundizan sus combates con asaltos y saqueos a las casas de los principales comandantes del ejército yemení. 

	Un parlamentario burgués yemení expresa con palabras más claras el espanto de la burguesía y el imperialismo, ante el combate de las masas: “La cuestión central no es si se firma o no un acuerdo. Siempre hay acuerdos en Yemen. El punto central es que luego de meses de ignorar las señales, ahora ya se ha vuelto dolorosamente obvio que la transición de Yemen está a punto de colapsar, si es que no lo ha hecho ya. El punto es si ambos grupos involucrados se han percatado de esto y tomarán acciones apropiadas...”. Es decir, su principal preocupación es ver cómo paran la irrupción de las masas revolucionarias. Y, más allá de haber firmado un acuerdo, esto aun no lo han podido imponer.

	 

	¡Vivan los combates revolucionarios de las masas yemeníes! ¡Abajo el gobierno de transición yemení! ¡Abajo los acuerdos y pactos que las fracciones burguesas (chiítas y sunnitas) buscan imponerle a las masas! 

	 

	Hay que desarrollar y centralizar el doble poder de los explotados: ¡Por comités de obreros, campesinos pobres y soldados rasos! ¡Por un congreso de obreros y soldados rasos, con delegados de base revocables en cualquier momento, que sea contrapuesto al poder de los explotadores! ¡Por Comités de soldados rasos y destrucción de la casta de oficiales asesina! 

	¡Por un gobierno provisional revolucionario apoyado en los organismos de autodeterminación, las milicias armadas y los comités de soldados rasos que se pasen del lado de los explotados! Sólo un gobierno de los obreros y campesinos pobres, puede darles el pan a los trabajadores y las masas explotadas y acabar con la miseria y la carestía de la vida, rompiendo con el imperialismo y expropiando a las transnacionales que saquean nuestras riquezas mientras nos sumen cada vez más en la miseria.

	 

	Libia y Yemen son eslabones de una misma revolución en todo el Magreb y Medio Oriente, son parte de las revoluciones socialistas por el pan que se iniciaron en los combates de la clase obrera mundial durante el 2011. Esta revolución aún sigue de pie combatiendo contra el imperialismo y sus lacayos. 

	¡Una sola clase, una sola revolución!

	¡Fuera el imperialismo y sus monopolios chupa sangre de Yemen y de todo el Magreb y Medio Oriente!

	¡Por la destrucción del estado sionista-fascista de Israel, gendarme del imperialismo en la región!

	¡Abajo los gobiernos burgueses de la región lacayos del imperialismo!

	¡Por los Estados Unidos Socialistas del Magreb y Medio Oriente! •

	 


[image: 31- foto 1 yemen.jpg]

	Septiembre de 2014. Movilización de masas en Yemen

	



	


Capítulo XIV

	 

	 

	Septiembre de 2014 

	 

	Libia, las masas derrotan el golpe imperialista y pujan por llevar su revolución por el pan y la libertad hasta el final

	 

	 

	 

	 

	 

	Desde el Movimiento Revolucionario de las Milicias Rebeldes de Libia

	



	


8 de Agosto de 2014

	 

	 

	En Libia, Heftar, comandado por Obama y la OTAN, se ha sublevado en un golpe militar para aplastar la revolución libia. Las masas rechazaron su ingreso a Benghazi y a Trípoli

	 

	 

	¡Por un Comando Nacional Único de todas las brigadas rebeldes y los trabajadores en lucha, para coordinar y centralizar el combate contra Heftar!

	 

	 

	El imperialismo viene llevando adelante una de las más feroces ofensivas contrarrevolucionarias para borrar por completo todo rastro de aquella espectacular cadena de revoluciones que tuvieron lugar en el Norte de África y Medio Oriente a principios del 2011. En esta ofensiva se demuestra una vez más que las masas de la región no han dicho su última palabra. Es así que, como parte de esta ofensiva, el imperialismo ha movido a sus agentes contrarrevolucionarios, centralizados desde Ginebra II, para terminar de aplastar la revolución en Libia, el país donde más lejos llegaron las masas, pues es aquí donde descalabraron el estado burgués y sus instituciones de dominio y donde pudieron ajusticiar ellas mismas, gracias a su valentía, al sirviente del imperialismo Muamar Khadafy.

	Aquí fue destruida la casta de oficiales khadafista y se abrió un verdadero régimen de doble poder con las masas armadas. Esta situación, donde hay dos poderes dentro de un mismo estado, no se puede ni se podrá sostener en el tiempo. La burguesía necesita desarmar a las masas, y ha intentado ya llevar adelante varios planes que han fracasado, gracias al heroismo de las masas que defienden la revolución.

	Intentó, en primer lugar, movilizar a las clases medias reaccionarias exigiendo el desarme de las milicias y la formación de una policía y un ejército único. Asimismo comenzó a organizar estas instituciones del estado burgués utilizando viejos oficiales khadafistas revestidos de “democráticos”. Compró y corrompió a algunas de las direcciones de las milicias (dirigentes de los denominados “escudos”). Utilizó a estas direcciones para someter a las milicias al estado burgués y para dejarlas desprovistas, y al miliciano darle la opción de dejar el arma o anotarse en el ejército.

	Pero este plan fracasó porque las masas que hicieron la revolución no aceptaban desarmarse ni desorganizar su estructura de milicia. No aceptaban la verticalidad ni cadena de mando del ejército burgués. Usaban la inscripción en el mismo sólo como medio de conseguir fondos y seguir organizados para, según como ellos lo veían, proteger la revolución. No se sometían directamente al gobierno ni a la cadena de mando de la “nueva” oficialidad.

	Más aún, milicias rebeldes, en mayo de 2013, tomaron el parlamento y obligaron a votar la “ley de privación de la política” prohibiendo que ningún ex-funcionario o militar khadafista pudiera tomar altos mandos en el gobierno o el ejército. Inclusive forzaron la renuncia del, por entonces, presidente del CNG Mohammed Mgarief, y varios ministros, quedando un gobierno débil.

	Solamente dos meses más tarde, en julio, los obreros petroleros comenzaron una enorme huelga paralizando la producción del quinto país exportador de petróleo de la OPEP. Tomaron asimismo los puertos y pusieron en cuestión quién era el dueño de las riquezas de Libia. El gobierno del CNG intentó enviar a milicias, cuyos dirigentes ha comprado, a reprimir las huelgas bajo la excusa de que “eran khadafistas desestabilizando el nuevo gobierno”. Pero los milicianos llegaron y reconocieron que se trataba de obreros en huelga reclamando el salario. Por ello se pasaron del lado de los obreros, garantizando que no sean reprimidos.

	Estos hechos demuestran, una vez más, la crisis de dirección revolucionaria de los explotados, porque las masas tenían a su alcance la toma del poder y no la llevaban a cabo. Se abría una crisis revolucionaria en las alturas en donde el CNG no podía gobernar y las masas derrotaban los intentos de éste por desarmarlas. Las masas tomando el parlamento, imponían la votación de leyes, llegaron a controlar los pozos de petróleo, pero aún así no tomaban el poder. No tenían a su frente una dirección que les planteara que los obreros somos capaces de tomar el poder y dirigir el estado y garantizar la producción de las riquezas para cumplir todas las demandas de la revolución para todos los explotados.

	 

	 

	El imperialismo intenta aplastar la revolución definitivamente con un golpe contrarrevolucionario, pero es derrotado por el combate de las masas explotadas
 

	Fue por ello que el imperialismo, desde Ginebra II, asentado en la caída de Homs (Siria), lanzó a un hombre de la CIA, el monigote con bigotes Khalifah Heftar, general del alto mando en el ejército de Khadafy en los ‘80, a dar un golpe. Desde principios de mayo está llevando a cabo una abierta ofensiva reaccionaria contra el doble poder de las masas con la excusa de “combatir el terrorismo” apoyado por la vieja casta de oficiales khadafistas.

	Esta ofensiva del imperialismo en Libia es parte de su intento de generalizar la relación de fuerzas conquistada en Siria a toda la región, es decir, terminar de aplastar hasta el último vestigio que queda de la revolución que se iniciara en 2011. Para esto tiene que terminar de controlar la insurrección que se levantó en Irak, aplastar a las masas palestinas y terminar de desarmar a las masas de Libia y disolver su doble poder. 

	El hombre del imperialismo, Heftar, comenzó atacando en Benghazi con todo el poderío militar, aviones y misiles de largo alcance, a la brigada “17 de febrero” -la primera brigada compuesta por obreros, jóvenes y desocupados creada a inicios de la revolución del 17 de febrero del 2011. Al ver este panorama las masas identificaron al monigote como agente del imperialismo y continuador directo de la política del ajusticiado Khadafy.

	Rápidamente se rearmaron los comités de defensa barrio por barrio y se volvieron a juntar y salir a la calle aquellos que incluso habían “guardado el fusil bajo la almohada” para poder defenderse de los ataques terribles del pro-imperialista Heftar. Las masas armadas con piquetes en las entradas de los barrios y sus comités se coordinaban y repelían en la resistencia el ataque de Khalifah, el hombre de la OTAN y la CIA.

	Heftar quedó recluido a las afueras de Benghazi, apostándose en ciudades del este libio como Marj, Beida y Tobruq, para tratar de juntar fuerzas desde allí. Muchos generales khadafistas se aliaban a él. 

	En un primer momento, este fue el caso de otro general khadafista revestido de “democrático”, Bu Khamada, que había quedado en Benghazi al mando de las llamadas “fuerzas especiales”. Pero viendo que el golpista fracasó a manos de las masas, tuvo que rever su postura y adoptar una posición “neutral”.

	También fue este el caso de las brigadas de Zenten, dirigidas por una burguesía regional vinculada en miles de negocios comunes a Heftar.

	Por su parte, los jóvenes en las brigadas de Misrata marchaban nuevamente con su arsenal a Trípoli, la capital del país, para solidarizarse con sus hermanos explotados de Benghazi y detener el avance de las de Zenten.

	Fue así que Heftar, junto con la cúpula del gobierno khadafista fantoche del CNG, intentaron una vez mas “sacar de escena” a las brigadas de Misrata compuestas en su mayoría por obreros y jóvenes desocupados, utilizando casi la misma estrategia que habían utilizado en noviembre del 2013 para ensuciarlas, engañarlas y obligarlas a que se retiren vergonzosamente de los puestos que habían conquistados desde el 2011, aislándolas de las masas de la capital y luego enviándoles bandas reaccionarias en nombre “del pueblo”.

	Necesitaban tomar el control total de la capital pues la grandiosa lucha de petroleros, que llevaba casi un año de huelgas y piquetes armados para parar la producción y detener el saqueo imperialista de hidrocarburos, estaba culminando gracias a que el gobierno había corrompido y pactado con la dirección del sector de los obreros portuarios para que éstos comiencen a vender el stock en puerto. Esto les daba tiempo para terminar de corromper, comprar y reventar a los obreros petroleros en las zonas de producción que aún no habían pactado. Pero este pacto se vio quebrado por una brigada que solidarizándose con quienes no habían pactado y exigiendo que sus demandas sean escuchadas volvió a cerrar algunos de los puertos que podían vender el stock de hidrocarburos.

	Por ello durante el mes de julio de este año, un pequeño grupo de las brigadas de Misrata, dirigido por los más corruptos y aliados al CNG, lanzó un ataque sobre el aeropuerto de la capital controlado desde el 2011 por las brigadas de Zenten. En este ataque se destruyó el 90% de los aviones dejando al país aislado por aire. Esto tenía como objetivo ensuciar y aislar  al conjunto de las brigadas rebeldes de Misrata que se encontraban en Trípoli y conducirlas a una nueva y vergonzosa retirada.

	Sin embargo, esto no tuvo el efecto deseado por la burguesía del CNG y el hombre de la CIA, Heftar, pues la muerte de jóvenes rebeldes misratenses en la operación generó la furia de los explotados y de la juventud de Misrata que se alzaron y marcharon a la capital a combatir con más fuerza y convencidos de que la lucha que debían llevar adelante era contra las brigadas de Zenten, identificándolas como contrarrevolucionarias y abiertamente pro yanquis en la región. Marchaban al grito de “¡No somos de la OTAN, viva la revolución mundial!”.

	Los combates que llevaban adelante los jóvenes de Misrata contra las brigadas de Zenten se intensificaban cada vez más y los números de muertos en ambos bandos crecían, lo que obligaba al imperialismo y a las burguesías locales a cambiar la estrategia, ya que no podían imponer su dominio. El objetivo era aislar el combate tildándolo de un mero problema de clanes y al mismo tiempo hacer que los explotados de ambas ciudades, quienes en el 2011 habían disuelto al ejército y las instituciones burguesas khadafistas, se desarmen malgastando su armamento. Mientras, las burguesías de estas ciudades, aprovechando a las direcciones colaboracionistas, se montaban por encima de esas luchas para controlarlas y llegar a instalarse en Trípoli, desde donde se administra la entrega del petróleo de la nación al imperialismo, para así poder negociar con éste una mayor tajada del reparto de la renta petrolera, imponiéndose sobre otras fracciones burguesas locales.

	Varios fueron los intentos por mediar una “paz” entre ambas brigadas, siempre bajo el discurso de problemas de clanes y encubriendo que la verdadera batalla que se está librando es entre revolución y contrarrevolución, pero esos intentos fracasaron. Los milicianos rebeldes de Misrata, al igual que los petroleros, convencidos hoy más que nunca de que la revolución del 17 de febrero debe vivir, se negaban a un alto el fuego. Otros rebeldes de otras ciudades, en contra de sus direcciones, se sumaban al combate por la revolución del 2011.

	En Benghazi, las brigadas iniciaban ofensivas contra las fuerzas abiertamente pro imperialistas dirigidas por Heftar. Rápidamente identificaron a Bu Khamada y sus “fuerzas especiales” como aliados del monigote. Luego de días de intensos combates, los rebeldes de la ciudad de Benghazi festejan hoy -junto con la fiesta de culminación del mes sagrado para el islam, el Ramadán- un avance sobre las tropas del general khadafista Khalifa Heftar. El martes 29 de julio, luego de durísimos enfrentamientos, los jóvenes trabajadores y desocupados organizados en las brigadas pudieron tomar el cuartel general de las “fuerzas especiales” dirigidas por Bu Khamada y “limpiar” Benghazi de las fuerzas de Heftar aliadas abiertamente al imperialismo y la reacción.

	 

	 

	un vacío de poder: la burguesía es derrotada en sus intentos de desarmar a las masas y el proletariado no puede tomar el poder a causa de la crisis de dirección revolucionaria
 

	Heftar no se pudo imponer. El CNG carece de autoridad ante las masas, desde hace tiempo. Intentaron un nuevo engaño electoral, que votó un nuevo parlamento, un “CNG 2”, llamado “Casa de Representantes”. Se juntó por primera vez en Tobruq, bien lejos de la capital, a emitir comunicados de que “se pronuncian en contra de la violencia y de los grupos armados”. Aún no puede hacer nada por desarmar a las masas, pero intentará hacerlo. Los explotados aún no logran imponer su gobierno. La crisis revolucionaria en las alturas sigue abierta y se ha vuelto crónica, con más de un año de vacío de poder. La burguesía libia no logra dar una salida, ni tampoco la clase obrera, por crisis de dirección, como hemos explicado. Las condiciones para la toma del poder estuvieron y están, pero comienzan a descomponerse, por la dirección colaboracionista del proletariado. Intentarán llevar a los explotados al nuevo parlamento libio, que sin dudas buscará imponerse como nuevo gobierno khadafista asentado en el desarme y sometimiento de las masas.

	Viendo el golpe de Heftar derrotado, la ONU, las embajadas yanqui, turca e inglesa (cuyo convoy fue atacado por las masas aunque lograron escapar), entre varias otras de países europeos y asiáticos, han retirado todo su personal de la capital del país, que fuera en su momento bastión de las fuerzas más reaccionarias en el país. Por estos hechos, las masas que resisten en Trípoli están empezando a ser acusadas de islamistas, paso previo a ser marcadas como terroristas por el imperialismo.

	Inclusive en Benghazi, luego de que los explotados derrotaran a las fuerzas de la contrarrevolución, toda la burguesía mundial afirma que “la ciudad ha caído en manos de los jihadistas”, declarando que la brigada perteneciente a la burguesía sunnita “musulmana radical”, Ansar al-Sharia, estaría al frente de un supuesto “emirato islámico”. Hoy vemos nuevamente a la burguesía musulmana radical montarse sobre los levantamientos de las masas para contenerlos, tal como lo hiciera en Irak; y vemos nuevamente a toda la prensa mundial acusar a todos los explotados de “terroristas islámicos”. Hoy, el imperialismo tiene que usar más agentes, como a las burguesías “musulmanas radicales”, para que controlen los combates de las masas desde dentro. Luego de hacerlo, como toda burguesía nacional, indudablemente ésta usará esa posición para negociar la renta petrolera. Pero el imperialismo buscará que sea una burguesía socia menor la que negocie unas migajas del petróleo que saquea y no las masas controlando directamente toda la riqueza.

	Por ello, hoy en Libia, el nuevo plan que tienen es la partición, la “libanización” que llevaron adelante en Siria. Éste consiste en redibujar las fronteras en el país nor-africano para poder así garantizar el saqueo de los recursos de hidrocarburos, con cada sector burgués garantizando el sometimiento regional del proletariado y la entrega de las riquezas. Esto es lo que vemos que comienza a desarrollarse en Benghazi, con la burguesía sunnita “musulmana radical” intentando controlar la región de la Cyrenaica, y con las burguesías de Misrata y Zenten buscando controlar Tripolitania.

	A no dudar que si éstas se imponen sobre Heftar, las fracciones burguesas montadas por encima de las masas revolucionarias tratarán de imponer un futuro negro para los explotados. Es que estas direcciones burguesas no están “luchando” para expropiar la propiedad a la burguesía y el petróleo para devolverlo a sus verdaderos dueños, los trabajadores y explotados de Libia, sino para ser ellos, estas burguesías musulmanas “radicales”, quienes controlen las riquezas y hagan sus negocios. Para lograr sus objetivos, tendrán que desarmar a las masas y aplastar su doble poder para someterlas. Por ello, este nuevo régimen que vendrán a imponer será, sin dudas, brutal hacia las masas, con nuevos “Heftars” y “Khadafys” bonapartistas.

	El imperialismo en Libia necesita un golpe contrarrevolucionario que termine de aplastar a las masas para imponer un “Bonaparte” que garantice el saqueo del petróleo, el sometimiento de las masas y el disciplinamiento de todas las fracciones burguesas. Pero este plan, con Heftar, le fracasó. Y EE.UU. por el “síndrome Vietnam”, se ve imposibilitado de llevarlo adelante él mismo con tropas de invasión, ya que su propia clase obrera no se lo permite. 

	Hoy vemos al proletariado de EE.UU. levantarse contra Obama al grito de ¡basta de financiar al sionismo que masacra en Gaza! También vemos al proletariado de Francia en barricadas contra la policía en lucha contra el ataque del sionismo a las masas palestinas. Este es el mejor aliado de los explotados del Magreb y Medio Oriente, que puede propinarle duros golpes a la bestia imperialista desde adentro. Las masas tienen a su favor una relación de fuerzas que le está imponiendo un límite al accionar del imperialismo.

	 

	 

	La revolución del 17 de febrero no ha sido derrotada
¡Hay que llevarla hasta el final, con la clase obrera tomando el poder como caudillo de la nación oprimida!
 

	Los explotados libios libran estas batallas mientras sus hermanos de Gaza resisten heroicamente los bombardeos y las masacres del ejército del Estado de ocupación fascista-sionista de Israel y mientras sus hermanos de Cisjordania se alzan, a pesar y en contra de Al Fatah, en una verdadera huelga revolucionaria. Son diferentes frentes de una misma batalla en esta guerra de clases en la que el imperialismo se ha decidido a eliminar por completo todo tipo de intento de avance de las masas explotadas por sobre su dominio. En Benghazi y Trípoli, en la suerte de los valientes combatientes iraquíes, en la de las masacradas masas sirias, en Gaza, se juega hoy el destino de toda la clase obrera mundial, desde el de los obreros de Paty y Las Heras (Argentina), hasta el de los aguerridos estudiantes chilenos, o el de los heroicos mineros del sur de África.

	El combate que se libra hoy en Libia demuestra que es uno de los frentes más candentes en la lucha de clases a nivel mundial entre revolución y contrarrevolución, que aún no ha culminado. Pese a la enorme crisis de dirección en la región, donde el FSM y todos los renegados del trotskismo se han dedicado a calumniar y aislar a las masas de la región diciendo que los que pelean en Libia, como lo hacen con las masas iraquíes también hoy, son “tropas terrestres de la OTAN”, los explotados y las brigadas rebeldes siguen resistiendo valientemente los ataques imperialistas y a los lacayos de los parásitos de Wall Street que vienen para aplastar la revolución.

	Se siente el calor de una revolución que no se ha apagado. La última palabra no está dicha. ¡Hay que unificar las filas de los explotados! Hoy están pesando en el centro de la escena las brigadas de rebeldes. Es su dirección colaboracionista la que les impide seguir el camino de llamar a un verdadero Congreso Nacional de los explotados libios y tomar el poder.

	¡Fuera Heftar, comandando por la OTAN y Obama! ¡Fuera la OTAN y el imperialismo! ¡Por un Comando Centralizado Nacional Único de todas las brigadas de los rebeldes, para coordinar y centralizar la lucha contra Heftar! ¡La dirección de las brigadas deben elegirse con democracia directa votada por todos los que luchan en las shura (asamblea), y esta dirección debe ser revocable! ¡Los dirigentes deben someterse a lo que las shuras voten! Heftar trata de dividirnos. Hay que llamar a los soldados de base que pelean en las filas de las brigadas de Zenten, a unirse a este Comando Único Nacional y pelear juntos por el triunfo de la revolución del 17 de febrero. ¡Así todos los de abajo podemos decidir el curso de la historia de nuestra revolución!

	¡Trípoli y Benghazi deben ser defendidas! Hay que centralizar ya el doble poder de los explotados en un verdadero Congreso Nacional de las brigadas rebeldes, los obreros petroleros, de comités de fábricas y estudiantes revolucionarios, para unificar las filas de la revolución del 17 de febrero contra Heftar, la burguesía Libia y el imperialismo, y resolver la crisis revolucionaria en las alturas a favor de los explotados, tomando el poder. ¡Ese es el único poder legítimo! ¡Por un gobierno provisional revolucionario de las brigadas rebeldes y las organizaciones obreras! 

	Este gobierno es el único que podrá expropiar sin pago y bajo control obrero toda la industria petrolera, para conseguir las demandas de los obreros petroleros, que son las demandas de todos los explotados y de la revolución libia. De esta manera, terminaremos con el saqueo y le propinaremos el golpe más duro a las petroleras imperialistas, las verdaderas jefas de Heftar. ¡Fuera todas sus transnacionales imperialistas y sus lacayos de Libia! ¡Basta ya! ¡Todo el poder a los de abajo! ¡El petróleo para los libios! para garantizar salarios, trabajo y vivienda con condiciones dignas para toda la clase obrera y los explotados de Libia, y sus hermanos los obreros inmigrantes, salud y educación gratuitas y de calidad, y todas la demandas de la revolución. En Palestina y en Libia ¡Una sola lucha contra el sionismo, la OTAN y sus gobiernos fantoches agentes del imperialismo! •

	 

	 

	Movimiento Revolucionario de las Milicias Rebeldes de Libia

	



	


25 de Septiembre de 2014

	 

	 

	Para conquistar el pan ¡la revolución que comenzamos en el 2011 debe triunfar!

	 

	 

	¡Por un gobierno provisional revolucionario de las brigadas rebeldes y las organizaciones obreras!

	 

	 

	Hacemos un llamado de emergencia desde el corazón de Libia, el país donde más lejos llegó la revolución en el Norte de África y Medio Oriente; una revolución donde los explotados, hartos de ser hambreados y vivir en la miseria cuando bajo nuestros pies se encuentra un mar de oro negro, nos levantamos, poniendo en pie nuestros organismos de doble poder y derrotamos al ejército y al régimen de Muamar Khadafy, sirviente del imperialismo.

	 

	Nuestra revolución, que iniciamos para tener pan, trabajo, y poder llevar una vida digna, está ante un grave peligro. Con decenas de mártires y miles de heridos, venimos de derrotar el golpe del general khadafista libio agente de la CIA, Khalifa Heftar, y sus fuerzas armadas que bajo las órdenes de Obama, el continuador de Bush, buscaban aplastarnos. Los expulsamos de Benghazi, Trípoli, Misrata, Zawiya, es decir, las principales ciudades de Libia. Aquí, los explotados aún mantenemos nuestras armas y resistimos todos los intentos del imperialismo y sus agentes por desarmarnos y aplastarnos, pero al no haber tomado el poder, el problema del pan no ha sido resuelto y esto es lo que tenemos planteado en lo inmediato.

	 

	Hoy, intentan dejarnos aislados y cercados. Las fuerzas proimperialistas de Heftar ocupan el territorio alrededor de Benghazi y han bloqueado la entrada de alimentos a la ciudad. Sus aliados, los príncipes de Emiratos Árabes Unidos, nos bombardean en Trípoli con los aviones que salen desde las bases militares de Egipto, tal como EE.UU. y sus socios bombardean en Irak y Siria. Todos los países limítrofes con Libia han cerrado las fronteras para aislarnos.

	Contra ello, la clase obrera yemení hoy protagoniza un levantamiento revolucionario derrotando al gobierno de Hadi, el régimen de la transición y partiendo al ejército asesino. Este combate y el nuestro son eslabones de una misma cadena de revoluciones en el Norte de África y Medio Oriente. ¡Estas son nuestras fuerzas para enfrentar al imperialismo y sus lacayos en toda la región!

	Denunciamos ante el proletariado mundial que los enemigos de todos los pueblos oprimidos del mundo, las potencias imperialistas, se han reunido en Madrid con fracciones de la burguesía libia el 18 de septiembre, y en Nueva York tan sólo cuatro días más tarde. Están discutiendo cómo impiden que los explotados libios nos unifiquemos y tomemos la solución de nuestros problemas en nuestras propias manos, es decir, arrebatándole el poder a los capitalistas.

	Los explotados fuimos los que hicimos la revolución buscando el pan y tener una vida digna. Esto aún hoy nos es impedido por un puñado de burgueses y parásitos imperialistas que se llevan todas nuestras riquezas. Las direcciones colaboracionistas en Libia, someten a los explotados a las distintas burguesías regionales, que a su vez buscan montarse sobre ellos para negociar una mayor tajada de la renta petrolera.

	La única que tiene una solución para unir a la nación libia y conquistar el pan y la independencia nacional es la clase obrera como caudilla del conjunto de las masas oprimidas. ¡Basta de sometimiento a la burguesía! ¡Debemos tomar la solución en nuestras manos!

	Hay que centralizar el poder de los explotados: ¡Por un congreso nacional de delegados con mandato de base de las milicias rebeldes, los obreros petroleros, de comités de fábricas y estudiantes revolucionarios para unificar nuestras fuerzas y llevar adelante la lucha por conquistar el pan y resolver nuestras demandas!

	¡Hay que tomar el banco central libio que está en Trípoli, de donde fueron expulsadas las tropas aliadas a Heftar! ¡Hay que expropiar sin pago y bajo control obrero todos los yacimientos y pozos de petróleo, refinerías y toda la industria petrolera! ¡Allí están los fondos para tener pan, salud, educación gratuita y de calidad, una vivienda digna, etc.! ¡El petróleo para los libios! ¡Fuera todas las transnacionales imperialistas y sus lacayos de Libia!

	¡Apertura de los libros de contabilidad de todas las empresas para desenmascarar el robo y la estafa a manos de los grandes capitalistas! ¡Hay que marchar a ocupar los puertos y ponerlos bajo control obrero para evitar el robo del petróleo!

	Para conquistar todas nuestras demandas definitivamente hay que terminar de una vez por todas con los burgueses que quieren seguir imponiendo gobiernos para continuar robando el petróleo y hambreando al pueblo. ¡Ni CNG ni Casa de Representantes ni generales khadafistas golpistas ni gobiernos de burguesías regionales! ¡Basta ya! ¡Todo el poder a los de abajo!

	Es hora de llevar hasta el final la revolución que iniciamos el 17 de febrero de 2011. Es el momento en que tenemos que tomar el poder en nuestras manos, para conquistar el pan para todos los explotados de Libia. ¡Por un gobierno provisional revolucionario de las brigadas rebeldes y las organizaciones obreras! ¡Ese es el único poder legítimo!

	Las direcciones reformistas centralizadas desde el Foro Social Mundial, son parte del cerco que buscan imponerle a las masas libias. Por ello son los que han impulsado una campaña en todo el mundo con calumnias a los explotados libios para hacerlos pasar ante el proletariado mundial como sus enemigos, acusándolos de ser “agentes de la OTAN” y hoy continúan sus infames calumnias planteando que son “tribus terroristas” y “bárbaros”. 

	Por el contrario, la vida ha dado su veredicto. Las masas son las que derrotaron a las verdaderas tropas de la OTAN y demostraron ser los mejores aliados de la clase obrera mundial porque enfrentan a las transnacionales, las petroleras y al imperialismo. 

	Por ello hacemos un llamado de emergencia a las organizaciones de lucha de la clase obrera mundial, a romper el cerco a la revolución libia y así defender una de las “capitales de la revolución” del proletariado mundial. ¡A la centralización de la burguesía imperialista y sus lacayos de las burguesías árabes hay que oponerle una lucha unificada de los explotados a nivel mundial!

	El imperialismo ha centralizado sus agentes en Ginebra II para terminar de derrotar la revolución en el Magreb y Medio Oriente iniciada en el 2011. Ha lanzado una contraofensiva imperialista en todo el mundo. Sostuvo a la sanguinaria dictadura militar de Egipto de Al-Sisi, que abastece de gas al gendarme sionista, le cuida sus fronteras, es garante del pacto con Al Fatah y Hamas para entregar la lucha de las masas palestinas, al tiempo que cerca la revolución libia. En Ucrania, el imperialismo, bombardeó y atacó una y otra vez con sus agentes a los obreros del Donbass. Mientras usaba a Al Assad para masacrar a las masas sirias, mandó a su otro agente, el ISIS, a las zonas liberadas para derrotar los levantamientos revolucionarios desde adentro y masacrar a las masas por la espalda. Y ahora que el ISIS ha jugado su rol, Obama usa a este agente que él mismo mandó para justificar una supuesta “guerra contra el terrorismo” y ser ellos los que directamente bombardeen en Irak y Siria.

	Por ello, las campañas de calumnias a las masas libias de que son “terroristas” que impulsadas por el imperialismo y todos sus sirvientes, allanan el camino para justificar golpes contrarrevolucionarios a la revolución libia. ¡Hay que enfrentar a ese Bush tiznado de Obama que comanda la contrarrevolución en la región! ¡Abajo el pacto contrarrevolucionario de Ginebra II!

	La revolución en el Norte de África y Medio Oriente aún sigue viva. Así lo demuestra la resistencia de los explotados en Libia y también las oleadas revolucionarias de las masas yemeníes que, enfrentando una sangrienta represión con más de 100 mártires, hoy han tomado la capital.

	Desde todos los explotados de la región, Túnez, Egipto, Argelia, etc. ¡Hay que romper el cerco a Libia y retomar el camino de 2011! Hoy el camino lo marcan los explotados de Yemen, que se han levantado contra la carestía de la vida, se han escapado al control de la burguesía que intentaba manipularlos, han tomado todos los edificios del gobierno, derrotado a las fuerzas de represión, y han planteado resolver el problema del pan con sus propias manos. Ellos, como en Libia, tienen planteado tomar el poder y, para ello, necesitan poner en pie y fortalecer sus organismos de autodeterminación armados. Los explotados yemeníes trabajan como esclavos en países vecinos como Arabia Saudita, EAU, Qatar y Omán. Son parte de una misma clase obrera que combate en toda la región contra Obama y sus lacayos. Allí el proletariado tiene hoy planteada la tarea de enfrentar a las bases militares yanquis y de sus tropas gurkas que están en esos países, como EAU cuyos aviones nos bombardean. La lucha de las masas de Yemen es parte de una misma revolución en el Magreb y Medio Oriente que comenzó en Túnez en el 2011, que aún sigue de pie y merece triunfar.

	Hacemos un llamado a los obreros italianos, franceses, norteamericanos, españoles, ingleses y de todos los países centrales, que son explotados por su propia burguesía imperialista, a que ganemos las calles en apoyo a la revolución libia como ayer lo hicimos por nuestros hermanos de Gaza. 

	Las transnacionales imperialistas que saquean el petróleo de Libia -como la ENI italiana, la Total francesa, la BP inglesa o la Exxon norteamericana- amasan fortunas y se llevan enormes riquezas, mientras que la clase obrera de los países centrales sufre desocupación, reducción salarial, pérdida de conquistas, etc. Ya sea libio, italiano, francés o norteamericano, el obrero es hambreado por las transnacionales imperialistas.

	¡Hay que volver a ganar las calles de París, Londres, Roma, en apoyo a los explotados de Libia y todo el Norte de África y Medio Oriente! ¡El enemigo está en casa! ¡Obama, ese Bush tiznado, es el que comanda a todos los agentes contrarrevolucionarios en el Magreb y Medio Oriente, inclusive a su mismo ejército que hoy bombardea Irak y Siria! ¡Hay que volver a cercar a Wall Street y marchar en todas las ciudades de EE.UU. contra el asesino Obama, que financia al sionismo para que masacre a las masas de Gaza y que hoy bombardea en Irak y Siria, mientras envía desde  la trastienda a los aviones de EAU a bombardearnos en Libia!

	¡Viva la unidad de la clase obrera mundial! •

	 

	 

	Movimiento Revolucionario de las Milicias Rebeldes de Libia
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	2011, Sirte, Libia. “Hoy Libia mañana Wall Street”
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	Julio de 2013. Obreros petroleros libios en huelga
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	A modo de conclusiones

	 

	 

	¡El genocidio sirio no quedará en el olvido!

	¡Tanta traición no quedará impune!

	 

	 

	 

	La izquierda de Obama debe explicar el cerco que le impuso a la heroica revolución siria

	El reformismo pregonaba el advenimiento de “revoluciones democráticas” y lo que vino fue la masacre a manos de los generales y las soldadescas contrarrevolucionarias bajo el mando del imperialismo y las burguesías nativas

	 

	 

	 

	La tragedia siria, como otras tantas que padeció la clase obrera internacional, vuelve a plantear la actualidad de la alternativa histórica: 

	o triunfo de la revolución socialista, o fascismo y guerras

	 

	 

	 

	Las últimas batallas de la revolución siria y del Magreb y Medio Oriente aún están por delante. El último capítulo de los procesos de revolución y contrarrevolución, como decimos en la introducción de este libro, aún no ha sido escrito.

	Pero la vida ya ha dado su veredicto. Con la chispa de Túnez de 2011, la clase obrera y sus aliados pobres del campo y la ciudad o bien avanzaban a la revolución socialista, sostenidos en el levantamiento de la clase obrera mundial; o bien, avanzaba el engaño, las trampas y, como sucede en el presente, la contrarrevolución para volver a poner en pie instituciones de dominio de los explotadores en todo el Magreb y Medio Oriente.

	Los socialistas revolucionarios nos ubicamos con claridad en la trinchera de la lucha por la revolución socialista. La izquierda de Obama y los enterradores del marxismo se pusieron sobre sus hombros a los verdugos del pueblo, sometiendo a la clase obrera a la burguesía.

	 

	En la revolución siria se enfrentaron dos teorías, dos programas y dos estrategias de las corrientes del movimiento obrero internacional. 

	De un lado, se posicionaron los continuadores de la teoría y el programa del stalinismo y la socialdemocracia; los que intentaron, a cada paso, someter a la clase obrera a las distintas fracciones de la burguesía que ellos consideraban “progresiva”. Son los continuadores de la pseudoteoría stalinista de la “revolución por etapas”. Aquí se ubicaron todas las corrientes del Foro Social Mundial de los desechos del stalinismo, la socialdemocracia y miserables burguesías nativas lacayas de Obama que posan de “antiimperialistas”... todos ellos legitimados por todas las variantes de los renegados del trotskismo. 

	Para algunos de estos reformistas, lo que estaba planteado en el Magreb y Medio Oriente era el triunfo de una “revolución democrática”. Es más, afirmaban que éstas habían triunfado. Para otros, como la otra cara de la misma moneda, estaba planteado el apoyo a las burguesías “antiimperialistas” como Al Assad y Khadafy. La base subyacente que los unifica a todos es el sometimiento de la clase obrera a las distintas fracciones de la burguesía. Asimismo, los une la vieja teoría socialimperialista que sostiene que las condiciones no están maduras para la revolución socialista, ni a nivel mundial, ni mucho menos en el Magreb y Medio Oriente. Es decir, que el proletariado lo único que puede hacer es someterse a las distintas fracciones de la burguesía.

	Sus “revoluciones democráticas” demostraron no ser más que expropiaciones de los combates de masas y desvíos que le abrieron la puerta a golpes sangrientos contrarrevolucionarios como en Egipto, en Libia, Yemen, Bahrein, el genocidio en Siria, los bombardeos a Gaza...

	 

	Del otro lado, se puso de pie y los enfrentó, aún con sus pequeñas fuerzas, el movimiento revolucionario internacionalista, que afirma que las condiciones para la revolución socialista no sólo están más que maduras -y lo estaban de sobra en el Magreb y Medio Oriente-, sino que se están pudriendo y descomponiendo. 

	La masacre de Siria, los golpes contrarrevolucionarios de hoy en Libia, en Yemen, en Egipto, las masacres de Gaza plantearon una alternativa de hierro: o la clase obrera ponía en pie sus organismos de doble poder de obreros, campesinos y soldados para hacerse del poder y expropiar a la burguesía y el imperialismo, imponiendo su propio gobierno; o bien la burguesía “democrática” bajo el mando de Obama, iba a llamar a los generales para aplastar sangrientamente a las masas. Esto último es lo que está sucediendo.

	 

	La vida misma en el Magreb y Medio Oriente ha demostrado la vigencia y actualidad de la Teoría-Programa de la Revolución Permanente de los fundadores de la IV Internacional de 1938. Ésta plantea que lo único “inmaduro” que tienen las masas es la dirección traidora que tienen a su frente. Esa es la “inmadurez” de las masas explotadas: las burocracias y aristocracias obreras compradas por el gran capital para hacer de policía interna y de quintacolumna al interior de las masas revolucionarias... La “inmadurez” de la que hablan los reformistas en realidad es la sobreacumulación de direcciones traidoras que entregan cada uno de los combates de los explotados.

	Como dice el Programa de Transición de la IV Internacional de 1938: “La premisa económica de la revolución proletaria ha llegado hace mucho tiempo al punto más alto que pueda alcanzar bajo el capitalismo. Las fuerzas productivas de la humanidad se estancaron (...) Las crisis coyunturales, en las condiciones de la crisis social de todo el sistema capitalista, oprimen a las masas con privaciones y sufrimientos cada vez mayores. El crecimiento de la desocupación profundiza a su vez la crisis financiera del Estado y socava los inestables sistemas monetarios. Los gobiernos, tanto democráticos como fascistas, van de bancarrota en bancarrota (...)

	Las charlatanerías de toda especie según las cuales las condiciones históricas no estarían todavía ‘maduras’ para el socialismo no son sino el producto de la ignorancia o de un engaño consciente. Las condiciones objetivas para la revolución proletaria no sólo están maduras sino que han comenzado a descomponerse. Sin revolución socialista en un próximo período histórico inmediato, la civilización humana está bajo amenaza de ser arrasada por una catástrofe. Todo depende del proletariado, es decir, en primer lugar, de su vanguardia revolucionaria. La crisis histórica de la humanidad se reduce a la crisis de la dirección revolucionaria.” 

	Ante el embate revolucionario que se inició en Túnez en 2011, vimos al imperialismo reagrupar todas sus fuerzas y poner en pie un estado mayor centralizado, bajo el mando de Obama, que disciplinó a todas las fracciones burguesas de la región y a todas las direcciones traidoras del proletariado, para que salven a las clases poseedoras.

	La clase obrera internacional no tuvo su propio estado mayor para romper el cerco a la revolución siria, para mantener unidos los eslabones de la cadena de revoluciones del Magreb y Medio Oriente y combinarse con los embates de masas de los trabajadores de Europa y EE.UU.

	La clase obrera de Siria y de la región no tuvo un estado mayor que pusiera en las calles el enorme poderío del proletariado de los países imperialistas, que tiene la capacidad de paralizar la maquinaria de guerra de los explotadores -en todas sus variantes- cuando ésta masacra a los trabajadores y los pueblos oprimidos del mundo. Ese enorme poderío lo vimos con millones en las calles en Europa y EE.UU., que ayer obligó a los yanquis a retirarse de Irak, aunque más no sea formalmente, y hoy detuvo la masacre del sionismo en Gaza.

	A la clase obrera mundial le faltó una dirección que le facilite superar a sus direcciones actuales que, como las del Foro Social Mundial, la sometieron a cada paso a sus enemigos. De eso se trata la lucha de los que combatimos por poner en pie y refundar la IV Internacional de 1938, el Partido Mundial de la Revolución Socialista. Y eso se hará reconstituyendo el internacionalismo militante en la clase obrera mundial. Ésta, como ya vimos en esta obra, ha puesto jalones de internacionalismo en las calles en toda lucha decisiva que dio. Esas son las condiciones para que el movimiento revolucionario vuelva a las masas.

	 

	La izquierda de Obama se lamenta hoy del “crecimiento del ISIS” y del “movimiento islámico radical”. Y los revolucionarios preguntamos, ¿por qué las masas habrían de ir al SWP (Partido Socialista de los Trabajadores) inglés, al NPA (Nuevo Partido Anticapitalista) francés, a la LIT (Liga Internacional de los Trabajadores), a Syriza (Coalición de la Izquierda Radical) de Grecia, al FIT (Frente de Izquierda y los Trabajadores) de Argentina, etc., si éstos les decían que se conformen con votar, ya que con la democracia se resolverían todos sus problemas? ¿Por qué irían con el WRP (Partido Obrero Revolucionario) inglés o con el POR (Partido Obrero Revolucionario) de Bolivia, que les decían que Al Assad y Khadafy, los más grandes millonarios y lacayos del imperialismo y represores de sus propios pueblos, eran sus aliados? ¿Por qué las masas van a seguir a estos “socialistas”, si están de la mano de los Castro y los Chávez, que llamaron a votar a Obama en EE.UU., diciendo que “era la salvación contra Bush y el Tea Party”?

	Las masas pueden ser sometidas y engañadas por el ISIS porque la izquierda mundial es lacaya del imperialismo, sirvienta de los gobiernos y regímenes que hambrearon y masacraron a los pueblos, como Khadafy y Al Assad, o como el gobierno chiíta del protectorado yanqui en Irak. 

	El movimiento islámico, y el ISIS en particular, se muestra ante las masas con la bandera de “haber combatido al imperialismo yanqui en Irak”, usurpando la lucha antiimperialista de la clase obrera y los explotados. Esto le permite ponerse a la cabeza de éstos para estrangular su revolución. El ISIS dice usar sus armas “para enfrentar al imperialismo”, cuando en realidad sólo enfrenta a las masas... Pero ¿cuántas brigadas y medicamentos mandaron las organizaciones obreras del mundo dirigidas por las corrientes reformistas de la izquierda de Obama para apoyar a los millones de explotados sirios en los campos de refugiados y para luchar con ellos, contra el asesino Bashar, para que recuperen sus casas?

	Justamente su rol fue cercar la revolución siria, someter a las masas a las distintas fracciones de la burguesía que la estranguló. Están para eso, son la izquierda de Obama. El carácter proimperialista y de sostenedores de Obama que tiene toda la izquierda reformista mundial le libera las manos a las burguesías nativas, ya sea para expropiar la lucha revolucionaria de las masas o para masacrarlas. 

	Esta es la verdad. Si no, no serían las banderas negras, ni verdes, ni amarillas las que ondean en la resistencia de las masas contra el sionismo y el imperialismo en la región, serían las banderas rojas de la revolución proletaria.

	El reformismo sólo aleja a los explotados de la revolución. Ese es su rol, y también lo es lamentarse y echarle la culpa a las masas de sus traiciones. Estas direcciones no son más inteligentes ni más capaces que el movimiento revolucionario de la clase obrera. A los reformistas los sostienen la burguesía y sus estados. No son perspicaces. Son guardianes de la propiedad de los capitalistas al interior de las filas obreras.

	Los reformistas de hoy son hijos directos y subsisten por la enorme traición de la vieja dirección stalinista, que entregó los estados obreros al capitalismo en 1989 y le dio una sobrevida a este sistema capitalista pestilente, no sin antes haber entregado la revolución socialista durante décadas en todo el mundo. Los renegados del marxismo revolucionario pusieron sobre sus hombros al stalinismo y lo legitimaron.

	Pero este reformismo, ya sin reformas, es un “club de limones exprimidos”. Millones de obreros que entrarán en luchas decisivas en el próximo período no fijarán su mirada ni sus expectativas en ellos. La clase obrera ya sólo los soporta.

	Nuevas convulsiones históricas no dejarán rastro de esta cueva de amigos del capital que es el Foro Social Mundial. Las leyes de la historia son y serán más fuertes que cualquier aparato.

	 

	La vida misma ya ha dado un veredicto en los combates de Siria y todo Medio Oriente. La clase obrera no se ha hecho del poder en las mil y una oportunidades que tuvo. No pudo centralizar, coordinar y desarrollar sus organismos de doble poder que, de la Plaza Tahrir a Túnez, de las milicias rebeldes de Libia a los Comités de Coordinación de Siria, se ponían en pie. 

	Allí, cuando los estados, gobiernos y regímenes se dislocaban con la caída de los Mubarak, Khadafy y Ben Alí, el poder estuvo al alcance de la mano. Pero la clase obrera, como clase explotada (que no es poseedora), por su cuenta no puede hacerse del poder espontáneamente. Necesita una dirección, un estado mayor, seleccionado de “la crema de la crema” de sus filas. Un movimiento socialista científico que, sacando lecciones de los procesos revolucionarios en todo el planeta y organizado internacionalmente, sea capaz de combatir al estado mayor del imperialismo y las burguesías nacionales que centralizan, en todo el mundo, a las direcciones traidoras para que lo salven de las embestidas revolucionarias de las masas.

	La vida dio nuevamente su veredicto, esta vez para tragedia de las masas. La clase obrera no se hizo del poder y no triunfó ni la democracia, ni la libertad, ni hubo pan ni conquistas para los explotados. Sólo vinieron gobiernos más fascistas, contrarrevolucionarios y sanguinarios que los que las masas derrotaron en su ascenso revolucionario que conmovió a todo el Magreb y Medio Oriente y al mundo entero desde el 2011.

	 

	Las organizaciones que dicen hablar en nombre de los intereses de la clase obrera y el socialismo deben rendir cuentas y explicar el cerco que impusieron a las masas de Siria y que le dejó las manos libres al perro Bashar para que las masacre. El reformismo sin reformas debe explicar el sometimiento que le impuso a la clase obrera del Magreb y Medio Oriente, el fraude de las “primaveras de los pueblos” y las “revoluciones democráticas” que pregonaron, en momentos en que un río de sangre corre desde las calles de Túnez hasta la Palestina martirizada.

	 

	Tanta traición no quedará impune. La clase obrera mundial hará justicia. Reagrupará sus filas y avanzará a poner en pie una dirección que esté a la altura de los combates que dan las masas y que abra las condiciones para la victoria de las clases explotadas del Magreb, Medio Oriente y todo el mundo.

	 

	Los mártires de la revolución siria jamás, pero jamás, quedarán en el olvido. Nuestros jóvenes socialistas y combatientes antiimperialistas que murieron en el campo de batalla, mientras el reformismo se arropaba en los faldones de la burguesía, serán bandera de lucha para las próximas generaciones del proletariado internacional.

	 

	Nuestro movimiento socialista revolucionario, la IV Internacional de 1938 -que merece ser refundada- está reagrupando sus cuadros ante grandes acontecimientos históricos; de enormes ofensivas del proletariado y de enormes derrotas de la clase obrera como el genocidio en Siria.

	 

	La revolución siria es una revolución ensangrentada, que no podrá quedar en el olvido. Tampoco quedarán impunes las traiciones que se cometieron nuevamente en nombre del socialismo. 

	 

	 

	¡La izquierda de Obama tiene que explicar! 
Ellos sometieron a las masas a sus distintos verdugos

	 

	Ellos tienen que explicar por qué sostuvieron a los asesinos como Al Assad -armado por el carnicero Putin- y a los ayatollahs iraníes, que sólo recibieron las órdenes del imperialismo para masacrar a las masas sirias, haciéndole el “trabajo sucio” a todas las potencias imperialistas.

	Ellos tienen que explicar por qué les rindieron pleitesía a los generales burgueses del ESL que, bajo el mando de Turquía, fueron con Jabhat Al Nusra a contener y desarmar a las masas en las zonas liberadas y por qué sostienen a la burguesía proyanqui kurda, que es la más grande enemiga de la autodeterminación del pueblo kurdo y la más grande aliada de Al Assad y de Estados Unidos.

	Ellos tienen que explicar por qué han sometido a la clase obrera a las distintas fracciones burguesas que hoy se disputan las partes del botín de la Siria ensangrentada.

	Ellos tienen que explicar por qué, a pesar de la enorme predisposición al combate de la clase obrera europea, sostuvieron al Maastricht imperialista -que impuso uno de los ataques más grandes contra los explotados- y le cerraron el camino a la huelga revolucionaria en Europa occidental, separándola de los combates de los obreros de Europa del este, como Ucrania, Rumania, Bulgaria, etc.

	Ellos tienen que explicar la infamia y la mentira de que el imperialismo avanza en el mundo “expandiendo la democracia”, cuando lo que se generaliza en el dominio imperialista son guerras de ocupación como en Irak y Afganistán, genocidios como en Siria, golpes contrarrevolucionarios como en Egipto, gobiernos bonapartistas como el de Putin y dictaduras militares como las del partido de los “empresarios rojos” de China. 

	Ellos tienen que explicar por qué sometieron a la Plaza Tahrir de El Cairo a los fraudes de las asambleas constituyentes de los generales de Mubarak, sin llamar al pueblo a armarse y a desarmar a los oficiales fascistas del faraón, ganando a los soldados que confraternizaban con el pueblo para la revolución.

	Ellos tienen que explicar cómo es que “avanza la democracia y la libertad” en el África martirizada, con gobiernos de reyezuelos bajo las órdenes de las bases militares yanquis, francesas e inglesas. 

	Ellos tienen que explicar cómo es que “avanza la democracia”, cuando el Pacífico se ha llenado de bases militares y Japón ha votado, bajo las órdenes del gobierno semifascista de Abe y del emperador, armarse como no lo hacía desde la Segunda Guerra Mundial. 

	Ellos tienen que explicar cómo es que “expande la democracia” el imperialismo yanqui con las más de 500 bases militares con las cuales controla África y con los cinco comandos militares que actúan como su verdadero poder supremo en el planeta.

	Ellos tienen que explicar cómo es que la V República francesa “expande su democracia” invadiendo a sangre y fuego Malí y sosteniendo gobiernos bonapartistas en toda el África subsahariana.

	Ellos tienen que explicar cómo, sin expropiar Wall Street y a ese puñado de parásitos que controlan la economía mundial, se puede impedir que éstos acaparen el 50% de las riquezas del mundo. Tienen que explicar por qué jamás le han planteado a la clase obrera norteamericana y mundial que su tarea, para salir del marasmo y la catástrofe en la bestia imperialista yanqui, es la revolución socialista en EE.UU.

	Ellos tienen que explicar la fantochada de las repetir la “vía pacífica al socialismo” que prometen en Grecia y en Chile hoy, y que en 1973 llevara al aplastamiento de la revolución chilena a manos de Pinochet.

	Ellos tienen que explicar por qué sostienen al CNA y a los sindicatos stalinistas en Sudáfrica, que le cuidan las ganancias a la Angloamerican, extraídas con la sangre de los mineros de Marikana. Deben explicar por qué estuvieron con los CEO’s y la policía stalinista en Marikana matando obreros en lucha, y no con los 80.000 mineros que, luchando por sus salarios, con piquetes y democracia obrera, hicieron una heroica huelga revolucionaria durante 5 meses que hizo temblar desde sus cimientos a toda el África esclavizada.

	Ellos tienen que explicar por qué ocultan (pintando a Putin, el carnicero de la “Gran Rusia”, como “antiimperialista”) que los soldados del ejército de Kiev se han negado a disparar contra sus hermanos, los mineros del Donbass. Ellos tienen que explicar por qué ocultan que se abrieron las condiciones para que resurjan los Consejos de Obreros y Soldados: los soviets, esta vez en Ucrania, donde en 1922 se terminara de imponer la victoria del Ejército Rojo contra los 14 ejércitos imperialistas que invadieron la URSS. 

	Ellos tienen que explicar, por qué de forma vergonzosa, vistiéndose de “socialistas” ocultan que el camino de la restauración de la dictadura del proletariado en la ex URSS bajo formas revolucionarias, ha comenzado a manos de los obreros y soldados en Ucrania.

	Ellos tienen que explicar por qué apoyaron a los Castro y a Chávez, que dijeron que su candidato en Estados Unidos era Obama. 

	Ellos tienen que explicar por qué sostienen a Castro y su entrega de Cuba al imperialismo.

	Ellos tienen que explicar por qué sostuvieron a Morales y al chavismo, que hoy aplican los más feroces planes contra la clase obrera, peores aún que los de los gobiernos de los TLC de Bush.

	Ellos tienen que explicarle a la clase obrera mundial cómo puede resolver sus necesidades sin tomar el poder, sin que vuelvan los triunfos de la revolución socialista al planeta.

	Deben explicar todo esto, particularmente, los que hicieron semejante ignominia hablando en nombre de la IV Internacional, de la cual no son más que vulgares impostores y liquidadores.

	Todo esto, en nombre del socialismo, jamás lo podrán explicar. Tendrán que rendir cuentas ante las masas, y de ello nos encargaremos los revolucionarios, para que los explotados puedan poner en pie una dirección revolucionaria que es la que verdaderamente se merecen.

	 

	En esta nueva fase del período abierto en el 2008, es el reformismo el que debe rendir cuentas ante la clase obrera mundial. Toda lucha seria será a pesar y en contra de ellos. Los combates actuales ya lo anticipan. La carrera de velocidad entre el reformismo y el programa del trotskismo y la revolución para ver quién dirige a las masas aún no ha terminado. Esta carrera está en sus inicios. El oportunismo y el reformismo hablan el lenguaje del pasado, el de las traiciones, el de la entrega de los ex estados obreros, con el que le hicieron creer a las masas que el capitalismo se sobrevivía “otorgando conquistas” y “expandiendo la democracia”, cuando sólo entrega genocidio, miseria y barbarie.

	Hablan el lenguaje del pasado, el de que “otro mundo es posible”, sin expropiar a los banqueros ni derrotar al imperialismo. Hablan el lenguaje de utopías reaccionarias, del “socialismo de mercado” que justifica el saqueo y la superexplotación de la clase obrera china.

	Son los secuaces y laderos de esa infame burguesía bolivariana y de su demagogia de “Socialismo del Siglo XXI”, que es el que aplicaron apoyando la masacre de Al Assad en Siria y atacando brutalmente a las masas venezolanas para pagar la deuda externa infame al imperialismo y al FMI.

	Esta gente se queja del “atraso” de las masas explotadas del Magreb y Medio Oriente... de que “son islámicas” y “pueblos bárbaros”, cuando ellos plantean que ya nunca más puede haber una nueva Cuba ni en América Latina, ni en ningún lugar del mundo, ni siquiera en Cuba. Ellos entregan los estados obreros y los triunfos revolucionarios de la clase obrera, y se quejan de que “las masas no son socialistas”. ¡Esto es una infamia del reformismo, que como ayer el stalinismo, cometió las peores ignominias contra la revolución socialista internacional! 

	 

	Estamos ante un reformismo sin reformas, que hace promesas de victoria y sólo ha entregado jalones de derrotas al proletariado mundial. Afirmamos que si no triunfa la revolución socialista en el período que se ha abierto con el crac del 2008, la catástrofe de la humanidad está asegurada. 

	El reformismo ha liquidado el internacionalismo proletario. Ha roto toda solidaridad de clase internacional con los obreros masacrados en el Magreb y Medio Oriente. Están entretenidos sosteniendo a los regímenes burgueses en todos sus países. 

	Ellos deberán rendirle cuentas a la clase obrera mundial.

	 

	A los marxistas revolucionarios no nos van a silenciar. Nuestro grito de guerra ante la masacre en Siria sigue siendo, hoy más que nunca:

	 

	¡El genocidio sirio no quedará en el olvido!

	¡Tanta traición no quedará impune!

	¡Paso a la revolución socialista internacional!

	 

	Del 2008 al 2011, el capitalismo tuvo su “1989”. Enormes combates de masas recorrieron el planeta. En su contraofensiva, las fuerzas de la contrarrevolución arreciaron con golpes fascistas, sables de los generales y, hasta en los gobiernos más “democráticos”, encarcelaron a los mejores luchadores obreros y antiimperialistas. Estos son rehenes de los trabajadores en manos de los regímenes burgueses. 

	Toda corriente que enfrenta a este sistema es acusada de “terrorista”. Las cárceles en Palestina se llenan de los mejores luchadores contra el estado sionista de ocupación. En Guantánamo están los mejores combatientes del Afganistán ocupado. Mumia Abu Jamal, luchador del movimiento obrero negro en EE.UU., hace más de 30 años que está en prisión y sentenciado a muerte. Georges Abdallah, luchador de la causa palestina, continúa preso desde hace décadas en las cárceles de la V República imperialista francesa. En Argentina son condenados a cadena perpetua obreros petroleros de Las Heras en tribunales de jueces torturadores por el sólo “delito” de defender sus salarios y condiciones de trabajo.

	Ya sea en “democracia” o en “dictadura”, los mejores combatientes de la clase obrera van presos bajo las más infames acusaciones y mentiras. La otra cara de esta infamia es la liberación de Mubarak, el dictador asesino de las masas egipcias, que fuera derrocado por la revolución. Los explotados van presos, mientras sus verdugos están en libertad.

	El imperialismo, el más grande terrorista del planeta, acusa de terrorista a todo el que lo enfrenta. Pero quienes se levantan contra él son las masas, que no soportan más vivir como hasta ahora. Por eso planteamos que éstas tienen derecho a sublevarse, a insurreccionarse, a luchar por lo suyo. Y ese derecho es sagrado.

	A las revoluciones no las organizan “agitadores”, sino que surgen producto de la decadencia de este sistema putrefacto, que ya no le puede dar de comer ni siquiera a sus esclavos. Y cuando éstos se sublevan los masacran, como en Siria.

	Digamos la verdad: ustedes, generales y políticos burgueses bajo las órdenes de Wall Street y las grandes transnacionales son los más grandes terroristas y destructores de la civilización humana e inclusive del planeta entero. Las masacres que han hecho, como en Siria, lo demuestran. Por eso, no habrá ni olvido ni perdón para los asesinos de las masas sirias y de todo el Magreb y Medio Oriente.

	 

	¡La sublevación de los esclavos no es delito, es justicia!

	¡La liberación de los trabajadores será obra de los trabajadores mismos!

	 

	 

	Noviembre de 2014

	



	


Cronología

	 

	 

	2011

	 

	ENERO: 

	 

	Túnez. Tras la inmolación de Mohamed Bouazizi en diciembre del 2010 se suceden acciones independientes de masas en todo Túnez. El 14 de enero cae el gobierno del dictador Ben Alí, que se encontraba en el poder desde 1987. Comienza la revolución tunecina. Asume el gobierno una coalición de todos los partidos opositores, apoyados por la UGTT y partidos de “izquierda”, que intentan un desvío “democrático” incluyendo el llamado a una Asamblea Constituyente.

	 

	Argelia: comienzan levantamientos de masas desde diciembre. La revolución se propaga al Norte de África y Medio Oriente.

	 

	FEBRERO:

	 

	Egipto. Los levantamientos de masas derrotan a la policía e incendian su cuartel central. Las masas toman la Plaza Tahrir de El Cairo. El 9 de febrero cae Mubarak, luego de más de 30 años en el poder. Asume el gobierno el Consejo Supremo de las Fuerzas Armadas comandadas por el mariscal Tantawi. 

	 

	Libia. Las insurrecciones en Trípoli y en las demás ciudades son reprimidas brutalmente por el gobierno de Khadafy. En Benghazi las masas explotadas derrotan al ejército, lo dividen y se arman. Se ponen de pie las milicias obreras y populares y comienza una guerra civil de masas en todo el país contra el ejército de Khadafy. Comienza la revolución libia.

	 

	MARZO:

	 

	Siria. Comienzan movilizaciones masivas que se extienden a todas las ciudades demandando la caída de Al Assad, quien responde con una sangrienta represión. Un sector de los soldados rasos se niega a reprimir. El ejército comienza a dividirse. El 15 de marzo comienza la revolución siria.

	 

	Bahrein. Sublevación contra la monarquía. Arabia Saudita interviene con el ejército para reprimir el levantamiento de los explotados. 

	 

	Yemen. Levantamiento revolucionario de las masas. Ante la represión del dictador Saleh, soldados del ejército desertan. Oficiales de las fuerzas armadas se pasan a la “oposición”, y luego pactan con Saleh llevar a cabo “elecciones”, reunificar a la casta de oficiales y aplastar a las masas. 

	 

	Libia. Khadafy es rearmado por el imperialismo para aplastar la revolución. En su contraofensiva llega a sitiar Benghazi, en el este del país. Las masas derrotan el sitio y hacen huir al ejército de la ciudad. La OTAN interviene en Libia posando como “amiga” del pueblo libio, y bombardea al ejército de Khadafy en retirada. Se funda en Benghazi el CNT (Consejo Nacional de Transición) con los oficiales khadafistas que se pasaron al bando de la oposición burguesa. El CNT fue el agente del imperialismo al interior de la revolución que intentaba expropiar el triunfo de los explotados y volver a pactar con Khadafy.

	 

	ABRIL:

	 

	Libia. La OTAN bombardea posiciones de las milicias en Brega, para cubrir la retirada de las tropas de Khadafy de Trípoli y destruir el arsenal pesado que había caído en manos de las milicias.

	 

	JUNIO:  

	 

	Siria. Los combates se profundizan. El ejército se divide cada vez más. Al Assad retiene Damasco, la capital y principal ciudad siria, pero pierde control de grandes zonas del país. Se identifica Homs como el epicentro de los levantamientos de masas, la capital de la revolución.  

	Se funda el “Ejército Sirio Libre”. Un sector de la burguesía se declara “opositora” a Bashar, se exilia en Turquía y en Qatar, y funda la Coalición Nacional Siria (CNS).

	 

	Europa y EE.UU. Los movimientos de masas no cesan y tienden a unificarse y sincronizarse con los combates del Magreb y Medio Oriente. 

	 

	AGOSTO:

	 

	Libia. Las masas armadas entran a Trípoli y derrotan al ejército de Khadafy. La OTAN garantiza la huida del dictador a Sirte. Ante el vacío de poder, el CNT se apresura a asumir el gobierno. Las masas no se desarman ni se desorganizan. Se establece un régimen de doble poder. El Foro Social Mundial comienza su campaña de difamación contra la revolución libia.

	 

	Siria. Los explotados celebran los acontecimientos libios. Se ponen en pie los Comités de Coordinación de obreros y soldados en las ciudades insurreccionadas contra Al Assad.

	

	OCTUBRE:

	 

	Libia. Las milicias capturan y ejecutan a Khadafy en Sirte. Se levantan banderas de Palestina y Siria, proclamando “ahora, hacia allí”.

	 

	Siria. Miles de obreros y jóvenes de la región llegan a combatir por la revolución.

	 

	 

	2012

	 

	ENERO:

	 

	África. Los procesos revolucionarios del Magreb y Medio Oriente comienzan a expandirse hacia el sur. En Nigeria comienza una huelga general con la consigna “Vete, Jonathan, o morirás como Khadafy”, en alusión al presidente nigeriano.

	 

	MAYO:

	 

	Siria. El número de explotados asesinados por el ejército de Al Assad llega a 100.000. Los explotados del barrio Baba Amr de Homs, vanguardia de la revolución, son derrotados. Sin embargo, Al Assad no puede retomar la ciudad completa.

	 

	JULIO:

	 

	Egipto y Libia. Se llevan a cabo desvíos electorales; en Egipto mediante elecciones a presidente, y en Libia mediante la elección al Congreso Nacional General (CNG)  que reemplaza al CNT.

	 

	Siria. Surge un sector burgués con un discurso islámico más radical para manipular a las masas ante el descrédito de la “democracia” ofrecida por los gobiernos de transición de la burguesía, como los de Egipto, Túnez y Libia, donde las demandas de la revolución seguían pendientes.

	 

	SEPTIEMBRE:

	 

	Magreb y Medio Oriente. Comienza una protesta generalizada contra el imperialismo norteamericano, y en algunos países también contra Inglaterra y Alemania. El detonante es una película que insulta a los pueblos del Norte de África y Medio Oriente. Las masas responden con marchas masivas con quemas de embajadas. En Libia, las milicias bombardean la Embajada de EE.UU. Muere el embajador y personal de seguridad y de la CIA que funcionaban allí. La reacción responde movilizando sectores de la clase media contra “el terrorismo” contra “las acciones violentas” y exigiendo el desarme y una policía y ejército únicos al mando del estado burgués.

	 

	DICIEMBRE:

	 

	Siria. Se profundiza la llegada de miles de combatientes internacionalistas de toda la región y de otros países.

	 

	Egipto. Comienza una lucha generalizada de las masas en las calles contra el gobierno de la Hermandad Musulmana, que es reprimida y luego desviada a referéndums y constituyentes.

	 

	Palestina. Ataque contrarrevolucionario del sionismo, tras el fracaso de los intentos en el 2011 y 2012 de someter a las masas al plan de los “Dos Estados” mediante votaciones en la ONU. Sólo pudo sostenerse una semana, ya que desde todos los países de la región jóvenes y obreros comenzaban a marchar a combatir contra el sionismo, pasando por encima de los gobiernos que intentaban desviar la revolución.

	 

	 

	2013

	 

	ENERO:

	 

	Siria. Jabhat Al Nusra se erige como oposición a Al Assad y alternativa al Ejército Sirio Libre, constituyendo así otra de las principales fracciones burguesas que controlan a las masas en las zonas liberadas.

	 

	Malí. El ejército francés invade el país.

	 

	FEBRERO:

	 

	Túnez. Los ataques fascistas no cesan. El 6 de febrero es asesinado Chokri Belaid, reconocido dirigente de izquierda. Las masas responden con jornadas de luchas en las calles, imponiéndole a la burocracia de la UGTT la huelga general, y derrotan los golpes fascistas.

	 

	MARZO: 

	 

	Siria. Las masas insurrectas liberan la ciudad de Raqa, uno de los bastiones del régimen. Mientras se mantienen firmes las zonas liberadas, avanzan los combates en las fronteras de Líbano y alrededores de Damasco.

	 

	Túnez. Se reúne el XII Foro Social Mundial.

	 

	ABRIL:

	 

	Siria. Hezbollah e Irán declaran tener tropas de refuerzo del ejército de Al Assad en ese país.

	 

	MAYO:

	 

	Siria. El Estado de Israel ataca puestos y almacenes militares del régimen.

	 

	Libia. Las milicias rebeldes y sectores de jóvenes y trabajadores en Trípoli toman el parlamento por segunda vez e imponen la votación de la “Ley de privación de la política”, en donde prohíben a ex-funcionarios y militares khadafistas ocupar cargos en el Estado y el ejército. Renuncian el presidente del CNG, varios ministros y el jefe del ejército. El primer ministro se mantiene, pero ya muy débil.

	 

	JUNIO:

	 

	Siria. El ejército del régimen toma Al Qsair, que no sólo es un estratégico lugar de paso de abastecimiento y comercio, sino que, junto con Homs, concentraba lo más avanzado de la autoorganización de las masas y combate contra Al Assad.

	 

	JULIO:

	 

	Egipto. Se suceden jornadas revolucionarias. Las masas retoman la Plaza Tahrir y derrotan al gobierno de la Hermandad Musulmana. La casta de oficiales del ejército destituye a la Hermandad Musulmana e instaura un gobierno de transición.

	 

	Libia. Enorme huelga de obreros petroleros que paraliza el país y pone en cuestión quién es el dueño de la riqueza de Libia.

	 

	SEPTIEMBRE:

	 

	Siria. Ante la masacre con armas químicas arrojadas por Bashar Al Assad en las afueras de Damasco y Aleppo, Obama declara que el régimen debe entregar las armas químicas a la ONU, de lo contrario EE.UU. atacará Siria.

	 

	NOVIEMBRE:

	 

	Siria. Al Assad infringe derrotas decisivas a la resistencia de los barrios obreros de Damasco. Se lanza la “Campaña de hambre hasta la sumisión”.

	 

	2014

	 

	ENERO:

	 

	Irak. En Fallujah, una insurrección obrera y popular derrota a las tropas del ejército y toma la ciudad. En Ramadi, las masas también logran tomar la ciudad, que luego es recuperada por el ejército iraquí.

	 

	Siria. El Estado Islámico de Irak y el Sham ataca al Ejército Sirio Libre en todas las zonas liberadas. Luego se retira de Siria y permanece sólo en Irak.

	 

	Se reúne la Conferencia de Ginebra II.

	 

	MAYO:

	 

	Siria. Las tropas del régimen toman Homs.

	 

	Libia. El general Heftar intenta dar un golpe contrarrevolucionario, tomando Benghazi y enviando a milicias colaboracionistas de Zenten a derrocar al CNG y aplastar a las milicias rebeldes. Los explotados derrotan la intentona.

	 

	Irak. Aislada Fallujah, comienza un operativo militar por retomarla, pero es repelido por las masas. Crece la indignación de los explotados del norte de Irak y comienzan luchas callejeras en distintas ciudades.

	 

	JUNIO:

	 

	Irak. Se generalizan los levantamientos en el norte del país, que disgregan al ejército y ocupan las ciudades más importantes del norte, llegando inclusive hasta las puertas de Bagdad. El Estado Islámico de Irak y el Sham se monta sobre éstos levantamientos para contenerlos.

	 

	Libia. Se produce un vacío de poder. Comienza una huelga petrolera. Se produce una oleada de toma de embajadas y protestas contra la persecución llevada a cabo en el mundo con el pretexto de que “los libios y los sirios son terroristas”. Las milicias de Misrata vuelven a tomar puestos en Trípoli, la capital. El gobierno del CNG suspende sus sesiones y se limita a emitir declaraciones públicas por medio de algunos parlamentarios reunidos en casas particulares u hoteles. Heftar queda reducido a algunas ciudades sin poder concretar el golpe. La burguesía libia está dividida, las masas están armadas y combatiendo.

	 

	Palestina. Se forma el “gobierno de unidad nacional” de la ANP entre Hamas y Al Fatah. El Estado de Israel exige que Hamas reconozca al Estado sionista. Hamas no accede, a riesgo de desacreditarse ante las masas palestinas de Gaza y caer.

	 

	JULIO:

	 

	Palestina. Las masas comienzan un levantamiento contra el Estado de Israel y contra el plan de “Dos Estados”, a pesar y en contra de la burguesía palestina. El sionismo invade la franja de Gaza y lleva a cabo una masacre. Movilizaciones palestinas y choques en Cisjordania y Jerusalén. Millones de obreros y jóvenes se movilizan en todo el mundo contra la masacre del sionismo en Gaza.

	 

	Libia. Las tropas de Heftar y las del ejército oficial son expulsadas de Benghazi por las milicias. En Trípoli, las milicias de Misrata avanzan sobre las de Zenten, aliadas a Heftar. El gobierno pierde el control de estas ciudades, y las fuerzas de Heftar fracasan en tomarlas. Decenas de embajadas en Libia cierran. Las masas tienen el poder al alcance de la mano nuevamente. La burguesía sunnita “islámica radical”, con su milicia “Ansar al-Sharia”, se pone al frente de la insurrección de masas contra las fuerzas de Heftar y declara un “emirato islámico”.

	 

	AGOSTO:

	 

	Palestina. Luego de 50 días, debido a la movilización del proletariado mundial, sobre todo el norteamericano, el sionismo se ve obligado a detener su ofensiva genocida. La burguesía palestina de Hamas y Al Fatah firman un pacto en Egipto con el sionismo.

	 

	Irak. El Estado Islámico (ISIS) logra controlar las zonas donde las masas se insurreccionaron e intenta avanzar en obtener aún más negocios. El imperialismo norteamericano comienza a bombardearlo para marcarle los límites y las fronteras a su agente allí.

	 

	Libia. Las masas armadas terminan de expulsar a las fuerzas de Zenten de Trípoli, aún cuando las fuerzas contrarrevolucionarias contaron con el apoyo de bombardeos aéreos de Emiratos Arabes Unidos. Las fuerzas de Heftar ya no controlan ninguna gran ciudad. Su nuevo parlamento, llamado “Casa de Representantes”, debe sesionar en la lejana ciudad de Tobruk. Por crisis de dirección, las masas no logran tomar el poder y quedan sometidas a burguesías locales que intentan dividir Libia según las ciudades y zonas que controlan.

	 

	SEPTIEMBRE:

	 

	Siria. Comienzan a establecerse fronteras de guerra entre todas las fracciones burguesas que controlan los distintos territorios. El ISIS avanza sobre ciudades kurdas y algunas refinerías petroleras. Como hizo en Irak, EE.UU., lo bombardea también sobre suelo sirio para marcarle límites a su agente.

	 

	Libia. EE.UU. se reune en Madrid con todos los gobiernos de los países imperialistas europeos y los países del Norte de África y Medio Oriente para trazar un plan contrarrevolucionario para Libia. Este plan consistía en cercar Libia, someter a las masas a su respectiva burguesía ciudad por ciudad, hacerlas enfrentar entre sí por los negocios de los patrones, y mientras negociar entre todos un gobierno de unidad nacional. Pero este plan no cerraba sin que antes se lograba aplastar a las masas.

	 

	Yemen. Se producen enormes movilizaciones de los explotados contra el aumento de los combustibles y la carestía de la vida, dando continuidad a las movilizaciones en apoyo a las masas palestinas que se sucedieron en los meses previos. Las masas toman la capital y los edificios de gobierno. Se dividen las fuerzas armadas y se forman organismos de las masas autoorganizadas y armadas. El presidente de la transición, Abd er-Rabba Mansour al-Hadi, se refugia, aunque no renuncia formalmente. La burguesía Houthi se monta sobre estos levantamientos y, bajo el mando del imperialismo, intenta desmovilizar a las masas y negociar un nuevo gobierno de unidad nacional.

	 

	OCTUBRE:

	 

	Libia. Comienza un nuevo intento de Heftar por aplastar a las masas de Benghazi, pero las masas de Misrata, principalmente, y de otras ciudades marchan nuevamente a derrotar el golpe contrarrevolucionario. 

	 

	NOVIEMBRE:

	 

	Libia. Mientras Ansar al-Sharia vuelve a controlar Benghazi -donde Heftar había sido derrotado- la burguesía y el imperialismo reflotan una “Corte Suprema de Justicia” que declara ilegal el parlamento de Heftar y comienza a conspirar para contener a las masas.

	



	


Glosario

	 

	 

	El Consejo de Edición presenta aquí, en orden alfabético, un glosario de siglas, instituciones, partidos, organizaciones y personas que han sido mensionados a lo largo de esta obra. Algunos conceptos no figuran en este glosario por estar debidamente explicados.

	Queremos aclarar que, en aquellos casos en que formulamos en este glosario una caracterización de una corriente o personalidad, lo hacemos desde nuestro punto de vista y bajo nuestra absoluta responsabilidad.

	Hacemos esta aclaración porque somos enemigos, en primer lugar del método stalinista de utilizar las notas al pie y los glosarios para difundir sus falsificaciones, calumnias, así como también para liquidar el contenido revolucionario de la ciencia marxista. Y en segundo lugar, porque somos enemigos también del método utilizado por los revisionistas del marxismo y oportunistas impostores, que utilizan las notas al pie para revisar subrepticiamente la teoría y el programa de los marxistas revolucionarios.

	Hacemos entonces esta aclaración en respeto al socialismo científico y porque creemos que sin este método no puede haber la más mínima honestidad intelectual.

	 

	 

	ACES (Chile): Asamblea Coordinadora de Estudiantes Secundarios. Organización de lucha de los estudiantes secundarios.

	 

	AFL-CIO (Estados Unidos): Federación Americana del Trabajo - Congreso de Organizaciones Industriales (American Federation of Labor - Congress of Industrial Organizations). Central sindical de los Estados Unidos, tradicionalmente subordinada al Partido Demócrata y, en la actualidad, al presidente Barak Obama.

	 

	Alawitas: proviene del alawismo, rama del Islam que comparte prácticas y creencias con la rama chiíta del Islam. Representa a una fracción burguesa en los negocios, principalmente en Siria con Bashar Al Assad.

	 

	ALBA (Alianza Bolivariana para los pueblos de Nuestra América): Acuerdo de libre comercio firmado en 2004 entre la burguesía bolivariana de Venezuela y la entonces burocracia castrista, hoy devenida en la nueva burguesía de Cuba. En las formas pretendía oponerse al ALCA que impulsaba Bush para América Latina; pero en los hechos es un acuerdo comercial que complementa a los TLC y el MERCOSUR con los que se saquea a las naciones en el “patio trasero” norteamericano. Actualmente el ALBA está integrado por Venezuela, Cuba, Bolivia, Ecuador, Nicaragua, Surinam, y las islas del Caribe: Santa Lucía, Dominica, Antigua y Barbuda, San Vicente y las Gandinas.

	 

	Al Fatah (Palestina): Partido de la burguesía palestina que gobierna Cisjordania. Es el más importante de los que integran la Organización para la Liberación Palestina (OLP). Desde 1993, reconoce al Estado de Israel, el que a su vez considera a la OLP como el “legítimo representante del pueblo palestino”. Actualmente Al Fatah está dirigido por Mahmoud Abbas. 

	 

	ANP: Autoridad Nacional Palestina. Órgano de gobierno de la burguesía palestina en Cisjordania. De ella depende la policía palestina que, en coordinación con el sionismo, controla (y a menudo reprime) las protestas de las masas palestinas.

	 

	Ayatollah: Máximo título religioso otorgado dentro de la rama chiíta persa del Islam. Los ayatollahs intervinieron en la revolución iraní de 1979 desarmando los consejos obreros y de soldados rasos (shoras) e impusieron un régimen teocrático. Desde entonces desempeñan un papel determinante en el Estado iraní. El ayatollah más importante en la actualidad es Khomeini.

	 

	Belaid, Chokri (1964-2013): político tunecino, dirigente del principal partido de oposición, el Movimiento Patriótico Democrático. Era la personalidad más reconocida de la oposición liberal burguesa a las dictaduras de Ben Alí y su predecesor, Burguiba. Al inicio de la revolución en enero de 2011, permanecía como opositor al gobierno del Ennahda. Fue asesinado en febrero de 2013.

	 

	Chiíta: Rama del Islam. La fracción burguesa chiíta se encuentra en los gobiernos de Irán, Irak, y a través de Hezbollah también en el Líbano. Se la asocia fundamentalmente con el “bazar” o sea, con las actividades comerciales. 

	 

	CC.OO. (España): Comisiones Obreras, central sindical fundada en la década del ‘70 en la resistencia al franquismo. Su dirección fue copada por el Partido Comunista.

	 

	CFDT (Francia): Confederación Francesa de Trabajadores, central sindical francesa, dirigida por el Partido Socialista.

	 

	CGT (Francia): Confederación General de Trabajadores, dirigida por el Partido Comunista Francés.

	 

	CNA: Congreso Nacional Africano, o por sus siglas en inglés ANC, African National Congress. Partido burgués que gobierna actualmente y desde la caída del Apartheid en Sudáfrica. Mandela fue uno de sus fundadores y quien negoció con el ala “realista” de los boers (Klark) la transición del gobierno de la burguesía negra, y la “reconciliación” por la cual no debían investigarse ni castigarse los crímenes raciales de lesa humanidad cometidos por el partido de los blancos. También acordarían allí que los cuerpos armados de los negros se integrarían al ejército regular.

	  

	CNG (Libia): Congreso Nacional General. Órgano de gobierno formado por generales y funcionarios provenientes del khadafismo. Asumió sus funciones en julio de 2012.

	 

	CNT (Libia): Consejo Nacional de Transición. Órgano de gobierno transicional que gobernó de facto desde febrero de 2011 hasta julio de 2012 en las zonas donde Khadafy iba siendo derrotado por las masas. El CNT estaba compuesto por generales y funcionarios provenientes del kadhafismo. Terminó asumiendo el gobierno en toda Libia cuando Khadafy es derrotado por las masas, apresurándose a ocupar el poder en Trípoli, la capital. Luego garantizó una transición hasta realizar las elecciones al CNG.

	 

	CNS (Siria): Coalición Nacional Siria. Órgano formado en el exilio por generales y políticos del régimen de Al Assad, que se pasaron a la “oposición”. Reconocido y sostenido por todo el imperialismo mundial y muchos países árabes como “los legítimos representantes del pueblo sirio”. Nunca asumió ninguna función en territorio sirio, y siempre funcionó en el exterior, en países como Qatar o Turquía. Su brazo armado es el Ejército Sirio Libre.

	COSATU (Sudáfrica): (Congress of South Africans Trade Unions, por sus siglas en castellano Congreso de Sindicatos Sudafricanos). Central sindical amarilla de Sudáfrica fundada en 1985. Está dirigida por el Partido Comunista, y subordinada políticamente al partido burgués Congreso Nacional Africano.

	 

	CSP-Conlutas (Brasil): (Central Sindical e Popular - Coordenação Nacional de Lutas, por sus siglas en portugués, Central Sindical y Popular - Coordinación Nacional de Luchas). Fundada en 2006, a partir de la ruptura de franjas obreras con el PT, que estaba en el gobierno, y con la burocracia sindical “pelega” de la CUT. Está dirigida por el PSTU.

	 

	EAU: Emiratos Árabes Unidos. 

	 

	Ennahda (Túnez): en castellano, Renacimiento. Partido político burgués islámico moderado. Asume el poder en diciembre de 2011 hasta el 2013. Dirigido por Hamadi Jebali y Rachid Ganuchi. 

	 

	Erdogan, Recep Tayyip (n. 1954): Político burgués turco. Desde el año 2003 a la fecha ocupa el cargo de Primer Ministro de Turquía. Desde el 2014 es Presidente, al ganar las elecciones, habiendo devenido el régimen en presidencialista.

	 

	Estado Islámico: abreviación de Estado Islámico de Irak y el Sham (ver referencia siguiente).

	 

	Estado Islámico de Irak y el Sham: ISIS por su sigla en inglés. Partido-ejército islámico de la burguesía sunnita de Irak y Siria, armado y comandado por Arabia Saudita. Surge en Siria como una ruptura de Jabhat Al Nusra. Dice integrar la red internacional Al-Qaeda. Su principal dirigente es Abu Bakr al-Baghdadi, un hombre del círculo de Bin Laden, entrenado por la CIA, que estuvo 4 años preso en EE.UU. y luego liberado sin ningún impedimento. El cuerpo de comandantes del Estado Islámico proviene de la vieja Guardia Republicana iraquí, el grupo de oficiales de élite de Saddam Hussein.

	 

	ESL (Siria): Ejército Sirio Libre. Fracción de generales del ejército de Al Assad que se pasaron al bando de la oposición burguesa. Es el brazo armado de la Coalición Nacional Siria.

	 

	Falange Libanesa (Líbano): Partido político de la burguesía maronita que, con su brazo armado, llevó a cabo la masacre de los campamentos de refugiados palestinos de Sabra y Shatila en 1982, en connivencia y ante la vista tolerante del ejército del Estado sionista-fascista de Israel.

	 

	FIT (Argentina): Frente de Izquierda y los Trabajadores. Frente electoral formado por el PTS, PO e Izquierda Socialista.

	 

	FO (Francia): Force Ouvrière. En castellano, Fuerza Obrera. Nombre usual de la Confederación General del Trabajo - Fuerza Obrera (CGT-FO). Central sindical amarilla francesa, creada en 1947. Es la central que más sindicatos de empleados públicos nuclea.

	 

	Frente Islámico: Ala del Ejército Sirio Libre, que se escindió formalmente de éste para controlar a las masas mediante la religión cuando una vanguardia rompía con el ESL. Está compuesto principalmente por los movimientos Aharar al-Sham, Liwa’ al-Tawhid, Jesh al-Islami, entre otros. Aunque formalmente aparece como un ala autónoma, en los hechos todas sus brigadas son centralizadas por el alto mando del Ejército Sirio Libre. 

	 

	FSM: Foro Social Mundial. Organización internacional que nuclea a los partidos de las corrientes socialdemócratas, stalinistas, renegados del trotskismo, etc. Sus principales partidos son el PT de Brasil, el PC de Cuba, el PC de China, el PC de Chile, el PSUV de Venezuela, entre otros. Fue fundado en Porto Alegre en el año 2001.

	 

	Guardia Republicana (Irán): Fuerzas armadas de élite bajo el mando de la burguesía iraní. Fueron creadas como fuerzas de choque contra los consejos de obreros y soldados en la revolución de 1979. Actualmente es uno de los pilares fundamentales del Estado iraní.

	 

	Hamas (Palestina): en castellano, “Movimiento de Resistencia Islámico”. Partido de la burguesía palestina fundado en 1987, durante la Intifada. Actualmente gobierna la franja de Gaza. Originalmente era un ala de los Hermanos Musulmanes.

	 

	Heftar, Khalifa (n. 1943): militar libio. Formó parte del cuerpo de oficiales que acompañó a Khadafy cuando éste asumió el poder en 1969. Desde entonces fue uno de los máximos generales del ejército. Comandó a las tropas libias en la guerra con el Chad (1978-1987). Tras la derrota fue acusado de traidor por Khadafy y expulsado del país. En 1990 se exilia en EE.UU., donde es formado por la CIA durante 20 años. A partir de la revolución de 2011, el imperialismo norteamericano lo envía de regreso a Libia para copar la dirección de las milicias obreras y populares, pero no tuvo éxito. En mayo de 2014, tras haber permanecido 3 años en reserva, intenta un golpe de Estado para aplastar los organismos de doble poder de las masas libias, que es derrotado por éstas.

	 

	Hermanos Musulmanes (Egipto): Partido burgués islámico moderado fundado en El Cairo en 1928. Con Mursi como presidente, gobernó Egipto entre junio de 2012 y julio de 2013, sirviendo de máscara democrática del poder de las Fuerzas Armadas contra la revolución que había derrocado a Mubarak en febrero de 2011. En julio de 2013, el Consejo Superior de las Fuerzas Armadas decide deponer a Mursi para frenar el levantamiento revolucionario de las masas contra el gobierno que había vuelto a tomar la Plaza Tahrir. Es un partido de un sector burgués de todo el Magreb y Medio Oriente, y por eso hay partidos de la Hermandad Musulmana en otros países de la región, como Libia, Túnez (con el movimiento Ennahda) o en Siria (que hoy integra la CNS).

	 

	Hezbollah (Líbano): en castellano “Partido de Dios”. Partido de una fracción de la burguesa chiíta del Líbano fundado en 1982. Su principal dirigente es Hassan Nasrallah. Actualmente forma parte del gobierno burgués proimperialista del Líbano, en el que tiene ministros. Es el único partido en la actualidad que aún tiene una organización armada paralela a las fuerzas armadas oficiales. Intervino en territorio sirio con tropas de refuerzo del ejército de Al Assad contra la revolución.

	 

	Intifada: palabra árabe que significa “levantamiento”. Con ese nombre se conoció al levantamiento revolucionario palestino de 1987 contra el Estado de Israel. 

	ISIS: sigla en inglés del Estado Islámico de Irak y el Sham (ver referencia a esta organización en glosario).

	 

	ISO (Estados Unidos): (International Socialist Organization, en español Organización Socialista Internacional) Corriente fundada en 1976, proveniente del cliffismo, una de las corrientes del estallido de la IV Internacional. Se reivindica trotskista y anti-capitalista en Estados Unidos. Defienden la teoría que definía a la URSS como un Capitalismo de Estado, contrariamente a la teoría-programa trotskista de “La Revolución Traicionada”. Intervienen a nivel internacional con el SWP inglés. Es una de las principales corrientes pro-castristas y pro-chavistas en Estados Unidos.

	 

	Jabhat Al Nusra (Siria): en castellano, “Frente de la Victoria” o “Frente Victorioso”. Partido-ejército de la burguesía sunnita, de carácter religioso radical, que opera en Siria y en Líbano. Integra la red internacional Al-Qaeda. A diferencia del Estado Islámico de Irak y el Sham, Jabhat Al Nusra ha establecido sistemáticamente frentes y acuerdos políticos y de negocios con el ESL en las zonas liberadas.

	 

	JRCL-RMF (Japón): en castellano, Liga Comunista Revolucionaria de Japón -Fracción Revolucionaria Marxista (Japan Revolutionary Comuniste League-Revolutionary Marxist Fraction). 

	 

	Katibas (Libia): Palabra árabe que significa “brigada”. Así se llamaron en Libia a las milicias obreras y populares que se pusieron en pie en la revolución iniciada en febrero de 2011. 

	 

	Korniloviada: Por Kornilov, general del ejército zarista antes de la Revolución de Octubre en Rusia. En agosto de 1917, Kornilov encabezó un golpe militar cuyo objetivo era apoderarse de la Petrogrado revolucionaria, aniquilar al Partido Bolchevique, disolver los soviets, e implantar una dictadura militar en el país para estrangular la revolución. El golpe fue preparado con el conocimiento del gobierno provisional de frente popular encabezado por Kerensky. Pero la rebelión de Kornilov fue aplastada por la heroica acción de los obreros y soldados de San Petersburgo, bajo la dirección del Partido Bolchevique. La presión revolucionaria de las masas obligó al gobierno provisional de Kerensky a dictar contra Kornilov y sus cómplices una orden de arresto y a juzgarlos por sedición. Por extensión, se llama korniloviada a los intentos de golpe bonapartista que organiza la burguesía para derrotar procesos revolucionarios abiertos, mientras engaña y adormece a las masas con las frases conciliadoras y las promesas de democracia del frente popular. 

	 

	Kurdos: Minoría étnica del sudeste de Turquía, noreste de Siria, y zonas determinadas del norte de Irak y de Irán. 

	 

	Liga Árabe: Organización que nuclea a los Estados árabes. 

	 

	LIT-CI: Liga Internacional de los Trabajadores-Cuarta Internacional. Pertenece a la corriente morenista de los renegados del trotskismo. Su partido más importante es el PST-U (Partido Socialista de los Trabajadores Unificado) de Brasil.

	 

	Maronitas: Fracción de la burguesía cristiana de Medio Oriente, que se encuentra principalmente en Líbano (país que gobierna) y también en Siria.

	 

	Maastricht (Acuerdo de): Llamado así por el nombre de la ciudad europea en la que se firmó este acuerdo en el año 1991. En él los países imperialistas europeos establecieron los criterios para marchar hacia la conformación de la Unión Europea. 

	 

	Marzouki, Moncef (n. 1945): Político burgués tunecino, dirigente del partido Congreso Para la República. Desde diciembre de 2011 es el presidente interino del gobierno de Túnez.

	 

	Medialuna fascista (Bolivia): Fracción de la burguesía boliviana de los departamentos del este, que desde el inicio de la revolución boliviana del 2003-2005 atacaba a las organizaciones obreras con métodos fascistas.

	 

	Movimiento 6 de Abril (Egipto): Movimiento de jóvenes estudiantes y egresados fundado en 2008. Se reivindican liberales, no violentos y a favor de la democracia y la libertad. Tuvo activa participación en la lucha contra Mubarak, especialmente en las jornadas de enero de 2011 que dieran inicio a la revolución.

	Mubarak, Hosni (n. 1928): político y militar de la burguesía egipcia. Desde 1967 fue jefe de la Fuerza Aérea. En 1975 asume el cargo de vicepresidente y, tras el asesinato del entonces presidente Anwar al-Sadat en 1981 asume la presidencia de Egipto hasta 2011, cuando fue derrocado por la revolución.

	 

	NPA (Francia): en castellano, “Nuevo Partido Anticapitalista”. Partido fundado en 2009 surgido de la vieja LCR (Liga Comunista Revolucionaria) mandelista y su fusión con pequeños grupos lambertistas.

	 

	Netanyahu, Benjamín (n. 1949): político sionista perteneciente al partido Likud. Actual Primer Ministro del Estado de Israel.

	 

	Ocuppy Wall Street (EE.UU.): en castellano, Ocupar Wall Street. Movimiento surgido en septiembre de 2011 en Nueva York, que se caracterizó por su lucha y su denuncia contra el capital financiero internacional y el gobierno de Obama. Rápidamente se extendió a otras ciudades de Estados Unidos e inclusive a otros países. El castrismo, el chavismo y los renegados del trotskismo lograron subordinarlo a Obama con el pretexto de “enfrentar al Tea Party”. En marzo de 2013 sus dirigentes participaron del Foro Social Mundial realizado en Túnez.

	 

	OLP (Palestina): por sus siglas en español, Organización para la Liberación de Palestina. Coalición palestina de organizaciones, partidos y frentes, de los cuales el principal es Al-Fatah. Su líder fue Yasser Arafat hasta 2004, año en que muere y es sucedido por Mahmoud Abbas hasta el día de hoy. En 1993, la OLP reconoció al Estado de Israel, y a su vez, éste reconoció a la OLP como “legítimo representante del pueblo palestino”, dando inicio a los Acuerdos de Oslo.

	 

	ONU: Organización de las Naciones Unidas. Fue fundada en 1945, como sucesora de la Sociedad de las Naciones. 

	 

	OTAN: Organización del Tratado del Atlántico Norte. Pacto militar suscripto en 1949 entre las potencias de Europa y Estados Unidos, bajo la dirección de éste último.

	 

	Pacto de Camp David: acuerdo firmado en 1978 en Camp David (EE.UU.) entre los gobernantes de Egipto (Anwar al-Sadat), Israel (Menachem Begin) y EE.UU. (Jimmy Carter). En este acuerdo, Egipto, por entonces el país árabe más influyente, reconocía la existencia del Estado de Israel y permitía el paso franco de todo buque por el canal de Suez. Por su parte, Israel se comprometía a retirar sus tropas de la península del Sinaí, que quedaba bajo control soberano de Egipto. En tercer lugar, se declaraban territorios autónomos a la franja de Gaza y Cisjordania, que quedaban bajo la tutela de Egipto y Jordania respectivamente.

	 

	Pashtún: Minoría étnica de Afganistán y Pakistán sobre la que se apoya el Talibán. 

	 

	Peshmerga: nombre oficial de las Fuerzas Armadas del Gobierno Regional de Kurdistán, región kurda autónoma del norte de Irak.

	 

	PKK: Partiya Karkeren Kurdistán, en castellano, Partido de los Trabajadores Kurdos. Fue fundado en 1978. en su programa original planteaba un Kurdistán Independiente sobre bases socialistas. En la actualidad acepta el “confederalismo democrático”, es decir que las partes del Kurdistán divididas entre Turquía, Siria, Irak e Irán, gocen de autonomía.

	 

	PO (Argentina): Partido Obrero. Dirigido por Jorge Altamira. Integrante del FIT.

	 

	POR (Bolivia): Partido Obrero Revolucionario, dirigido por Guillermo Lora hasta su muerte en mayo de 2009.

	 

	P-SOL (Brasil): en castellano, Partido Socialismo y Libertad (Partido Socialismo e Liberdade). Fundado en 2004 a partir de una ruptura del PT. Su dirigente más reconocida es Heloísa Helena.

	 

	PT (Brasil): en castellano, Partido de Trabajadores. Organización liderada por Luiz “Lula” Da Silva y Dilma Rousseff. Fue fundado en 1979 como una política del régimen burgués brasileño para desviar y contener el proceso revolucionario iniciado en 1978, disolviendo en él el poderoso movimiento de Comités de Fábrica surgido al calor de ese proceso. Constituido como partido obrero reformista, está en el gobierno desde 2003 y es el principal sostén del régimen burgués proimperialista de Brasil.

	 

	PTS: Partido de los Trabajadores por el Socialismo (Argentina). Integrante del FIT.

	 

	Putin, Vladimir (n. 1952): político burgués ruso, actual Presidente de Rusia. Antes de la caída de la URSS, se desempeñaba como agente de la KGB en Alemania Oriental. En el poder bajo distintos cargos desde 1999.

	 

	Salafista: proviene del salafismo, rama del Islám Sunnita. Representa a una fracción burguesa que impone un control religioso extremo sobre la clase obrera y los explotados aplicando la sharaia (Ley islámica) y en su fraseología rechazan toda influencia de Occidente. 

	 

	SEP (EE.UU.): por sus siglas en inglés, Socialist Equality Party (Partido de la Igualdad Social). Partido político de EE.UU. de los renegados del trotskismo proveniente del estallido del WRP inglés. Pertenece a la corriente espartaquista. Su organización internacional es el IC-FI.

	 

	Sunnitas: Rama del Islam, que a su vez tiene distintas divisiones a su interior. La burguesía sunnita tiene su centro en Arabia Saudita, donde gobierna, además de otros países en la región. 

	 

	SWP (Inglaterra): Partido Socialista de los Trabajadores (en inglés, Socialist Workers Party). Corriente de los renegados del trotskismo dirigida históricamente por Tony Cliff. Tiene peso en África.

	 

	Syriza (Grecia): Frente de stalinistas, renegados del trotskismo, anarquistas y otros partidos provenientes de distintas corrientes de izquierda. En las elecciones parlamentarias de junio de 2012 consiguió 70 bancadas, ubicándose así como primera minoría parlamentaria.

	 

	Tahrir (Plaza) (Egipto): en castellano, Plaza de la Liberación. Plaza céntrica de El Cairo considerada históricamente como centro político de referencia para las protestas obreras y populares contra los gobiernos burgueses. Durante la revolución de 2011, fue ocupada por las masas insurrectas para luchar contra el régimen mubarakista y los sucesivos gobiernos de transición.

	 

	Tea Party (EE.UU.): Ala de ultra-derecha del Partido Republicano, surgida a comienzos de 2009.

	 

	TLC: Tratado de Libre Comercio.

	 

	TPR (Argentina): Tendencia Piquetera Revolucionaria. Grupo surgido a partir de una ruptura del Partido Obrero.

	 

	Troika: Se llama así al trío conformado por el FMI, el Banco Central Europeo (BCE) y la Comisión Europea.

	 

	TUC: en inglés, Trade Union Congress (Congreso de Sindicatos). Central sindical de Inglaterra y Gales.

	 

	UGTT: Unión General de Trabajadores de Túnez. Central sindical de Túnez.

	 

	UIT-CI: Unión Internacional de Trabajadores-Cuarta Internacional. Corriente de los renegados del trotskismo proveniente del estallido del morenismo. Actualmente continúa reivindicando a Nahuel Moreno. Tiene partidos principalmente en Venezuela y Argentina, entre otros.

	 

	WRP (Inglaterra): Workers Revolutionary Party, en español, Partido Revolucionario de los Trabajadores. Dirigido por George Healy hasta su muerte. Fue uno de los grandes partidos centristas del “trotskismo de Yalta”. Estalló a fines de la década del ‘80 del siglo XX, dando lugar a multitud de pequeños grupos.
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Notas

		[←1]
	 Republicratas: denominación utilizada por los explotados de la costa oeste de EE.UU. para denunciar al Partido Republicano y al Partido Demócrata como un partido único de la burguesía imperialista norteamericana.
 




	[←2]
	 Pacos de rojo: por “pacos” se conoce en Chile a los efectivos de Carabineros. Desde las luchas de 2006, la vanguardia estudiantil chilena utiliza esta expresión para referirse al Partido Comunista, al que identifica como policía interna del régimen cívico-militar en las filas de la clase obrera y el movimiento estudiantil combativo.




	[←3]
	 Manu militari: del latín, militarmente o por la fuerza armada.




	[←4]
	 Primus inter pares: del latín, primero entre iguales.




	[←5]
	5 Utilizamos esta categoría para hacer una analogía histórica con la situación de desmembramiento del Líbano a fines de los ‘70. Ver la explicación de estos hechos aquí




	[←6]
	 Idem nota 3




	[←7]
	 Bushelet: denominación utilizada por la juventud revolucionaria chilena durante las luchas de 2006. Combina los apellidos Bush y Bachelet para denunciar a esta última como agente del imperialismo norteamericano.




	[←8]
	 Ginebra I: referiere a la Conferencia de Paz llamada por Obama y Putin a realizarse en Ginebra (Suiza), donde se discutiría un gobierno sirio de transición sin Al Assad. Ésta nunca llegó a realizarse formalmente.
 




	[←9]
	 El 4 y 5 de mayo de 2013, la aviación sionista bombardeó objetivos militares de Al Assad y de las brigadas de la Guardia Republicana iraní y Hezbollah, que actuaban en las cercanías de Damasco como escudo militar de Al Assad, para marcarles un límite en su accionar como agente del imperialismo en la región.




	[←10]
	 Quintacolumna: término popularizado desde la Guerra Civil Española. En su avance contra el gobierno republicano en Madrid en 1936, el general franquista Emilio Mola decía contar con cuatro columnas, mientras una quinta actuaba clandestinamente en favor del golpe de Estado desde adentro de las filas republicanas. Aquí la utilizamos en el sentido que le dio Trotsky en España, para designar a los enemigos de la revolución que disparan por la espalda, como hacía el stalinismo.




	[←11]
	 Ver mapa




	[←12]
	 Sine die: del latín, sin fijar fecha determinada o pospuesto indefinidamente.




	[←13]
	 En septiembre de 2013, sólo en el barrio de Douma de Damasco, el proletariado había tomado más de 300 fábricas.




	[←14]
	 Idem nota 3




	[←15]
	 Michael Brown: joven afroamericano estadounidense asesinado por la policía de Missouri en Agosto de 2014. Su muerte provocó el levantamiento de los explotados negros del sur de EE.UU. que protagonizaron enormes movilizaciones reprimidas por la policía.




	[←16]
	 Bantustan: del bantú “gente”, y el persa “tierra de”. Se conoció con este nombre a los territorios donde fue confinada la etnia bantú por el régimen de apartheid en Sudáfrica.




	[←17]
	 Consejo local: institución administrativa de gobierno local impuesta por el Ejército Sirio Libre en las zonas que éste controla.




	[←18]
	 Boinas Verdes: denominación con la que se conoce a las Fuerzas Especiales del Ejército de Estados Unidos.
 




	[←19]
	 SAS: por sus siglas en inglés, Special Air Service. Es una unidad de fuerzas especiales del ejército británico.
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